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Prólogo 

l . Explicación personal sobre el origen de este libro 

Este libro es, en gran parte, consecuencia de recuer­
dos y pensamientos de la niñez y de la primera juventud 
del autor. En efecto, si aquellas fases decisivas de su vida 
no hubieran estado vinculadas a un país determinado, no 
hubiera contado con mayores razones para escribirlo. 

Allá entre 1920 y 1930 las lindes de España y Fran­
cia por el País Vasco eran muy frecuentadas por toda 
clase de gentes. A los turistas o a los veraneantes que se 
asentaban en Biarritz, San Juan de Luz o San Sebastián, 
podía parecerles que no tenían ya mucho carácter tradi­
cional. Pero los que estaban más hondamente relacio­
nados con aquellas tierras sabían que en los caseríos dis­
persos por valles y montañas cercanos a las playas de 
moda, vivían personas y aun familias enteras, cuyas ideas 
no se hallaban en consonancia con las que en aquel 
momento primaban en la mente de las poblaciones alu­
didas y de otras, más bien industriales, de la misma 
área. En efecto, algunos campesinos vascos, escudados 
en su misterioso idioma, seguían poseyendo una imagen 
del mundo de aspecto arcaico; y cuando uno se llegaba 
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8 Prólogo 

n intcrcSill' P l' ell S y U no considerarlos como puro signo 
de rustid lfiel, percibía los acentos misteriosos a veces, 
Iftic s 0 1l'n5, burlescos también en ocasiones, de que es­
tnba henchi In tul imusen. 

AclO no habra pasado yo de la adolescencia a la ju· 
ventud cuando a unos cientos de metros de casa tuve 
ocasión de conversar con personas ya ancianas (nacidas 
entre 1850 y 1860) que podían ser consideradas como 
ejemplos destacados de mentalidad mágica. Uno de los 
rasgos que más les caracterizaban (enfrente ya de la 
generalidad' de sus coterráneos) era el de que creían, a 
pies juntillas, en la facultad adscrita a ciertos seres hu· 
manos de transformarse en animales, de volar o de llevar 
a cabo otros actos de los que, en bloque, solemos lla· 
mar (sin saber por qué a veces) hechiceriles. Esto en 
una tierra que dio ser a las brujas y brujos que se dice 
tenían su conciliábulo en la cueva de Zugarramurdi y 
que fueron castigados en Logroño el año de 1610; tierra 
que fue asimismo teatro de los extraordinarios hechos 
contados por Pierre de Lancre, perseguidor fiero de los 
brujos del Labourd por el mismo tiempo. De Lancre, 
no contento con su actuación legal, publicó unos libros 
en que dejó memoria de sus experiencias y cuya lectura 
siempre produdrá asombro. 

Mi "rincón familiar ocupa, pues , lugar de cierta fama 
en los anales de la Brujería europea. 

y a las impresiones vividas hubieron de sumarse las 
que me causó la lectura de los libros que acerca de la 
brujería vasca en particular y la europea en general iba 
reuniendo mi tío, Pío Batoja, en aquella misma casa 
donde yo pasaba los veranos (<<ltzea», en Vera de Bida. 
soa) y entre otros los de Pierre de Lancre precisamente. 

Entre 1931 y 1934, cuando aún no había cumplido 
veinte años, puedo decir que era un erudito en cuestio­
nes de BrujeiÍa. Mas como les pasa a muchos eruditos 
(y también a muchos jóvenes) no comprendía gran cosa 
de lo que iba leyendo y anotando en papeles y cua· 
dernos. 

Vino luego la guerra de 1936. Los estudios universi· 
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tarios y otras actividades me hicieron abandonar duo 
rante mucho tiempo, en un armario viejo, los apuntes 
redactados con una letra aún infantil y con arreglo a un 
pensamiento más infantil si cabe. 

Alguna vez, sin embargo, me he ocupado de la Bru­
jería vasca; de la española también. Pero la falta de 
línea y de pensamiento en mis apuntes juveniles, más 
amplios y generales, me quitaba el deseo de insistir so· 
bre ellos, cuando se me ocurría sacarlos del viejo arma­
rio y repasarlos durante algunas horas perdidas. 

Hace pocos años, sin embargo, estando en Londres, 
compré varios libros modernos sobre Brujería. Los leí, 
volví a ocuparme del tema como si fuera cosa nueva. 
Después, requerido por un querido amigo y colega, que 
demuestra más fe en lo que puedo hacer que yo mis­
mo, me he lanzado a la empresa de aprovechar parte de 
lo que reuní en otro tiempo, ajustándolo a un pensa· 
miento actual. 

La experiencia no es del todo agradable. Equivale a 
volver muchos años atrás y ver cuántos proyectos in­
cumplidos, cuántas torpezas no superadas, cuántos tra­
bajos marchitos constituyen la propia vida. Pero cada 
persona tiene su sino y cada libro también tiene el suyo, 
según dice la vieja sentencia. Una vez hechas las confi· 
dencias anteriores voy a tratar de explicar brevemente el 
punto de vista que he adoptado al escribir éste, el mé· 
todo que he seguido en mi revisión, hecha de un golpe. 

2. Cuestiones generales de método y forma 

El título que he dado a este libro, ·«Las brujas y su 
mundo», indica mi primer propósito, que es partir de 
la consideración de unos personajes concretos para ceno 
trarlos en el mundo que les rodea, mundo que, en cada 
época, también puede variar y de hecho varía bastante. 
En otras palabras, las brujas, según las creencias comu· 
nes, llevan a cabo una serie de acciones, en circunstancias 
históricas distintas, en países con una cultura diferente y 
con una estructura social que cambia. 



!O Prólogo 

Al cambiar su mundo circundante la bruja parece que 
ha de cambiar también de posición. Pero en realidad 
es un personaje muy igual a sí mismo, en tanto en cuan· 
to existe. Y es, precisamente, al estudiar los cambios 
de la circuns tancia en que se mueve, cuando nos damos 
cuenta del modo impresionante como cambian también 
en las mentes de hombres de sociedades distintas las 
fronteras de la realidad o, mejor dicho, de lo 'que se 
tiene por real. Este libro, escrito por un aficionado a 
[os estudios de Historia social y de Antropología, sin 
pretensiones :61os6ficas, toca un tema que, directa o indi~ 
rectamente, han tratado varios historiadores del pensa­
miento científico y filosófico, pero que creo aún es 
susceptible de investigaciones provechosas, porque la ge­
neralidad de aquéllos partieron de una consideración exce­
sivamente esquemática del mundo imaginario frente al 
mundo real y siempre más sometidos a aquella idolatría 
ontológica de que hablaba lord Bacon de lo que ellos 
mismos pensaban. 

La palabra realidad, como palabra expresiva de la 
totalidad de los objetos materiales existentes, y más aún 
el término realismo, como demostrativo de la fe en la 
existencia real de los objetos experimentados, tienen 
para el hombre actual, con una educación científica, un 
sentido que le han dado varios cientos de años de inves­
tigaciones y meditaciones, pero que puede hacernos errar 
al estudiar la noción de lo real en mentes sobre las 
que no gravitan aquellas investigaciones, que, en gran 
parte, fueron de carácter experimental, físico-natural y 
que, por otro lado, no están desprovistas de abstraccio­
nes problemáticas en cuanto a su realidad misma. 

No voy a ponerme a discutir un asunto para el que 
no estoy preparado. Aquí he de procurar hacer 'ver, 
simplemente, !="á[ es la idea de lo real en el mUlldo ha­
bitado por la bruja, y aún más que esto, examinar lo 
que creen que 'es real aquellos que se consideran víctim'as 
de ésta; porque se ha de advertir que la información 
que poseemos en punto a Hechicería, y sobre todo Bru­
jería, es mucho más abundante del lado del que . cree en 

Explicación personal 11 

brujas que del lado del que se cree a sí mismo brujo 
o bruja. 

Esta distinción es de incalculables resultados desde el 
punto de vista de nuestra investigación, porque el pro­
b[ema de la Brujería se tiene que esclarecer, en gran 
parte, examinando la conciencia del que se juzga víctima 
de los brujos y brujas, no la de éstos, y es un. problema 
de sociedades dominadas por un miedo particular, no de 
individuos plenamente convencidos de su poder. 

Nuestras averiguaciones se extenderán a dos campos 
de observación. Uno representado por sociedades acrua­
les, otro por sociedades de épocas pasadas. Éste es un 
libro histórico en esencia. Pero, aparte de contener algu­
nos capítulos finales con datos relativos a personas y 
comunidades actuales, se ha nutrido de las experiencias 
de los antropólogos modernos, lo cual le da un carácter 
relativista que no gustará a muchos y sobre el que he 
de decir también algo. . 

En bastantes libros del siglo XIX y parte de este 
que ya va más que mediado, se estudia la Brujería 
europea en función de sus relaciones con el Cristianis­
mo, cosa que no deja de tener su base profunda, como 
se verá. Pero hay que advertir que dentro del Cristia­
nismo los pareceres sucesivos y aun simultáneos de per­
sonalidades de máximo relieve con respecto a los actos 
mágicos y hechiceriles, general o particularmente consi­
derados han sido muy variados, de suerte que no puede 
hablarse, al tratar de los hechos concretos que se van 
a estudiar, de una interpretación cristiana única de ellos, 
resultando contingentes y circunstanciales bastantes de 
las medidas que se dan como absolutas y emanadas de 
ciertas autoridades, en nombre de la misma Religión cris­
tiana. Católicos de la Edad Media más antigua y cató­
licos de la Edad Media más moderna disintieron entre 
sí al examinar ciertos asuntos de Magia; después, entre 
los protestantes también hubo hondas divergencias de 
opinión y, en suma, el problema se planteó muchas veces 
como un problema de tipo filosófico y jurídico en el que 
[a base teológica juega gran papel (nadie lo ha de poner 
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en duda), pero acaso no tan grande como otros factores. 
Deben tenerse, así, muy en cuenta, tanto o más que 
las teorías de los teólogos, las situaciones de hecho en 
que se vieron las soCiedades sometidas a la creencia en 
el poder de magos, brujos y hechiceros, en épocas malas 
de guerra, enfermedades y otras calamidades, y los mis­
mos rasgos estructurales de la sociedad en que se prac­
tica la Magia (incluso aberraciones psíquicas profundas) 
para comprender el problema en su totalidad. 

Era muy fácil a fines del siglo XIX criticar a inquisi­
dores, jueces y autoridades por sus actuaciones frente a 
la Brujería. Pero los que guiados por un espíritu laico, 
racionalista y un poco anticlerical, censuraron severa­
mente a aquellos personajes poco simpáticos en verdad 
(como lo son todos los que tienen que administrar jus­
ticia en asuntos problemáticos), debieron examinar con 
más cuidado las características de las personas y de las 
masas sobre las que hacían aquella justicia despiadada. 
y entonces ya que no una justificación plena de ella 
(el historiador no tiene por qué justificar nada contra lo 
que es hábito descomedido) hubieran encontrado una 
«explicación>>: del mismo modo que el antropólogo mo­
derno, al estudiar casos parecidos en sociedades tales 
como la tobriandesa (objeto de las luminosas averigua­
ciones de Malinowski) o la de los azande del Africa 
oriental (que, a su vez, lo ha sido de los profundísimos 
estudios de Evans Pritchard), halla que las actuaciones 
de los magos, brujos y hechiceros y las de la sociedad 
en que viven se compenetran de modo tal que es impo­
sible pedir a aquéllos o a éste respuestas que esté.n fuera 
de aquel orden: orden social, tanto ·o más que orden de 
ideas y de nociones religiosas e intelectuales. 

Porque para que se den la bruja, o la hechicera, o 
el mago (cada cual con sus atributos respectivos) tienen 
que existir unas estructuras particulares con arreglo a 
las cuales funciona la sociedad. Al dar a mi libro el 
título que le he dado, he procurado subrayar mi interés 
por este problema estrtlctural por no decir funcional, ya 
que la primera palabra ·parece estar ahora más en boga 
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que la segunda y ya que también los llamados funcio­
nalistas en el campo de la Antropología han simpatizado 
poco con los que estudiamos temas como éste desde un 
punto de vista que llamarían de anticuario, no sin cierto 
desdén. Creo, sin embargo, que hoy día estamos en 
situación de hablar de algo que podría llamarse «estruc­
turalismo» o «funcionalismo histórico», Pero no es cues­
tión de hacerlo ahora. Sólo indicaré que a lo largo de 
esta historia particular los problemas de estructura se 
presentarán una y otra vez de modo imperioso y con 
ellos los de «cambio» v «conflicto>' (dos comodines de 
la Antropología moder~a) y que, aunque he de hacer 
gran caso de las variaciones en el dominio de lo que 
normalmente se llama «Cultura) (otro comodín más, 
que ahora empieza a ser incómodo), no dejaré de tener 
en cuenta hechos que rebasan el dominio de la especu­
lación histórico-cultural, que entran en el de la Psicolo­
gía y que desgraciadamente no podré sino poner de 
relieve, sin buscarles sus más hondas y profundas raíces 
por falta de preparación. A ellos se alude ya en el 
primer capítulo de Las brujas y .fU m/lndo. 
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Capítulo 1 
Sobre una concepción primaria del mundo 
y de la existencia 

l . El cielo, el sol, la luna y la tierra 

En las páginas que siguen se procura dar idea de l. 
naturaleza y desenvolvimiento histórico de un grupo de 
hechos que se repiten con bastante homogeneidad en l. 
Europa occidental a lo largo de los siglos, que acaso 
tienen equivalente en otras partes de la tierra y que 
han sido objeto de discusiones e interpretaciones distin­
tas. Varias obras modernas se han destinado al mismo 
fin que ésta. El autor cree, sin embargo, que aún puede 
decirse algo para esclarecer los intrincados hechos que 
quedan comprendidos, clasificados, bajo la etiqueta ge­
neral de Brujeria o Hechiceria en los repertorios del sa­
ber, tales como enciclopedias y manuales de Historia de 
las Religiones, Antropología, Sociología, etc. 

Para proceder con orden en su intento le parece que 
debe consagrar previamente su atención - aunque sea 
de modo breve- al análisis de ciertos aspectos básicos 
de la mentalidad de aquellas personas que, en general, 
han sido las más propensas a creer en hechicerías o a 
practicarlas, separadas, con frecuencia , por considerables 
distancias desde todos los puntos de vista. Resulta impo· 
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siblc que un historiador o un antropólogo puedan defen­
der hoy que existe absoluta identidad en la configuración 
mental de seres tan lejanos entre sí, en el espacio y en 
el tiempo, como pueden serlo un campesino medieval 
del sur de Alemania y un hombre que viviera en una 
región cualquiera de la Grecia clásica , creyentes los dos 
en hechicerías, Pero, en cambio, por medio de averigua­
ciones históricas y antropológicas sí es posible llegar a 
establecer la existencia de una especie de base común 
para gran parte de las creencias y sobre todo de ciertas 
actuaciones de uno y otro: de modo parecido a como 
-según los lingüistas- e·n la lengua griega, en la ale­
mana (yen otras muchas europeas) hay un fondo tam­
bién común, antiquísimo, que es el indoeuropeo preci­
samente o, si se quiere, el indogermánico. La ventaja 
que ahora tenemos sobre los filólogos, en un intento 
tan pretencioso como es el de fij~r semejante base común 
en la psique de europeos de tan distintas tierras y eda­
des, es la de que creemos que esta base no sólo se cons­
tituye con elementos de la tradición recibida de épocas 
pasadas, sino que, en gran parte, la integran experien­
cias, o mejor dicho, sensaciones, emociones y deseos proM 
pios que se han dado y se dan ahora en la vida coti­
diana. de cada persona y que se darán también en el 
futuro. 

Situémonos, en efecto, en un medio al que podemos 
calificar mejor que como primitivo, como primigenio, eleM 
mental: aquél en que se realiza la percepción primera 
de los fenómenos que nosotros llamamos naturales. Un 
medio eminentemente campesino. 

¿Qué impresión producen y han producido con fre­
cuencia en el ánimo de niños y viejos, de hombres y 
mujeres, cosas tales como el cielo azul, el sol, la luna, 
el día, la noche y la tierra? ¿ Qué asociaciones han rea­
lizado partiendo de estas impresiones? ¿Con qué deseos, 
experiencias, emociones y creencias religiosas los ligan? 
¿Qué sistemas se construyen, ordenando las impresiones 
y experiencias aludidas? 

Por encima de los credos y de los sistemas religio-
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sos de creencias, concretos, vinculados a tales o cuales 
sociedades conocidas en la Historia, hay un cúmulo de 
hechos sobre los que han llamado la atenci6n los @610-
gas indoeuropeístas, los folkloristas, los historiadores de 
las religiones y después algunos psicólogos, que juzgo 
debemos tener presentes al comenzar nuestra tarea de 
fijar unas cuantas asociaciones fundamentales, para dar 
idea cabal de la base que hemos afirmado existe. 

El firmamento, la tierra, el sol, la luna, el día y la 
noche, desde un punto de vista científico, son una cosa. 
Desde un punto de vista vital son otra: incluso para 
el hombre que hoy sepa más de Astronomía y Asrrofí­
SIca, de Meteorología, etc. Podemos no creer en su diviM 
nidad! podemos armarnos de todos los argumentos de la 
CIencIa para tratarlos como a cuerpos o hechos físicos . 
Pero la contemplación de un bello cielo azul, de una 
n.oche estrellada, de una luna resplandeciente, de un ho­
rtzonte tempestuoso, nos llegan más hondo que cualquiel' 
teoría astronómica por perfecta que sea. A nosotros y 
a otros más cultos o menos cultos. Puestos en esta co~ 
yuntura, podemos comprender de un lado la Ciencia, de 
otro la Poesía. Haciendo un esfuerzo más de la com­
prensi6n de la Poesía podemos pasar a comprender el 
Mito. ~ero no el Mito de una forma esquemática o 
convertIdo en lugar común retórico sino el" Mito como 
algo vital. ' 

La vida del hombre y su espacio y su tiempo, consi­
derados de un macla cualitativo y concreto (no en la 
forma cuantitativa y abstl"acta que dan la Ciencia y cier­
tos sistemas filos6ficos a ambos), son la base de la ma­
yoría de las concepciones cosmológicas del hombre anti­
guo, Puede decirse, en consecuencia, que este hombre 
tuvo una concepci6n dramática de la Naturaleza, en la 
que lo divino y lo demoníaco, el orden y el caos el 
bien y el mal se hallan en pugna constante y con ~na 
existencia ligada a la vida del hombre mismo '. 

Cada elemento de la Naturaleza que nosotros estamos 
ya acostumbrad,os a considerar en abstracto como algo 
Impersonal, mdlferente y articulado, para el hombre pri-
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rnitivo es algo directo, emocional e inarticulado. Es un 
ser al que el hombre se dirige como en segunda per­
sona : no es «él» (<<el cielo», «la tierra»), es «tú» 2, Y le 
habla, o usando de un tú mayestático como el que se 
emplea para hablar a Dios, o recurriendo a un «tú» 
familiar. Los poetas usan aún este procedimiento hasta 
cierto punto en nuestra sociedad. 'Pero el hombre anti­
guo veía a estos elementos cargados de atrihutos que, 
en sÍ, nada tienen de naturales y que rebasan los límites 
de la concepción poética . Así resulta que en muchos pue­
blos de Europa y también de otros continentes, el cielo, 
el firmamento azul, el día iluminado, se asociaron a la 
noci6n de un principio superior, ordenador J masculino y 
paternal, a la idea de una divinidad suprema en suma. 
La hóveda celeste y el Dios padre se identifican. Los 
que fundaron el estudio comparado de los idiomas ipdo­
europeos hablan de esta identificación casi al punto de 
hacer sus primeros descubrimientos '. Después han am­
pliado o sistematizado las averiguaciones algunos histo­
riadores de las religiones indoeuropeas mismas. Recorde­
mos entre ellos, como uno de los más sistemáticos , a 
Leopold van Schroeder, cuya obra sobre la religión de 
los arios tanto tiene aún hoy de aprovechable '. En un 
ámbito mucho más vasto y con e¡;c.t~~s 
que no" he de discutir ahora, acumulo tambIén gran cañ­
tidad de noticias sobre el (,Dios del cielo,> como dios 
padre, dios principal (ya que no siempre Dios único), 
W. Schmidt en su inmenso tratado acerca de los oríge­
nes de la idea de Dios, del que, al morir, llevaba publi­
cados muchos volúmenes 5: una obra que acaso, no sin 
malicia, se ha solido comparar, por su tamaño y erudi~ 
ción, a The Golden Bough, de sir James George Frazer, 
aunque las ideas del uno fueran antitéticas a las del otro. 
Por su parte, 0tro historiador de las religiones, italiano, 
ha dedicado también su atención al Dios del cielo entre 
distintos pueblos y en publicaciones varias '. 

No he de extenderme en detalles sobre una concep­
ción general acerca de la que el mismo Frazer allegó 
también muchos datos en otra obra titulada T he W or-
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ship 01 Nature ' . Sólo, sí, quiero subrayar su impor­
tancia en el desarrollo religioso de Jos pueblos antiguos 
de Europa: en eJ Panteón greco-latino este dios del cielo 
aparece, al final, como Zeus o Júpiter, señor del trueno 
y cabeza de los dioses, sí, pero realizando, a veces, algu. 
nos actos contrarías a su majestad básica, a la majestad 
celeste '. Pero antes de seguir adelante conviene decir 
unas palabras más acerca del punto de vista que aquí se 
adopta al considerar concepciones como ésta y los carac­
teres generales de diferenles sistemas religiosos que se 
han de tener en cuenta en lo futuro. Este punto de vista 
es hostil a toda interpretación atomizada y formal de 
nociones tales como las que se llaman mitológicas, má· 
gicas, hechiceriles, etc. Es hostil a Ja tendencia a dar 
explicaciones excesivamente particulares de ellas, fián· 
dose más en el análisis de un mito que en la consideración 
de varios en situación de interdependencia. 

Es cosa corriente -por ejemplo-- hacer distinciones 
muy tajantes entre 10 religioso y 10 estrictamente mito­
lógico y establecer teorías autónomas acerca del origen 
de los mitos, de los ritos, etc., como pueden ser, por 
ejemplo, las ideadas por escuelas tales como la de la 
«Natur.Mythologie», cuyo carácter excesivamente poe­
mático ha sido criticado con razón 9. Otras escuelas más 
a la moda subrayan Jos aspectos sociales de la Religión. 
Aquí, sin caer en una pura interpretación sociológica, 
vamos a considerar que toda Rel.i.t;ión, como sistema 
según el cual se adora a algo -y esto no es novedad-, 
CQDsta de cuatro aspectos que, de acuerdo con la termi· 
nología griega (superior a todas cuando se trata de llegar 
a la esencia de las cosas por medio de palabras), son los 
que siguen:« os», «Lo os» «thos) «ros» . En 
cada sistema religioso o que es mítico, o que se ajusta 
a razón y 10 que se ajusta a moral y a reglas socia­
les de amor o desamor son partes estrechamente unidas 
entre síj y claro es que frente a los valores posi· 
tivos, dentro del sistema, es decir, frente a las diviní· 
dades más reverenciadas, frente a Jos mitos de signi· 
ficado más elevado, frente a las razones y dogmas pres-
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tlglOsOS, frente a las reglas morales más potentes y , 
autorizadas, o frente a los amores más fuertes, quedan 
los seres sobrenaturales o míticos más temidos u odia­
dos, las razones que se consideran peligrosas o erradas, 
las conductas contrarias a la moral y los odios o las 
pasiones más ofensivas. El sistema religioso, pues, fun-
ciona en conjunto, o no funciona . ,.....J 

Entre los antiguos indoeuropeos, el cielo era en sí un 
Dios, un Dios ordenador, un Dios paternal, un Dios 
supremo. Cuando estaba descontento por algo aparecía 
en forma tempestuosa, mandaba e! rayo, precedido de! 
trueno amenazador JO. El Júpiter latino, e! «Thor» ger­
mánico, son versiones de la misma fe, del mismo modo 
como e! «jueves» de la semana en el habla española y el 
«Donnerstag» de la germánica son nombres paralelos 
de! día consagrado a aquella divinidad superior a todas. 

Con respecto al sol (y haciendo caso omiso de las 
concepciones mitológicas de los que veían en él e! ori­
gen de todos los cultos, la base de un sinfín de sistemas) 
es cierto que entre los mismos pueblos de la Europa 
antigua fue considerado también como una divinidad de 
primer orden, aunque acaso con caracteres menos homo­
géneos que los del «Dios de! cielo»~. En efecto, al sol 
se le at.ribuyen rasgos más variados en las mitologías 
diferentes 11 J así como a la misma luz divina. 

Pero es común que en los rituales esté asociado con 
ideas tales como las de fuerza, belleza, vigor, la vida en 
suma. Los dos solsticios del año, el del invierno y e! de! 
verano, fueron momentos de gran alcance para el hom­
bre europeo, que en uno vio Ja fecha del nacimiento 
de muchos dioses (incluso del sol mismo), y en e! otro 
el momento de su apogeo, de su triunfo, propio para 
tealizar gran caQtidad de ritos protectores ". De estos 
ritos aun conservan parte los campesinos que celebran 
el día de San Juan encendiendo hogueras, poniendo 
enramadas, bañándose en las fuentes, etc. Pero frente 
a los valores sensuales, emocionales y religiosos en últi­
ma instancia que se asocian alffi'mamento azul, al sol, al 
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dla (y formando como un sistema de contrario~) están 
los que se asocian con la luna y con la noche mISma. 

El sol es el principio de la vida. La luna, a la que con 
máxliña frecuencia se considera como de sexo fememno, 
es la que, por su parte, preside la noche y la que ampa;a 
a los muertos. Las ideas de luna, mes y muerte estan 

' relacionadas en más de una lengua y no sólo en las 
indoeuropeas. La luna es la medidora por excelencia ,' 
la que sirve para regular las acciones de los hombres, 
pero no la que da fuerza a sus actos: su luz es fría e 
indirecta, muerta. 

Durante e! día fluye, pues, la vida de los hombres. 
Durante la noche éstos han considerado que la vida se 
'paralizaba, que debla paralizarse e interrumpirse y que 
la muerte tenía su imperio: con la muerte y con la no-_ 
che, por una vía creo que instintiva, se asocia el mal, 
o lo que es contrario al desarrollo de la vida normal. La 
noche es una cosa temible y esta impresión de misterio 
pavoroso (no de misterio augusto) la produce aun en la 
psique de las personas más desprovistas de creencias 
religiosas concretas 13. 

Durante la noche se creía y se cree también que apa­
recen las almas de los difuntos en escena. Entonces, 
asimismo, se decía que salían de cavernas y espeluncas 
los espíritus que normalmente residían en otro elemento 
con el que hemos de contar: la tierra. La tierra es la 
madre de todo, del mismo modo como el firmamento es 
el padre. La luna y el sol altern.at.ivamente ~uben ,? 
bajan del uno a la otra en su mInISterio ~OtldlanO . 
Pero la tierra en sí se asocia con la creenCIa en seres 
que viven debajo ~e ella, en lo que, sin d~r1~ siempre 
un carácter peyorativo podemos llamar los znfternos: lo 
que está por debajo de nosotros ". 

Ahora bien, seria vano pretender que lo que se ha 
pensado y sentido en torno al firmamento, al sol y a la 
luna, al día y a la noche y a la tierra durante milen}os 
debe analizarse en función de una o de varlas mltologlas, 
al estilo de las que han estudiado los retóricos, los poe· 
tas y hasta algunos mitólogos. Lo que se ha expuesto 
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sucintamente constituye los fundamentos sólidos no de 
uno, sino de varios sist~mas religiosos, y, por tanto, 
de los diferentes aspectos de toda Religión que hemos 
llamado «Mythos», «Legos», «Ethos) y «Eros», a sa~ 
ber: de un cuerpo de creencias míticas, de un orden 
16gico, de un orden moral y de un sistema de amor y 
desamor en la vida social. Hagamos ahora algunas obser­
vaciones de carácter histórico .sobre tales religiones y so­
bre las comunidades que las profesaron_ 

2. La luna y su «círculo» 

A comienzos de este siglo hubo varios autores que 
defendieron la tesis de que los mitos lunares eran los 
más importantes y primarios en todo el desenvolvimiento 
de la Mitología: de esta tendencia fueron Ehrenreich, 
Siecke y Winckler, cada cual partiendo de una especia­
lidad. Otros se declararon más bien «solares» y otros 
partidarios de teorias que podrían llamarse «meteoroló­
gicos» . Todo esto hace tiempo que pareció extrava­
gancia 16 . 

Hace ya mucho también que ciertos etnógrafos ale­
manes y austríacos que formaron una escuela famosa en 
su época, defendieron la tesis de que existen varios «ci­
clos de cultura» que se caracterizan por el culto al dios 
del cielo, el culto solar y el culto lunar respectivamente, 
asignando a cada culto en particular rasgos parecidos a 
los indicados antes. Pero la realidad es que la determi­
nación de los ciclos está muy lejos de haber sido pro­
bada, al menos con los caracteres rígidos de exclusividad 
y oposición que les daban aquéllos , tanto en terreno 
religioso como en otros aspectos sociales y econ6ni icos 17. 

Con relación al culto lunar sostenían aquéllos, por 
ejemPlo, que era propio del «ciclo matriarcal agrfcolm> I 

al que pertenecerían muchos pueblos que aún ex isten y 
q'ue sería también el de los agricultores más primitivos. 
Éstos se hallarían organizados con arreglo a un sistema 
de descendencia y formación de grupos sociales mnt)'i­
lineales, y dentro de tales grupos, la mujer, además de 

Concepción primaria del mundo 25 

tener un papel importante en la vida económica, como 
cultivadora de olantas variadas, sería asimismo sacerdo­
tisa, en un culto en el que la luna vendría a ser con~i­
derada como «madre primera» y dentro de un sistema 
religioso en el que el culto de los antepasados o mejor 
dicho de las almas de éstos (representados a veces por 
máscaras) tendrían un papel esencial. Sería también la 
mujer, dentro de este ciclo, muy experta en artes mági­
cas. Pueblos en los que se darían rasgos semejantes se 
encontrarían en distintas zonas del trópico : Melanesia, 
SE. de Asia, interior de Africa (Congo), las tierras bajas 
del Amazonas y del Orinoco en América del Sur y las 
más templadas de América del Norte 18. 

La crítica posterior ha destruido en gran parte esta 
construcción teorética cíclica, como digo. 

Péro aunque se rechace, no cabe duda de que la co­
nexión entre ciertas actividades de la mujer, ciertas con­
cepciones y ciertas creencias de las que se acaba de 
hablar, se halla documentada muy a menudo, de suerte 
que incluso puede dar mucho que pensar a los antropó­
logos más hostiles a la escuela de los ciclos culturales 
que, si no me engaño, son, ° han sido, los llamados fun­
cionalistas. Porque esta conexión se puede fundar no en 
hechos de los que se pretende estudiar y aclarar a la luz 
de la palabra «Cultura», sino partiendo de verdaderas 
«funciones », casi más orgánicas que sociales. 

ASÍ, por ejemplo, la relación estrecha que se establece 
en muchas sociedades entre la luna, el mes lunar, la 
idea de mes y la menstruación de la mujer misma, ha 
debido de influir de modo decisivo en el hecho de que 
la luna como divinidad y la mujer como ser humano se 
hallan una y otra vez asociadas. Y esta relación básica 
ha podido contribuir a que se establezcan otras más com-' 
plicadas, a través de vías menos claras, subconscien­
tes, en que la sexualidad anda también por medio. Mas no 
puedo meterme en este campo porque carezco de toda' 
autoridad para ello. 

Pero sí -indicaré que con independencia de lo que di­
cen la Etnología y la Historia religiosa en general y de 
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10 que se llega a reconstruir por vía filológica, hay datos 
que permiten pensar que en Europa existió tllM época 
en la que se practicó la agricultura primitiva en forma 
parecida a como se ha practicado en otras pattes hasta 
fecha moderna 19, Y de modo concreto puede imaginarse 
que a lo largo del período al que los arqueólogos llaman 
en bloque el Neolítico europeo, existieron, aquí y al]'í, 
comunidades en las que la mujer cultivó la tierra y dio 
lugar a sistemas matrilineales, en que sirvió asimismo de 
sacerdotisa y en que se dió culto a «OiosasMaclrcs» con 
carácter __ ctónico __ y con carácter lunar también algunas de 
ellas. Esto se rastrea a través de los datos arqueológi­
cos 20 y puede apoyarse en otros relativos a pueblos co­
nocidos por los geógrafos.e historiadores griegos y con­
siderados por ellos como muy arcaizantes o «primitivos». 
Así Estrabón, en unos pasajes de su «Geografía), des­
cribe la manera de vivir de los cántabros y otros pueblos 
del norte de la Península Ibérica, como ajustados a 
sistemas de parentesco matrilineales, en los que la mujer 
tenía grande autoridad y significación económica, pues 
trabajaba la tierra y era propietaria, y en los que también 
se daba claramente un culto lunar 21. 

Bachofen, en su famoso libro cargado de emdición 
clásica, ~e romanticismo y de intuiciones extraordinarias, 
acerca de asuntos que han inquietado a muchos antro­
pólogos, sociólogos y psicólogos muy posteriores, ya uti· 
lizó casi todos aquellos textos para poner de relieve las 
conexionE;!s indicadas y para construir su teoría acerca 
del matriarcado o derecho materno primitivo. Pue tam­
bién él quíen señaló impresionantes conexiones entre la 
luna y la mujer ". Desde la época de Bachafen ha pro­
gresado mucho nuestro conocimiento sobre las sociedades 
matrilineales sin embargo. Pero sería empresa superior 
a la de este libro la de estudiar cómO se ajustan las 
sociedades del Neolítico y las constituidas por los gran­
des pueblos pastoriles y patriarcales de la Antigüedad; 
la de fijar" cómo en las viejas religiones europeas, el dios 
del cielo y el sol y la luna como divinidades, entl'an en 
una serie de sistemas integrados, armónicos, con unll 
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estructura muy lógica en sí misma y un funcionamiento 
regular. Tampoco se ha de investigar la razón por la que 
los sistemas constituidos en épocas prehistóricas influyen 
de modo decisivo en otras posteriores. Pero sí he de 
insistir en que creo que esta influencia no se debe a 
puros mecanismos culturales, sino a 10 que en sí tienen 
de vitales las nociones de la majestad celeste, de la fuer­
za solar, del misterio y secreto de la noche y su astro, 
nociones que han gravitado, gravitan y gravitarán sobre 
generaciones y generaciones. Desde niños estamos fami· 
liarizados con ellas y por haber vivido entonces en el 
campo han dejado en nosotros huella indeleble. En otras 
palabras, aunque los mitos sean parte de la tradición 
recibida por los hombres de sus antepasados, hallan su 
fundamento en el mundo actual, en el mundo circun­
dante. Nadie mejor que Malinowski ha puesto de relieve 
el papel de los mitos en la vida cotidiana, nadie ha hecho 
resaltar también más -acaso demasiado- su sentido 
«utilitario», arremetiendo contra los mitólogos «natura­
listas», «simbolistas» y «poemáticos», así como contra los 
que los consideran como mera «crónica» o «historia» 23. 

Y creo que quienes estudian las viejas religiones y mito­
logías de Europa pueden sacar mucho provecho de su 
crítica, tanto como de sus concepciones propias; creo 
pueden llegar también a la conclusión de que en ellas el 
mito es algo más que pura explicación tradicional) poé­
tica o simb6lica, de los fenómenos de la Naturaleza. Es 
expresión de un orden en el que la Naturaleza misma 
está incluida: un orden que, en última instancia, impo­
nen el hombre o la sociedad con sus medidas y conven­
ciones. 

3. El pensamiento mágico; la concepción del mundo y 
del hombre 

Las religiones de los pueblos más ilustres y las de 
los más humildes se ajustan a tal orden de un modo u 
otro. Y así cuando el niño del país católico aprende las 
oraciones y recita el Padrenuestro o el Credo. automá-
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ticamente ordena el cosmos de suerte que coloca al Dios 
Padre en el cielo, como pone a los infiernos bajo la 
tierra y allí también el dominio de las potencias del mal. 
El mismo niño puede ir añadiendo a nociones cardinales 
como éstas otras más: nociones no dogmáticas ni mucho 
menos, pero con una «fuerza vital» también que está 
por encima de accidentes e incidencias, por encima de las 
variaciones de la Historia y de razones puramente epis­
temológicas. 

En el esquema adjunto se establecen los hechos fun­
damentales que constituyen la base general descri ta de la 
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de la maternidad y de la fecundidad. El otro sistema es el 
que constituye el Sol y el Día como Vida, como Fuerza, 
como Bien y la Luna y la Noche como Muerte y como 
Mal; como elemento femenino asimismo, pero no tan 
fecundo como la tierra 

He aquí, pues, que el devenir del hombre y de su 
mundo está su'eto a una serie de hechos elemental~, 
ordenados de modo categórico, imperioso, <:!l un engra­
Jlaj~qlll' c9mprende lo mismo a l~s sº ciedadesj qüe'eStii­
blecen la medida, que a todos los demás seres de la. 
Creación qu~~adscriben a dos grandes esferas en las • 
que los fen6menos físicos_quedan encuadrados, lo miso, 

- (!la que los hechos morales_ No parece posible, en efecto, 
el señalar barreras o límites infranqueables entre unos y 
otros. Este mundo elemental es representación y volun­
tad, como quería el viejo Schopenhauer. Sólo un pensa­
miento analítico llega a separar al fin lo natural de lo mo­
ral de modo absoluto y aun en una especie de virtuosismo 
alejandrino los intelectuales modernos (tan afines a los de 
la época helenística) hacen distinciones sutiles y hablan 
de «Cultura», de «Sociedad», de «Historia», etc. , etc., 
como de conceptos distintos entre sí y aun encontrados 
con el de «Naturaleza» y dividen el campo de la expe­
riencia religiosa tanto cuanto place a sus propias cabezas. 

Pero volvamos a nuestro mundo ordenado en grandes 
bloques del modo simple que ya va descrito : ¿Qué tiene 
que ver todo esto -nos preguntará tal vez alguno- con 
el tema de que se dice trata este libro? 

Esta imagen de las difer<;.ntes..J1art~y momenJ9S del_ 
.cosmos. y del mundo en relación con unos hombres, con 
unas sociedades humanas concretas, condiciona de modo 
imperioso la forma de los hechos mágicos dentro de 
los considerados tales acaso más especialmente los que 
vamos a englobar bajo los nombres genéricos de Hechi­
,eda y BlUiecí(l. Porque así como ~c!a fito~ sea celeste, 
sea solar, sea lunar o ct6nico, tiene su unci6n de orden 
moral, su significado de tipo incluso utilitario en la vida 
de la sociedad, cada mito también .parece poseer un con-
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Jrapunto mágico. Vamos a procurar aclam1' esUt idea, ha­
blando ahora un poco de la Magia en gcnel'lll. 

A_ comienzos del siglo xx muchas de las investigacio­
nes que se realizaron sobre la Magia en la Antigüedad 
Se hallaban influidas por una especial concepci6n que se 
tenía de la Magia misma como hecho general y perfecta­
mente aislable. Era aquella la. época de las grandes defi­
niciones antropológicas y, así, se acuñaron o se usaron· 
muchas, cuales las de Animismo, Preanimismo, Tot:GJ1)Ís­
mo, etc., no sin que hubiera debates y poJémicas en 
torno a la exactitud de las mismas definiciones. 

Hoy día nos parece que casi todas tienen un valor 
mucho más limitado que el que se les quería dar enton­
ces y que sólo sirven para poner de relieve un rasgo, 
un aspecto particular, dentro de conjuntos de hechos tan 
complejos de por sí, que se prestan más a la descripción 
que a la definición. Así, en casi todas las «teorías y 
definiciones de la Magia», elaboradas por los anttOp610-
gas de la referida época, se ve de modo patente que sus 
autores tuvieron que luchar mucho para hacer que la 
materia observada no se saliera del marco de sus defini~ 
ciones y clasificaciones. 

Según es sabido, cqnsideraban algunos de los más .fa­
mados (coincidiendo en esto con Hegel) .que el pensa­
miento mágico eS I en sí, más antiguo o primitivo que el 
pensamiento ,e1igioso y que los procedimientos \COnmina­
torios l coercitivos, empleados por el que ct.e~, en Ia Ma­
gia, para obtener tales o cuales resultados (benéficos o 
maléficos) eran anteriores, en conjunto, a los procedi­
mientos propios de las sociedades con una religión or['a­
nizada y con ritos adecuados para impetrar el favor de 
la Divinidad o de las divinidades. peI conjuro con el que 
se expresan la voluntad y el deseo, acompañado muy a 
menudo de actos imitativos del hecho deseaclo o de 
operaciones de contacto con lo que aquel hecho puede 
tener más relación, s~ pasó a la oración) que implica 
acatamiento y vasallaje. Y con la facilidad que se tenia 
entonces para construir hipótesis genealógicas y evoluti" 
vas de valor universal, se colocaban los datos extraídos 
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en una ingente rebusca a través de los paises más distan~ 
tes y a lo largo de épocas muy diferentes, adjudicándose 
siempre a los hechos que se reputaban mágicos una prio­
ridad temporal con respecto a los religiosos; y cuando 
se hallaban juntos, asociados -como ocurría con harta 
ftecuencia-, se daba por sentado que unos correspon~, 
dian a una fase evolutiva diferente y anterior a la de los 
otros. Frazer, que fue el que por entonces elaboró la 
teoría general más famosa basada en una amplia encues~ 
ta sobre la «Magia simpática» con sus dos ramas (<<Ma~ 
gia homeopática» y «Magia contagiosa»), no tuvo más 
remedio que dedicar un capítulo de su obra a las rela­
ciones de Magia y Religión. Pero no pasó de explicarlas 
como consecuencia de una «mezcla» hecha en épocas 
tardías, una «fusión» o «amalgama» 24. 

La realidad es que al proceder como procedió -con 
la mejor buena fe posible y con un ansia loable de ob­
jetividad- cometió un abuso de método y rompió la 
unidad de una serie de sistemas particulares, para so· 
meterlo a hipotéticas ordenaciones temporales o a aso­
ciaciones excesivamente racionalistas. 

En todo caso, ,para Jos espíritus menos doctrinarios 
resultaba ya entonces muy dificil separar lo estrictamen­
te mágico de lo religioso, en sistemas tales como el de 
la religión de los egipcios, caldeas y otros pueblos anti­
guas". y lo que se deducia a la postre de su inmensa 
colección de datos y de otras. colecciones parecidas era 
que no solamente los ritos religiosos estaban unidos con 
enorme frecuencia a los actos mági<.:qs, sino que también 
cada grupo. de creencias religiosas contaba con su Magia 
Rarticular. Puede defenderse, asi, que la Magia pública, 
realizada con fines favorables a la sociedad (la Magia 
para producir la lluvia, la mejora de las cosechas, etc.) 
corresponde a un «Mythos» y a un «Lagos», cuenta con 
su «Ethos» y «Eros», dentro de un sistema religioso, 
del mismo modo como la Magia maléfica se ajusta a otro 
sistema. 

Dentro del mundo clásico, el imponente cortejo que 
el mismo Frazer describió tan soberbiamente, de sacer-
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dotes hacedores. de. lluvia, d e reyes·sacerdotes, de reyes 
que encarnan dIVInidades (mcluso al mismo Júp iter) en. 
cargados de ministerios principalísimos y objeto cUas 
mismos de rituales misteriosos, nos hace pensOl' que en 
torno a las divinidades celestes y solares y en las esferas 
más altas de la sociedad griega y romana se desarrolla ron 
unos tipos peculiares de Magia. Magia con frecuencia 
hereditaria y que justificaba la existencia de linajes rea. 
les y s~cerdotales y que. se aplicaba para resolver I"oble. 
mas publIcas. Esta MagIa respondía a unos in tereses so. 
clales. 
. Sería vano querer dar aquí idea de toda elln . Nuestro 
mtento es más modesto . Dejando este mundo de reyes y 
sacerdotes, ?C ,guerreros y hombres en genernl, dejando 
al sector publIco de la sociedad, dejando también los 
mItos celestes y solares a un lado, vamos a exponer unos 
da,t~s concretos para hacer ver que, en el mismo JTIundo, 
claslco, las nociones de lUllo} noche y muerte están aso­
ci~da~ ?C modo ~strecho,~ que con ellas se asadnn UI1QS­
p.!l~ClplOS Ic,,!emnos y quc,_ cn último término, estas 
nocIOnes se lIgan con actuaciones mágicas maléficas en 
1as que, de modo singular, se crce toma parte un detc . 
minado tipo de ",-pieleL_ 

En d mund? antiguo como en otros observAbles hoy, 
la MagIa (consIderada en la forma objetiva como se con. 
sideraba a comienzos de siglo) no constitu ía en sí un 
sistema al que se podía recurrir como se recurre n una 
ciencia particular. En cada caso la Magia es una res pues­
t!'., peculiar que da el hombre a un grupo de hechos con. 
cretos ~ acaso ~osotros preten?emos. determinar mÁs que 
os ~ntlgu?s. mIsmos cuándo IntervIene un pensamiento 

de upo maglco en tales hechos. Ante la Hechicería feme. 
nina nuestros ojos pueden ver más claramente aún sin 
recurrir a abstracciones. 

El exa en de' a Hechiceria greco·latina os servi r. 
t~m . para...senta a bases de una investigaci6n his. 
t= amplIa en épocas posteriores, dentro de unos mol. 
des. Porque, en efecto, aquélla no es de importancia 
excepcIonal s6lo desde los puntos de vista hist6rico y 
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antropológico para describir ·el desarrolle de ciertas creen· 
cias en el occidente de Europa, sino que ha dado pie a 
creaciones famosas de orden estético, orden que, dicho 
sea de paso, desprecian más de lo justo los historiadores 
y antropólogos al tratar de este asunto. 

Por otra parte, la misma Hechicería, nos pone frente 
a un problema al que se alu i6 ene l prólogo y que es 
de gran alcance no tanto desde el punto de vista religio. 
so como desde el filosófico. Porque, precisamente, por lo _ 
~bigarrado de s~ contenido mítico. por lo extraño de la 
estructura 16gica de los actos que quedan comprendidos 
dentro de ella y por lo no menos equívoco de su inten·­
cffin"desde el punto de vista moral, resultó casi ininteli. ¡ 
~i le para muchos de los_que elLdistintas_épocas se_han 
ocupado de los caracteres del conocimienl2_humano...y ha 
dado, así, pie a cantíaaCldeconjeturas, polémicas y dis· 
cusiones. 

Así, por ejemplo, notemos que ya Plotin.Q. (desde un 
punto de vista que creo no puede tener que ver gran cosa 
con el de un erudito de comienzos del siglo xx inclinado 
al racionalismo como Frazer) consider'!,ba también que 
los a<;.t.QlWIlágicos se explicaban por la simpatla o acuerdo 
~ entre las cosas semeiantes y la hostilidad que 
eXIste entre las que no lo son, de suerte que incluso 
aquellas cosas pueden obra~ sin' intervenci6n del hom· 
bre; pero el mago -añade- establece a su guisa los 
contactos conociendo no s610 tales simpatías, sino tam­
bién el poder de ciertas figuras y actitudes. 

Sostenía también aquel fil6sofo con su pa.rte de tauma· 
turgo que el mago sólo puede atacar la parte irracional. 
del individuo y que por eSO el sabio, que_ posea una _ 
r~zón impasible, .n0 experimenta en su- alma los efeGtes 
de a .Magia~. Esta observaci6n nos da una pista digna 
de ser seguida, aunque no podemos aceptar la idea de 
que el concepto del Universo de Plotino, ni el de la 
Naturaleza de Frazer, obran comúnmente en el pensa· 
miento del mago o hechicero elemental o primitivo. 

Hay, acaso, una simpatía, una afinidad, una semejan­
za entre la luna, la noche y la muier que justifica todo 

Caro, 3 
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el sistema que vamos a describir a continuación. Ahora 
bien: ¿Quién establece esta semejanza o afinidad? ¿Es 
la mujer misma en funciones de hechicera o son los que 
la observan, la solicitan o la persiguen al verla dada a 
esta tarea? Personalmente creo que en este asunto, como 
en otros, la opinión pública es más digna de tenerse 
en cuenta que la idea que de sí misma tenga la hechice­
ra. En nuestro caso lo que se dice de un sujeto es más 
importante que lo que hace éste. 

y he de volver a insistir ahora, una vez más, en que 
las fronteras entre la realidad física y el mundo imagi­
nario y de los mitos no han sido siempre tan claras de 
contornos como mucha gente parece creer hoy . .Ent.uo 
que físicamente existe y lo que el homb e se~magina 
o ha imaginado, comprobando luego que no es cierto, 
ha habido un campo en el que lo natural a todas luces 

-y lo imaginario parecían interferirsc, resultando así que 
a- personas (por no hablar de otros seres naturales ) se 
les atribuían rasgos y caracteres que nada tienen de na­
tural. Las hechiceras y aún más las brujas han vivido 
más que nadie en este campo, han sido los personajes 
más peregrinos dentro de un mundo en el que hombres 
y animales, astros y planetas, luces y sombras, han sido 
considerados de modo familiar y pasional. Pero por muy 
arbitraria" que nos parezca esta manera de vivir y por 
difícil que resulte la empresa claro es que para intentar 
comprender la personalidad de la bruja debemos estable­
cer ciertas separaciones y fronteras entre conciens;ias y 
conciencias. 

Hasta ahora, todo lo que se ha dicho aquí sobre la 
Magia parte de la consideración de un personaje o de 
unos personajes: los magos, hechiceros y brujos en sí, 
hombres o muje.res que actúan en sentidos distintos. 
Pero es imposible tener una idea clara de la misma Ma­
gia, de la Hechicería o de la Bruiería, tal como las vamos 
a encontrar y definir posteriormente, sin considerar tan­
to como a estos personajes aquellos sobre los que ac­
túan, o mejor dicho, aquellos sobre los que se cree que 
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actúan; es decir, el elemento de la sociedad que se be­
neficia o padece por sus actuaciones. 

Este elemento que pudiéramos llamar pasivo es de 
gran importancia en la formación de todos los proble­
mas que vamos a estudiar, puesto que, en última instan­
cia, es el que da la forma real a los actos mágicos, al 
considerar que una enfermedad que ha sufrido, una tem­
pestad, un mal negocio o, por lo contrario, una empresa 
en la que ha salido bien librado, se deben a intervención 
de otra persona o personas, a voluntades ajenas, malé­
volas O propicias. 

Las consecuencias que trae a una sociedad el hecho 
de que se crea objeto de actos mágicos constantemente 
son incalculables, pues todo su sistema de sanciones, re ... 
Iigiosas o legales, debe ajustarse al que podríamos Jla· 
mar sentido nlágico de la ex"isteneia"1 

En este libro uno de los temas será el de describir a 
base de qué experiencias terribles y dolorosas han podio 
do las sociedades europeas extirpar de sus sistemas lega­
les, de sus códigos de justicia, tal sentido mágico de la 
existencia, la «magicalidad» misma y la noci6n de los 
crímenes de Magia, Hechicería y Brujería. Así, pues, el 
tema que abordamos, que a algunos les parecerá a prime­
ra vista intrascendente y hasta ridículo, tiene más enjun­
dia o meollo del que éstos creen. 



Capítulo 2 
La caracterización de la hechicera antigua, 
greco-latina 

1. Sobre las teorías de la magia 

En alguno de los libros que tratan de este mismo O 

parecido tema se defiende la tesis de que la Brujerfa 
europea de la época de las grandes persecuciones, tiene 
unos orígenes hist6ricos concretos, precisos, en el culto 
a Diana. En otros se estudia en relación con los orígenes 
de la idea del diablo cristiano. En otros a la luz de cier­
tos movimientos sociales de la Edad Media. No faltan los 
trabajos en que se examina partiendo de las teorías ge­
nerales de la Magia, según las concibieron los antropó­
logos de comienzos de este siglo, o según los autores de 
época anterior no influidos aún por la investigación nn~ 
tropológica. 

Pero la prueba de que el hecho de la Brujería en sí 
rebasa, por su complejidad, todas las explicaciones que 
se le han dado, es que en cada una de ellas parece hnber 
un elemento de ' verdad y la cuestión es integrar 'stos 
elementos en un todo donde puedan quedar más njus­
tados. Para ello creo lo mejor empezar, ahora, pArtiendo 
del punto en que terminé el capítulo anterior y prcBun­
tando, en primer término: ¿En qué relación conCl'e tn 
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aparecen asociados, dentro de las sociedades antiguas 
europeas más conoeldas históricamente, la noche, la lu­
na, los genios de la noche mismos y ciertas mujeres a las 
que se atribuían determinados actos? ¿Cómo debemos 
definir la naturaleza de actos tales? 

2. Magia y religión en el mundo clásico 

Tomemos ahora como base el estudio del mundo clá· 
sico 1. En las obras más afamadas sobre la Magia en 
Grecia y en Roma, vemos que en una y otra sociedad 
se emplearon de continuo los procedimientos reputados 
específicamente mágicos para obtener cosas tales como 
producir la lluvia, parar el granizo, expulsar las nubes, 
calmar los vientos, hacer prosperar animales y plantas, 
aumentar los bienes, curar las enfermedades, etc., etc. 
Mas también se usaba de la Magia con intenciones tor­
cidas: en el campo para estropear las cosechas y hacer 
enfermar a las bestias de los enemigos, en la ciudad 
para debilitar a estos mismos, si se disponían a pronun­
ciar un discurso o a llevar a cabo otro acto público, para 
derrotar a los rivales en certámenes deportivos, etc. La 
muerte (y esto en todos los sectores de la sociedad) se 
creía producida por hechizos con harta frecuencia'. De 
por sí constituye todo un mundo la que podríamos lla­
Illar Magia erótica, la que está ligada a las relaciones y 
los deseos de los dos sexos 3 . 

Ahora bien, tQda descripción y análisis de.. la .Magia 
grecolalina que no tenga en cuenta la intención de los 
hechos, buena o mala, e incluso el sector social deptro 
del que se desarrollan , desenfocará la visión de e1ta en 
absoluto, porque siendo tales hechos parecidos en lo 
referente a ciertos procedimientOs -que se emplean para 
producirlos, son esencial, radicalmente, distintos en su 
fin y, por tanto, quedan vinculados a las dos órbitas de 
I existenciª, contrarias pero complementarias, a que 
se aludió en el capítulo anterior : la órbita del Bie!! y la. 
órbita del Mql, y estas órbitas es imposible que ql1ed~l 
fuera del campo de la Religiosidad. Y así vemos, en 
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primer lugar, qu~ en Grecia y Roma la práctica de la 
Magin con fines benéficos era considerada como lícita 
y aun necesaria. Se dedicaban a ejercerla una serie de 
personas de modo más o menos frecuente: desde los 
sacerdotes de determinadas divinidades a profesionales, 
tales como los médicos '. El mismo Estado mantenia a 
los encargados de augurar el porvenir y a los que hadan 
pronósticos especiales, a los que, en interés público, adi~ 
vinaban lo que habia ocurrido o tenia que ocurrir y cada 
actividad de éstas dio origen a una especie de técnicas 
que pueden ballarse minuciosamente estudiadas en los 
tratados sobre la religión y el culto de griegos y romanos. 
Sería enfadoso volver sobre lo ya hecho mil veces '. 

Fórmulas mágicas para obtener cosas útiles y benefi· 
ciosas se encuentran en libros de autores de los más 
austeros y severos que dio Roma, conjuros y composi­
ciones de sentido oscuro, pero de aire conminatorio, se 
recogen en tratados de Agricultura y Medicina: también 
en textos sacerdotales relativos a ciertos cultos y ritos 6. 

A veces un punto de incredulidad hizo ya que escri· 
tares latinos, en los mismos tratados técnicos, aconse­
jaran a labradores y gentes del campo que no se dejaran 
llevar por lo que les dijeran los adivinos y hechiceros 
de diferente pelaje y origen', o por las mujeres a las 
que se denominaba "«sagae» a. 

¿Y qué diremos de aquella Magia, de aquellos con· 
juros y encantos que encerraban intención dañina? Su 
Uegitimidad fue puesta siempre de relieve. En los mo· 
mentas más antiguos en que aparecen hombres que duo 
3an de su eficiencia vemos que éstos la consideran, de 
todas formas, como digna de ser castigada con penas 
ieverísimas. Platón distinguía entre los que creían cono­
:er las prácticas maléficas como especialistas y los pro· 
:anos. Entre los e~'Pecialistas pone a los mismos médicos 
I como hombre de Estado más que como hombre de 
:e, juzga que si aquéllos pretenden hacer el mal se les 
lebe condenar a muerte. La pena para el profano sed 
liempre menor 9. 

Pero esto no es todo; se juzgó también que) aunque 
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era posible que cualquiera utilizara estos maleficios en 
momentos de pasión, lo más frecuente era que los .lle­
varan a cabo, en especiales circunstancias de tiempo y 
lugar, determinadas personas. Platón mismo ataca a los 
que creen que pueden invocar a los muertos y captar la 
voluntad de los mismos dioses, no sólo con sacrificios 
y oraciones, sino' también con encantos 10. Puede que el 
pasaje que contiene este ataque se refiera a algunos 
secuaces del Orfismo de modo concreto. Pero hay que 
reconocer que en la Antigüedad son varias las divinida­
des que de hecho se presentan amparando malas accio· 
nes, cosa dificil de comprender para el hombre moderno, 
religioso y también para el agnóstico, epígono del Cris· 
tianismo, 

Dentro de esta religión, Dios es la pura imagen del 
Bien, el Diablo la del Mal. Pero los paganos sabían -y 
esto chocó ya a más de uno de ellos- que sus dioses 
estaban sujetos también al poder del Mal, del mismo 
modo como estaban sujetos a las mismas pasiones de los 
hombres: incluso a los caprichos y deseos fugaces. Y en 
un Olimpo poblado por divinidades semejantes es donde 
hay que imaginarse cómo podía obrar el pensamiento 
maléfico. La cosa no es fácil. Es más fácil, sin duda, 
pararse en las formalidades más elementales y ver si unos 
hechos u operaciones se desarrollan en función de la 
creencia en el poder de un conjuro o una fórmula con­
minatoria, o si se desarrollan en función de la creencia 
en el valor de la plegaria, que analizar la intima estruc· 
tura de la concepción mágico-religiosa, incluso partiendo 
de las pistas que nos dan autores antiguos. 

Lucano, por ejemplo, genio sombrío y con tendencia 
a hacerse preguntas de difícil respuesta, al tratar de los 
objetos que poseía la maga Erichto, capaces de hacer 
violencia a los dioses (<<vim factura deis») 11 Y tras enu­
merar los hechos más extraordinarios y que van contra 
el orden establecido y que pueden obtenerse por medio 
de la Magia maléfica, se pregunta: ¿Qué pactos son los 
que hacen que los dioses se sientan tan obligados? ¿ Les 
resulta placentero obedecer a los conjuros? ¿Se debe el 
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poder de éstos a una piedad desconocida o ignorada, o 
al poder de amenazas misteriosas? 12 

He aquí muy bien planteados unos problemas capita­
les en la vida espiritual de muchos pueblos, aunque no 
resueltos . He. aquí tres hipótesis que el estudioso de los 
hechos mágicos y religiosos en general debe tener muy 
presentes. 

Porque; en efecto, el mago de un lado al conminar, 
imprecar y amenazar incluso, parece creer que existe 
un aspecto o lado débil de la divinidad o de ciertas 
divinidades que puede explotarse, sea porque la divini­
dad es caprichosa, sea porque él conoce secretos de eUa, 
ocultos a los demás mortales (secretos que incluso pue­
den ser vergonzosos), sea por , otras razones aún más 
extrañas que éstas, como puede ser incluso la del paren­
tesco del mismo mago con la divinidad, o aqueUa afini­
dad o simpatía de que hablaba Plotino. 

Para imaginarse cuál era su mentalidad hay que ad­
mitir que en los sistemas religiosos greco-latinos los dio­
ses estaban sometidos en gran parte a las leyes que ri­
gen el mundo físico y el mundo moral de los hombres, 
que las nociones del Bien y del Mal estaban ligadas 
también para ellos con experiencias y sensaciones de: 
tipo físico. En otras palabras, la Naturaleza y la Moral, 
la Divinidad y el Hombre no constituían entidades tan 
separadas entre sí como lo están en sistemas filosóficos 
y aun religiosos familiares al hombre moderno y en un 
mundo ordenado por la Ciencia o la Filosofía y secula­
rizado en gran parte. 

Porque, en esencia, ¿qué eran los mismos dioses grie· 
gas y sobre todo los romanos? 

La idea de lo numinoso -según lo definió Otto­
invadía de tal manera la vida de aquéllos que no sola­
mente los cuerpoS físicos y celestes eran en sí tales dio­
ses, sino que también las acciones humanas, aun las más 
insignificantes, eran expresión de un quid divino. ¿Cómo 
puede, entonces, imaginarse a la Naturaleza como una 
entidad separada, autónoma, con sus propias leyes? 
¿Cómo cabe pensar que la frontera ·entre la Magia y 
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Religión se puede establecer teniendo en cuenta una es· 
pecie de concepto «laico» de la Naturaleza misma? 
¿Cómo imaginar que mentes dominadas por la creencia 
en la Magia misma y con una fe estrecha en la existencia 
de multitud de divinidades tuvieran tal noción de lo 
iZatural como algo posiblemente desligado de lo reli­
gioso? 

Creo que sólo un abuso de método es el que ha con­
vertido a la-Magia en conjunto (y a la Magia clásica en 
particui2r) ·en materia que puede quedar totalmente al 
margen o sólo circunstancialmente adherida a l<i-Reli­
g\Q!l,-susceptible por tanto de estudio aislado. La reali­
dad es que una y otra !1Jl)l estado unidas de modo mucl,o 
más estrecho de lo que se da a entender aun en la gene­
ralidaa e los tratados y así resulta que los campos de 
acción de una y otra se interferían. Podemos admitir, sí, 
en bloque, que el camp_o_elLeI. que opera..más el pensa­
miento mágico es el campo del deseo y de la uoluntrgj 
que a roto otros vínculos, y que en tanto en cuanto la 
mente humana se somete de modo fundamental a ideas 
de acatamientorragr.adecimiento y sumisión, sigue dentro 
del campo de los sentimientos religiosos . 

Ahora bien, en un caso u otro, dentro de la vida prác­
tica, entre el sujeto que desea una cosa, buena o mala, 
incitado por odio o amor y el objeto de su deseo, suele 
interferirse con frecuencia un tercer elemento que, en 
unos casos, es esencialmente mago o hechicero y en otros 
sacerdote. Uno conjura, el otro normalmente ora y sa­
crifica. Pero a veces también, el sacerdote recurre a 
prácticas mágicas, a conjuros y el mago a oraciones y sa­
crificios .. En ningún caso, de todas formas, podemos pen­
sar que se introduce en su pensamiento un pensamiento 
«naturalista», una idea de la «Naturaleza» como nosotros 
podemos entenderla. Esto no quiere decir que las socie­
jades antiguas no creyeran en la existencia de unos he­
chos naturales. Pero estos eran, precisamente, los de la 
vida cotidiana que no estaban cargados de sentido reli­
gioso, o de una intención mágica que entra ya dentro 
del mundo de lo tremendo, de lo inefable, de lo secreto. 
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Creo, pues, que con razón consideró el mismo R. Otto 
a la Magia en conjunto como una forma de lo que él 
llamaba <<numinoso» ". Con razón también juzgaba que 
----<lesde el punto de vista que aquí nos interesa- lo 
natural es, sencillamente, lo que no está cargado de este 
atributo 1.4 , 

Así, pues, la posibilidad más sencilla de acción en 
que lltervienen un sujeto que desea, un objeto deseado 
y un intermediario podría expresarse mediante el esque­
ma adjunto: 

ESFERA DE lO NUhltNOSO 

RELIGIOSA 

MAGO 

o 
OBJETO 

ESFERA DE lO NATURAL 

La segunda , de esta forma: 

ESFERA DE LO NUMINOSO 

MAGleA RELIGI OSA 

SAC ERDOTE 

. 0 
. Z\ 

"¡UNOO DE LO NATURAL 
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En un tercer caso, la operación sería la siguiente: 

MAGICA 

o 
SUJETO 

ESFERA DE LO NUMINOSO 

RELI GIOSA 

o 
SACE RDOTE 

e 

~---0 
0 8 JETO 
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No hace falta más que modificar un poco la figura 
para obtener el esquema de una cuarta posibilidad: 

ESFERA DE LO NUI\4INOSO 

hlAO ICA RELIGIOSA 

MA GO 
e 

J o 
SUJETO 

OBJETO 

ESFERA DE l O NATURAL 

A veces, también, se combinan un conjuro y una ora­
ción, o se suceden. La fluidez de los pensamientos y de 
las emociones . m ide dar, pues, yalor decisivo a toda 
separación rígida y formalista de los hechos mágicos y_ 
r~ligiosQs en investigaciones de este tipo. Impide tamo 
bién establecer un orden sucesorio cronológico que per-
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mita decir que, siempre, un procedimiento (el mag1eo, 
por ejemplo) es anterior a otro (el religioso) o vice· 
vej¡sa. 

Tampoco puede decirse que la Religión opera única y 
exclusivamente en la órbita del Bien y que la Magia 
actúa en otra órbita indiferente o maligna. Las religio· 
nes antiguas constaron de cultos y ritos que parecieron 
peligrosos muchas veces a las mismas autoridades civi­
les 15 y el Cristianismo después ha sido objeto de inter· 
pretaciones consideradas como erradas y aun sacrílegas. 
No, la Magia y_ la Religión...no se pueden separar_ tan 
toscamente como se creyó en un tiempo. 

Pero lo que sí se puede separar es la Magia que po· 
dríamos llamar blanca de la que cabría denominar n~g[§ . 
Estos dos nombres popularizados hasta nuestros días 
nos dan, de modo intuitivo, la impresión de que si la 
una puede ser, socialmente considerada, pública, diurna, 
benéfica, la otra es secreta, nocturna, antisocial y malé­
fica en esencia. La relación, pues, del sujeto, del objeto 
y del intermediario cambia en ella por completo. 

Nos incumbe tratar ahora de la segunda como mucho 
más interesante para nuestro intento que la primera: in­
cluso por el mismo lado por el que se liga a la Religión 
y a la ' Mitología. A esta clase de Magia es a la que 
llamaremos de modo concreto Hechicería para ordenar 
nuestras ideas. 

3. Magia maléfica: divinidades que la protegen; técnicas 
de que consta 

El Mal tiene su escenario propio: la noche. Tiene 
también sus divinidades protectoras. Posee, asimismo, 
sus ministros caracterizados. En última instancia, para 
obtenerlo hay ' que combinar una serie de conocimien· 
tos concretos, adquiridos por vía tradicional. Sería pre­
tencioso que hiciésemos ahora una antología de textos 
en que se acredita que pata griegos y romanos la noche, 
por su silencio y su aire secreto, era la sazón adecuada 
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para cometer ciertas maldades. Pero sí pueden citarse 
algunos de los más significativos ". 

Constituye un lugar común entre los poetas el presen· 
tar a las hechiceras en aquella sazón, propia también para 
el secreto: 

Nox, aít, arcanís fídissima, quaeque diurnis 
Aurea cum Luna succeditis ignibus, astra 17. 

Son versos famosos de Ovidio, pintando a una de las 
mayores hechiceras del mundo mítico clásico, dispuesta 
a realizar una inmensa maldad: aludo a Medea. 

La invocación de la Canidia horaciana puede ponerse 
como ejemplo máximo por su carácter realista: «¡Oh 
con6dente de mis actos, Noche y Diana, tú que reinas 
sobre el silencio, cuando se realizan los ritos secretos, 
ahora, ahora mismo volcad sobre las casas enemigas 
vuestra ira y vuestra divina voluntad! ) 18. He aquÍ, pues, 
que nos encontramos con las dos divinidades patrocina· 
doras de ciertos actos mágicos, unidas en el mismo texto. 
Pero los rasgos de la Noche son siempre más vagos que 
los de la Luna. La Luna , acaso por lo mismo que cam· 
bia de forma, cambia de nombre. En Horacio es Diana: 
porque esta divinidad latina, sea cual sea su origen, fue 
equiparada a la Artemis griega. En Teócrito una invoca­
ción semejante se hace a Selene 19, Pero aun hay otro 
nombre que se asocia con éstos, que es el de Hécate, 
diosa de caracteres equívocos en apariencia. Hécate era 
considerada soberana de las almas de los muertos. Se 
creía que, tanto al unirse el alma con el cuerpo, como 
al separarse, es decir, al nacer y al morir una persona, 
estaba presente. Hécate residía en las tumbas, aunque 
también tenía su lugar en los hogares , acaso porque 
éstos en un tiempo fueron la tumba doméstica. Apa· 
tecía también en las encrucijadas durante las noches 
claras con un cortejo de almas y de perros que lanzaban 
aullidos pavorosos 20. 

En las encrucijadas mismas cada mes se depositaban 
ofrendas, que consistían en los residuos de los sacrificios 
purificatorios, para tenerla propicia. El culto a Hécate 
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en un princIpIo parece haberse desarrollado en Caria 
(en el Asia Menor) y en Tesalia, cosa esta última im­
portante, pues Tesalia fue siempre tierra famosa por sus 
hechiceras_ Hécate es, en suma, una divinidad propia 
para que en su torno se desarrollen los cultos secretos 
y la idea del terror ". En los casos de locura se pedía 
su auxilio, dado que se creía que la locura misma la 
producían las mismas almas de los muertas 22. 

Selene, Hécate, Diana son divinidades en torno de las 
cuales se desarrolla todo un ciclo de ideas que cabría 
designar como «ctónico-Iunares». Y el «selenismo psí­
quico» deja sus huellas hasta en expresiones populares 
hoy, como son la de «lunático») con que se designa al 
que se cree está bajo una especial influencia de la luna, 
la de haber «cogido la lun.,), etc., etc. Pero aún hay más. 

A mi juicio, es evidente que estas divinidades aludidas 
están también cargadas de un peculiar significado sexual: 
son las diosas vírgenes de un lado o las del amor miste­
rioso de otro, no las grandes diosas madres. para las 
cuales el amor es ante todo fecundidad. 

Hablemos ahora de sus ministros. En los tiempos he' 
raicos se coloca la existencia de dos magas) hermanas 
famosísimas, Medea y Circe, que se juzgan incluso hi¡as 
de Hécate 23 , Una representa la seducción, es el arquetipo 
de la mujer que no sólo por su arte, sino también por su 
«encanto», por su «hechizo» (nótese el valor sexual que 
damos a estas palabras relacionándolas básicamente con 
la Magia), hace lo que quiere con los hombres ". 

Circe convierte a los compañeros de Ulises en puercos, 
aunque estos puercos conse"rven la mente humana, VOO<;2S. 

En la época homérica se creía, pues, lo contrario de lo 
que veremos creía San Agustín, para el cual la idea de 
la metamorfosis venía precisamente de un trastorno men­
tal, producido' por el diablo, pero no tenía realidad física. 
Circe termina enamorada de Ulises, tan diplomático co­
mo ella. 

Medea presenta caracteres acaso menos complejos: 
es arquetipo femenino trágico y como tal inmortalizado 
en el teatro. «Posees la Ciencia -se dice a sí misma 
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dur~nte el soliloquio en que manifiesta su salvaje pro­
pÓSltO de venganza contra el marido desleal-o Por otra 
parte -añade_ la naturaleza nos ha hecho a las muje­
res ab~o~utamente incapaces de practicar el bien y las 
más hablles urdIdoras del mal» ". Y es en este solilo­
quio, también, en el que se declara veneradora de Hé­
cate, sobre todas las divinidades y en el que presenta 
a la mIsma dIOsa como su auxiliar 27, He aquÍ, pues, que 
e!1 un text~ corto nos encontramos a la mujer -a cierto 
tlpO de m.u)er, claro es, de erotismo fuerte y frustrado-­
c~mo urdIdora del mal, como poseedora de una ciencia 
"XY11 y como vasalla o dependiente de una divinidad 
fe~enina ,nocturna con rasgos terroríficos : he aquí la 
ra12 del sIstema o «Lagos» de la Magia maléfica o Hechi­
ce,ría, Medea es, como Circe, protagonista de hechos ocu­
rndos en épocas legendarias. Ajustemos la visión utili­
zando textos relativos a momentos menos oscuros , 

De la téxv"1) o «sdentiM) de las hechiceras más comu­
nes hablan otros ,text?s. Horado mismo, en el epodo 17, 
al hacer una palmodla burlesca ante una hechicera a la 
que maltrató repetidas veces, comienza tratando de esta 
cien~ia misn:a y después de recordar a sus patronas, Pro­
serpl~a y Dlan~, recuerda los libros con conjuros, «libros 
carmmum», el mstrumento más utilizado en toda clase de 
encantos, que era el «turbo» o pÓ)i~O~ (al que había de 
dar movimiento contrario para destruir la eficacia de lo 
que se había hecho) y enumera las artes de que la hechi­
cera se alababa, tales como arrancar la luna de la bóveda 
celeste por sus «voces», mover figuras de cera excitar 
a ,los muertos, fabricar .61tros de amor 28, que' son las 
mIsmas a que aluden una y otra vez autores anteriores o 
posteriores, " 

En ?~ras palabras, la «ciencia» mágica supone una 
transmISIón de generación en generación y sobre este 
aspecto tradicional de la Magia creo que es inútil insistir, 
después de l~ que, en general, han dicho de él antropó­
logos de gema :. «Magic never 'originated', it never has 
beeo made or mvented» 29, dice Malinowski en un en­
sayo famoso . Las alusiones mitológicas, los auxilios pe-
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didos a ciertas divinidades pueden provenir, pues, de la 
idea de que la f6rmula mágica es una herencia de épocas 
en que e! hombre estaba más cerca de las divi~idades y 
de hecho -<:omo va indicado- las figuras mas VieJas, 
los arquetipos de hechiceras clásicas se sitúan en las eda­
des en que pululaban sobre la tierra los héroes y los 
semidioses, hijos de los dioses mlS!;'os O emparentados 
con ellos. La herencia también exphca e! hecho de que 
hubiera partes de! mundo antiguo en las que se reput6 
que la Magia, la Magia .,;,alé6ca, tenía, su. desarrollo 
especial. Ya va dicho tamblen que en el ambao helémco 
se crey6 que Tesalia era tierra que daba el contmgen,te 
mayor de hechiceras. Apuleyo dice, en fecha ya tardla, 
que éstas ejercían su poder sobre la Naturaleza 30: 

Para realizar sus fechorías con mayor comodidad se 
" d' t· transformaban en perros, aves y moscas ,po lan en r3r 

en las casas reduciendo su corporeidad 32, Y usaban de 
las entrañas' de los cadáveres para componer sus hechi­
zos 33. Era muy común que utilizaran éstos para atraer a 
los hombres que les caían en gracia"', vengándose 6era-

b 1 . ~ 

mente de los que se mostra an reea enrantes ,aunque 
en ocasiones se contentaban con convertir- a sus enemi­
gos en ranas, castores o carneros durante períodos más 
o menos largos 36 J b se orinaban en la cara de los que, 
despavoridos, las veían llevar a cabo sus maldade.s". 

He aquí la suma de la Hechicería popular tesaha que 
podría ser la de otras muchas partes. En la península 
itálica eran los sabinos y los marsos los pueblos conSI­
derados con un contingente mayor de hechiceras. Pero 
las f6rmulas marsas parecieron en un tiempo vulgares a 
la gente más entendida ". . 

Examinemos ahora con un poco de atencl6n los actos 
atribuidos por Apuleyo a las hechiceras de Tesali~ , to­
mando ejemplos de otras partes. Y hablemos ptlm~ro 
del rito mágico en sí. Son esenciales en él las sustancias 
y las preparaciones. Unas para imitar el fin deseado, otras 
para producir afinidades por semejanza o co?tacto; al­
gunas, por último, no tienen más que una vIrtud espe­
cífica que, al menos en apariencia, es ajena a toda aso-
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ciación posible de causa y efecto, contacto O semejanza. 
Los poetas, aun los más antiguos, como Levio, gustaron 
de enu~erar estas sustancias extrañas 39: cpáPllO:XO\l, drro­
rtp.o<;, cptA:tpov, «poculum», son nombres que aluden a lo 
preparado con ellas. 

Pero por encima de este aspecto técnico está otro, 
El mago, y aú? más el hechicero o la hechicera, guiado 
por sus emOClOnes y deseos, actúa como el cómico en 
es~ena.' poniéndose en el papel, aunque sea de modo 
mas SIncero. La dramatización es esencial. Más esencial 
aún.si admitiéramos la tesis de Malino\Vski de que la 
Magl~ es una respuesta a la sensación de desesperanza 
que tlenen el hombre o la mujer en un mundo que no 
pueden controlar 40 , 

Se ha reprochado al mismo Malino\Vski su utilitaris­
~o. al defe?der este punto de vis ta y también el que 
hICiera teOrtas generales partiendo de un limitado cam­
po .de observaci6~ " . Pero cuando se trata de Magia no 
ut~hta;la, m posItIva o de carácter público, sino de He­
chlcerIa e~derezada a sati sfacer pasiones violentas, el 
repro~he pter?e fuerza, por lo mismo que las pasiones 
son SIempre .lgu~Ies allí donde hay hombres y mujeres. 

La dramatizacIón que realiza la mujer enamorada al 
llevar a cabo un hechizo para atraer a un amante desde­
~oso, ,~os pone mejor que ningún otro ejemplo ante la 
sItuaclOn de desesperanza, de impotencia, de un ser domi­
nado por una sexualidad ardiente y no correspondida. 

Pero ,:,eamos algunos casos: he aquí 10 que nos cuen­
ta ~eócnto en una de sus más bellas poesías 42. 

SImeta, una muchacha de vida regular hasta cierto 
n:om~nto, dc;spués de haberse enamorado de Delfis (clá­
SICO tlpo de Joven hermoso que se deja querer) y después 
de haberle otorgado sus favores, se ve abandonada . En 
su d~sesperac~6n erótica se dispone a recuperar el amor 
perdIdo ~edla~te operaciones mágicas . Si meta actúa, 
pues, con patetlsn,t<:> y expresando sin ambajes su deseo, 
su vO,luntad, auxtll,a~a, por una esclava. Y en primer 
lugar mvoca a las dlVlmdades propicias, a las divinidades 
que pueden ayudarle en la empresa de atraer otra vez al 

Caro, 4 
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bello Delfis. Son éstas, Se!ene y Hécate. Y e! ministro 
de las divinidades será un misterioso pájaro, Iynx, al que 
de modo rítmico se hará alusión en e! conjuro, pidién­
dole, ordenándole: 

«Iynx, trae a mi casa a este hombre ... » 
La c.onminación se repite hasta diez veces 043. 

Simeta, mientras habla, arroja harina y sal sobre e! 
fuego preparado, en e! que arde también un rama de 
laurel y derrite una figura de cera, en tanto que da vuel­
tas al <"hombos)>: porque Delfis tendrá que arder de 
amor como arde el laurel, derretirse como la cera y dar 
vueltas a la casa de Simeta como e! <"hombos» gira en e! 
espacio 44 , Magia imitativa, si, pero precedida de una 
invocación y de una especie de confesión de su deseo. 
¿A quién? A la augusta Se!ene: siempre la Luna. En la 
segunda parte de! poema, cuando Si meta cuenta e! pro­
ceso de su enamoramiento y las vicisitudes de sus amo· 
res, repite también de modo rítmico, como si la repe­
tición fuera parte principalísima del ritual, un verso 
que dice: 

« j Conoce mi amor J y cuál es su origen, oh augusta 
Selene! }) 45 

Esto hasta doce veces: y al final hay como una corta 
y última oración a la luna y a las estrellas y a la noche 
misma 46 , . 

Carácter mucho más horripilante que la invocaCión 
usada por Simeta tiene la conservada en la obra llamada 
«Philosophumena» dirigida a Hécate al parecer y que 
dice así traducida : «Ven, infernal, terrestre y celeste 
(triform~) Bombo, diosa de los trivios, guiadora de la 
luz, reina de la noche, enemiga de! sol, amiga y compa­
ñera de las tinieblas; tú que te alegras con e! ladrido 
de los perros y con la sangre derramada, y ~ndas errante 
en la oscuridad cerca de los sepulcros, sedienta de san­
gre terror de l~s mortales, Gorga, Mormo, luna de mil 
for~as, ampara mi sacrificio» 47 . La invocación tiene que 
ajustarse siempre a ciertos principios poéticos, a cier­
tos ritmos e incluso a onomatopeyas. Es una parte esen­
cialísima del «Logos». 
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~os encan~os son, pues, en gran parte, «carmina», es 
deCir se eqUiparan a los versos. Y no hay que olvidar 
que e! verso en sí es considerado por los poetas como 
algo. con un poder específico " . Cuando pierde la signi­
ficaCión clara es a veces cuando su valor mágico es ma­
yor: le. dan fuerzas .su carácter rítmico y su significado 
hermético y el énfa~1S dramático con que se recita; por 
lo que resulta que ciertos poetas de nuestro tiempo o de 
no hace mucho llegan a la misma conclusión que los 
magos antiguos -49. 

Pero dtjemos al «Mythos» mágico, al «Logos» mágico 
maléfico. Ocupémonos ahora de su «Ethos», de su 
«Eros». Ya se ha indicado que en lo que la Hechicería 
se . ~iferencia sensiblemente de otras posturas mágico­
rehgl?sas es en que desde e! punto de vista .ético es 
esencialmente negativa y contraria a los intereses genera­
l~s de la sociedad, desenfrenada cuando se trata de nego­
CiOS en los que mtervlene e! Amor. Porque la hechicera 
c?noce ~l Amor-pas~6n, pero ignora el amor al prójimo. 
SI trabaja para algUien es torcidamente o por lucro. 

4. Magia amatoria 

~n un mun.do en e! que prima el deseo y en e! que las 
paslO~es domman de modo violento parece que las per­
sonahdades deben ser de una fuerza superior a la nor­
mal. Y, en efecto, puede decirse, que, en general, los 
magos y hechiceros y las magas y hechiceras son siem­
pre personalidades fuertes . Lo mismo cuando floreció 
Sim6n el Mago, que cuando en el siglo XVIII el Conde 
de Cagliostro tenía seducida a la corte de Francia_ La 
hec~icera antigua también se caracteriza por una hiper­
troÍla de la personahdad: no de! talento ni de la cien­
cia ni de nada parecido, sino de ciertos ;asgos de carác­
ter, de mal carácter, podríamos decir. 

Acaso la más espeluznante imagen de ella entre las 
que nos ha legado la Antigüedad sea la que dio Lucano 
en aquella parte de su poema en que cuenta cómo Sexto 
Pompeyo, estando en Tesalia, consultó a la ya aludida 
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Erichto 50. El hombre, en su desesperación, no quiere 
utilizar los medios que pudiéramos llamar ortodoxos ?e 
adivinar el porvenir dentro del Pagamsmo, smo las prac­
ticas salvajes de los mag.os (<<saevoru~ ~ arcana mago­
rum») 51: señálese el énfaSIs de la expreSlOn. 

Pero aun Erichto había llevado a un grado de perver­
sidad mayor que el conocido hasta entonc:s aquellos 
ritos criminales, y no contentándose con reahza"r los que 
realizaban las hechiceras tesalias por lo comun (como 
el de hacer descender a la luna de los cielos) 51 *, opera­
ba con los muertos. Estamos, pues, ante la imagen mag­
nificada de la bruja de los cuentos que mutila horrenda­
mente los cadáveres para fabricar sus hechizos. El roeta 
se deja llevar durante algún tiempo ~or u~a especIe de 
prurito tremendista, que algUien consIderarla como muy 
hispánico 52, al descubrir las suciedades que lleva a cabo 

Erichto. d' d 1 M 
Lucano cree, también, que hay unos l~ses e a ~-

gia". ¿Y qué dios puede ser más propicIo a la MagIa 
maléfica que la Luna, cuando vemos que la. mISma 
Erichto procura que un muerto recupere la vIda por 
unos momentos, insuflándole un «virus ~unar»? 54 Tras 
insuflarle el virus y mezclar las sustancias. mas. repug­
nantes tras pronunciar la invocación conmInatoria ame­
nazad;ra, la sombra del muerto se lev~nta 55 •• Pero le. da J / 
miedo reintegrarse al cadáver. ¿A que se~u1t? Las Im-)!< 
precaciones de la maga para que el hechIzo. se .reahce 
son largas y amenazadoras contra las mismas dlvlmdad~s, 
a las que trata como a personas a las que puede perJu­
dicar. Porque el dios pagano está tan cargad'?, de huma­
nidad que como el hombre, tiene sus verguenzas, sus 
debilidade~, sus flaquezas y la cuestión es -:-según va 
dicho- poseer un arte para dominarle o conmmarle alu-
diendo a ellas' si es preciso. . 

Secundariamente también, es posible que la hechIcera 
se sienta favorecida en virtud de pactos, pac,tos secretos 
---<oomo pensaba el mismo Lucano- y en virtud de. los 
cuales ella se entregaba a la divinidad de; modo dlStmto 
a como normalmente se hiciera acataclOfl a la mlsma. 
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En tercer lugar -insisto--, puede pensarse en la exis~ 
tencia de una afinidad o simpatía o incluso de un paren­
tesco por vía de descendencia. ~ 

Cada personaje tiene su escenario, cada acto su narra­
dor adecuado. Homero envuelve a Circe en el misterio 
de la lejanía geográfica. Eurípides presenta a Medea 
como vengadora de una ofensa. Lucano coloca a Erichto 
en el mundo diabólico de las guerras civiles. Pero las 
hechiceras comunes y corrientes de la Antigüedad clá­
síca, o las consideradas tales, tienen sus retratistas más 
expertos en poetas y escritores con intenciones poco épi­
cas: líricos que gustaron de observar las pasiones de los 
hombres, o satíricos que veían con ojos irónicos lo que 
ocurría en torno a ellos, a causa de aquellas pasiones 
mismas. Así resulta, en primer término, que ciertos poe­
tas de la Antigüedad son más abundantes en referencias 
a la Magia erótica y a sus cultivadoras que cualquier 
otra clase de escritores. Teócrito entre los griegos, Ho­
racio y Ovidio entre los latinos, constituyen grandes 
autoridades en el tema. Más adelante, también los no­
velistas y prosistas satíricos como Petronio, Ludana y 
Apuleyo (cada cual con un punto de vista diferente) se 
ven a traídos por las figuras de las hechiceras y sus pre­
tendidas acciones. Veamos los móviles de éstas a la luz 
de los autores 'citados, más realistas. 
- El mundo de la Magia maléfica -repitámoslo a riesgo 

e parecer machacones- es el mundo del deseo, del 
deseo sin freno puede decirse. Las grandes figuras de 
hechiceras de la tragedia griega se nos presentan como 
dominadas por una pasión fiera. Medea, después de ha­
ber traicionado a los suyos, encendida por un amor ciego 
a Jasón, trueca su amor en odio cuando sabe que Jasón 
ama a otra mujer 56. Su venganza es horrible. 

Otras mujeres) traicionadas o abandonadas, lo que 
. procuran es recuperar el amor perdido. Así la Shneta de 
Te6crito, a la que hemos visto preparar minuciosamente 
los medios para atraer a Delfis 57. Pero la figura atractiva 
de la muchacha enamorada, se convierte a veces en la de 
la mujer ya talluda que obra movida por un erotismo 
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exacerbado por la edad, la edad crítica de la sexualidad 
para hombres y mujeres. La más famosa imagen de la 
hechicera metida ya en largos años de experiencias eró­
ticas nos la da Horacio. 

En el «Epodo» quinto vemos cómo un niño que ha 
sido robado de su casa por la hechicera eanidia, suplica 
a ésta y a sus compañeras de fechorías que no le hagan 
mal. Luego, cuando ve que no va a haber piedad con 
él, las maldice. En efecto, eanidia se halla reunida en 
conciliábulo con Sagana, Veia y Folia de Ariminium y 
se propone a todo trance reconquistar a Varus o Varo, 
su antiguo amante, por medio de artes mágicas. Prepara, 
pues, un primer hechizo con sustancias de carácter ma­
léfico, tales como la higuera silvestre arrancada de un 
sepulcro, el ciprés fúnebre, la sangre de sapo, los huevos 
y las plumas de la «striga», las hierbas de loicas e Hiberia 
(países fecundos en venenos) y los huesos arrebatados a 
la boca de una perra en ayuno". Después vendrá la 
ocasión de usar el hígado y la médula del desdichado 
niño para hacer un fortísimo brebaje de amor «<pocu­
lum amoris»), si otros hechizos no resultan eficaces 59, 

Invoca la hechicera, al empezar, a sus númenes pro­
tectores, la Luna y Diana, según se ha dicho, y poco 
después' ve lo que ocurre a distancia. El amante se mue­
ve: pero va donde una mujer que ha empleado procedi­
mientos mágicos más refinados 60 que los empleados por 
ella hasta entonces . Hay, pues, que matar al muchacho. 
y aquí viene la maldición de éste, en la que se encuen­
tran dos versos enigmáticos que parecen dar a entender 
que, en última instancia, el «orden humano» está por 
encima de las fuerzas mágicas 61, maldición por la que 
espera que las mujeres reunidas en el conciliábulo infa­
me, aplastadas por el remordimiento, se verán en la vejez 
perseguidas por las turbas callejeras, que las apedrearán 
allá donde las encuentren ". Dicen antiguos comentarios 
que eanidia fue, en realidad, una perfumista napolitana 
llamada Gratidia 63, Y sin duda Horacio ruvo muchas 
cuentas con ella porque aún la sacó más veces en su 
obra. Una en otro de los opodos; también en las sáti-
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ras 64 buscando cadáveres con Sagana, ya aSimismo cita­
da. Las hechice:", que recorrían de noche el Esquilino, 
eran como la Panfila de la «Metamorfosis» de Apuleyo: 
«maga primi nominis et omnis carminis sepulchralis ma-
. "y 1 gIStra». para un caso -como e de Apuleyo mis-

mo-- en que se acusa a un hombre de haber conseguido 
el amor de un mujer por medio de los propios conoci­
mientos mágicos, hay muchos contrarios 66, 

5. Magia venal 

Existen también otros caracteres femeninos o mascu­
linos que aman o pOl" lo menos desean físicamente a otra 
persona y no saben, como sabían Si meta o Canidia, cada 
cual por su estilo, operar con la Magia. Son hombres o 
mujeres ignorantes. Estos recurren a un tercero, que es 
el clásico tipo de la hechicera que vive de su oficio la 
profesional podríamos decir: la hechicera mediadora, que 
no sólo recurre a procedimientos misteriosos, sino tam­
bién a la seducción más vulgar en casos. Ovidio en una 
composición memorable por su alto valor psicológico, nos 
la ha representado así. 

Antes de hablar de ella conviene recordar que el pen­
samiento mágico, aun · entre la gente más primitiva, se 
auxilia casi siempre de procedimientos completamente 
comunes y corrientes. En otras palabras, el mago cree 
que hay que usar de la Magia para obtener los fines 
deseados, pero nunca piensa que se .deben menospreciar 
los medios más vulgares, los medios que ofrecen la téc­
nica o la observación de las pasiones o deseo" despro­
vistos de todo elemento imaginado " . Un viejo refrán 
castellano dice «A Dios rogando y con el mazo dando». 
El mago podría modificarlo ligeramente para expresar su 
punto de vista. Mas veamos al personaje ovidiano. 

Dipsas es una viejecilla borracha y de intenciones vi­
perinas, como su nombre lo indica, ya que «dipsa» 
significa sed en griego" y «dipsada» en latín era voca­
blo que designaba a una especie de víbora. Reputada 
como maga, conocedora del arte de conjurar, de las pro-
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piedades de las hierhas y de las sustancias mágicas en 
general, se insinúa que hacía vuelos nocturnos en forma 
de ave y a estas notas el poeta añade las de que tenía un 
ojo de doble pupila y se dedicaba a la necromancia, invo­
cando a los antepasados. 

Pero Dipsas no era esto tan sólo. En una sociedad 
ciudadana, en la que abundaban las mujeres de costum­
bres libres, servía de alcahueta eficaz y usando de palabras 
zalameras y de ofertas procuraba prostituir en beneficio 
propio a toda la que cayera a su alcance 69. 

Dipsas no es la única figura con silueta semejante en 
la poesía y en la novela antiguas. La vieja Proselenos de 
Petronio pertenece al mismo stock; y nótese que en el 
mismo nombre de ella se la caracterizó como poseedora 
de especial relación con la luna "; era incluso más vieja 
que aquélla. 

Ludano, por su parte, nos presenta a la ateniense Me· 
lita, preguntando a Baquis si conoce alguna vieja de 
las que se dice abundan en Tesalia y de las que saben 
componer voluntades, para que le devuelva el amor de 
Carino 71, Y antes Tibulo usa de la sabiduría de otra que 
le ofrece la posibilidad de recrearse con Delia, sin que el 
marido de ésta se entere, por muy públicos que sean los 
deliquio, de los aman tes 72. 

Así, pues, la hechicera, aparte de conocer 1~)S se~retos 
de la Magia, de ser alcahueta, posee también ciertos 
conocimientos de tipo empírico que le permiten ejercer, 
a la par, los menesteres de envenenadora y perfumista: 
dos actividades que hasta el Renacimiento y aun después 
han estado ligadas de modo estrecho. Por este lado sí se 
la puede considerar como precursora de químicos y hom­
bres de ciencia, aun cuando sus actividades nada tuvie­
ran de desinteresadas y objetivas. Las hierbas y los <<sim­
ples» entraban en buena proporción en su laboratorio y 
no hay que perder de vista la posibilidad de que, en 
ocasiones, la utilización de determinadas hierbas fuera 
la que producía (en ella o en sus víctimas) estados espe­
ciales de ensueño 73, Los conocimientos positivos acerca 
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de ciertas propiedades de las plantas se transmiten a la 
hechicera medieval, según será ocasión de ver. 

Nótese que para convertirse temporalmente en animal, 
en pájaro sobre todo, las hechiceras clásicas, según nos 
las describen Luciano y Apuleyo, se desnudan del todo, 
ponen dos granos de incienso en una lámpara, y, de pie 
aún, murmuran algunas palabras dirigidas a la lámpara. 
Abren después un pequeño cofre en e! que hay varios 
tarros y escogen uno que contiene un líquido aceitoso 
con e! que se frotan, desde la punta de las uñas, todo 
e! cuerpo. Al punto les crecen las alas, les sale e! pico, 
etcétera, y dando un graznido espantoso salen por la 
ventana 74, ¿Es este líquido aceitoso, este ungüento, una 
sustancia que produce algún efecto sobre el que se lo da, 
es decir, un estado de ensueño en que cree actuar y 
participar en asambleas y conventículos extraños? Ya 
veremos cómo algunos hombres de! Renacimiento hablan 
de ungüentos estupefacientes, cuyo uso se habría trans­
mitido a través de las edades y que indicaría, también, 
un conocimiento de las propiedades de ciertas hierbas, 
dado de maestras a discípulas. Pero en general hay que 
pensar que los ungüentos, etc., tienen un valor pura­
mente «numinoso). 

Cada hechizo -por otra parte- tiene su réplica, o 
queda invalidado por otro más eficaz. A Canidia le ven­
ce una rival más entendida según se ha visto 75. Al 
hechizo que aviva los apetitos genésicos le puede res­
ponder otro que produzca la impotenda o él desvío ". 
A veces el hechicero o la hechicera recurren a la ciencia 
propiamente dicha, o a una pseudo ciencia según la cual 
se atribuyen a ciertas sustancias unas propiedades que 
acaso no tienen en la realidad. . 

Así, para producir la impotencia masculina parece que 
se recurría a encantos, sí, pero también a sustancias no­
civas, venenosas. Ovidio, en una composición famosa 
en que cuenta un episodio de impotencia circunstancial 
parecido a otro del «Satiricóm) n, piensa en que aquélla 
podría atribuirse a un veneno tesálico, a un «carmem), 
a una hierba o a una especial manera de hacer el levan-
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lamienlo de figura, escribiendo el nombre de la persona 
a la que se pretende hacer mal sobre cera roja ". 

Algún espíritu generalizador vería en esta pericia, en 
e! conocimiento de las hierbas, una herencia de la época 
remota en las que las mujeres se dedicaban a recoger 
plantas silvestres, para subvenir a las necesidades alimen· 
ticias de su comunidad, mientras los hombres cazaban 
o robaban lo que podían, y que en su búsqueda alean­
zadan a distinguir no s610 las plantas útiles, sino tam­
bién las dañinas. El mundo en que se mueve la hechi­
cera es, pues, un mundo más coherente de lo que se ha 
dicho, aunque sea desenfrenado, desde el punto de vista 
moral. 

6. Metamorfosis 

.Menos posibilidades de explicaciones históricas más 
o menos hipotéticas, pero de carácter racional y menos 
coherencia aparente con los demás hechos analizados, tie­
ne e! de que se haya creído con persistencia paralela 
que la hechicera se convierte a menudo en animal, para 
realizar parte de sus aventuras nocturnas, y también de 
que pueda dar forma animal a otras personas, merced 
a hechizos o encantos y por venganza casi siempre. 

Subrayemos estas dos razones de las metamorfosis por­
que dan origen a dos personajes estereotipados en la 
literatura y en la tradición: uno es la «striga», otro 
«Lucio» o el asno, mejor dicho, e! hombre-asno. Cuando 
se reputa que la facultad de transformarse experimenta 
una especialización, como ocurre en el caso de! hombre­
lobo (<<licántropos» 78 *, «loup-garou» en Francia, «lavi­
sorne» en Portugal) o en e! de la hechicera antigua, greco­
latina, que adopta la forma de pájaro nocturno, se 
populariza la ct';encia en un ser que participa, alternati­
vamente, de dos caracteres de los cuales no se sabe bien 
cuál es el básico. La «strigs» es más bien animal, pájaro 
nocturno, según unos, más bien ser humano según otros. 

Ovidio nos ha dejado una buena descripción de los 
«strigae», que aprovechando siempre la nocturn idad se 
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cebaban sobre los niños pequeños y lanzaban gritos es­
tridentes durante sus vuelos. Y después de describirlos 
establece tres posibilidades para explicar su origen: 

1 J porque nazcan así (<<sive igitur nascuntur»). 
2, porque sean producto de encantos (<<seu carmina 

fiunt» ). 
3, porque por medio de fórmulas queden algunas 

viejas convertidas en ellas «<Naeniaque in volucres Mar­
sa figurat anus») 79. 

Por su parte, Petronio pone en boca de un persona­
je plebeyo un clásico episodio en que las «strigae», des­
pués de dejar maltrecho a un hombre robustísimo, susti­
tuyen el cuerpo de un niño por e! de un muñeco hecho 
de heno. Y el narrador termina diciendo de modo senten­
cioso que hay mujeres muy sapientes que aprovechando 
la nocturnidad pueden poner e! mundo fuera del orden 
natural: «Rogo vos, oportet credatis, sunt mulleres 
plus seiae, sunt Nocturnae, et quod sursum est, deorsum 

EsFEfl.l\ DE LO NUMINOSO o DE LA PARTICIPACION 

HO:::' "::MAL 
ESFERA DE LO NATURAL o OE LA IDENTIDAD 

I 

faciunt» 80, En este caso, claro es, las ~strigae» son, esen­
cialmente, estas mujeres nocturnaS' y sapientes. 

En estado de fluidez semejante quedan siempre mu­
chas concepciones antiguas, sin que esto quiera decir 
que sean por fuerza resultado de una mentalidad exclusi­
vamente «pre!ógica». Porque es en e! mundo de lo nu­
minoso donde ocurren (con mayor o menor frecuencia, 
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esto es secundario) los hechos que no se ajus tan a la 
que han ll~mado <<le? de la identidad» los mismos que 
ha~ defendido la teSIS de que existe tal mentalidad pre­
lógica (antertor también en el tiempo a la lógica, según 
ellos) .. La reahdad es que las nociones de identidad y 
partlClpac/6n corresponden a dos sis temas distintos de 
~ensar, pero que pueden coexistir y de hecho han coexis­
udo en muchas mentes de ayer y de hoy. Por lo mismo 
por lo que en la esfera de lo natural rige la ley de la 
Idenudad (A es A) es por lo que en la esfera de lo 
numznoso puede regir la de participación (A es B): 

y la lucha entre los dos sistemas ha durado hasta épo­
cas mucho más modernas que lo que se cree no sólo 
e~ el vulgo, sino también en las clases intelectuales, te­
~lendo cada vez mayor fuerza el pensamiento natura­
"sta . 

La «striga» de los poetas y novelistas es un producto 
claro de un~ de los dos sistemas, el de la participación. 
y la cree.ncla en los maleficios hechiceriles está docu­
mentada mcluso en las inscripciones funerarias como 
aquella del .niño Jucundus en la que se lee : «Eripuit me 
saga crudelis ... , Vos vestros natos concustodite paren­
tes» 81, 

. Probabbnente el niño murió víctima del «mal de 
oJ~» (<<fa~cmum», ~o:axa:\lla), que era uno de los actos 
mas comunmente achacados a hechiceras y que en el si­
glo r. a. de J. C. se pretendía combatir con amuletos 
pareCidos a los que se han usado en nuestros días ". 
Pero de estos casos de continuidad tiempo habrá para 
ocuparse más adelante. 

. El terror ?ue producía la hechicera, que, como hemos 
VISto, HoraclO y Lucano procuraron explotar se halla 
a veces extrañamente combinado con otro s~ntimiento 
en aJ'arienci~ coiltrario, de burla y risa. Petronio, en los 
pas?)es aludidos, logró un efecto de realismo extraordi­
nano al p~ner en boca de dos de los asistentes al festín 
de Tnmalclón, co'!'puesto de, personas bajas y desvergon­
zada~, unos su~edldos terrorlncos en los que in tervienen 
hechiceras y hcántropos, y que producen el terror de 
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aquella canalla. En otra ocaSlOD, en boca de una vieja 
hechicera, borracha, la ya aludida Oenothea, pone unos 
versos solemnes, que comienzan diciendo nada menos 
que esto: «Todo lo que ves en el orbe me obedece ... 
La tierra se deseca, las plantas se marchitan, los ma· 
res se aquietan, las fieras se aplacan . .. La misma luna 
baja»; como si aquella vejezuela fuera Medea o una 
maga de las descritas por los grandes poetas " . En los 
dos casos la intención satírica de Petronio es clarísima y 
viene a demostrar que en la Antigüedad ya había inge­
nios que se reían de este mundo movido por los deseos 
elementales . Pero aun un temperamento religioso y cre­
yente en prestigios como Apuleyo no desdeñaba dar al­
gún toque cómico en medio de otros que no lo son, al 
narrar ciertos episodios en que salen hechiceras, tan 
abundantes en su novela 84. 

Sospecho (aunque no tengo autoridad para sostenerlo) 
que en sociedades mucho más primitivas que las antiguas 
existen o han existido también temperamentos escépti­
cos en este orden, hombres de una contextura mental 
parecida a la de Petronio y a la de los libertinos de la 
época renacentista y posterior, que veían cuanto hay de 
pobre subterfugio o de instinto frusirado en las opera­
ciones mágicas. Pero la generalidad es fiel a sus deseos 
y confunde lo que le conviene con lo que debe ocurrir. 
El apetito erótico, la mala voluntad, el miedo, todas las 
pasiones y los vicios se someten, así, al pensamiento 
mágico, bajo el patrocinio siempre de una divinidad, no 
siempre terrorífica o maléfica. 

Así vemos cómo las divinidades de carácter más espe­
cial o «especializado», dentro de la religión romana, po­
dían favorecer o patrocinar una clase de hechizos. He 
aquí -nos dice Ovidio en un pasaje de los «Fastos» no 
exento tampoco de ironía- a esta vieja sentada en me­
dio de un grupo de muchachas. Hace un sacrificio a 
Tácita, diosa o ninfa del silencio, pero ella no calla. Con 
tres dedos coloca tres granos de incienso en el suelo, allá 
donde un ratón abrió su oculto camino. Liga después 
tres hilos encantados a su <"hombos» mágico y da vueltas 
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en su propia boca a siete habas negras. Por último, seca 
-al fuego la cabeza de un pescado «<maenae»), cuya boca 
está tapada con pez, que ensarta en un asador de estaño. 
Vierte después un poco de vino sobre él y bebe lo 
que queda, a su propia salud o a la de sus compañeras 
(más bien a la suya): «Ea --<lice para terminar-, ya 
hemos ligado las malas lenguas, ya hemos cosido las bocas 
e~emigas.}) Y, un poco borracha, se va 85 , Magia imita­
tiva y homeopática, se dirá. Sí, pero también una vez 
más rito religioso con su ministro más o menos respe­
table. 

7. Consecuencias 

En suma, durante varios siglos de la Antigüedad clási­
ca, hallamos documentada la creencia en que ciertas mu­
jeres (no por fuerza viejas siempre) eran capaces de 
transformarse a voluntad y transformar a los demás en 
animales, que podían también realizar vuelos nocturnos 
y meterse en los sitios más recónditos, haciéndose incor­
póreas, eran expertas en la fabricación de hechizos para 
h~cerse amar o para hacer aborrecer a una persona, po­
dlan provocar tempestades y enfermedades , tanto en 
hombres como en animales y dar sustos o gastar bromas 
terroríficas a sus enemigos. Estas mujeres para realizar 
sus maldades tenían conciliábulos nocrurnos en los que 
consideraban a la Noche, a Hécate y a Diana como divi­
nidades protectoras o auxiliadoras en la fabricación de 
6ltros, bebedizos, etc., y a las que invocaban en sus con­
juros poéticos, o con f6rmulas conminatorias y amenaza­
doras cuando querían obtener los resultados más difí. 
ciles. 

Independientemente de sus poderes, a las 'mujeres que 
tenían la rep'ltaci6n de pertenecer al grupo, se las creía 
expertas en la fabricación de venenos y también en la 
de afeites y sustancias para embellecer y, a veces) se 
las utilizaba como terceras o mediadoras en asuntos eró· 
ticos. 

Así, dentro de la lengua clásica greco.latina, se regis. 
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tran una serie de nombres que aluden a diversos actos.) 
operaciones y sustancias y que constituyen) .en c~:mjunto) 
un haber tradicional tanto dentro de la hIstorIa de la 
Hechicería como dentro de la del Humanismo, y que nos 
permiten sostener la tesis de que cuando, en p!eno Re­
nacimiento el bachiller Fernando de ROJas, genIal autor 
de la Cele;tina traz6 la figura de aquella mujer y descri· 
bió lo que un ;utor moderno ha llamado su «laboratorio», 
pudiera, sin mucho riesgo de ser consideradQ como un 
escolar pedante) seguir a Horacio, Ov~dio) etc., en sus 
descripciones hechiceriles y dar una Idea de algo. tan 
real en su tiempo como en el de ellos, por un metodo 
de puros préstamos literarios. 

Enfoquemos ahora el asunto desde otro punto de vista. 
Las leyes paganas condenan de modo formal todo us,o 

de la Magia hecho con fines maléficos . Desde las ma.s 
antiguas de Roma "o hasta las últimas que pueden .at:l' 
buirse a autoridades que aún no profesaban el CrIStla· 
nismo. Tácito nos ha dejado una pintura magistral del 
terror producido en Roma cuando se enco!ltraron los 
hechizos (considerados algunos como «devot!o;>es:,) que 
se creyó produjeron la enfermedad de Germamco . 

Arnmiano Marcelino, por su parte, nos habla de las 
persecuciones practicadas por delitos de Ma~la. en la~ 
épocas de Constancia 87 y de Valente y ValentinIano 1 
y sus textos y otros alu~ivos a los mis~os hechos dieron 
pie a que Gibbon eScrIbIera unas págmas elocuen~es y 
saturadas del espíritu de su época contra la creenCIa en 
la Magia". Pero al tropezar con estas figur~s. oscuras 
del Bajo Imperio entramos en un mundo dlstmto, en 
que las creencias aquí expuestas sufren nuevas interpre­
taciones. 
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Cristianismo, paganismo y hechicería 

l. El Cristianismo ante la magia antigua y el Paganismo 

. Con d triunfo del Cristianismo los sistemas de creen­
Clas. eXlstente~ con anterioridad en Europa hubieron de 
sufrl~ una relnterpretación, como es lógico. En primer 
térmu~o al condenar, como tuvo que condenar toda 
C!eenC13 pagan~,~ la nueva religión, por vía de su; auto­
fldades, procedlO d~ modo parecido a como antes hahía 
proc~dldo el paganIsmo con las creencias cristianas: las 
a~~ero algo, para convertirlas mejor en pura representa­
clan del mal. 
. Los paganos habían dicho, con falsedad, que los cris­

tianos adora~an una cabeza de asno, que mataban niños 
y 9-~e c?metIan otros muchos actos nefandos en sus re­
umones . L~s cr!stianos pudieron acusar a los paganos 
de modo .mas dIrecto, profundo y veraz poniendo de 
r~Ileve la mse~satez de algunos de sus mitos y ritos se­
gun I? que una moral filosófica podía dictar, ya en la 
":ntlguedad, contra su obscenidad, su brutalidad y su 
alfe grot<:sco. Autare; como Arnabia y Lactancio aprove­
cha:on bIen el filón que sofistas como Luciano habían 
utIlizado, con otros fines. 

64 
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As!, sin atender a grados ni matices, los antiguos dio­
ses se vieron asimilados a los demonios, ni más ni me­
nos: o al Diablo, abstrayendo y unificando más los 
conceptos. Lo que podía haber de pío, de moral, de 
decoroso dentro de los cultos domésticos y públicos grie­
gos y romanos, no fue tenido en cuenta. Y sólo en 
épocas recientes en las que el Ateísmo es el mayor ene­
migo de la gente de la Iglesia, se ha vuelto a poner 
de relieve por algunos miembros de la Iglesia misma 
aquella piedad antigua, por no decir pagana, que tras­
ciende en muchos textos de escritores clásicos. «¿Quié­
nes no tienen que ganar con los cristianos? Los alcahue­
tes y otros agentes de la lujuria, los asesinos sicarios, los 
envenenadores, los magos, los arúspices, los adivinos 
(arioli) y los que se dan a la Astrología (mathematici).» 
Esto decía Tertuliano en su apología famosa', mucho 
antes del triunfo. No proclamaba de modo tan claro que 
la religión suya procuraría también desterrar a las demás, 
equiparando al pagano o gentil con las personas dadas 
a aquellas artes y acciones punibles según la misma mo-
ral pagana. . 

Hoy vemos la lucha terminada y desde muy lejos. Es 
difícil que nos imaginemos con exactitud la situación 
antes del final y de cerca. La fuerza dialéctica de la His­
toria concluida, escrita, juzgada, nos domina. Pero es 
posible que la radical diferencia que establecemos entre 
Cristianismo y Paganismo nos impida destacar los valo­
res más profundos del Paganismo, del mismo modo como 
el triunfo de la Filosofía socrática alteró durante mucho 
tiempo la visión que se tuvo de los sistemas anteriores, 
y acaso aún hoy (pese a varios esfuerzos) influye para 
que no resulten tan valorados como debieran serlo. 

Parece, sin embargo, que en las primeras luchas en­
tre emperadores paganos y emperadores con simpatía ha­
cia el Cristianismo se procuraba averiguar simplemente 
cuál de los dos sistemas era el más eficaz o poderoso 
como auxiliar de las armas mismas. Y cuando Constan­
tino se vio premiado con la victoria, pensó simplemente 
que era necesario dar satisfacción al Dios que se la había 

Caro, 5 
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dado, al menos en parte. Sus sucesores no se contenta­
ron con esto: poco a poco proscribieron al Paganismo 
en sí. Pero al lado de él proscribieron también creencias 
y prácticas que los mismos paganos habían considerado 
punibles y que estaban castigadas en sus leyes . 

Una nueva concepción del Derecho hizo que éste se 
cargara de un carácter religioso que acaso no había tenido 
inmediatamente antes . Al Derecho particular de la «polis» 
griega o la ciudad romana, Derecho empírico o pragmá­
tico como el que más, sucede el Derecho de los creyen­
tes, de los fieles frente a los que no lo son. A la idea 
de la moral pública, de la moral de la «polis», se opone 
la idea de la moral de la comunidad religiosa. El cam­
bio es enorme desde todos los puntos de vista; aunque 
hay que advertir que, una vez producido, las doctrinas 
jurídicas y las doctrinas teológicas tienen un desarrollo 
independiente hasta cierto punto. 

2. La doctrina jurídica y la doctrina teológica 

Asl, en la legislación cristiana del Imperio, a la par 
que se condenaba el culto ya llamado idolátrico, se con­
denaba también mediante varias leyes la práctica de casi 
todos los aspectos de la Magia. Algunas de estas leyes 
son acaso más severas (aunque no más explícitas) que 
las de otras épocas. La <<interpretatio» de la ley 3 del 
título 16 del libro IX del «Código TeoJosiano» dice, 
por ejemplo: «Malefici vel incantatores vel inmissores 
tempestatum ve! hi, quí per invocationem daemonum 
mentes hominum turbant, omni poenarum genere pu­
niantur» 4, 

y entre otras leyes que contiene aquel código, y que 
corresponden a distintas fechas del siglo IV, hay una por 
la que se condena con pena capital a los que celebraran 
sacrificios nocturnos en honor de los demonios o invoca­
ran a éstos '. Las leyes del libro IX, título 18, del 
«Codex Iustinianus» 6 y de otras colecciones legales an­
tiguas reflejan el mismo espíritu. 

Pero t3n interesante o más que precisar el alcance 
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de estas disposiciones, que han sido objeto de estudios y 
comentarios muy nutridos, es explorar el ánimo de las 
personas de mayor autoridad en aquellos tiempos, es 
decir, los padres de la Iglesia, examinando lo que nos 
dicen acerca de la Magia y Hechicería, y más concreta­
mente sobre ciertos aspectos de éstas. Los textos reuni­
dos muchas veces ya acerca de la Magia, según las auto­
ridades cristianas primitivas, demuestran que la creencia 
en ella era general 7. 

La Astrología, la Adivinación, los maleficios y ligatu­
ras, la llamada Mathematico, la Necromancia, la fabrica­
ción de filtros y filacterias, la creencia en el poder de 
los sortilegios, etc., constituyen las «artes» mágicas como 
en tiempos anteriores. Pero al tratarse en particular de 
las acciones de las hechiceras, tal y como las habían ex­
puesto Apuleyo y otros, nos encontramos con que hay 
un intento teológico de interpretarlas en forma no real 
en absoluto, y este intento -memorable por muchas 
razones- es nada menos que de San Agustín, que habla 
de acuerdo con experiencias muy directas y personales. 

«Cuando estábamos en Italia -indica aquel santo en 
un pasaje famoso de 'De civitate Dei'- oímos hablar 
de ciertas mujeres, mesoneras de profesi6n, que imbuidas 
de aquellas malas artes, dando de comer queso a los 
viajeros que querían, luego los convertían en jumentos, 
que servían para transportes» 8. Es decir, que ~a historia 
narrada por Luciano y Apuleyo (al que San Agustín 
hace alusión poco después) sé daba como factible en los 
siglos IV y v. 

Pero San Agustín se muestra, sin embargo, muy du­
bitativo, en unas consideraciones que siguen a lo narra­
do, acerca de la posibilidad física de tales metamorfosis. 
Cree que, en realidad, el demonio sume a los hombres 
que dicen haberlas experimentado en una situación espe­
cial de ensueño imaginativo, durante la cual se dan como 
vividos, con todo detalle, muchos episodios que pueden 
ocurrir en derredor, aunque no al que está bajo el poder 
maléfico, e ilustra la creencia en el mismo poder del 
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referido hechizo de los quesos con un caso que contaba 
un tal Prestancio. 

Deda éste que habiendo comido su padre de! queso 
hechizado, en su propia casa, le entró un sueño tan pro· 
fundo que nadie podía despertarle. Despertó al fin por 
sí mismo al cabo de varios días y contó lo que le había 
ocurrido mientras tanto. Se había convertido en caballo 
y había estado transportando provisiones para las tropas 
que se hallaban en Rhetia . Ahora bien, se comprobó que 
e! transporte de las provisiones se había realizado en la 
forma que él lo describió ... De aquí a Apuleyo hay una 
distancia grande. Porque el santo, que, por otra parte, 
no dudaba de que las hechiceras «<veneficae») pueden 
hacer enfermar o curar, no s6lo duda de la realidad de 
las metamorfosis, sino que cree que es imposible invo­
car a las almas de los muertos por medio de encantos y 
realizar lo que se pretende con tales invocaciones 9. De­
jando estas últimas cuestiones a un lado, se ha de notar 
que con relación a las metamorfosis y otras acciones liga­
das con ellas, la tesis de! emueño fue la que tuvo mayor 
validez entre las autoridades de la Iglesia occidental du­
rante toda la primera parte de la Edad Media y no han 
faltado quienes la pusieron en contraste con la defendida 
por autoridades de época posterior, que sostuvieron a 
machamartillo no s6lo la realidad de las metamorfosis 
mismas, sino también la de otros actos de que luego se 
ha de hablar más largo, como los vuelos nocturnos, las 
cabalgatas hechiceriles, etc. Los padres de la Iglesia an­
tigua tenían que combatir al Paganismo incluso en e! 
campo de la «realidad,). Los de la más moderna no se 
sintieron tan obligados a ello y dieron como cierto lo 
que muchos antiguos paganos habían creído. 

3. La hechi"';ría femenina durante e! Bajo Imperio 

Así, pues, si no se podía negar de modo radical (y 
dado que los textos sagrados las consideran como reales) 
la efectividad de las artes mágicas, en casos si se podía 
limitar e! alcance de! poder de! Demonio, bien conside-
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randa que una vez establecido e! Cristianismo lo que an­
tes era común dejaba de serlo después, bien atribuyendo 
a sus actuaciones en el espíritu y no en el cuerpo mucho 
de lo que se creía causado por él. Porque excusado es 
decir que esta época de inseguridad colectiva e indivi­
dual en que vivieron San Agustín y otros padres de la 
Iglesia, que trataron con mayor o menor extensión de 
las artes mágicas, se prestaba más que ninguna a la cre­
dulidad más absoluta. Y pueden recordarse, como ocu­
rridos en ella, cantidad de casos que acreditan la fe en 
la Magia maléfica concretamente. Pero reduciéndonos a 
la creencia en e! poder maligno de ciertas mujeres cabe 
hacer memoria -por vía de ejemplo- que e! historiador 
Z6simo cuenta que la esposa de Stilicón, al casar a una 
de sus hijas con el emperador Honorio, se vali6 de una 
bruja para impedir que éste cumpliera con su deber 
conyugal 10. Y caído e! Imperio de Occidente, la idea 
del poder de la «strix», «stria», «striga) o «masca» 
(como se llamaba a menudo a estas mujeres ma&!ficas en 
la baja latinidad) vive en la conciencia del pueblo siglo 
tras siglo 11 . Los actos que se les atribuyen son siempre 
parecidos, cuando no los mismos. El poder de ciertos 
estereotipos hace que siglos después de que vivieran no 
s6lo Luciano y Apuleyo, sino también San Agustin y 
e! desdichado emperador Honorio, en pleno siglo IX, se 
contara que hubo gran discusión entre e! papa Le6n IX 
y Pedro Damián acerca de! caso de cierto jov,en que se 
deda había sido transformado en asno por unas mujeres. 
La versi6n que da del hecho un ~tor británico muy 
posterior en verdad es la siguiente. ierta noche un jo­
ven juglar pidió posada a dos viejas echiceras, que vivían 
en los alrededores de Roma. Mientras el pobre joven 
dormía 10 transformaron en asno y como, pese a la me­
tamorfosis, conservó la inteligencia humana, ganaron 
mucho dinero exhibiéndolo y haciéndole mostrar sus ha­
bilidades. Por último, lo vendieron muy caro a un rico 
vecino que se había encaprichado con e! asno. Al tiempo 
de la venta recomendaron al nuevo amo que le impidiera 
bañarse en agua . Así vivió el joven transformado durante 
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mucho tiempo hasta que, habiéndose descuidado una vez 
el amo, se fue a un estanque, se zambulló y recobró su 
forma primitiva. El juglar contó en público su historia 
y el Papa, después de haber sido convencido por Pedro 
Damián de que tal cosa era posible, castigó a las hechi· 
ceras 12. ":\ 

Si en los dominios del antiguo Imperio de Occidente 
vemos pulular a éstas, no menos mediatizada por ellas 
se creía que estaba la vida de cantidad de súbditos del 
Imperio Oriental, bizantino. Un padre de la Iglesia grie­
ga de gran combatividad, predicó con insistencia contra 
las supersticiones en general. Pero en algunas de sus 
homilías atacó con especial dureza a las mujeres que de 
continuo empleaban hechizos 1'. 

«No os contentáis con hacer ligaturas y hechizos --dice 
en cierta ocasión San Juan Crisóstomo a los habitantes 
de Antioquía-, sino que, además, lleváis a vuestras ca­
sas a viejas borrachas y temblorosas para que los ejecu­
tem> 1'. Los ataques del predicador alcanzan las alturas 
y es conocida su posición ante los excesos de la empera­
triz Eudoxia 15. 

Si la corte de aquélla estaba infectada por la práctica 
de la Magia negra, tanto o más lo estuvo después la de 
otras .emperatrices. Procopio nos dice que la mujer de 
Belisario, Antonína, (<usó de los filtros conocidos en su 

"""\ familia (~IlPIl(.(x.€oat "CE 11:Cl-epq>t<; 11:0},} ... ci. ro~tt};r¡x.ota.) como si 
ésta constituyera una dinastía de hechiceras 16 , Y una vez 
que atrajo a aquél y se casó con él, los empleó con 
otros fines 17. De Teodora afirma que tenía tratos mági­
cos con el demonio 18. Pero la práctica no estaba con­
finada a las mujeres: los hombres también fueron acusa­
dos de actos semejantes 19. Siglos después un historiador 
bizantino también, Nicetas Acominata Choniata, habla 
de unos hecnizos a los que recurrió Eufrosina, mujer 
del emperador Alejo Angel,. para conocer el futuro, par­
te de los cuales consistieron en dar de latigazos a una 
estatua de Hércules, obra preciada de Lisimaco, y muti­
lar a un jabalí de Calidonia, al que rompió el morro oo. 

Otras cortes menos refinadas, pero acaso tan crueles 
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como éstas, fueron teatro de escenas sombrías del mismo 
tipo. Por ejemplo, la de los reyes francos . No en balde 
los pueblos germánicos, en un lento proceso de Cristia­
nización, se hallaban sujetos, como los que más, al influ­
jo del pensamiento mágico, que para algunos autores es 
como un índice cultural, es decir J que cuanto más se 
admita la realidad objetiva de los hechos mágicos, más 
retrasado se considera que está un pueblo, una socie­
dad 21. Y en este caso la tentativa de considerar «incor­
póreos» a algunos de Jos hechos más típicos, como los 
consideraba San Agustín, puede interpretarse como un 
intento positivo de avance. Hablemos, pues, de los pue­
blos llamados bárbaros. 

4. La hechicería femenina entre los pueblos germánicos. 
y eslavos 

Si la Antigüedad clásica conoció un tipo de hechicera 
que se parece bastante a la que nos es familiar, a la que 
ha existido en Europa mucho después, aun en época 
contemporánea, algo parecido puede decirse también con 
relación a los pueblos europeos que quedaban fuera del 
mundo clásico, según vamos a ver, tomando como punto 
de apoyo textos conocidos. 

Comencemos con los de entronque germánico, acer­
ca de cuya Magia hay muy buenas autoridades. De acuer­
co con ellas podemos sostener que también entre los 
germanos cada «situación» social dio lugar a un tipo 
de Magia y que incluso se afirma que los dioses la usaron 
en determinadas circunstancias. Podemos decir asimismo 
que, a pesar de lo extraño que parezca esto, la práctica 
de la Magia se ajusta a un orden lógico y a un orden 
social: como ocurre en otras comunidades bien estudia­
das modernamente y que la maléfica florece en determi­
nados estados de tensión. 

En lo más alto de la sociedad germánica nos encon­
tramos a los reyes, ejercitando la Magia pública con éxito 
más o menos reconocido. 

Entre los suecos, Erik, el del sombrero ventoso, fue 
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un rey de excepcionales poderes mágicos " . En otros ca· 
sos las desgracias y miserias de la comunidad se atribu· 
yen al hecho de que e! monarca reinante no tenía e! 
poder mágico adecuado para arrostrar las circunstancias. 
Pero descendiendo en la escala social vemos también que 
en la vieja Escandinavia se consideraba que cada activi· 
dad mágica era patrimonio de un linaje que tenía, como 
los demás, su epónimo. Así, «todos» los adivinos, «to­
das» las hechiceras y « todos» los magos descendían de 
su respectivo antepasado particular, de! mismo modo co· 
mo los gigantes tenían el suyo " . 

La divisi6n de las actividades humanas por linajes 
supone una transmisión especial de conocimientos por 
vía tradicional, desde una época mítica; por otra parte, 
la Hechicería o Magia maléfica tiene su nombre propio 
y queda perfectamente definida por la palabra <<seid» ". 

En las leyendas históricas de Islandia hay pasajes en 
los que esta actividad maligna se achaca a toda una fami· 
lia compuesta de padre, madre e hijos". Pero, como 
ocurre en el mundo clásico, son las mujeres, o determi~ 
nados tipos de mujeres, las que de manera más frecuente 
se consideran como dadas a ella. 

El texto de Tácito en la «Germania», según e! cual 
en aquella tierra los hombres creían en cierto carácter 
sagrado de las mujeres y siempre prestaban gran aten· 
ción a sus consejos, avisos y advertencias 26, ha sido ob­
jeto --como casi todos los de aquella obra- de muchas 
interpretaciones encontradas. Pero si de una parte pue­
de ilustrarse con los ejemplos de Velleda" o Ganna ", 
heroínas de la historia germánica, de otra hay razones 
para creer que los sent~mientos de respeto y veneración 
podían ir unidos a los de temor, a los de simple miedo 
hacia los maleficios que practicaban. 

Tanto la primitiva literatura germánica como las obras 
históricas escritas en latín acerca de los pueblos del 
mismo entronque el< época más tardía, nos hablan de 
esta situación equívoca de la mujer con constancia. 

Numerosos son, así, los pasajes de los «Eddas» en 
que se alude a la pericia de las mujeres en materias 
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hechiceriles y al peligro que se corre dejándose dominar 
por ellas: 

«Huye del peligro de dormirte en brazos de la mujer 
maga; que no te estreche contra su seno. Te hará des­
preciar la asamblea de! pueblo y las palabras del prín· 
cipe; rehusarás e! comer, huirás del trato con los demás 
hombres y te irás a dormir tristemente», dijo una voz 
sobrenatural a Lodfafner 29 : considerando éste y otros 
hechos podría hablarse de un «complejo de <:;irce» que 
ha dominado. a hombres de diferentes épocas de modo 
imperioso. 

Por otra parte, la imagen de la vie;a hechicera sale 
de continuo en los mismos poemas. Sirve, por ejemplo, 
para representar a Angerboda, la madre de los lobos que 
devorarán e! sol y la luna: 

«Al este de Midgard, en la selva de hierro 
Estaba sentada la vie;a hechicera. 
Ella alimentaba a la raza 
Terrible de Fenrer ... » 3() 

Y, por otro lado, la Hechicería o la Magia realizada 
con malos fines, es objeto de imprecaciones. constantes, 
se considera como una de las actividades más antisocia­
les que cabe imaginar. 

Pero conviene insistir en que, dentro del mundo ger­
mánico, pagano también, los dioses quedan comprometi­
dos no s6lo como fautores de hechicería, sino incluso 
como hechiceros. Loke O Loki, e! maligno, es capaz de 
decirle al mismo Odin: «Se afirma que has ejercido la 
Magia en Samsoe, que te has ocupado de maleficios 
como una Vala: bajo la forma de una bruja has errado 
por el país. Esto es lo que yo encuentro envilecedor 
en un hombre» ". A Freya le grita: «¡Cállate! Tú eres 
una envenenadora y practicas la Magia. Por tus hechizos 
las potencias propicias se han vuelto desfavorables a tu 
hermano» 32. 

No hay duda, pues, de que la Magia tiene su lugar 
en la vida de los dioses como en la de los mortales. La 
pregunta que se hacía Lucano con relación a los del Olim· 
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po podía habérsela hecho un germano con respecto a 
los del Walhala. Hay una «vis magica» que los domina 
o fascina, lo mismo que a los poderosos o a los humildes 
de la tierra. 

Varias leyendas, recogidas en textos más modernos 
que los aludidos, acreditan que estos pueblos germáni­
cos en la vida cotidiana estaban dominados por el miedo 
a las hechiceras y que las creían con frecuencia causan~ 
tes de las desgracias de sus reyes. Una d~ las más cono­
cidas es la relativa a la muerte del rey danés Frothon III 
que los escritores de asuntos mágicos han solido toma~ 
comúnmente del historiador alemán A. Krantz. 

El rey -como otros muchos más o menos legenda­
rios (se dice vivió en tiempo de Cristo)-- parece que 
usaba de la Magia. Tenía en su corte a una hechicera 
famosa . El hijo de ésta tenía gran fe en el poder de 
su madre. En cierta ocasión, se concertaron los dos 'para 
r.obar los tesoros del rey, que ya era viejo. Una vez rea­
hzado el robo huyeron de palacio y se retiraron a una 
casa que poseían en sitio apartado. El rey, siguiendo 
indicaciones de varias personas, asoció el robo con la 
huida ' y determinó ir en persona a buscarlos. Así lo 
hizo. Pero al verle llegar la hechicera usó de sus artes 
para convertir en toro a su hijo, que salió al paso del 
anciano. El rey se sentó para contemplar al animal. Pero 
la hechicera le dejó disfrutar poco tiempo del espectácu­
lo: el toro le embistió con todas sus fuérzas y lo 
mató " . 

Esto es lo que cuehta, poco más o menos, Krantz, 
aunque hay que advertir que existen versiones algo di­
ferentes ". Pero para el caso es lo mismo. Lo que aquí 
hay que destacar es la configuración general de la leyen­
da. También vale la pena de indicar que quien la popu­
larizó más cr~ía que en su época (es decir, en los si­
glos XV-XVI) las viejas hechiceras eran capaces de realizar 
cosas tan sorprendentes como ésta , o más 35, El mundo 
germánico, desde las tierras hiperbóreas hasta las veci­
nas al Mediterráneo pobladas por visigodos, ostrogodos 
y lombardos, desde las estepas del este de Europa a las 
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islas del Atlántico, vive dominado por la creencia en 
hechicerías y atemorizados por ellas en la época de sus 
grandes movimientos. .. 

y así, dentro de él, a los pueblos enemIgos y odia­
dos se les acusa de practicar la Hechicería y de descender 
de hechiceras malvadas . Una tradición que recogió ya 
Jomandes o Jordanes, historiador . de los godos, en el 
siglo VI y que después recordaron otros muchos hIsto­
riadores, modificándola, es la de que habiendo hecho e! 
rey Filimero en tiempo antiquísimo, una investigación 
acerca de la; costumbres de su pueblo, halló que exis­
tían dentro de él ciertas magas, a las cuales ordenó 
llevar desterradas a las soledades remotas de Scythia, 
para que no contaminaran a más gente. Del comercio 
casual de éstas con ciertos espíritus inmundos que vaga­
ban por los mismos desiertos n,acieron los hunnos 36. 

Eran aquellas magas las llamadas <<alrunas» o «haliurun­
nae» que surgen en otros textos. El denominar, pues, a 
uno «hijo de bruja) es un insulto antiguo, el atribu~r 
malas artes a la comunidad más enemiga entre las prÓXI­
mas también es una reacción clásica del hombre. Con­
cretamente en e! caso de los hunnos es muy probable 
que fueran dados a la Hechicería (como lue~o lo fueron 
los magiares y húngaros), pero acaso tambIén la mala 
reputación que tuvieran entre los godos se debiera en 
parte al terror enorme. que inspiraban; en otras palabras, 
que se debiera al mismo sentimiento de impotencia que 
se tenía ante ellos . 

Historias más o menos fabulosas acerca de! poder de 
determinadas hechiceras se encuentran también en las vie­
jas crónicas eslavas. 

Así, en la historia más antigua de Bohemia hay una 
parte legendaria que conviene recordar aquí. A fines de! 
siglo VII, e! año 690, se pone la muerte de un lefe 
llamado Krok, que dejó tres hijas. La primera, Kazi o 
Bre!um, era gran conocedora de las plantas medicinales 
y curandera. La segunda, llamada Tecka o Tekta, era 
adivina y sortílega; cada vez que se realizaba un hurto 
en el país ena descubría a su autor y si se perdía algo 
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señalaba dónde se había perdido. La tercera, Libuscha, 
Libussa o Lobussa, era sibila, poseía el espíritu de las 
pitonisas y fue superior a todos los hombres y mujeres 
de su época. Por artes mágicas hizo que los bohemios 
eligieran como señor a Przemislao, con el que se casó. 
Predijo la grandeza de Praga y después de una vida glo­
riosa murió. Mas he aquí que a su muerte las mujeres, 
acostumbradas a mandar, no se resignaron a volver a 
ser las siervas de los hombres . Una joven doncella, lla­
mada Wlasca, de espíritu dominador, las reunió y las 
dirigió la palabra en términos parecidos a estos: «Nues­
tra señora Libussa gobernó este remo mientras vivió: 
¿Por qué no he de regirlo unida a vosotras? Conozco 
todos sus secretos, también los sortilegios y las artes de 
augurar de su hermana Tecka, y también sé lo que de 
medicina sabía Brelum, pues no en vano estuve adscrita 
a su servicio. Si queréis conjuraros conmigo y ayudarme. 
espero que dominaremos por completo a los hombres,) 
Las mujeres reunidas le respondieron que les agradaba 
mucho la idea expuesta . Entónces les administró un bre­
baje que hizo que concibieran todas un odio absoluto 
a sus maridos , hermanos y amantes y a todo lo que 
fuera de sexo masculino. Así preparadas mataron a casi 
todos los hombres y sitiaron por las armas a Przemislao 
en el castillo de Diewin. Siete años dicen que duró el 
mando de las mujeres, a las que se atribuyen una serie 
de leyes que rayan en lo cómico. Pero al final volvió 
a ocupar el trono el mismo Przemislao que, a lo que pa­
rece, también era un insigne mago. Los autores tardíos 
se hicieron eco de esto interpretándolo a su modo 37. 

La Edad Media recoge las tradiciones con fruición, cuan­
do no las crea. Pero los procedimientos hechiceriles des­
critos en los textos son siempre de una desesperante 
monotonía. LQs que se hallan ya en los poemas védicos, se 
aplican en las épocas más oscuras del medievo y se si­
guen aplicando hoy. 

Así, por ejemplo, la historia del rey Duff de Escocia 
(que se coloca por los años de 967-972) entra dentro 
de un ciclo archiconocido. Cuentan las crónicas que ha-
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biendo caído enfermo se reputó que la enfermedad era 
debida a hechicerías. Se iniciaron varias averiguaciones y 
al final se dio con unas hechiceras que tenían sometida a 
fuego lento una imagen de cera, retrato del rey_Así se 
vino a explicar el carácter raro de la enfermedad, que 
consistía en un sudor continuo. Una vez castigadas las 
mujeres, el rey recuperó la salud 38. 

5. Más leyes civiles y religiosas: observaciones sobre 
su espíritu 

Pero vamos a dejar ahora a un lado las tradiciones 
históricas recogidas en textos oscuros y un tanto legen­
darios y vamos a entrar otra vez en el terreno siempre 
árido de la legislación. Las leyes bárbaras, escdtas en 
latín para uso de los hombres del Norte, que dominaron 
durante siglos las antiguas provincias del Imperio roma­
no, son abundantes en disposiciones contra los hechice-, 
ros y contra los que se aconsejan de ellos. 

Así, en el libro sexto, título segundo, del «Fuero 
Juzgo», se pueden leer cuatro de la época de Chindas­
vinta contra todas las clases posibles de Magia. En la 
primera se condena a siervos e ingenuos que consulten 
acerca de la salud o muerte del rey con «ariolos», «arus­
pices» y «vaticinatores), que, para el traductor caste­
llano, eran tanto como «adevinos) , «sorteros» y «encan­
tadores»_ En la segunda a los que dan hierbas maléficas. 
En la tercera a los «maléficos» y productores de tempes­
tades que, con sus encantos, malogran viñas y mieses, a 
los que turban la mente de los hombres por medio de 
invocaciones al demonio y a los que hacen sacrificios 
nocturnos en su honor. En la cuarta a los que malefician 
con ligamentos y palabras escritas, procurando el mal 
ajeno, en cuerpo, espíritu y hacienda 39. 

Estas leyes y otras civiles y eclesiásticas del mismo 
período condenan en conjunto las actividades mágicas, 
sin aludir al sexo de la persona. Pero las paralelas de 
las antiguas Galias y otros países dominados también 
por los bárbaros cristianizados, sí que aluden con fre-
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cuencia al sexo de las personas maléficas y a otros he­
chos 'que hay que poner ahora de relieve, Acaso ciertos 
tipos de hechiceras abundaban más allí que en la España 
visigoda, 

Un pasaje de Pomponio Mela que se ha discutido mu­
cho, parece dar a entender que entre los antiguos galos 
había unas mujeres dedicadas a practicar la Magia con 
fines benéficos, pero adscritas a un templo, que eran no 
más de nueve y que guardaban castidad perpetua "", Lo 
que haya de cierto en él no parece que afecta al tema 
general de la Hechicería femenina, 

Sabemos por otras fuentes, no del todo seguras sin 
embargo, que las hechiceras pululaban por las Galias 
en la época del Bajo Imperio romano, que, a veces, fue­
ron consultadas por grandes personajes y que también 
fueron equiparadas a los «druidas» (llamándoseles así 
«c1ruidesas» en textos relativos al siglo 111 ) 41, Estas he· 
chiceras continuaron pululando en épocas posteriores, e 
inquietaron a más de una familia altamente situada en 
Ja corte de los reyes merovingios, como se ve en los es~ 
critos de los historiadores más famosos de aquel tiem­
po, en que también .se advierte que más de una mujer 
pagó caro el tener reputación de taL 

El año de 578 la reina Fredegunda perdió un hijo, 
No faltaron personas de mala intención que insinuaron 
había muerto a causa de maleficios y hechizos, Un cor­
tesano acusó al prefecto Mummolo (que era odiado por 
la reina) como instigador, Pero las ejecutoras se dice fue­
ron unas mujeres de París, que en el tormento declararon 
que con sus maleficios habían hecho morir no sólo al 
mismo hijo de la reina, sino a mucha gente más .<12, 

Fácil es imaginar la suerte de las mujeres y del prócer, 
No fue éste ,el único episodio de la vida de aquella 

reina feroz, en 'que salen a relucir hechiceras. Antes acu­
só de haber dado muerte a otros dos de sus hijos a su 
hijastro, Clodoveo o Clovis, ayudado por, o en compli­
cidad con, una vieja hechicera y su hija: a los tres con­
siguió matarlos <43 . Pero esto no quitaba para que ella 
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misma hiciera malencios y consultara a las hechiceras 
cuando le parecía oportuno 44. 

Fredegunda no era una excepción en la tierra donde 
reinaba: la represión de las prácticas a las que se dio y 
de las que acusó a otros fue uno de los mayores cuida­
dos que tuvieron las autoridades civiles y religiosas de 
entonces y de después, 

A veces se nota, sin embargo, una oscilación sensible 
en el modo de llevarla a cabo, una divergencia entre el 
criterio de l6s hombres de leyes y el de los teólogos u 
hombres de Iglesia, Vale la pena de pararse a conside­
rar esto. 

Hace ya muchos años que un erudito francés, Gari­
net, compiló las leyes más famosas que dictaron los re­
yes francos y sus sucesores para reprimir la práctica de 
la Magia, que (como ocurría en las últimas leyes impe' 
riales) quedaba incluida en sus manifestaciones diversas, 
dentro de la herencia pagana que había que proscribir, 
Después han vuelto a ser estudiadas con mayor rigor y 
precisión , Pero aun el libro antiguo sigue siendo útil ", 

Estas leyes, en apariencia, no son muy distintas de 
las que dictaron los emperadores cristianos y los reyes 
visigodos y ostrogodos en sus respectivos dominios, o las 
que se conocen como propias de Inglaterra, Alemania y 
Hungría en tiempos igualmente oscuros. Son de una mo­
notonía aparente que hace aburridos de leer los libros 
que se ocuparon de ellas, Pero no ·hay más remedio que 
examinarlas, aunque sea de modo rápido, ·pues entre la 
masa de cosas repetidas surge, de repente, algo que re­
sulta particular, significativo en extremo. 

En el año 743 Childerico In publicó un edicto en 
el que condenaba, sin hacer mayor distinción, prácticas 
paganas y prácticas propiamente mágicas, Entre las pri­
meras pueden ponerse los sacrificios a los muertos, y 
otros que aun hacían muchos junto a las iglesias mismas 
y dedicándolos, ya que no a los dioses antiguos, sí a 
santos mártires y confesores, Entre las segundas hay 
que contar a los sortilegios, la adivinación, los augurios, 
los encantos y las filacterias 46. 
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_ Carlomagno, siguiendo la trayectoria que habían mar­
cado éste y otros de los reyes merovingios, publicó tam­
bién varios edictos en los que exhortaba a sus súbditos 
a que no se libraran a las supersticiones; mas h.abiendo 
sido pequeño el resultado de tales exhortos, dlO otros 
en los que ya establecía penas. Estos edictos condenan 
de modo específico toda clase de hechicerios, tales co~o 
el levantamiento de figura, la invocación de los diablos 
y el uso de los filtros amorosos, turbar los aires, excitar 
tempestades, echar maleficios y hacer morir los frutos 
de la tierra, hacer que la leche se retire de los anim?les 
domésticos de los unos y dársela a la de otros, practicar 
la Astrología judiciaria y fabricar caracteres y talismanes. 
Los que ejerzan en lo futuro las artes diabólicas -se 
declara- serán reputados execrables, y tratados como 
los homicidas, envenenadores y ladrones y los que los 
consultan y utilizan tendrán la misma pena, que en casos 
será la de muerte 47. 

El año 873 Carlos el Calvo dio otra capitular, en 
Quierzy sur Oise, en la que declara que quería ,:"mplir 
con su deber de rey (señalado por los santos) habIéndose 
enterado de que en varias partes de su reino habían 
aparecido hechiceros y hechic~ras, ocasionando enfer~e­
dades y aun la muerte a vanas personas. Su propósIto 
era hacer desaparecer a los impíos, a los fabricantes de 
filtros y venenos: «Hacemos en consecuencia recomen­
dación expresa a todos los condes de que busquen y 
prendan con gran diligencia a los culpables de esto~ cn­
menes en sus respectivos condados. SI son conVIctos, 
hombres o mujeres, deben perecer, como lo piden la ley 
y la justicia. Si son sospechosos? se hall~n bajo a~usa­
ción simplemente, pero no conVIctos y S1 ~~s teStlffi?­
nios no son suficientes para probar su culpablhdad, seran 
sometidos al' juicio de Dios. Este juicio determ!nará su 
perdón o condenación. Y n~ sólo los culpables,. smo tam­
bién sus asociados y c6mphces, hombres o mUJeres, mo­
rirán, a fin de hacer desaparecer de nuestra tierra todo 
conocimiento de crimen tan grande» <18. 
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Estos tres textos de tres épocas distintas son suficien­
tes para ver cómo la ley civil era dura con los que 
estaban culpados por delitos de Hechicería, allá por los 
siglos VIII y IX. Pero, probablemente, en su aplicación 
se dieron muchas arbirrariedades y la acusación de haber 
realizado tales deliros debió de hacerse una y otra vez 
de! modo apasionado y violento como la realizó Frede­
gunda. El peligro de inculpar a gentes que eran incluso 
inocentes en la intención hubo de ser visto. 

Así se explica que la Iglesia, que condenaba de un 
modo abs.oluto, desde e! punto de vista teológico, todo 
lo que oliera no ya a Magia, sino simplemente a Paga­
nIsmo, promulgara una serie de disposiciones que tien­
den a moderar a veces los efectos de la ley civil. Valdría 
la pena de investigar sobre los fundamentos de esta mo­
deración que, en gran parte, puede considerarse como 
propagandística, es decir, enderezada a atraerse a masas 
que aún quedaban muy fuera del Cristianismo en campos 
y aldeas sobre todo. Pero, en todo caso, se ve siempre 
también en las disposiciones moderadoras la huella del 
pensamiento de San Agustín. 

Hace ya mucho que J. B. Thiers, en su «Traité des 
superstitions», reunió cantidad de referencias a cánones 
de concilios, decretales, etc., en que se condenaba seve­
ramente la práctica de la Magia y que datan de los si­
glos VI, VII y VIII ". De épocas posteriores también. Si 
en unos se hace hincapié en los peligrosos efectos espi­
rituales de la Magia, en otros se insiste en que, a me­
nudo, los magos mismos son objeto de engaños e ilusio­
nes diabólicas y que no hay que creer en aquellos efectos 
a pies juntillas. 

Así resulta, por ejemplo, que aun después de promul­
gadas las referidas «Capitulares» de Carlomagno los pre­
lados reunidos en el concilio de Tours e! año 813, orde­
naron a los sacerdotes que advirtieran a los fieles que 
los encantos no pueden aliviar nada ni a las personas ni 
a las bestias enfermas O moribundas y que no son más 
que engaños y ardides del demonio 50. Y en otras ocasio-

Cato, 6 
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nes las mismas autoridades eclesiásticas se levantan con­
tra hechos dados como ciertos por la ley civil o atenúan 
sus efectos. 

Puede ponerse como ejemplo el de Agobardo, arzobis­
po de Lyon (779-840), que, contra viento y marea, cri­
ticó y censuró ásperamente a aquellos que creían que 
había seres humanos capaces de provocar tempestades y 
granizos y a los que, con motivo de una epidemia que 
atacó a los bueyes de los, campesinos de su diócesis, pen­
saron que esto era debido a que el duque Grimaldo 
había enviado a unos hechiceros a que lanzaran polvos 
maléficos en los campos, montes y fuentes 51, 

Mas de acuerdo con las capitulares y leyes civiles es­
tuvieron los prelados reunidos en París, en el concilio 
del año 829, sexto de los celebrados en aquella ciudad. 
A! canon 11 dejaron consignado esto: «Hay otros males 
muy perniciosos que sao, con seguridad, restos del Pa­
ganismo, como la Magia, la Astrología judiciaria, el sor­
tilegio, el maleficio o envenenamiento, la adivinación, los 
encantos o hechizos y las conjeturas que se deducen de 
los sueños . Esos males deben de ser muy severamente 
castigados, según la ley de Dios. Pues está fuera de duda 
y varios lo saben, que hay gente que por los prestigios 
y las ' ilusiones del demonio pervierte de tal modo a los 
espíritus humanos, por medio de filtros, alimentos y 
filacterias, que parecen volverlos estúpidos e insensibles 
a los males que les hacen padecer_ Se dice también que 
esta gente puede turbar el aire con sus maleficios, enviar 
granizos, predecir el futuro, quitar a unos los frutos y 
la leche para dárselos a otros y realizar una infinidad 
de cosas semejantes . Si se descubre a algu,nas personas 
de esta clase, hombres o mujeres, se les debe castigar 
tanto más r~gurosamente cuanto que éstos tienen la ma­
licia y temeridad de no asustarse ni temer públicamente 
al demonio»". La divergencia entre este texto y el de 
Agobardo es evidente y la volveremos a encontrar ates­
tiguada cientos de veces en épocas posteriores; se halla 
también reflejada en algunas leyes civiles que aparecen 
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a veces como muy contrarias a otras que se recogen en 
los mismos códigos . 

Hay, así, una «capitulatio» relativa a tierra de Sa­
jonia .que aparece 'entre las de los reyes francos fechada 
el año 789, en la que se condena la creencia en «strigae», 
y en que éstas coman a los hombres y en que deban 
ser quemadas: e incluso se fija la pena capita!, como la 
propla de los que creen en tales hechos 53. Sin duda hay 
que ponerla en relación con otra ley que aparece en 
las «Leyes Langobardicae» y que debe datar de la época 
del rey Rothario, concebida en el mismo espíritu y en 
la que se declara inconcebible, desde un punto de vista 
cristiano, que tales «strigae», o «mascae», como las lla­
maban también, puedan realizar acto semejante 5.4 . 

Por otra parte, los pontífices que habían de velar por 
la conversión de gentes del centro de Europa (y más 
aún del norte) son muy categóricos en sus instrucciones 
a reyes y prelados_ Gregorio II, por ejemplo, ordenó 
al obispo Martiniano y al presbítero Jorge, enviados a 
Baviera, que no permitieran la práctica de los hechizos 
y encantos, resto del Paganismo; pero no habla de nin­
guna pena temporal contra los que los practicaran. 

Gregorio VII . escribió en cierta ocasión al rey de Di­
namarca para que evitara en lo posible la persecución 
de mujeres inocentes bajo pretexto de que habían cau­
sado tempestades y epidemias. Antes, León VII había 
dado a! arzobispo de Lorch, Gerhard, una instrucción, 
fechada el año 936, para las autoridades de Alemania 
meridional, en la que se defiende a los acusados de he­
chicería: «Respondo --dice a una consulta- que aun­
que la vieja ley los castigaba con la muerte, la justicia 
eclesiástica les perdona la vida, para que hagan peni­
tencia.» 

Esta situación que pudiéramos llamar difusa, que im­
plica, de una parte, una fe violenta de las masas paganas 
aún o cristianas ya, y de otra una actitud dubitativa 
y pragmática de las autoridades eclesiásticas, no sólo 
frente a ellas, sino también ante la ley civil , es muy 
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propia de un momento de transición como el q?e, c? 
suma fue toda la primera parte de la Edad MedIa. DI­
gamo's ahora que el problema de la realidad de ciertos 
aspectos de la Hechicería vino a plantearse d~ nu~vo al 
filo del siglo IX, de una manera q';1e e~ de capa al Impor­
tancia en el conjunto de esta hlstorla. Pero conV1ene 
dedicar al asunto capítulo aparte. 

Capítulo 4 
La diosa de las brujas 

1. Sobre determinadas acciones de las brujas, según las 
leyes de los pueblos bárbaros 

La historia de la Brujería europea, como otros capí­
tulos de la historia religiosa en general, está ligada a un 
asunto de excepcional importancia para el hombre, que 
es el de cómo se fijan los límites entre la realidad exte­
rior y su mundo de representaciones y deseos. Para mu­
chas personas residentes en campos y aldeas, aun hoy 
todo lo que tiene nombre (y aun todo lo que se expresa 
con palabras) existe con una .realidad física , no como 
simple concepto. Así, si' existe el nombre de «brujas» 
es porque las hay, si se habla de sus vuelos es porque 
éstos tienen lugar en el aire que respiramos y si se 
cuentan sus transformaciones en animales es porque se 
las ha visto (y aun herido) bajo la forma de ellos. En 
el País Vasco -por ejemplo-- se ha aplicado a tal cual 
persona de tal o cual caserío una anécdota según la 
que, en cierta ocasión, aquella persona hirió en la pata 
a un gato que todas las noches iba a beberle la leche, 
que dejaba recién ordeñada en el alféizar de su ventana 
y que, al ser herido, lanzó un grito humano. Al día 

8S 
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siguiente se supo que una vieja vecina, tachada de bruja, 
estaba herida en el miembro correspondiente ... 1 

Este clásico «cuento de brujas» es de una significa­
ción histórica, sociológica y psicológica mucho más pro· 
funda de lo que parece, pues cabe afirmar que durante 
siglos los europeos se han dividido en dos grandes grupos 
(prescindiendo ahora de los incrédulos): 1) el de los 
que creerían en la realidad de hecho semejante, II) el 
de los que lo considerarían producto de la imaginación, 
aunque fuera alterada por el Demonio. Es decir, entre 
«agustinianos» y «no agustinianos) 2. 

y el alcance histórico de esta divergencia de parece· 
res es grandísimo. 

En primer término, si es verdad una cosa así, las 
leyes civiles y religiosas tienen que ser de una manera; 
si no es verdad, deben ser de otra. Ahora bien, muchas 
leyes civiles antiguas consideraban que las transformacio­
nes y maleficios de las brujas eran posibles. Pero había 
que demostrar, en cada caso, que el hecho imputado a 
esta o aquella bruja había ocurrido, y al que lo denun­
ciara y no pudiera demostrar que había pasado, la mis­
ma ley se le podía venir en contra. Situación singular, 
porque para demostrar la realidad del hecho había que 
recurrir: a unas pruebas que, en sí mismas, estaban ads­
critas al mismo sistema de creencia que lo daban como 
real, por ejemplo, las ordalias o salvas y otras formas 
de quedar a buen recaudo y con buena fama, que poste­
riormente se han considerado falibles en absoluto. 

Examinemos ahora de cerca una de las leyes más fa­
mosas de Europa, en un título relativo a Hechicería pre­
cisamente, que tiene hasta tres cortos capítulos; aludo 
a la ley sálica . 

En la ley sálica aparece una palabra con la que se 
ha relacionado ' (falsamente al parecer) la española «bru­
jo» o «bruja», y esto en un título en el que, en poco 
espacio, se alude a muchos °actos típicamente brttjeriles: 
«Si alguno llama a otro «hcrehurgium» o «herburgium » 
----<lice la ley en su latín incorrecto- y le acusa de ha· 
ber llevado la caldera «<aeneum» o <<Ínium») donde se 
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reúnen las brujas «<stiriae» o «striae») y no lo puede 
probar, sea declarado culpable y condenado a pagar una 
multa de dos mil quinientos denarios, que hacen sesenta 
y dos sólidos y medio» '. Esta es la disposición que se 
da en uno de los capítulos. 

El otro reza aSÍ: 
«Si alguno llama a una mujer libre «stria» (o «stiria») 

o meretriz, y no lo pudiere probar, sea declarado cul­
pable y condenado a pagar una multa de siete mil qui­
nientos .denarios, que hacen sesenta y dos (otros textos 
ponen CIento ochenta y siete) sólidos y medio.» 

Pero la contrapartida la tenemos en este tercero' 
«Si una «stiria» o «stria» comiese a un hombre y 

fuese convic~a, sea ~eclarada culpable y condenada a pa­
gar ocho mil denarIOS, que hacen doscientos sólidos o 
sueldos .» 

Esta ley parece que debe considerarse pagana aun en 
esenCIa 4. 

y en ella encontramos una alusión antiquísima a los 
conventículos de las brujas que nada debe tener de clá­
sica. Sin gran esfuerzo de la imaginación podríamos aso­
cIarla con la escena en que tres hechiceras reunidas du­
rante la noche profetizan ciertos hechos al rey Macbeth '. 
Pero la fe en estos conventículos era tal vez más fuerte 
entre los hombres del Renacimiento europeo, como Sha­
kespeare mismo, o el escritor de cosas de Escocia Hector 
Boethius 6 (que contó ésta y otras muchas leyendas sa­
cada~ de textos más viejos )" que entre ciertos prelados 
medle~ales. I~a~in~monos a algunos de éstos queriendo 
catequIZar, CrIstlamzar, a los habitantes de la Europa 
central y bárbara. Para ello era necesario utilizar medios 
semejantes a los que emplearon los Padres antiguos con­
tra el Paganismo clásico. Había que negar -hasta cierto 
punto- la realidad de hechos admitidos como corrientes 
por los paganos, para quitarles fuerza. y uno de éstos 
era el de que las hechiceras no sólo se reunían sino 
q?e tambié~ actuaban presididas por una divinidad pro­
pIamente dIcha, cabalgando por los aires durante las 
noches oscuras y realizando sin fin de fechorías. Esto 
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había que combatirlo --claro es-, porque si la gente 
creía que era verdad a pies juntillas, difícilmente había 
de superar la sensación de miedo y de respeto ante 
quienes poseían tales poderes. Había que negar de raíz 
y con una autoridad vieja y unánimemente reconocida 
en la mano. Esta autoridad se forjó como en tantas otras 
ocasiones. 

2. Diana, Halda, Herodiade 

Al concilio celebrado en Ancyra el año 314 se atrio 
buyó así un canon que, traducido, dice de esta suerte: 
«Hay que añadir, además, que ciertas mujeres crimina­
les, convertidas a Satán, seducidas por las ilusiones y 
fantasmas del demonio, creen y profesan que durante las 
noches, con Diana, diosa de los paganos (o con Heto­
diade) e innumerable multitud de mujeres, cabalgan so· 
bre ciertas bestias y atraviesan lós espacios en la calma 
nocturna, obedeciendo a sus 6rdenes como a las de una 
dueña absoluta» 7, 

Como va dicho, la autenticidad de este texto es muy 
poco probable. Parece que no se encuentra en ninguna 
colección, si no es a partir del siglo IX. Está en los 
fragmentos de capitulares de Carlos el Calvo del 
año 872 ' . También en el tratado de Regino, abad de 
Prüm, redactado antes de 899 y en algún texto más 
de los siglos IX y x'. 

En suma, hay autores que suponen que es un artícu­
lo de una vieja capitular franca, otros que ha sido too 
mado de un tratado atribuido falsamente a San Agustín. 
Sea cual fuera su origen, este texto, llamado «canon 
Episcopi», es conocidísimo del siglo XI en adelante y 
comentado y aplicado en toda la Europa occidental. Ha 
dado base inclllso a una teoría general sobre el «culto 
brujeril», como veremos 10, Pero añadamos alguna indi­
cación complementaria más. 

A comienzos del siglo XI lo recoge y comenta en sus 
célebres «Decretales» Burcardo, obispo de Worms des­
de 1006 ó 1008 a 1025, fecha de su muerte ". En efec· 
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to, en una serie de cánones penitenciales f 
que crea esto debe hacer penitencia durante 

/ 
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y de acuerdo siempre con la tesis de San Agustín, )"-D 

que la multitud que en su época creía en tales cabal· 
gatas vuelve al Paganismo, dando como reales las ilu· 
siones y prestigios diabólicos ". 

Poco antes, en el mismo libro, en una sección entera 
sobre el arte mágico, pregunta de modo similar: «¿Crees 
que hay alguna mujer que, semejante a la que la locura 
del vulgo llama Halda, cabalgue durante la noche sobre 
ciertas bestias, en compañía de demonios transformados 
en mujeres, cosa que afirman algunas personas engañadas 
por el diablo? Si participaste de aquella creencia debes 
hacer penitencia durante un año en los días señalados» 14. 

3. Sátiras contra la creencia en las acciones de las brujas 
y sus cabalgatas nocturnas, presididas por una divini· 
dad pagana 

Se ve, pues, que para el prelado germánico el poder 
negar la realidad de los vuelos, etc., era capital y que apeo 
ló a cánones tomados, tal vez, de dos colecciones distintas 
y alusivas a las cabalgatas nocturnas. Para reforzar su te­
sis, poco después de tratar de las presididas por Halda 
y antes de copiar el canon imaginario del concilio de 
Ancyra, vuelve a preguntar: «¿Crees lo que ciertas mu­
jeres creen y afirman, a saber, que pueden entrar en to­
das las casas y fascinar y matar con una sola palabra, 
con una simple mirada, a los animales pequeños? ¿Crees 
lo que muchas mujeres creen y aseguran, a saber, que 
en el silencio de una noche tranquila, después de haberte 
acostado, reposando tu marido en tu seno, puedes salir, 
estando las puertas cerradas y atravesar grandes exten· 
siones con otras personas, víctimas de un error seme­
jante, y sin armas visibles hacer morir a los hombres?» 15 

Las penitencias contra los que creen esto son semejantes 
a las que se dan a los que practican cultos paganos. Más 
adelante encontramos el mismo canon en la colección 
de Ivón de Chartres 16 y, por último, en el «Decretum» 



90 Capítulo 4 

de Graciano, que hizo la maxuna autoridad y que es 
donde aparece con el dicho nombre de «canon Epis­
copi» 17, 

Todos los autores que se han ocupado de la historia 
de la Brujería o de la historia de la Inquisición, que 
van muy estrechamente unidas, han puesto de relieve su 
importancia 18: han puesto en oposición también su ca­
rácter más consonante con lo que hoy puede pensarse 
que con los cánones y pareceres de teólogos de épocas 
posteriores a aquel tiempo. 

Burcardo, como Agobardo, como el autor del «canon 
Episcopi», fuera quien fuera, niegan lo que casi todo 
el mundo afirmaba y particularmente hay empeño seña­
lado por parte de estos y otros hombres de Iglesia en 
negar desde estas fechas en adelante las operaciones más 
fantásticas de las hechiceras y sobre todo que anden de 
noche presididas por una especie de gema, sobre el que 
aún hemos de hablar bastante. 

Para ello se recurrió también a ejemplos variados que 
debieron ser repetidos una y otra vez en los sermones. 
He aquí éstos como muestra. 

Juan de Salisbury, en el «Pol'i'craticus», dice lo que 
sigue: «El espíriru maligno, con permiso de Dios, dirige 
su malicia a que algunos crean falsamente real y exte­
rior, como ocurrido en sus cuerpos, lo que sufren en la 
imaginación y por falta propia. Así, afirman los tales 
que una Noctiluca o Herodiade convoca como soberana 
de la noche asambleas nocturnas en las que se hace fes­
tín y se libran los asistentes a toda clase de ejercicios, y 
donde son castigados unos y otros recompen~ados según 
sus méritos. Creen también que ciertos niños son sacrifi­
cados a las lamias, cortados en trozos y devorados con 
glotonería, después echados y por misericordia de la pre­
sidenta vueltos a sus cunas.» Y a esto añade las con­
sideraciones que siguen: «¿Quién será tan ciego que no 
vea en ello malvada ilusión de los demonios? No hay 
que olvidar que a quienes tal ocurre es a unas pobres 
mujercillas y a hombres de los más simples y poco firmes 
en su fe» 19 . 
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Esto escribía un hombre de Iglesia del siglo XII. 
El texto unido a los anteriores sirve para fijar o, me­

jor dicho, detallar, la naruraleza de la creencia en los 
conventículos hechiceriles, pues en él ya se alude a ban­
quetes y ritos antropofágicos y a una especie de tribunal 
que funcionaría en los mismos conventículos, castigando 
a unos y premiando a otros. El desprecio hacia los que 
creen en cosas semejantes no puede ser mayor. Otros 
autores que lo tuvieron igual lo encubrieron, al menos, 
bajo una ligera capa de ironía. Asf, por ejemplo, el 
continuador que tuvo ya en ei siglo XIV Vicente de 
Beauvais, en el libro tercero del «Speculum morale», 
cuenta la historia que sigue, que no deja de tener gra­
cia . Una viejecilla quería tener amigo al cura de su 
parroquia. Un dfa en la iglesia le dijo: -Mucho me 
debía usted querer, señor, pues le he salvado la yida. 
Estando con las «buenas damas» hemos entrado en sq 
casa con antorchas, a media noche. Estabáis dormido y 
desnudo. Habiendo yo vistoos así os he arropado, para 
que nuestras damas no vieran vuestra desnudez; pues si 
os hubieran contemplado de aquella suerte os hubieran 
azotado, hasta haceros morir a sus golpes. El cura le 
preguntó cómo había entrado, puesto que la puerta es· 
taba cerrada con llave. Y la viejecilla respondió: -No 
hay ni puerta ni cerrojo que pueda impedirnos entrar o 
salir a cualquier sitio. El cura la hizo entrar en la sacris· 
rfa y con el mango de la cruz procesional le dio una 
tanda de palos a la par que le deda : - ¡Salid de aquí 
'! volad, señora bruja, puesto que ni puerta ni cerrojo 
son capaces de reteneros! Como, naturalmente, no pudo 
salir, el cura la echó luego, añadiendo como conclusión: 
-Bien veis que sois unas locas al creer en vuestros 
sueños insensatos 2C. «Sueños»: he aquí la clave de todo, 
v sueños de vejezuelas parleras y pretenciosas, Más no 
podría haber dicho un racionalista del siglo XIX. 

En el mismo «Speculum» hay otro cuentecillo bur­
lesco en el que se hace irrisión de la creencia en las 
«buenas damas» o «buenas mujeres», En otra parroquia 
en ]a que la gente creía en ellas unos chuscos con poca 
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vergüenza se disfrazaron con atuendos femeninos y en­
traron de noche en la casa de un campesino rico. Se 
pusieron a bailar allí, gritando de vez en vez: -Toma­
mos uno para dar cien-o Al mismo tiempo cogían todo 
lo que les parecía de precio. En menos de una nora 
desvalijaron la casa, ante el mismo campesino que le 
decía a su mujer: -Cállate y cierra los ojos: seremos 
ricos, pues estas son las buenas damas y centuplicarán 
nuestros bienes 21, Las «buenas damas», hay que acla­
rarlo, son las compañeras de la Diana, Herodiade, Halda 
a Noctiluca de los textos aducidos antes, que, en otros 
de carácter parecido, suele ser denominada también 
«Benzazia), «Bizozia», «Domina Abundia» y «Dame Ha­
bonde}}. 

La creencia en estos conventículos queda también re­
flejada y criticada en algunas historias de santos que se 
recogieron en breviaros medievales. San Germán, obispo 
de Auxerre, es un santo antiguo (390-448) que tuvo un 
biógrafo temprano en Constancia de Lyon. Pero éste no 
cuenta un fingido episodio de su vida que, avanzada la 
Edad Media, se repite aquí y allá y que está en la línea 
de las narraciones anteriores, que tienden a negar la rea­
lidad de aquellos conventículos, aunque se consideren, sÍ, 
como ilusiones diabólicas . 

He aquí cómo 10 narra Dom Calmet. 
«Se cuenta que San Germán, obispo de Auxerre, via­

jaba en cierta ocasión y que al paso por una aldea de su 
diócesis, después de haber hecho su refacción, vio que 
preparaban una segunda cena, que aparejaban un nuevo 
servicio, Preguntó si esperaban una nueva compañía en 
la casa. Y le dijeron que era para las «buenas mujeres» 
que andan por la noche. San Germán comprendió bien 
lo que querían decirle y determinó velar, para ver en 
qué quedaba est~' aventura. 

Algún tiempo después vio llegar a una multitud de 
demonios en forma de hombres y mujeres, que se pusie­
ron a la mesa en su presencia. San Germán les prohíbe 
retirarse. Llama a las gentes de la casa y les pregunta 
si conocen a los del convite. Les responden que sí : 
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que son tales y cuales de las personas de ia. veci!,dad. 
Entonces les dijo: -Id a sus casas a ver Si estan en 
ellas. Fueron y las encontraron dormidas en sus lechos. 
El santo conjuró a' los demonios y les obligó a declarar 
que de esta manera es cómo sedu~en a los ,?ortales y les 
hacen creer que hay bruJos y brujas «<sorcI~rs et some­
res}}) que van de noche al sabbat. ObedeCIeron y des­
aparecieron después llenos de confusión ... }} " 

4. Más sobre la divinidad pagana 

Independientemente de su .significado .en la historia 
de la legislación y del pensamIento teológICO y ~losófico 
en general, el «canon Episcopi» y sus comentarlOS p,lan­
tean un problema histórico concreto, del que convIene 
ahora decir unas palabras. Tomándolo como base, to­
mando como parte esencial de él la alusión a la diosa 
Diana, hace ya años que una autora inglesa, Margaret 
Murray, escribió un libro para demostrar que 10 que 
llamamos Brujería en términos general~s (o 10 que ell~ 
llamaba «The Witch Cult}}) no fue mas que una pervI­
vencia del culto a Diana en Europa, en el occidente de 
Europa mejor dicho. Les conciliábulos habrían temdo. 
más realidad de la que les atribuían los viejos padres 
medievales y serían una pura expresión del Paganis,?o 
de origen greco-latino, con elementos tomados tambIén 
de otros sistemas orientales 23, La tesis ha tenido gran 
divulgación en el mundo de habla inglesa. Menos fuera 
de él: y aun dentro del mismo ha habido quienes se han 
opuesto a ella. 

Personalmente, juzgo que hay que tenerla ~n cuenta 
hasta cierto punto. Pero acaso no como un eJemplo de 
continuidad, pervivencia o «supervívenvia» sino como 
una prueba de la capacidad de reinterpretar hechos par­
tiendo de una misma base en el senudo en que se ha­
blaba de ésta en el capítulo primero. Si el canon es falso 
la alusión a Diana no es más que una prueba de que el 
que 10 forjó era hombre de letras, dentro de 10 que 
podía serlo en su tiempo, es decir, que tenía presentes 
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a Horado, etc., en su memoria. Acaso hubiera recogido 
también. alguna tradición popular para redactarlo, pues 
en los siglos V y VI parece haber florecido en Europa y 
entre las masas rústicas el culto a Diana, como diosa de 
los campos y de los bosques, equiparada a un «demo­
nio) por quienes lo combatían 24, A veces aparece acom­
pañada - según textos como el de San Martín de Braga 
referente a las creencias de los campesinos del N, O. de 
la península ibérica- por unos númenes a los que se 
llama «dianae» también". Parece demostrado por razo­
nes filológicas y de otra índole, que estos númenes equi­
parables por un lado a las ninfas son antecesores directos 
de las «xanas» de Asturias, de las «aojanas» de la 
Montaña de Santander, etc., seres que entran de lleno 
en el campo de la Mitología y que difícilmente pueden 
confundirse con las brujas 26, aunque siguiendo a algunas 
autoridades de la Iglesia, metiéramos en el mundo de lo 
irreal y de lo soñado toda creencia que pudiera parecer 
mágica y pagana de origen demoniaco por lo tanto. Un 
hecho evidente, de todas formas, es el de que Burcardo 
para hacerse comprender prefiere la Holda germánica a 
la Diana clásica. Esta Holda es personaje bien conocido 
desde la época de J. Grimm: es la «Frau Holle», «Frau 
Bert», «Bercht», «Perchta», etc., del Folklore a la que 
se han 'dedicado muchos estudios, patrona o directora 
también de los «perchtem> : enmascarados que salen en 
determinadas épocas del año en partes de Austria y Ale­
mania meridional, relacionados con espíritus de los muer· 
tos, etc. 27 Prelados de regiones distintas aluden, en sus 
disposiciones, a personajes semejantes con otros nom­
bres. Así) por ejemplo, en unos estatutos de Augier, 
obispo de Couserans, citados por Du Cange, se lee: 
«Nulla mulier se nocturnis equitare cum Diana Dea pa­
ganoruffi, ve! cum Herodiade seu Bensozia et innume­
ram mulierum 'multitudinem profiteatur» 28. Y llegaría­
mos a recoger una serie de textos más con más nombres 
sin gran esfuerzo. Cabría incluso ilustrarlos con posibles 
representaciones del personaje en el Arte: las imágenes 
de hechiceras cabalgando en bestias más o menos fantás' 
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ticas y otras relacionadas con ellas, se encuentran en 
iglesias y catedrales como parte de la imaginería que, 
con razón, se ha considerado equivalente a un escrito, 
como una figuración ordenada de los dogmas, de los co- -
nocimientos y de la sociedad medieval ". Así, en Lyon, 
hallamos a la bruja clásica montada en un macho cabrío 
y en otras partes a posibles representaciones del persona-
je del canon Episcopi, etc.: sea «Diana», sea «Halda), 
«Abundia) o «Bensozia» .. . 30 

El carácter internacional, supranacional (o si se quiere 
prenacional) de la Edad Media, no sólo explica la difusión 
de estilos artísticos, como el románico o el gótico primi­
tivo (y más tarde de modo concreto la difusión de cier­
tas escuelas de pintura ), sino también muchas ideas que, 
como aquellos estilos, estaban vinculadas a una institu­
ción que en sí es superior o ajena a la idea de nación , 
región o com,arca: la Iglesia. Los cánones de ésta son 
válidos por doquier en la Europa occidental. La li tera­
tura eclesiástica circula por medio de textos latinos que, 
también, a veces, dan lugar a obras sabrosas en los idio­
mas que se están formando . El artista, lo mismo que el 
juglar, servirá a la difusión de ciertas concepciones d e los 
teólogos. Ahora bien, hay derecho a preguntarse SI estas 
creencias, combatidas una y otra vez, acerca de los con­
ventículos hechiceriles y los vuelos nocturnos no fueron 
objeto de una reinterpretación que las modificó de modo 
considerable, y las unificó, en suma, más de lo que antes 
estaban. 



Capítulo 5 
La participación del demonio 

1. El demonio y el orden medieval 

En varias obras en que se estudia el problema de la 
Brujería, sobre todo en algunas influidas por el pensa· 
miento antropológico de comienzos de siglo y también 
por ciertas investigaciones psicológicas, se pretende bus­
car sus raíces en un pasado remoto, tan remoto que no 
se determina con exactitud cronológica. 

Creo que en cualquier investigación de esta índole hay 
que considerar al pasado de un modo más concreto y 
creo también que por muy dados que seamos a buscar 
los elementos permanentes, los deseos e intereses cans· 
tan tes en el devenir de las generaciones de hombres y 
mujeres que van naciendo y muriendo, sujetos a ciertas 
creencias, hay que tener muy en cuenta las variaciones 
de la Cultura para no caer en groseros errores de inter· 
pretación. No hace falta ser un <<culturalista,>, como 
alguno de los que en este siglo han dado a la palabra 
«cultura» W13 especie de valor mágico, para comprender 
que de generación en generación, de época en época, cada 
grupo de intereses permanentes de los hombres sufren 
un cambio de interpretación, o, usando un símil extraído 
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de la Historia del Arte, se ajustan a diferentes «estilos», 
y que así como, en líneas generales, el gótico sucede al 
románico, y el renacimiento al gótico y el barroco ru 
renacimiento, así también en cada época hay . unos est!­
los en las ideas y en los usos, que es necesarlO conocer, 
sin dejarse arrastrar por nociones tales como las de evo· 
lución, supervivencia y otras cargadas de un pretendido 
cientificismo biológico, útiles, sÍ, pero usadas con exceso . 
En todo caso, si admitimos que los conceptos evolu­
cionan y se difunden en semejante estado de evolución, 
debemos de admitir también que, de repente, sufren 
mutaciones~ cambios bruscos, y éstos son los q.ue por 10 
mismo que nos desorientan más, deben ser objeto de la 
mayor atención por nuestra parte. De una mutaci6n 
cultural o mejor de un cambio de estilo es de lo que 
de modo esencial se ha de hablar en los capítulos que 
siguen. 

Hasta aquí todo lo que se ha puesto de relieve en 
relación con las hechiceras, sus reuniones, etc., parece 
corresponder a concepciones paganas en su origen aun 
cuando ciertas autoridades eclesiásticas hubieran hecho 
que, al final, se consideraran como producidas por la 
intervención del diablo en las mentes débiles de algunos 
hombres y mujeres. 

La segunda parte de la Edad Media se halla dominada 
por ideas y concepciones distintas hasta cierto .punto, 
pero que se entroncan de algún modo con las antiguas, 
como será ocasión de ver. 

Estas nuevas concepciones, concretas, rderentes al sig­
nificado de la Magia y de la Hechicería en la vida, no 
son, no pueden ser, producto de un pequeño cam~io , de 
una modificación parcial, sino que obedecen a un SIstema 
amplísimo de modificaciones que tiene su expresión últi· 
ma y más armoniosa en la Filosofía de Santo Tomás de 
Aquino y de otros grandes n;aestros de los Siglos :'III 
y XIV. Acerca de la importanCIa general del EscolaStiCIS­
mo en la cultura europea se ha hablado tanto que no 
hay por qué hablar ahora por extenso; . pero sí hay que 
decir que cristalizó en formas muy sólIdas y vigorosas. 

Caro, 7 
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2. La Demoniolatrla 

Existe, en consecuencia, una imagen del mundo cris­
tiana, medieval, tardía, que es, por ejemplo, la que Vi­
cente de Beauvais trató de reflejar en su «Speculum 
majus», con su parte natural, su parte doctrinal (o culo 
tural pudiéramos decir), su parte moral y su parte his­
tórica. El mismo mundo, desde el punto de vista moral, 
se divide en otras dos partes claramente definidas y an­
tagónicas, como lo son los vicios y las virtudes: la parte 
constituida por los cristianos que cultivan el Bien y las 
virtudes mismas y la formada por los que cultivan el 
Mal y los vicios . Los servidores de Dios y los del De­
monio. 

Según esta imagen, claro es que los que conservan 
vestigios de cultos idolátricos y de creencias paganas son 
servidores del Demonio: entre ellos los hechiceros y las 
hechiceras. Ahora bien, mientras el Paganismo aún tuvo 
fuerza social, mientras se pretendió convertir a la fe a 
pueblos que ' no conocían el Cristianismo o se resistían 
a él, el hombre de Iglesia dialogó, argumentó a favor 
de sus creencias. Cuando la Cristianización fue absoluta 
y la autoridad eclesiástica tuvo el poder a su servicio, la 
postura cambió. Lo que antes se había mantenido sepa­
rado con arreglo a una división vertical, quedó separado 
con arreglo a una división horizontal. Ya (A) no sola­
n:ente había creencias rectas y creencias siniestras, tor­
CIdas; había creencias superiores y creencias inferio­
res (B): 
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Este que podríamos llamar cambio. de eie fue de con­
secuencias incalculables. 

El mundo se ordenó como se ordena la portalada gó­
tica de una catedral o de una iglesia, en la que en lo alto 
y en medio está Dios rodeado de un coro de ángeles, 
con los santos y los justos haciéndole la corte; debajo 
quedan los mortales y en la parte inferior o acechando 
desde rincones, los espíritus malignos, que tienen formas 
horribles y repelentes o, por lo menos, enigmáticas 1; 
a veces cómicas también. El lugar más miserable e infe­
rior lo ocupan los condenados. Pero dentto de esta con­
cepción se subrayan los efectos constantes, la presencia 
real y continua del Diablo en la vida del mundo: el 
Diablo como personaje concreto, familiar, tan familiar 
por lo menos como los san tos y patriarcas y al que los 
imagineros góticos (y antes los románicos} representaron 
con atributos muy definidos: Diablo que aparece auxi­
liado o bajo la forma de todos los genios de orden secun­
dario de la Antigüedad, tales como las harpías y sirenas, 
los centauros, los gigantes monstruosos y los endriagos 
y sierpes terroríficas. ¿ Quién que sea un poco turista no 
recuerda haber visto en sus correrías alguna escultura 
románica -<:omo la de los capiteles de Vézelay- en 
que el Diablo aparece interviniendo de continuo en la 
vida de los hombres? 

Acaso, sin embargo, es más normalmente a las mu­
jeres a quienes ataca. Porque la mujer está predestinada 
al mal más que el hombre, según los textos bíblicos, lo 
mismo que según los autores paganos y los Padres de la 
Iglesia '. Dejémoslos a un lado. Sigamos con ejemplos 
artísticos. 

En la citada serie de capiteles de Vézelay podemos 
hanar comprobación de lo mismo. Satán usa de una mu­
jer como si fuera un instrumento musical. ¿Hay, por 
otra parte, un relieve más horrible que el de la portalada 
de la iglesia de Moissac, en el que se ve cómo mientras 
dos serpientes cuelgan de las ubres flácidas de otra 
mujer desgraciada y un sapo se coloca sobre su sexo, el 
Diablo la contempla tranquilamente? 3 
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El arte de épocas posteriores es rico en represen­
taciones parecidas y las sátiras · contra las mujeres son 
un lugar común de la, literatura piadosa medieval, como 
lo fueron en la clásica '. En las tentaciones de los santos 
veinos también al Diablo 'haciendo la presentación de la 
tentadora, más o menos atractiva, a varones como San 
Benito 5 o San Antonio, rodeados de toda clase de visio· 
nes estratnbóticas, de animales inmundos: y siguiendo 
una tradición más o menos consciente, tanto el tentador. 
como el débil instrumento de la tentación, como el coro 
tejo de los genios inferiores que participan en ella, tie­
nen a veces, caracteres burlescos, son objeto de una 
ridi~ulizaci6n que, en última instancia, llega a adquirir 
unos caracteres mórbidos e inquietantes en las obras de 
artistas como el Basce y otros posteriores. 

Aun en pleno siglo XVII aparece el Demonio en la 
literatura piadosa con rasgos iguales a los de la Edad 
Media. Pero frente a las personas revestidas de santidad 
siempre tiene que ser humilde y quedar en ridículo. 
He aquí algunos ejemplos ilustrativos. En la biografía 
de un monja española del siglo XVII, doña Micaela de 
Aguirrc, vemos que Satanás, irritado de sus, perfeccion~s, 
dio en perseguirla con saña: «Estando la s.lerva de DIOS 
recogida de noche en su pobre lecho --dIce su blógra. 
fo- venía él en figura de un cavallo bien herrado, y 
subiéndose sobre la cama, se ponía de pies sobre Michae· 
la, y haziendo del pesado, la ~isaba y maltrataba a ?,odo 
de un cavallo bravo e indómito, que aVlendo derribado 
al ginete le aCQzea, maltrata y pisa, sin dexarle apenas 
huesso sano; y dexandola assi, molida, desaparecía el 
fri són del Infierno ... ». A veces eran varios diablos los 
que la llevaban a la noria del convento y la «sumergían 
en el poco, hasta la garganta y la tenían assi toda la 
noche» o la maltrataban de otros mil modos. Pero la 
monja, al fin, triunfó de tal modo sobre él, que «haci~n. 
do burla de sus astucias le mandaba con soberano 1m· 
perio tomar la hacha y partir la leña. Assi lo hizo 
en una ocasión (no sé si fueron más). No pudo el ene· 
'migo resistir al mandato; tomó la hacha y con mucha 
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brevedad partió toda la leña, que era mucha, y se bolvió 
confuso viéndose vencido de una monja joven, y dando 
bramidos de rabia» '. ¡Escena digna de un pincel góti· 
ca! Otra monja de época más tardía, sor Jacinta de An· 
tondo, estando de retiro con otra compañera, vio que se 
le aparecía un animalejo disforme. La compañera, alte­
rada, le dijo: -«¿No ve, Señora, qué sabandija?»­
«y bolviéndose Jacinta azia donde estava el animalejo 
-prosigue el biógrafo de ésra-, le dixo riéndose: ¿Qué 
buscas aquí, salvaje? Aguarda, que yo te daré lo que 
mereces; y tomando un hisopillo con agua bendita se 
fue para él y al instante se hizo como un sapo, arrojan.do 
por la boca otra sabandija, y a una y a otra las hiZO 
salir sin turbarse ... » 7. También parece que estamos vien­
do la escena sobre una tabla de dorados fondos . 

Pero hablemos del Demonio medieval como autor de 
hechos más públicos y generales. 

Este --como lo eran antes las divinidades del Paga· 
nismo protectoras de las hechiceras de que ya se h~ 
hablado- es el señor de la noche, de esa noche que SI 
en nuestra época aún tiene misterio -p~se a todo- en 
las aldeas y campos medievales debía de ser romo la mis· 
ma imagen del misterio. Durante eUa los lugares más pe· 
ligrosos para los buenos cristianos., para la gente honrada, 
eran -según creencia extendida- las mismas encrucija­
das de los caminos consagradas antes a Hécate y donde, 
de un lado, se congregaban las hechiceras y los magos y 
de otro los muertos, que habían sufrido condena eterna, 
presididos por el mismo Demonio. Una leyenda famosa 
y popularísima en el medievo nos hace ver muy bien este ~ 
significado de la encrucijada durante la noche. Aludo a la 
de Teófilo, leyenda de origen oriental que tiene una ver· 
sión poética castellana, en castellano bien viejo y jugoso 
por cierto, debida al maestro Gonzalo de Berceo. 

Cuando Teófilo, que, al morir un obispo, había pero 
dido su antiguo valimiento, pretende recuperarlo, con­
sulta con cierto judío hechicero que le dice arreglará 
todo para que vuelva a tenerlo. Mediada la noche, el 
hechicero le Ueva a una encrucijada, recomendándole que 
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no se santIgue mientras esté allí; aparecen luego unas 
gentes de feo aspecto con ciriales en la mano y llevando 
en medio a su rey, que da audiencia al hechicero. Este 
hace la presentación de Teófilo, e! cual reniega de Cristo 
y de Santa María. Después e! rey y Teófilo firman un 
pacto y a la hora de los gallos Teólilo está ya de vuelta 
en su casa sin que nadie hubiera notado su falta. Desde 
entonces perdió «la color buena» e incluso la sombrH 
y sólo por arrepentimiento final e intercesión de la Vir­
gen pudo salvarse 8. Pero esto no interesa ahora, lo que 
interesa es la forma del pacto y la naturaleza de los que 
lo llevan a cabo. Según el poeta castellano, e! cortejo 
de! rey demonio es la <mest antigua», es decir la hueste 
de los condenados . Hasta cierto punto se halla organi­
zado como el cortejo de un rey de la tierra, y lo que e! 
demonio ofrece a sus secuaces es lo que los reyes ofre. 
cen a sus vasallos : amparo y protección a cambio de 
sumisión absoluta, de entrega total. Por otra parte, e! 
pacto diabólico es muy parecido a aquellos con los que 
se establecían las relaciones entre señor y vasallo en la 
vida civil. Y más aún a aquel que realizaba un vasallo 
cuando se «desnaturaha», es decir, se consideraba fuera 
de la obediencia de su señor natural y se desterraba o 
rendía vasallaje a uno nuevo, cosa que, como es sabido, 
ocurrió frecuentemente en la Edad Media', durante la 
que también se dan pactos de fraternidad entre guerre­
ros y otras alianzas semejantes. 

El caso de Teófilo no es e! único_ Los historiadores 
que se han ocupado de estudiar la figura del Demonio 
medieval han recogido memorias de otros pactos, en 
leyendas y textos de origen más bien griego que latino, 
al parecer, como la de! senador Proterio, contada en una 
vida de San Basilio, o la de Antemio. Posteriormente 
son famosos los casos de Gerberto (Silvestre II) y Cecco 
d'Ascoli 10 . 

La conciencia pública admitía, pues, q~e había hom­
bres y mujeres que se desnaturaban, que dejaban el servi­
cio de Dios y buscaban e! servicio de otro señor, el Dia-
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?lo. ~er~ la cuestión es, una vez más, pasar del mundo 
Imaginario al mundo real y estudiar aquellos casos en los 
que se dice que hubo gentes con voluntad expresa de 
rendir vasallaje al extraño señor_ La Edad Media también 
nos ha dejado documentación sobre tales casos, aunque 
de manejo muy difícil: porque ya es de por sí un enig­
ma que haya gentes que quieran abandonar el servicio 
de Dios, representado con todos los atributos de la ma­
jestad y la dignidad, para entregarse a señores tan horri­
bles como los diablos que aparecen en la iglesia de Souil­
lac pactando con Te6lilo, o en Notre Dame de París en la 
misma circunstancia, o incluso dominando groseramente 
a obispos y reyes ". Esto obedece a un mecanismo harto 
complicado. 

3. Adoradores del Demonio 

. La práctica de atribuir a los profesores de una Reli­
gión que no es la propia no sólo creencias erróneas sino 
también costumbres nefandas y contrarias en tod; a la 
propia moral, es conocida, no sólo por lo que los paganos 
dijeron de los cr!sti~nos, los cristianos de los paganos 
mIsmos y de los ¡UdIOS, los mahometanos de los cristia­
nos, sino también por lo que los chinos han dicho de 
los europeos en general, etc., etc. En esencia, consiste 
en realizar una inversión de valores de suerte que, según 
e! fiel de una religión, el enemigo religioso llega en su 
aberración · a los actos más inmundos y contrarios a la 
decencia. 

Nadie duda de que así como en la vida sexual se dan 
aberr~cio~es e inversiones varias, en el campo de la 
expenencla pueden darse y de hecho juegan gran papel 
en la historia general de las herejías. Pero es arduo 
problema e! de separar estos casos aberrantes reales de 
aquellos que pueden atribuirse a imputación calumniosa. 
y puede decirse -sin miedo a cometer error- que en 
la historia d~ la Brujería europea las aberraciones supues­
tas han debIdo ser tan numerosas sino más que las rea-



104 Capítulo 5 

les. También en la de mOVImIentos afines a aquélla, e 
incluso anteriores, que suelen estudiarse junto con ella, 
aunque acaso convendría no mezclarlos tanto como se 
ha hecho desde época remota y por influencia de teólo­
gos, canonistas y hombres de leyes de la segunda mitad 
de la Edad Media y de después. Estos movimientos afi­
nes se dan también en Alemania, tierra que por lo que 
hemos visto y aun vamos a ver I parece haber estado 
predestinada a desempeñar un papel decisivo en el des­
envolvimiento histórico de la Brujería. Recordémoslos 
ahora de modo rápido. 

Los naturales de una región fért;! de Oldenburgo, lla­
mada Stedingerland, estaban obligados a pagar ciertos 
diezmos al arzobispo de Brema por una donación que 
había hecho Enrique IV. En 1197, algunos clérigos que 
fueron a recaudarlos salieron maltrechos de su empresa. 
El arzobispo, en consecuencia, excomulg6 a los stedinger, 
declarándolos heréticos. Estos no hicieron caso de la con­
dena y entonces el arzobispo pidió a Roma autorización 
para levantar una cruzada contra los mismos. Luego pa­
rece que hubo un acuerdo provisional. Pero treinta años 
después del alboroto volvió a estallar un conflicto entre 
el prelado y sus feligreses rebeldes. Escribió aquél al 
papa, que lo era Gregorio IX, pidiéndole apoyo y auto­
rización para proclamar la cruzada. El papa, en una bula 
fechada en 1232, dio orden a los obispos de Lubeck, 
Minden y Ratzeburg para que la predicaran. En la bula 
acusaba a los stedinger de despreciar los sacramentos, 
perseguir a los religiosos, tener comercio con el demo­
nio, hacer imágenes de cera y consultar a las hechiceras. 
Una segunda bula, dirigida a los obispos de Paderborn, 
Hildesheim, Verden, Munster y Osnabruck es mucho 
más explícita en. la descripción de sus crímenes. Como 
creo que es fundamental en la Historia de la Brujería, 
doy aquí una traducción de los pasajes más importantes 
relativos a la sociedad secreta que los mismos stedinger 
formaban 12. 

«Cuando se recibe a un novicio y se le introduce por 
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vez primera en la asamblea de los réprobos, se le apa­
rece una especie de rana; otros dicen que un sapo. Dan­
le algunos un innoble beso en el trasero, otros en la 
boca , chupando con la suya la lengua y babas del animal. 
Unas veces este sapo aparece en su tamaño natural, otras 
del tamaño de un ganso o de un pato. Corrientemente 
es del tamaño de la boca de un horno. Avanzando el 
novicio llega hasta un hombre de prodigiosa palidez, de 
ojos negros, con el cuerpo tan delgado y extenuado que 
parece que las carnes todas le faltan y que no tiene más 
que la piel y los huesos. Bésale el novicio y nota que está 
frío como el hielo. Luego de que le ha besado, todo re­
cuerdo de la fe católica desaparece de su corazón. A con­
tinuación se sientan todos para hacer banquete y cuando 
se levantan después de concluido, sale de una especie 
de estatua que se alza de ordinario en el lugar de estas 
reuniones, un gato negro, del tamaño de un perro me­
diano de proporciones, que hace su entrada andando 
hacia atr~s y con la cola en alto. El novicio, siempre en 
primer lugar, le besa en el trasero, después el director 
y después los demás, cada uno en su turno: pero s6lo 
aquéllos que lo han merecido. En cuanto a los otros, es 
decir, los que no han sido considerados dignos de este 
favor les da paz el director mismo. Cuando vuelven a su 
sitio 'quedan en silencio durante unos inst,antes 'co~ la 
cabeza vuelta hacia el gato. Luego el dIrector dIce: 
-Perdónanos-. Después repite lo mismo el que está 
tras él y el que queda en tercer lugar añade: --:10 sa­
bemos, señor-o A lo que un cuarto pone término dI­
ciendo: -Hemos de obedecer-o Terminada semejante 
ceremonia apagan las luces y se abandonan a la lubrici: 
dad más abominable, sin consideración al parentesco. SI 
hay más hombres que mujeres, los hombres satisfacen 
entre ellos su depravado apetito . Las mujeres entre sí 
hacen lo mismo. Verificados estos horrores se encienden 
de nuevo las candelas y todo el mundo se encuentra en 
su sitio. Después, de un rinc6n oscuro, sale un hombre, 
cuyo cuerpo por la parte superior, desde las caderas, es 
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brillante y resplandeciente como el sol, pero que por la 
inferior es áspero y peludo como el de un gato. El di­
rector corta un trozo de las vestiduras del nOvicio y le 
dice al resplandeciente personaje: -Amo, éste se me ha 
dado: a mi vez te 10 doy-o A 10 que responde el otro: 
-Bien me has servido, mejor me servirás aún, lo que 
me has dado p6ngolo bajo tu custodia-o Y desaparece 
inmediatamente después de haber dicho estas palabras. 
Todos los años en Pascua, reciben el cuerpo del Señor 
de mano del sacerdote, 10 llevan en sus bocas y 10 arro­
jan entre las inmundicias, en ultraje del Salvador. Ade­
más, estos hombres, los más miserables entre los miseM 

rabies, blasfeman contra e! Soberano del Cielo y en su 
locura dicen que el Señor de los cielos ha obrado como 
malvado, precipitando a Lucifer en el abismo. Los des­
graciados creen en este último y afirman que él es crea­
dor de los cuerpos celestes y que más adelante, después 
de la caída del Señor, volverá a su gloria. Por él y con 
él, no antes, esperan llegar a la felicidad eterna. Confie­
san que no hay que hacer 10 que a Dios le place, sino 
lo que le es desagradable ... » 

Desde un punto de vista estructural podría decirse 
que un grupo constituido de esta suerte, a 10 que 
más se parece es a los asociados a un culto misterios6-
6co, como aquellos que se multiplicaron en Grecia y 
Roma a partir de épocas determinadas. Pero la cuesti6n 
es averiguar si la interpretaci6n demoniolátrica del grupo 
es justa o no, es decir, si los que se reunían del modo 
indicado eran verdaderos «cultores diaboli», o si tras 
la imagen medieval de! diablo no quedará otra oscura 
de una vieja divinidad local o regional o actos que no 
eran del todo diabólicos en el sentido más estricto . 

En todo caso, de hecho, un culto demoniolátrico pa­
recido al descrito en el documento papal pronto se aso­
ci6 con 10 que antes se contaba de las hechiceras s1e modo 
muy estrecho. 

Nosotros, sin embargo, podemos establecer, por ra­
zones hist6ricas suficientemente desarrolladas en éste y 
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los capítulos anteriores, un cuadro en que queden sepa­
rados de modo su6ciente todos estos hechos: 

4. El dualismo 

y a completar nuestra visi6n contribuye todo 10 que 
sabemos, además, de la vieja herejía de los «catharos», 
que, en primer término, debe c~nsidera.rse como un mo­
vimiento espiritual de enorme mfluencIa para compren­
der gran parte de la doctrina de los inquisidor~s acerca 
de la Brujería posterior. Los catharos, descendientes de 
los maniqueos, se extienden por Europa de modo ex­
traordinario a partir de una fecha, provocan luchas en­
conadas y adquieren importancia singular en el sur de 
Francia, dando lugar no s6lo a la cruzada cont~a los al: 
bigenses (es decir, un ~úcIeo de ellos .que tema a Albl 
como centro) sino también a la fundacl6n de la Inqulsl­
ci6n primera; ahora bien, si !,os .6jan:~s e.n las fechas 
en que se constituye la doctrma mqUlsltonal sobre és­
tos y en la de las pri,?,eras :spe~~laciones acerca de la 
Brujería, debidas también a mqulSldores, t;'0 tendr~mos 
más remedio que admitir que, de modo directo o indi­
recto, por vía del inquisido~ o por. vía .del pers~~uido, 
la antiquísima doctrina duahsta ha mflUldo tamblen no 
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poco en la de los supuestos o reales adoradores del De­
monio a los que llamamos brujos y brujas de modo ge­
nérico. 

El autor que ha estudiado con mayor rigurosidad la 
Historia de la Brujería, desde un punto de vista mera­
mente expositivo, Joseph Hansen, coloca la fecha en que 
empiezan la grandes persecuciones entre 1230 y 1430 13 

Y antes analiza algunas de las acusaciones que se hicieron 
a los catharos (entre ellas la de que besaban a Lucifer 
en forma de gato, rana, etc.) como antecedente claro de 
la doctrina acerca de los actos de los brujos y brujas ". 

En las actas de los procesos antiguos se deslizan a 
veces palabras que indican que se equipara también a 
éstos con los valdenses y otros herejes de tendencia co­
munista y crítica en punto a la moral de la Iglesia. Pero 
de éstas hablaremos ya en el capítulo que sigue de modo 
más específico. 

Capítulo 6 
La imagen del «sabbat» 

1. Nueva doctrina sobre la magia y las operaciones del 
Demonio 

El siglo XIII es una época de excepcional importancia 
en la transformación espiritual de Europa. Esto por mu­
chas razones. Pero en lo que se refiere a la Magia y a la 
Brujería, porque durante él puede decirse que se termi­
nó con aquella situación ambigua, mantenida desde el 
fin del mundo antiguo en punto a la realidad de muchos 
de los actos atribuidos a las hechiceras y hechiceros, des­
crita en los capítulos anteriores y, según la cual, gran 
parte de tales actos eran puramente ilusorios, aunque de 
origen diabólico. 

A la autoridad del pensamiento de San Agustín su­
cedió la de Santo Tomás: «La fe católica quiere --dice 
éste en un pasaje famosísim~ que los demonios sean 
algo, que pueda dañar mediante sus operaciones, e im­
pedir la cópula carnal». Quiere también que se proscriba 
la idea de que son puras fantasmagorías las que asustan 
a los hombres cuando se habla de Magia, como idea que 
revela poca fe '. Más oposición a lo sostenido por Ago­
bardo, Burcardo, Juan de Salisbury, no puede darse. 

109 
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Esta doctrina ha sido fieramente criticada en tiempos 
modernos por los historiadores de tendencia racionalista , 
como es de suponer. Lo cierto es que pronto se levantó 
sobre ella todo un sistema que tiene otro punto de apo­
yo en la disposición que aparece en e! versículo 18 de! 
capítulo XXII de! «Éxodo» y que dice: «Malefica non 
patieris vívere», es decir, «a la hechicera no dejarás que 
viva» (según la traducción no poco desaliñada en este 
caso de Cipriano de Valera)', versículo que también los 
autores del Talmud comentaron ampliamente, exponien­
do una y otra vez ideas como las de que las «mujeres 
son dadas a la Hechicería», «cuantas más mujeres, más 
Hechicería)) «la mayoría de las mujeres son hechiceras», 
etcétera. 

Los doctores de la ley mosaica de época talmúdica 
creían que la Hechicerfa era delito que merecía la pena 
de muerte y concretamente por lapidación 3, Pero en)a 
Europa cristiana de los siglos XIV al XVII se persiguió 
como en pocas partes se.ha perseguido antes y después, 
siendo también las mujeres las más comprometidas siem· 
pre. Durante siglos, pues, vivió nuestro continente domi­
nado por la autoridad de los dos criterios citados; y se 
formó, como digo, de modo bastante rápido, tomándolo 
como base, un cuerpo de doctrina teológico-legal en el 
que la vieja bruja ya no aparece como un ser entregado 
a fantasías e ilusiones perversas, ni como una adepta de 
antiguos cultos idolátricos, sino, simplemente, como ser­
vidora de! Demonio, de! Demonio con forma física tal 
y como le hemos visto aparecer ya en el capítulo anterior 
en asambleas más o menos legendarias, como aquella a 
que asistió Teófilo, o con su parte de realidad, como las 
de los «Stedinger» . 

Esta asociaci6n del Demonio y la bruja ha dado tanto 
que pensar a lo largo de los siglos que corre uno e! riesgo 
de volverse 10<:0 -como Don Quijote- si se dedica 
a leer sólo una parte de cuanto se ha escrito acerca de 
ella. He aquí que nos encontramos con dos personajes, 
a cual más lejano para muchos de los miembros de las 
sociedades laicas de nuestros días, personajes que una y 
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otra vez dieron que hacer a los papas, emperadores y 
reyes y a los más humildes rústicos, pasando por los 
humanistas, letrados y hombres de ciencia. 

Llegado e! siglo XIX y después de la ola racionalista, 
los que ya no creían en brujas y ni aun siquiera en el 
Diablo, se preguntaron las razones de esta preocupación 
terrible y las dieron más o menos peregrinas y a su ar­
bitrio. Y ahora, sobre la confusión que puede producir 
en nuestros espíritus lo escrito en épocas de credulidad 
absoluta, .cabe que se agregue la que nos produzca la 
lectura de las lucubraciones historicistas decimonónicas o 
posteriores; tan contradictorias son también. Recordemos 
alguna por vía de ejemplo. 

Miche!et, poeta romántico de imaginación febril más 
que historiador propiamente dicho, en «La sorciere», nos 
asegura que en e! mundo medieval, lleno de horrores, 
de injusticias y de arbitrariedades, la bruja fue un pro­
ducto de la desesperación de! pueblo, que encontró en 
ella la única personalidad que podía remediar sus males 
físicos y morales. La bruja crea, por su parte, a Satán 
y el poder constituido tiene que ir contra los dos como 
quien va contra una peligrosa fuerza política anarqui­
zante. Es curioso encontrar en las ideas de Miche!et un 
punto de semejanza con las de Malinowski, que insistió 
tanto -según va dicho- sobre la parte de desesperanza 
y frustración que encierra todo acto mágico ' . Creo que 
esta pista de carácter psicológico que nos dan el histo­
riador romántico y e! antropológo anglo-polaco es una 
pista segura para comprender ciertos hechos, porque la 
Brujería, tal y como la vamos a encontrar de continuo 
en los siglos XIV, xv, etc., aumenta en momentos de 
angustia, de catástrofes; cuando las existencias humanas 
no sólo están dominadas por pasiones individuales sino 
por miserias colectivas. 

Mas ésta no es la única vía que se nos propone para 
comprender e! extraño hecho histórico. 

El canónigo Dollinger, bastante al término de una ca­
rrera respetada dentro de la Iglesia Católica, cuando se 
encuentra con que su fe no puede estar de acuerdo con 
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los dogmas que pretende proclamar el papa Pío IX, 
reúne un arsenal de argumentos eruditos para denunciar 
los supuestos abusos del Pontificado y entre ellos los 
que le hacen responsable de la invención del Satanismo 
y la represión de la Brujería, en la forma que se reprimió 
a partir precisamente de este momento del medievo s 
que empezamos a estudiar. 

He aquí que un historiador romántico ve en la bruja 
a un personaje real, hijo de la desesperación; a la sacer­
dotisa de un culto de gentes sin apoyo en este mundo. 
He aquí que un teólogo, irritado con sus superiores, no 
ve en ella más que un producto monstruoso de la ima­
ginación de leguleyos y de otros teólogos al servicio de 
un poder temporal. 

La contradicción, sigue, pero con términos algo distin­
tos a los de épocas anteriores. La realidad o irrealidad 
de los actos brujeriles se discute en función de la Histo­
ria misma, no de la Teología. 

y puede decirse que hasta hoy ha durado la polémica 
entre los que defienden la realidad de los hechos atribui­
dos a las brujas y concretamente los conventículos, y los 
que pretenden que todo, o la mayor parte de lo que se 
les ha atribuido, es producto de un gigantesco error 
judicial. Creo que afirmar lo último es ir demasiado lejos. 
Pero para desbrozar el camino vamos a hacer ahora una 
clara distinción entre Hechicería y Brujería y vamos a 
distinguir la Magia maléfica con caracteres más bien 
individuales (a la que llamaremos Hechicería), de la que 
presenta otros colectivos más complejos, asociada, al pa~ 
recer, a un verdadero culto que para nosotros será la 
Brujería propiamente dicha. 

2. Casos memorables de Hechicería en el siglo XIV 

De la Hechicería medieval femenina individual no 
hemos de decir mucho. Los procesos contra mujeres por 
este delito abundaron aquí y allá, las disposiciones lega­
les , los cánones penitenciales, etc., se multiplicaron con 
la regularidad de siempre. Hay textos españoles como el 
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artículo 35 del título primero del libro segundo del Fuero 
de Cuenca en que se dice de modo categórico: «Otrosí, 
la muger que fuese eruolera o fechicera, quémenla o sál­
vese con fierro) 6 . La individualidad está claramente ex­
presada en este textQ. 

La pena de hoguera para los hechiceros parece haber 
adquirido la máxima popularidad entre los jueces de la 
segunda mitad de la Edad Media por obra de pareceres 
de juristas como el célebre Bartola ' . Pero a pesar de 
esta y otras penas -como en siglos anteriores- la he­
chicera sube al castillo del noble, al palacio del obispo, 
al alcázar del rey. Y pocas debieron ser las personas que 
durante esta época en Francia, en Alemania, en Inglate­
rra o en España se vieron libres de la tentación de hacer 
alguna hechicería, pese a las sanciones conocidas. Por 
otra parte, sorprende ver que hay textos legales en los 
que, áim en pleno siglo XIII, se considera que el llevar a 
cabo encantamientos con buena intención es cosa digna · 
de premio. Así lo creía Alfonso X de Castilla, que, sin 
duda, en su vida llena de proyectos y deseos no cumpli­
.dós hubo de recurrir a ellos ' . Lo regular, sin embargo, 
es la condenación total, no solamente de las prácticas 
mágicas consideradas en bloque, sino también de las 
personas acusadas de haberlas puesto en ejecución, que, 
inútil es recordarlo, son de las primeras que aparecen 
en las colecciones de «causas célebres), de que tanto 
gustaba el público de los siglos XVIII y xIx. Así, entre 
1308 y 1318 se registran en ' Francia varios procesos 
famosos contra gente importante, acusada de Hechicería: 
obispos, guerreros, damas de alcurnia han de defenderse, 
con mayor o menor éxito, de haberla practicado, auxilia­
das con la mayor frecuencia por mujeres expertas en el 
arte. En 1315 fue condenado Enguerrand de Marigny 
por los sortilegios hechos por su mujer y su cuñada, 
acompañadas de un hechicero y de una hechicera, con 
los que habían hecho también figuras de cera para matar 
al rey'. 

Antes, de 1308 a 1313, sufrió proceso Guichard, obis­
po de Troyes, prelado no muy ejemplar sin duda, a 

Caro, 8 
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quien algunos juzgaban hijo del demonio. Se le acusó, 
ante todo, de haber dado la muerte nada menos que a 
Juana de Navarra, reina de Francia e hija de Blanca 
de Artois (reina de Navarra), por medio de hechizos, si 
bien se juzgaba que a la segunda también la mató; pero 
con veneno. 

En su proceso, que ha sido estudiado esmeradamen­
te lO, aparecen declaraciones según las cuales el obispo 
se había dedicado, en efecto, a las prácticas hechiceriles 
y en el mayor secreto, con la ayuda de dos religiosos 
y de dos mujeres, siendo la ermita de Saint Flavit el 
teatro de sus experiencias. Allí, por consejo del demonio, 
había hecho una figura de cera, a la que había bautizado 
formalmente con el nombre de la reina (pues hasta hubo 
padrinos en la ceremonia), atravesando luego la cabeza 
y otras partes de la misma figura con un punzón. A coo­
secuencia de estos y algunos actos más fue por lo que 
la reina murió 11. 

En 1317, la condesa de Artois, Mahaut, reconocida 
inocente en el juicio, fue acusada de fabricar filtros y 
venenos por una hechicera de Hesdin ". Podrían multi­
plicarse las referencias de modo cansado. Ya veremos 
cómo en el Renacimiento este tipo de Hechicería vuelve 
a aparecer con caracteres que podríamos calificar de canó­
nicos. Eh la época que ahora nos ocupa, hemos de obser­
var que sigue siendo también una mujer frustrada, vieja, 
fea, sin prestigio social, la que sirve de mediadora, de 
ejecutora de los deseos ajenos, incluso los de los gran­
des de la tierra. He aquí la gran paradoja que se da 
con constancia en la hechicera . No hay que pretender 
que sus actuaciones ni las de los que la solicitan o la 
persiguen se desarrollen de modo muy variado. No hay 
que pensar que las reacciones ante el viejísimo personaje 
sean muy distintas en la masa. 

También en 'la Edad Media, como en la Antigua, el 
sentimiento de terror que producía no se hallaba sepa­
rado en absoluto de otro de burla. Y acaso el arte me­
dieval sea el que ha dado más libre rienda a la tendencia 
a combinar el terror y la risa, frente a la impresión de 
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dignidad (y de realidad también) que se tiene al contem· 
pIar las imágenes de los santos y personajes bíblicos, ta­
lladas o pintadas; las imágenes de hechiceras dan así 
una sensación de indignidad y de irrealidad, o completa­
mente terrorífica o burlesca. 

Pero fijémonos ahora en una fecha y en un documento. 
Entre la masa de cánones de concilios y de instruc­

ciones en que se condena la Magia en todas sus formas, 
fechados a comienzos del siglo XIV, destacan las bulas 
de .T uan XXII por las que se estimulaba a los inquisi· 
dores a que aguzaran la vista en asuntos ta les . Es par­
ticularmente famosa la titulada "Super illius specula», 
de 1320, que, en efecto, parece abrir una era en que se 
dan novedades 13. Así la han considerado muchos histo· 
riadores como decisiva lA, 

3. El primer "Sabbat» 

Poco después de ocurridos los procesos de Guichard, 
Enguerrand de Marigny y la condesa Mahaut, y poco 
después de promulgada la bula, entre 1330 y 1340, apa· 
rece por vez primera el «Sabbat» en los procesos in­
quisitoriales de la zona de Carcassonne, Toulouse 15, El 
«Sabbat» que desde el principio es lo mismo. He aquí 
cómo se le caracteriza en las declaraciones atribuidas a 
unas brujas tolosanas del siglo XIV: «Ana María de 
Georgel y Catalina, mujer de Delort, ambas de Toulouse 
y de edad madura, han dicho en sus confesiones jurídi­
cas que desde hace unos veinte años se hallan afiliadas 
al innumerable ejército de Satanás, dándose a él, tanto 
en esta como en la otra vida. Que muy a menudo, y 
siempre en la noche del viernes al sábado, han asistido 
al Sabbat, que se celebraba ora en un lugar, ora en 
otro. Que allí, en compañía de hombres y mujeres sacrí­
legos como ellas, se libraban a toda clase de excesos, 
cuyos detalles causan horror. Cada una, interrogada por 
separado, ha entrado en explicaciones que nos han con­
ducido a la entera convicción de su culpa. . 

«Ana María de Georgel dice que una mañana, es tan· 
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do lavando sola la ropa de su familia, muy cerca de 
Pech-David, sobre la villa, vio que venía hacia ella por 
encima del agua un hombre de talla gigantesca, de muy 
negra piel, cuyos ojos ardientes semejan a carbones en· 
cendidos, vestido de pieles de animales. Este monstr~o 
le preguntó si quería darse a él, a lo que ella respondIó 
que sÍ. Entonces él le sopló en la boca y desde el 
sábado siguiente fue llevada al Sabbat, por el sImple 
efecto de su voluntad. Allí se encontró con un macho 
cabrío gigantesco, al que saludó y al que se abandonó. 
El macho cabrío, a cambio, le enseñó toda clase de se­
cretos maléficos ' le hizo conocer las plantas venenosas, 
le enseñó las p;labras encantadas y de qué manera había 
que realizar los sortilegios durante las noches que pre­
ceden a San Juan, las Navidades y dur~~te las de. todo~ 
los primeros viernes del mes . Le aconsejO qué h.lelera, SI 
podía, comuniones sacrílegas para ofender a Pl~S y ~n 
gloria del Diablo. Ella se conformó con estas lOSlnuaclO­
nes impías. 

»Ana María de Georgel ha manifestado a continua­
ción que, durante el largo transcurso de 10,5 años pasa· 
dos desde su posesión hasta su encarcelamiento, no ha 
cesado de hacer mal y de darse a prácticas abominables, 
sin que le detuviera el temor de Nuestro Señor. Así, co­
cía en calderas sobre un fuego maldito, hierbas envenena­
das sustancia~ extraídas bien de los animales, bien de 
cue~pos humanos, que, por una profanación horrible, iba 
a levantar del reposo de la tierra santa de los cemente­
dos para servirse de ellos en sus encantamientos; mero­
deaba durante la noche alrededor de las horcas patibu­
larias, sea para quitar jirones a las vestiduras de los 
ahorcados, sea para robar la cuerda que los colgaba, o 
para apoderarse de sus cabellos, uñas o grasa. 

»I nterrogada acerca del símbolo de los Apóstoles ~ 
acerca de la creencia que todo fiel debe a nuestra Santa 
Religión, ha respondido, como. hija verdadera de Sata­
nás, que existía una completa Igualdad entre DIOS y el 
Diablo, que el primero era el rey del C,elo y el segundo 
de la Tierra; que todas las almas que éste llegaba a se-
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ducir estaban perdidas para el Altísimo, y que vivían 
a perpetuidad en la Tierra o en el Aire y que iban todas 
las noches a visitar la casa que habían habitado, procu­
rando inspirar a sus hijos y a sus parientes el deseo de 
servir al Demonio, en preferencia a Dios. 

»Nos ha dicho, además, que este combate entre Dios 
y el Diablo duraba desde la Eternidad y durará sin fin. 
Que unas veces lleva uno y otras lleva otro la victoria 
y que, en la actualidad, las cosas se ponían de suert~ 
que el triunfo de Satanás se hallaba asegurado. Deteni­
da por denuncias de personas respetables y que tenían 
motivos para quejarse de sus maleficios, primero ha ne­
gado su pacto execrable y se ha resistido a las solicitudes 
insistentes que nosotros y otros le habíamos hecho. Pero 
cuando, por obra de una justa severidad, se ha vis:o 
forzada a explicarse, ha terminado por revelar una setle 
de crímenes dignos del más horrible castigo. Ha hecho 
protestas de arrepentimiento, ha pedido reconciliarse con 
la Iglesia, lo que se le ha concedido, sin que por esto 
pueda evitar ser entregada al poder secular, que apre­
ciará las penas en que ha incurrido. 

»Catalina, esposa de Pedro Delort, de Toulouse, ha 
sido convicta por sus declaraciones y en consecuencia 
del testimonio de personas dignas de fe, de que hace 
diez años, encontrándose en el campo de la parroquia 
de Quint, se unió en amistad criminal con un pastor, 
que, abusando de su ascendiente, la obligó a hacer un 
pacto con el espíritu infernal. Esta odiosa ceremonia 
tuvo lugar a media noche, en la linde de un bosque, en 
el cruce de dos caminos. Allí se sangró el brazo izquier­
do, dejando correr su sangre sobre un fuego alimentado 
con huesos humanos, robados en el cementerio de la 
parroquia, pronunci6 palabras extrañas de las que no se 
acuerda, y el demonio Berit se le apareció bajo la forma 
de una llama violácea. Desde entonces se ocupa en la 
confección de ciertos ingredientes y brebajes perjudicia­
les, que producen la muerte de hombres y rebaños. Cada 
noche del sábado caía en un sueño extraordinario, du­
rante el cual la transportaban al Sabbat. Interrogada 
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sobre el lugar en que se celebraba éste, ha contestado 
que ora en un lugar, ora en otro: en los ribazos de 
Pech-David, en el bosque de Bouconne, en medio de 
la llana que se extiende entre Toulouse y Montauban. 
Otras veces más lejos todavía, en la cima de las Mon­
tañas Negras o de los Pirineos, y en países que le eran 
totalmente desconocidos. Allí adoraba al macho cabrío y 
se daba a él, así como a todos los presentes en aquella 
fiesta infame. Se comían en ella cadáveres de niños re­
cién nacidos, quitados a sus nodrizas durante la noche; 
se bebía toda clase de licores desagradables y la sal fal­
taba a todos los alimentos. 

»Interrogada sobre si en el Sabbat había visto a algu­
na de las personas conocidas por ella, ha respondido que 
a menudo las había visto . No las ha nombrado; unas 
han fallecido en su desorden, otras han sido detenidas 
por nuestros cuidados, y hay algunas que se han esca­
pado, pero la venganza de Di0s las esperará. 

»Catalina, vivamente estrechada por los medios que 
tenemos en nuestro poder para hacer decir la verdad, 
después de haber protestado largamente de su inocencia 
y tras haber realizado numerosos juramentos en falso, 
ha sido convicta de todos los crímenes de los que la 
sospechábamos autora. Hacía caer granizo sobre los cam­
pos de 'aquellos a quienes no queda, hacía que se pu­
drieran los trigos, merced a una niebla pestilencial, y 
que se helaran las viñas. Producía enfermedades morta­
les en los bueyes y ovejas de sus vecinos por los bene­
ficios que esto le reportaba. Por la misma causa produjo 
la muerte de sus tías, pues las había de heredar, expo­
niendo al fuego lento, suave, unas imágenes de cera 
vestidas con alguna de sus camisas, de suerte que la 
vida de aquellas desgraciadas mujeres se consumía a me­
dida que las dos estatuas se fundían en el brasero» ". 

La antigüedad del texto y 10 próximo que queda en 
fecha aun a otros concebidos con un espíritu radical­
mente distinto y de que se ha hablado en capítulos an­
teriores, nos induce a reflexionar sobre él. Aquí todo es 
realidad. 
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H. Ch. Lea, siguiendo el pensamiento que había he­
cho afirmar antes a Dollinger que los procesos de Bru­
jería son una gigantesca falsificación legal, defendió que 
los procedimientos inquisitoriales contribuyeron mucho 
a que los acusados se declararan culpables . Los fraudes, 
las torturas físicas y morales, las maneras de recibir tes­
timonio y la inferioridad en que se colocaba a la defensa 
serían elementos de gran importancia para comprender 
el problema 16,.,. y determinar sobre qué se basa esta 
realidad, admitida por los jueces. Es verdad que en los 
trozos de los procesos copiados más arriba se alude de 
modo claro a la influencia que la tortura hubo de ejercer 
en las declaraciones de las mujeres acusadas. Pero hay 
que advertir que muchas veces la tortura en sí no hace 
sino comprometer a un inocente en la participación de 
unos delitos, o supuestos delitos, que tienen realidad 
efectiva; no crea, en suma, la figura del delito, como se 
ve examinando los procesos de los judaizantes y de otras 
personas acusadas ante el Santo Oficio. 

¿Qué pensar, en consecuencia, de lo atribuido a las 
mujeres acusadas y a otras muchas que fueron objeto 
de proceso por la misma época? 

4. Difusión rápida: el culto al macho cabrío 

Lo único que en las declaraciones suena a nuevo es 
10 referente al «Sabbat» y a la teoría de la Brujería. 
Todo 10 demás, es decir, la práctica, las maldades de 
tipo mágico que se enumeran, nos es conocido. Y el 
«Sabbat», por otra parte, se nos presenta con rasgos pa­
recidos a los que antes tuvo la asamblea de los «stedin­
gen>, según los documentos que la describen . En última 
instancia las hrujas se hacen eco de la doctrina dualista. 
Con una velocidad vert iginosa, de mediados del siglo XIV 
en adelante, se van recogiendo noticias acerca de él aquí 
y allá. A comienzos del siglo xv, en Carcassonne y 
Toulouse, se siguen procesando a personas acusadas de 
maleficio y de culto al Diablo y otros focos aparecen 
en el Delfinado, Sabaya, Lyonesado y Vivarais. Como 
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se verá, el mal se extiende por Suiza, el Tyrol, el valle 
del Po, hacia Italia. En el Lyonesado se dice que los 
brujos llamaban «le Fait» a su asamblea y «Le Martinet) 
al Diablo. La gente del común denomin~ba sinagoga a 
aquel1a reunión misteriosa 17, sin duda por equipararla 
a la asamblea de otra gente odiada y conocida: los 
judíos. Y aquí viene al caso esta observación. 

Se han dado muchas etimologías eruditas a la palabra 
«Sabbat», buscándole relaciones sutiles con otros térmi· 
nos, que indicarían mucho respecto a la conexión del 
culto de los brujos y brujas con cultos paganos, como, 
por ejemplo, el de Dionysos «Sabazius» o Ea~áe;to<; ", 
etcétera. Pero yo no veo necesidad de recurrir a la idea 
de que el nombre sea de otro origen que el del «Sabbat» 
hebraico, dado el hecho de que en esta época de la 
Edad Media lQs ritos y creencias de los judíos precisa, 
mente eran considerados como la quinta esencia de la 
perversión. Llamar a algo, pues, «sabbat» o «sinagoga» 
era condenarlo de antemano, equipararlo a lo peor. Mas 
dejando este asunto a un lado, vamos a comentar otro 
poco las declaraciones anteriormente transcritas. 

Ya se ha indicado que el sistema de creencias que 
se atribuye en ellas a las brujas parece, en cierto modo, 
influido por los viejos sistemas religiosos dualistas, cosa 
que no ha de chocar, pues tanto los acusados como los 
jueces podían conocer, más o menos directamente, algo de 
lo que en la misma tierra del sur de Francia habían 
predicado los «catharos» o albigenses tiempos atrás 19. 

Así, las brujas parecen lanzadas a la Demoniolatría de 
lleno, y sin aludir para nada a las divinidades femeninas 
como Diana, que antes se decía eran las patrocinadoras 
de hechizos y encantos, se declaran adoradoras del De­
monio, un Demonio que aparece en varias formas, pero 
que en el momento supremo del culto adopta la de 
macho cabrío. Este animal -como es sabido- siempre 
ha sido relacionado con ritos sucios y de carácter se­
xual 20 
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5. Hacia la formación de una imagen general del «Sabbat» 

La caracterización del Demonio como poseedor de una 
forma que es similar a la de él, aunque a veces posea 
rasgos antropomorfos en parte, parece inspirarse ~n , la 
de los sátiros, silvanos y faunos de la Antigüedad por 
no ir más lejos. En este caso hay que admitir que la 
influencia de los artistas pudo ser grandísima 21 para fijar 
el concepto plástico del Demonio. 

y creo que más interés que seguir a los autores que 
se han ocupado de Brujería, en sus lucubraciones acerca 
de una posible relación del Demonio así representado 
con un ~isterioso «Dios cornudo de origen prehistóri­
co» 22, es insistir en alguno de los caracteres de estas 
primeras manifestaciones de la Brujería típica. 

El dualismo entre Dios y el Demonio al que parecen 
hacer referencia las brujas del sur de Francia y otras 
procesadas después en diferentes países, puede Jponerse 
en relación estrecha con el sistema de bandos y lina;es 
tan característico del medievo y que tantas manifesta­
ciones tuvo entonces en cada región de Europa, y según 
el cual la sociedad entera se dividía en dos fracciones 
que estaban en pugna en todas y cada una de las acti­
vidades cotidianas, defendiendo int.cr~ opuestos siem­
pre. Los brulos, según ellos o según los inquisidores 
(esto ahora -es secundario), pertenecen a un bando, a 
una parcialidad. Y la guerra de bandos debía ser sin 
cuartel en el campo espiritual, cerno lo era en la vida 
cotidiana 24. 

Se explica, pues, que los miembros del bando más 
poderoso, representado en este caso por los jueces ciTI.- _ 
ks y eclesiásticos, llevaran al extremo los procedimien­
,tos para concluir con los brujos, qus., n6tese también, 
ahora no son ya solamente unas mujeres más o menos 
peligrosas, más o ~menos ridículas, sino hombres y muie:: 
res unidos por el mismo vínculo, aunque siempre el 
tipo de la bru;a parezc:uná,Lrepresentativº-- ante la masa 
popular que el del-bru;o. 
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En 1435 Jean Dllprat, inquisidor de Carcassonne, exa­
mina así a ocho hombres y mujeres, de los cuales una 
mujer, MabiJIe de Mamac, había hecho una ligazón. 

Por su parte, Paul Viguier, Armande Robert, Mathe­
line Figuier y Pierri11e Roland se vanagloriaban de ha­
ber asistido al Sabbat de la montaña de Alaric y André 
Cicerón, pastor de la Montaña Negra, había hecho paro­
dia de la misa para confeccionar un sortilegio, Otros pas­
tores, Catala y Paul Radier, fueron acusados de enve­
nenadores y magos que habían llamado de noche al De­
monio en una encrucijada, por medio del sacrificio de 
una gallina negra, para atraer la guerra sobre el país ". 

Los inquisidores se encontraban, pues , con casos va­
riados. Pero los poetas y la gente común seguían usan­
do de estereotipos. Así, uno de los interlocutores de! 
«Champion des Dames», de Martín le Franc (muerto 
hacia 1460), dice: 

«Jete dy avoir veu en char/re 
Vielle, laquelle confessoit 
A prez qu' escript estoil en char/re, 
Comment, des le temps qu'elle estoit 
De 16 ans 6u poy s' en faloit 
Certaines nuis de la V alpute 
sur tmg bastcnnet sIen aloit 
V eoir la synagogue puteo 
Dis mil/e vie/les en un fouch (trol/pe) 
y avoit il communement, 
En fourme de chat ou de bOl/eh 
V eans le dyable proprement 
Auquel baisoient franchement 
Le cul en signe d' obéissance 
Reyan! Dieu tout plainement 
El toule sa haute puissance» 26, 

La imagen es' clásica; es la misma que hacía llamar 
«scobaces» o «escobáceas» a las brujas en Normandía , 
por la costumbre que se les atribuía de volar sobre pa­
los de escobas ". 

Ya en época anterior Jean de Meung, en el «Roman 
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de la Rose» (1277), decía que las lamias o «mascae», 
que vuelan con la protección de la noche, cometiendo 
cuantos horrores pueden, constituían la tercera parte de 
la población de Francia 28 . 

Pero l~juristas pretendían concretar más, con~~ruir 
todo un sistema en. torno a 10 que los procesos Iban 
dando de sí y los inquisidores eran , por su parte, capa­
ces de dar nuevos detalles acerca de las orgías sabáticas 
que luego han quedado estereotipadas. He aquí -por 
ejemplo- lo que dice e! inquisidor Pierre le Broussard 
en la recapitulación de los crímenes atribuidos a los 
brujos de Arras: «Cuando quieren ir a la 'vauderie' 29 

untan una vara de madera de un ungüento que les había 
entregado el Diablo, así como las palmas y la tot~lidad 
de las manos; después ponen la vara entre las pIernas 
v vuelan por encima de pueblos, bosques yaguas, 11e­
~ándoles e! mismo Diablo al lugar donde debían cele­
brar su asamblea. Allí se encuentran los unos con los 
otros, con mesas cargadas de vinos y manjares y allí en­
cuentran también al Diablo en forma de macho cabrío, 
de perro, de mono y nunca con figura humana. Hacen 
oblaci6n y homenaje al dicho Diablo y le adoran dán­
dole muchos sus almas y por lo menos algo de sus 
cuerpos. Después besan al Diablo en forma de chivo 
en el trasero, con candelas ardientes en sus. manos ... ) 
«y el dicho «Abbé de peu de sens» (es deCIr, uno de 
los principales encartados en el proceso) -dice a conti­
nuación- era el que les conducía y el maestro de cere­
monias cuando eran neófitos. Después de rendido este 
homenaje, pasaban sohre una cruz y escupían encima, en 
mengua de Jesucristo y de la Santísima Trinidad. Des­
pués enseñaban el trasero al cielo y al firma~ento, en 
menosprecio de Dios, y después de haber bebido y co· 
mido a satisfacción, se unían todos juntos carnalmente: 
e incluso el Diablo se ponía en figura de hombre o de 
mujer y los hombres cohabitaban con él en figura de 
mujer y las mujeres en figura de .hombre. También co­
metían los pecados de sodomía y homosexualisffi? y otros 
crímenes hediondos y enormes, tanto contra DIOS como 
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contra la Naturaleza» lO , Ya en rmmaturas francesas del 
siglo XV se hallan representaciones del «Sabbat» conce­
bido en esta forma, que luego ha ido popularizándose o 
complicándose según los casos 3\. Sin embargo, los artis­
tas que las pintaron no supieron dar a la escena los 
caracteres medio terroríficos, medio grotescos, que le dan 
hombres como Gaya en un momento de franca incre­
dulidad ya. Son siempre pulcros y de una rara objeti­
vidad. 

6. La práctica inquisitorial 

Durante el primer cuarto del XIV un inquisidor de 
Toulouse, Bernard Gui, ya escribió algo sobre el modo 
de proceder contra brujos y brujas en su «Practica In­
quisition~s haereticae pravitatis». La cantidad de procesos 
era suficIente para que un jurista hábil pretendiera for­
mar un cuerpo de doctrina sistemático. Sin embargo, en 
la obra de Gui (que ha sido reimpresa en nuestra época) 
vemos que todavía son herejes tales como los catharos 
valdenses, beguinos, etc., los que merecen la máxim~ 
atención 32 , 

Posterior es el famoso «Directorium inquisitorum» 
del dominico catalán Nicolás Eymerich o Eymeric (1320-
1399), escrito después de una larga experiencia, hacia 
1376, y publicado varias veces en los siglos XVI y XVII. 

En él se establece la existencia de tres clases de Bru­
jería. 

i) La de los que dan a los demonios un culto de 
latria, sacrificando, prosternándose, cantando oraciones 
encendiendo cirios, quemando incienso, etc. ' 

II) La de los que se limitan a dar a los mismos un 
culto de dulia o hiperdulia, mezclando los nombres de 
los demonios con los de los santos, en las letanías, ro­
gando que los mismos demonios sean mediadores cerca 
de Dios , etc. 

nI) La de los que invocan siempre a demonios tra­
zando figuras mágicas, colocando a un niño en medio 
de círculos , sirviéndose de una espada, un espejo, etc. 
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El inquisidor, sin embargo, advierte algo que es dig­
no de tenerse en cuenta para formular teorías gene­
rales de la Magia. Si se pide al Demonio cosas que le 
son propias, como el que tiente a una mujer con pen­
samientos lujuriosos y en la operación se sirve del modo 
imperativo diciéndosele «te mando», «te ordeno», <<te 
exijo», la herejía no se halla bien marcada. Pero, en 
cambio, si se dirige uno a él diciendo, «yo te ruego», 
«te pido», etc., esto es manifiestamente herético porque 
las palabras son de oración e implican adoración ... 33 

Eymerich, como otros escolásticos, llega a razonar de 
un modo excelente, aunque las consecuencias de su ra­
zonamiento no fueran mejores ni peores que si hubiera 
razonado mal. 

Si las actuaciones de los jueces de Toulouse y Carcas­
sonne dieron lugar a que se compusiera ya un cuerpo 
de doctrina en tratados escritos a lo largo de! siglo XIV, 

otras parecidas, que se desarrollaron en distintas partes 
de Europa, contribuyeron a que tal doctrina se ampliara 
y perfilara, culminando con la aparición de un libro que 
sirvió de guía a casi todos los jueces de brujas durante 
bastante tiempo, pero que desde su aparición fue tam' 
bién objet" de grandes críticas: aludo al «Malleus male­
ficarum». 

Así, las persecuciones dirigidas en Suiza por Pedro 
de Berna tuvieron expositor que extrajo consecuencias 
teóricas de ellas en e! teólogo Johannes Nider, muerto 
entre 1438 y 1440, al que se debe un libro confuso, 
llamado comúnmente el «Formicarius», es decir, el hor­
miguero, escrito entre 1435 y 1437 y que se publicó 
varias veces unido al «Malleus» 34. 

Los doce capítulos de que consta están escritos en 
forma de diálogo entre un teólogo, que es e! mismo Ni· 
der, y un hombre perezoso que, sin gran esfuerzo, pre­
tende enterarse del pensamiento recto en materia de 
maleficios. El teólogo ilustra sus definiciones basadas en 
autoridades de distintas épocas con casos modernos 35. 

Lo que yo no veo claro, después de leído el libro, es 
qué necesidad tuvo el autor de poner a las hormigas 
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como espejo de la sociedad humana para condenar los 
excesos de los brujos, condenados por Pedro de Berna. 

Parece que a éste fueron tres hombres los que más 
le dieron que hacer: Stade!ein, Scasio y Hoppo, pero 
aparte de éstos mandó a la hoguera a muchos más, así 
como a mujeres" (sobre todo en la diócesis de Lausa­
na), huyendo otros muchos de los territorios de su juris­
dicción. Los brujos suizos parecen haber sido dados a 
todas las actividades que nos son ya familiares. Producían 
tempestades, esterilidad en hombres y bestias, locura, se 
transportaban por los aires y sitios lejanos; a aquellos 
a los que les habían encargado su persecución los apes­
taban con malísimos olores o les producían sensaciones 
de miedo irrefrenable. Tenían también el poder de pro­
fetizar 37 . Su relación directa con el Demonio era clara. 
Para producir tempestades Stade!ein pedía primero al 
príncipe de todos los demonios que designara un ejecu­
tor, que aparecía al punto. Entonces hacía e! sacrificio 
de un pollo negro vivo que lanzaba al aire. El demonio, 
una vez que lo captaba, lanzaba la nube dañina sobre e! 
lugar que interesaba maleficiar al brujo, aunque a veces 
la intención maligna se veía frenada por los designios 
de Dios ". 

Respecto a las mujeres, además de atribuirles sortile­
gios am'~torios, en los que entraban como ingredientes 
habas y testículos de gallos", les atribuye actos de an­
tropofagia y también raptos de niños, para cocerlos en 
calderas y fabricar ungüentos con las partes más sólidas 
y con las más líquidas llenar botellas u otros recipientes, 
que bebían para alcanzar el magisterio en la secta 40. 

Porque en estas noticias, recogidas por Nider, tam­
bién se da por seguro que los brujos constituyen tal 
secta y que era necesario realizar una abjuración formal 
un día de domingo en e! que habían de ir a la iglesia 
todos los maestros con e! discípulo; después de la abju­
ración venía el homenaje al «Magisterulo», es decir, al 
Demonio" y después e! neófito bebía de! líquido ya alu­
dido" . 
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7. El «Malleus maleficarum» 

Las persecuciones de Pedro de Berna no terminaron 
con la Hechicería suiza, como tampoco otras concluyeron 
con la de varias partes de Alemania; así fueron famosas 
las quemas de 1446 (Heidelberg) y 1456 (Colonia) an­
teriores a las organizadas por los autores del «Malleus». 
Se ha solido criticar a menudo a los papas que die­
ron órdenes reglamentando la represión, después de 
Juan XXII. 

Eugenio IV en 1437 y 1445, Calixto II en 1457, 
Pío IV en 1459 las dieron. A éstas habían de sumarse 
con e! tiempo las de Alejandro VI en 1494, Julio II, 
León X en 1521 , Adriano VI en 1523 y Clemente VII 
en 1524 ". Pero no es fácil imaginar hoy lo que suponía 
el vivir bajo e! imperio de la mentalidad mágica en unos 
países en que reinaba la violencia. De todas aquellas di§.­
posiciones pontificias la que más fama ha tenido, la que 
se consideró como básica durante mucho tiempo en las 
actuaciones de jueces, eclesiásticos y civiles, es la bula 
«Summis desiderantes affectibus» de Inocencia VIII, fe­
chada a 9 de diciembre de 148';" y Jirigida a variús 
prelados alemanes, en cuyas diócesis estaba muyexten­
dido el mal. ,En la bula se fijan los poderes de los inqui­
sidores para reprimirlo. l'ero la parte más curiosa de 
ella es la consagrada a describir los actos de los brujos: 
«Recientemente ha venido a nuestro cierto conocimiento 
-dice-, no sin que hayamos pasado por un gran do­
lor, que en algunas partes de la alta Alemania, en las 
provincias, villas, territorios, localidades y diócesis de 
Mayenza, Colonia, Treves, Salzburgo y Brema, cierto nú­
mero de personas del uno y otro sexo, olvidando su 
propia salud y apartándose de la Fe católica, se dan a 
los demonios íncubos y súcubos, y por sus encantos, he­
chizos, conjuros, sortilegios, crímenes y actos infames, 
destruyen y matan e! fruto en e! vientre de las mujeres, 
ganados y otros animales de especies diferentes; destru-
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yen las cosechas, las vides, los huertos, los prados y 
pastos, los trigos, los granos y otras plantas y legumbres 
de la tierra; afligen y atormentan con dolores y males 
atroces, tanto interiores como exteriores, a estos mismos 
hombres, mujeres y bestias, rebaños y animales, e impi­
den que los hombres puedan engendrar y las mujeres 
concebir y que los maridos cumplan e! deber conyugal 
con sus mujeres y las mujeres con sus maridos; con 
bom sacrílega reniegan de la fe que han recibido en el 
Santo Bautismo; no temen cometer y perpetrar, a insti­
gación de! enemigo de! género humano, otros muchos 
excesos y crímenes abominables con peligro de sus al­
mas, desprecio de la Divina Majestad y peligroso escán­
dalo de muchos» ". 
. Dos hermanos predicadores, nombrados para hacer in­
quisición en aquellas tierras, habían encontrado cierta 
hostilidad entre e! clero y la gente, allá donde fueron a 
ejercer su menester. En vista de ello recurrieron al papa, 
que escribió al arzobispo de Estrasburgo para que se les 
dieran las faci lidades precisas, ya que de él tenían con­
cedidos poderes omnímodos " . La actuación de estos dos 
hermanos predicadores fue memorable_ Pero más memo­
rable aún fue e! resultado intelectual de ella. En co­
laboración también escribieron el «Malleus maleficarum», 
gran código especialmente consagrado a los delitos de 
Brujería,_que se imprimió por vez primera en 1486, que 
se reimprimió muchas veces desde entonces hasta fines 
de! XVI Y que en épocas modernas ha sido publicado 
por eruditos alemanes e ingleses como curiosidad 46, 

La doctrina del «Malleus» o, mejor dicho, de sus dos 
autores, Enrique Institor (Kraemer) y Jacobo Sprenger, 
es como el último desarrollo de la teoría de la realidad 
de las acciones mágicas; una violenta negativa al punto 
de vista mantenido por Burcardo, etc. 

En la primera parte (dividida en diecisiete capítulos) 
se afirma la necesidad de creer en la acción de las «ma­
léficas» (en femenino) y en su colaboración con e! De­
monio, e! cual solo también puede producir maleficios. 
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Se defiende la existencia de demonios íncubos y súcubos, 
que acaso han contribuido al nacimiento de ciertas de 
las personas dadas a la Brujería y que se dividen en 
categorías, desde una inferior a otra superior. Los cuer­
pos celestes intervienen también en la multiplicación de 
los mismos maleficios, que, por otra parte, son obra de 
mujeres con más frecuencia que de hombres . Los rela­
tivos a la vida sexual son, pues (y estando ellas por 
medio), muchísimos. Por obra de las maléficas e! Demo­
nio incita al odio o al amor, impide la potencia genera­
dora y e! acto carnal y .un produce la sensación de cas­
tración. En efecto, los freudianos hablan del complejo 
de castración de una forma que podría tener un 'poyo 
documental curioso en e! capítulo IX de la primera 
parte del «Malleus», en el que se discute si por una ilu­
sión prestigiosa «membra virilia quasi sint' a corporibus 
evulsa auferre soleant» ". Es seguro también que las ma­
léficas (que se dan mucho entre comadronas o párteras) 
pueden poner a los hombres en formas de animales ". 
Los capítulos que van desde el duodécimo al final discu­
ten e! maleficio desde un plano más general a doctrinal, 
apoyando siempre su realidad y gravedad con muchas 
autoridades 49. 

La segunda parte del «Malle_us» es más narrativa o 
casuística. Desarrolla dos únicos temas: primero, en die-: 
ciséis capítulos, se explica hasta dónde llega el poder 
de las brujas, y, después, en otro, se expone el modo_ 
de combatir y destruir sus malas obras. La mayor 
parte de los casos allí expuestos son de propia cosecha_ 
Algunos se toman de Nider y de la práctica de otros 
inquisidores alemanes y austriacos. 

Sprenger e Institor también conciben a los brujos y 
brujas como a miembros de una secta. Ahora que seña­
lan varias formas de ingreso: una es la descrita por 
Nider. Otras son más solemnes. El Demonio recibe en 
persona el acatamiento, después deIaabjuraci6n. Inclu:-' 
so puede haber una forma privada. Las declaraciones 
de una muchacha de la diócesis de Basilea les sirven 
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para describir la abjuración solemne 'en un verdadero 
«Sabbat» 50. 

Para conquistar prosélitos, especialmente entre las mu­
jeres, el Demonio se sirve de tres medios: bien las 
inspira un tedio especial, bien las tienta, bien las ca­
trompe 51. 

Una vez dentro de la secta, con la ciencia maléfica 
inrusa, comienzan a llevar a cabo aquellos actos tan co­
nocidos ya para nosotros como son los de volar por los 
aires untadas con unto de niños y caballeras en escobas, 
rejas de arado, etc., hacer ligazones amatorias y físi­
cas de diversas clases, algunas de aire cómico, convertir 
a los hombres en animales, endemoniarlos, enfermarlos, 
matarIos, producir granizos, tempestades, etc. 52 Los ejem­
plos son monótonos. Los dos jueces debieron hacer a 
gusto su justicia, pues en una ocasi6n averiguaron que 
las brujas nada podían contra ello; pero no por eso 
dejaban de molestarles con voces, insultos y palabras in­
decorosas, tomando los perseguidos formas simiescas, o 
de canes o de cabras y apareciéndose!es en ventanas muy 
altas y en los sitios más rec6nditos 53. Pura imaginería 
gótica. 

Algunas narraciones contenidas en el «Malleus» tie­
neñ un sabor de conseja estereotipada, de «cuento», en 
e! sentido más estrÍeto de la palabra, como, por ejemplo, 
la relativa a una vieja bruja de Baldshut en la diócesis 
de Constanza, que no habiendo sido invitada a una 
boda, se incomodó tanto con sus vecinos que pidió al 
Demonio que produjera una granizada, para que estro­
peara la fiesta en e! momento de su máximo esplendor. 
El Demonio, condescendiente, la llevó por e! aire, con 
este fin, a un monte cercano donde unos pastores vieron 
que la bruja hacía un hoyo en el que orinó y después 
con el dedo temovió el líquido. En este momento e! 
Demonio, elevando e! humo aquel al cie!o, provocó la 
granizada sobre la gente de la boda cuando estaba bai­
lando. El testimonio de los pastores y las sospechas de 
los invitados sirvieron para que se formara proceso a la 
vieja y para q:-,e pereciera en las llamas 54. 
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Este caso y otros parecidos pueden darnos pie para 
tratar de un asunto de excepcional importancia en e! 
desarrollo de! pensamiento hechicedl o mágico en gene­
ral, que es e! de la calidad de lós testimonios que se 
precisan para sentar la realidad de un hecho y la forma 
de llegar a establecer la culpa. Mas ya volveremos sobre 
tema tan importante. 

La tercera parte del «Malleus», que es la que con 
mayor interés escribieron Institor y Sprenger, trata de! 
procedimiento y las ideas cardinales de ellos son las que 
siguen. 

Para iniciar una causa basta la acusación de un par­
ticular o la denuncia, sin pruebas, hecha por persona 
celosa ... Lo más corriente , es, sin embargo, que el juez 
la abra ante e! rumor público. En determinados casos 
puede bastar el testimonio de un niño: también e! de 
ciertos enemigos de la persona acusada. El juicio debe 
ser sencillo, rápido y definitivo. Al juez se le deben dar 
plenos poderes: él es el que tiene que decidir si un 
acusado tiene derecho de defenderse o no, e! que elige 
e! abogado defensor, e! que pone condiciones l que lo 
convierten más en acusador que en otra cosa. El tormen­
to ha de usarse Iibérrimamente: si aun en él no declara 
e! reo, es posible admitir que es por encanto diabólico. 
No se admite la ordalía y casi siempre e! final es e! 
mismo. La retractación y el arrepentimiento no libran 
de la muerte al convicto. El brazo secular se apodera 
de él, cuando no es la misma justicia secular la que lo 
condena, pues el crimen de Brujería no es solamente re­
ligioso 55, es también civil. 

El «Malleus maleficarum» es una obra que está car­
gada de interés inquietante. Sprenger e Insiitor dan la 
impresión de dos obsesos. Pero desde que apareció hasta 
muy entrado el siglo XVIII -y esta es cosa que conviene 
tener muy en cuenta- no son ni los teólogos, ni los 
filósofos escolásticos los que desarrollan su contenido. 
Son -los juristas siempre, los hombres de leyes (con fre­
cuencia protestantes) y frente a ellos se colocan médi-
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cos, filósofos e incluso teólogos de tendencias nuevas. 
La batalla duró dos siglos en conjunto: todo el XVI 

Y todo el XVII., En el XVIII parece estar ganada por los 
que de modo radical o templado vuelven a poner fuertes 
barreras a la realidad de los actos mágicos y hechiceri­
les . Pero mientras duró fue fiera, corno vamos a ver en 
los capítulos que siguen. 

Capítulo 7 
La crisis renacentista 

1. La brujería en Italia 

J. Burckhardt, el famoso historiador de Basilea, en 
su obra más conocida, acerca de la civilización en Italia 
durante el Renacimiento, dedicó unas páginas sugestivas 
al estudio de la Magia y las supersticiones en aquel pe­
ríodo: y al término de su análisis se encontraba con que 
durante el Renacimiento tuvo gran vigencia una peculiar 
mezcla de supersticiones antiguas y supersticiones mo· 
dernas. Las antiguas -inútil es insistir- las entroncaba 
fácilmente con las clásicas. Pero_ el entronque muchas 
veces se había establecid.o por vía erudita. Así, en las 
clases cultas se hallaba muy desarrollada la creencia en 
la Astrología. Cosas populares eran la observación de 
agüeros y presagios, la fe en los conjuradores de demo· 
nios y el miedo a los fantasmas. La forma popular y 
primitiva bajo la que el Arte Mágica se mantenía con 
rasgos parecidos, desde la época de los romanos -añade 
Burckhardt-, era la representada por las «streghe». Es­
tas eran casi inofensivas cuando se dedicaban á la adivi­
naci6n. Sin embargo, con frecuencia actuaban de modo 
positivo usando de su ciencia para producir el amor o 
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el odio entre hombres ' y mujeres o causando, según la 
voz pública, enfermedades y muertes; sobre todo de ni­
ños. Como «streghe» eran famosas las mujeres de Gaeta. 
Pero donde parece haber existido un verdadero nido de 
hechiceras, herederas de la Canidia horaciana, era en 
Nursia_ De ellas habló Eneas Silvia en una de sus más 
bellas cartas, que el mismo Burckhardt cita '. 

No contento con su análisis, nuestro historiador sien­
ta una teoría, al comparar este tipo de hechicera que 
encuentra documentado en ciertos textos con la bruja 
perseguida por los continuadores de Institor y Sprenger 
en sus campañas efectudas en el norte de Italia, en 
tierras pegadas ya a Suiza o al TyroL No vacila en a/ir­
mar que sólo la imaginación de los monjes mendicantes 
fue la fuente de lo que se dice observado allí y sostiene, 
en consecuencia, que la influencia del «Malleus» y cien 
años de procesos condujeron a que el pueblo encontrara, 
al fin, posibles todas las prácticas incriminadas y que la 
Brujería, tal como la describen los tratados de los inqui­
sidores, es, en suma, de origen alemán: «1..a hechicera 
itali~a --concluye- ejerce un oficio, quiere ganar , di­
nero y es necesario que, ante todo, tenga sangre fría y 
espíritu reflexivo. En ella no se dan los ensueños histé· 
ricos de las brujas del Norte, la creencia en largos via­
jes, etc.» La «stregha» es un agente de placer, una 
servidora de Eros 2 que puede encontrar lugar perfecta­
mente adecuado en las desvergonzadas obras del Aretino 
donde, aparte de un clásico retrato de hechicera, hay 
enumeraciones de los objetos empleados por las corte­
sanas para atraer a sus amantes, listas de prácticas liga· 
torias y alguna imprecación o conjuro que entran dentro 
de la ciencia de la «stregha»; la Roma papal y Nápo­
les, es decir, dos grandes ciudades, alb~rgan amorosa­
mente a estas mujeres 3. 

Creo que la~ ---"bservaciones de Burckhardt son muy 
provecho.as para hacer distinción entre dos tipos feme­
ninos que se dan en Europa durante el Renacimiento, 
acaso también antes y después, pero sin hacer demasiado 
hincapié en su teoría que podríamos llamar racial, pues-
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to que ya hemos visto que la bruja, tal como la descri­
ben los inquisidores germánicos, se halla descrita antes 
en los procesos levantados por los de Toulouse y Car­
cassonne referentes al sur de Francia. 

La distinción entre ésta y la hechicera pintada por 
Burckhardt debe establecerse partiendo de otro criterio 
que, a mi juicio, no debe ser etnográfico ° raciológico, 
sino sociológico_ La bruja típica es un personaje que se 
da sobre todo en medios rurales, la hechicera de corte 
clásico se da mejor en medios urbanos o en tierras en 
las que la cultura urbana tiene gran fuerza_ El mismo 
contraste que encontraba Burkhardt entre la bruja del 
norte de Italia, la perseguida, por ejemplo, en Como o 
ya en el Val Camonica " y la hechicera de Gaeta o Nur­
sia, puede señalarse en la España renacentista entre la 
bruja vasca de que luego se hablará, la «sorguiña», pon­
go por caso, y la hechicera castellana o andaluza, que 
tiene su arquetipo en la «Celestina» de Fernando de 
Rojas. 

2. La «Celestina» como arquetipo 

Sobre un personaje y otro pueden allegarse cantida­
des ingentes de información extraída de documentos muy 
distintos entre sí. En un trabajo que publiqué en 1944 
acerca de la Magia en Castilla en los siglos XVI y XVII' 

reuní muchas referencias literarias acerca de la hechicera 
de tipo celestinesco y estas referencias, unidas a otras 
que podría sumar, creo que demuestran que, aunque Fer· 
nando de Rojas dibujó su espléndido personaje tomando 
elementos de la literatura latina, de Ovidio, de Hora­
cio, etc_, resultó que su dibujo correspondía tan perfec­
tamente con tipos reales que podían encontrarse en las 
ciudades españolas (Toledo, Salamanca, Sevilla. _ .) en 
los siglos xv y XVI, que dio un patrón excelente a los 
cultivadores de la literatura realista . Celestina (y cada 
una de sus discípulas, hijas y descendientes más o menos 
legítimas) es una mujer mal afamada, que después de 
haber pasado la juventud como mercenaria del amor, se 
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dedica en la vejez a servir de alcahueta o tercera, diri· 
giendo también con su consejo a una serie de prostitutas 
y rufianes. Es hábil perfumista y fabricante de cosméti· 
cas o productos de belleza. Pero, además, practica In 
Hechicería; la H echicería erótica ante todo. Sus conju­
ros diabólicos son sabios, complicado su laboratorio', 
en el que se mezclan las plantas con propiedades reales 
(medicin:tles o venenosas) y aquellas mismas sustancias 
de que hablaban los poetas latinos con horror, pero sin 
saber nunca demasiado acerca de sus efectos verdade· 
ros. Porque Celestina busca también, como Canidia y las 
hechiceras del Esquilino, la grasa de los muertos y la 
de los niños, si es preciso, para hacer sus ligazones y 
hechizos. Los novelistas y poetas imitadores de Rojas 
han dado listas muy detalladas de estos ingredientes re· 
pulsivos o misteriosos. Y hay que insistír en que si , 
por una parte, coinciden con los conocidos en el mundo 
clásico, por otra coinciden con los que aparecen enume· 
radas en los procesos levantados a las hechiceras caste­
llanas por los tribunales inquisitoriales, procesos de los 
que se conserva una cantidad grande, referentes a tie­
rras que quedaban bajo la jurisdicción de los Santos 
Oficios de Cuenca y Toledo y que son modelo de exac· 
titud en los detalles . Varios eruditos españoles los han 
estudiado. Pero aún podría sacarse mucho partido de su 
examen 7, 

Mas ahora no es cuestión de pararse en pequeños 
pormenores técnicos. Lo que pretendo destacar ante todo 
es que el tipo de Celestina, las mujeres que viven bajo 
su control, los hombres que recurren a ella , las mucha· 
chas que se dice caen seducidas por sus maleficios, son 
todos tipos ciudadanos que se mueven en aquel mundo 
del placer que Burckhardt daba como predominante en 
la Italia renac~ntista y dentro del cual se desarrollaban 
las actividades de la «stregha". 

Criadas de servir, mesoneras, ermitañas, prostitutas, 
jóvenes gitanas y moriscas vivieron sometidas al impe­
rio de estas viejas malignas, y en otra esfera, desde los 
rufianes y los bravos, a los. caballeros más encopetados 
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recurrieron a sus supuestos o reales servIclOS. Entre la 
Roma de Horacio, entre las ciudades grecolatinas del 
sur de Italia, escenario del «Satiricóo», y la Sevilla del 
siglo XVI, o la Salamanca del siglo xv hay un nexo en 
este orden. La Celestina es una hija plebeya de la urbe, 
de la ciudad: una hija inteligente y malvada que antes 
que a los literatos puros, como el bachiller Rojas, hace 
clamar a los moralistas de temple medieval como el ar· 
cipreste de Talavera, enemigo de las mujeres como el 
que más: «i Cuántas divisiones ponen cntre maridos e 
mujeres, e cuántas cosas fazen e desfazco con sus fe­
chizos e maldiciones! Fazeo a los casados dexar sus 
mujeres e ir a las estrañas; eso mesmo la mujer, dexan­
do su marido, irse con otro; las fijas de los buenos fa· 
zen malas; non se les escapa mot;a, nin viuda, nin ca· 
sada que non enloquece. Así van las bestias de hombres 
e mujeres a estas viejas por estos fechizos como a per· 
dón ferido » ' . 

La misoginia del predicador da la pauta a grandes 
sectores de la sociedad, en que quedan incluidas las muo 
jeres mismas, La justicia civil, tanto o más ,?-ue la ,ecle. 
siástica, castig6 de continuo a esta clase de mUjeres ffiIXta,s 
de hechiceras y alcahuetas y, que yo sepa, pocas auton· 
dades de! Renacimiento, en Italia o en España, fueron 
capaces de negar que sus maleficios fuera~ eficie.ntes. En 
cambio, pronto hubo muchos hombres dIstIngUIdos que 
se negaron a admitir que los hechos relatados por los 
autores del «Malleus".'> o consignados en los procesos 
contra las brujas voladoras y asistentes al «Sabbat,> o a 
otras reuniones semejantes fueran verdaderos, 

3. Las dudas de algunos teólogos españoles 

Mientras que en España e! tipo de la hechicera celes· 
tinesca se repetía una y otra vez en las ciudades de! 
Centro y e! Sur, en los valles pirenaicos comenzaban a 
aparecer las brujas, como se habían dado en tierras de 
Francia meridional. 
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Hay documentos catalanes que datan del siglo XV que 
hablan del homenaje que hombres y mujeres del valle 
de Aneu rendían al «boch (buco) ' de Biterna», convir­
tiéndose así en «bruxes» y que cuentan las fechorías 
de tales «bruxes» de modo parecido a como se cuentan 
en los procesos de Carcassonne ya citados '. En el si­
glo xv se dan también los primeros casos de Brujería 
docut;tentalmente conocidos en el País Vasco, según será 
cuestIón de ver J alcanzando gran fama a comienzos del 
XVI las brujas de la sierra de Amboto en Vizcaya, ob­
Jeto de un proceso que dio mucho que hablar )0. Obser­
vemos, sin embargo, que varios teólogos españoles de 
esta época se mostraban aún contrarios a la realidad 
de los vuelos y otros actos que en Prancia se daban ya 
como seguros. Así, por ejemplo, fray Lope de Barrien­
tos, obispo de Cuenca, en el siglo xv sigue el espíritu 
del «canon Episcopi» y niega aquell .. realidad de un 
modo radicalísimo, como si se tratara de un teólogo del 
siglo XI o XII 11 o aun de un racionalista más moderno. 
Más vacilantes se muestran otros autores de su misma 
época, como Alonso de Madrigal, el obispo de Avila, 
conocido por el apodo de <<el Tostado», que en cierta 
ocasión afirmó que el «Sabbat» era una pura imaginación 
causada . por drogas, aunque en otra combatió al «canon 
Episcopi» 12. 

En pleno siglo XVI Francisco de Vitoria se hacía eco 
de la disputa, inclinándose a la tesis de que los demo­
nios pu.eden realizar algunas veces las metamorfosis, vue~ 
los, etc., que el «canon Episcopi» consideraba como sola 
ilusión prestigiosa, aunque no desechaba la posibilidad 
de que también en ocasiones las brujas fueran víctimas 
del ensueño >3. 

Pero por entonces, y aun algo antes, donde la disputa 
alcanzó un carácter más general y público fue en los 
mismos países en donde se había creado el cuerpo de 
doctrina plasmado en el «Malleus ... », porque aquel libro, 
de enormes consecuencias en el campo jurídico·, hubo 
de ser examinado a la luz de dos modos de pensar 
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nuevos, en seguida que se publicó: el de los filósofos 
y hombres de ciencia renacentistas y el de los teólogos 
protestantes o reformadores. 

4. Posición de ciertos intelectuales italianos frente a la 
Brujería 

No se ha de creer, sin embargo, que todos al unísono 
reaccionaron contra él ni mucho menos. Del lado de 
los filósofos renacentistas hay que comprender que hom­
bres como Marsilio Ficino y sus discípulos, cargados 
de ideas neoplatónicas, tenían que ser muy crédulos, 
aunque a veces sus maestros (el mismo Plotino) no lo 
fueran tanto. Pero pensadores como Pietro Pomponazzi 
(1462-1524) ya manifestaban en algunas de sus obras 
que no creían demasiado en lo que se decía en su época 
sobre la Magia y los sortilegios, por lo que fueron acu­
sados tanto entre los católicos como entre los protes­
tante~ como ateos y réprobos. Por otra parte, la obra 
de Po;"ponazzi se desenvuelve en un plano especulativo 
muy alto y apenas presenta ejemplos concretos extraídos 
de lo que en cada época se hacía y decía. Las afirmacio­
nes y negaciones que se suceden en ella parten de la 
consideración de textos griegos y latinos, de algunas te~­
rías de médicos árabes, como Avicenna ", y es probable 
que la gene~alidad de la gente sacara muy poco provecho 
de ellas, para discutir los ejemplos de la prop," época. 

Mucho más concreta que las reflexiones de Pomponazzi 
es la impugnación del «Malleus», escrita por el juris­
consulto Gian Francesco Ponzinibio, en que se niegan 
los vuelos de las brujas y otros extremos , partiendo 
precisamente del «canon Episcopi» IS , tan traído y lleva­
do siempre. 

Ponzinibio fue impugnado por Bartolommeo de Spi­
na, que ejerció cargos inquisitoriales y qu~ fue fun~io­
nario del Sacro Palacio y que en su ltbro termma 
pidiendo que se procese a aquel jurisconsulto como vehe­
mentemente sospechoso de herejía. Mas 10 que cuenta 
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Spina acerca de la tepresJOn en la alta Italia " produjo 
no poco escándalo al parecer. 

Por otra parte, Hansen ya puso de relieve que muy 
a comienzos del siglo XVI hubo varios eclesiásticos ita­
lianos que de una manera rotunda negaron la realidad 
de los actos de que se acusaba a las brujas y que incluso 
consideraban que los inquisidores pecaban gravemente: 
así pensaba, por ejemplo, Samuel de Cassinis 'en un 
opúsculo escrito en Milán hacia 1505", al que respon­
dió Vicente Dado, dominico de Pavía (1506) 18 defen­
diendo, claro es, el punto de vista inquisitorial: 

?tro libro concebido· bajo el mismo espíritu que ~l 
opusculo de Dado es el de Paulus Grillandus (en que 
trata del sortilegio, la herejía y las cópulas carnales) y 
que particip6 en muchos procesos como juez, pero más 
al ~ur de Italia precisamente, y del que los autores pos­
terlO~es que se ocuparon de Brujería, desde un punto 
de vIsta crédulo, tomaron cantidad de casos y parece­
res 19. GriUandus fue, por ejemplo, el que dio las noti­
cias más circunstanciadas acerca de las reuniones de las 
brujas que se celebraban, según voz popular, en Bene­
vento (<< ludís beneventanis») 20, t.amando como base pu­
ros cuentos de vicjas. 

Cuenta así nuestro autor que el año de 1525 un no­
ble del Ducado de Spoletto le rogó fuera al castillo 
de San Pablo, donde tenía a tres brujas presas, para 
que las examinara, De éstas una confes6 que antes de 
los quince años ya fue llevada por una vieja bruja a 
la asamhlea de aquéllas, asamblea presidida por el De­
monio, ante el cual renunci6 a Dios y a su fe y religión , 
comprometiéndose bajo juramento (que hizo poniendo 
la mano sobre un libro de escritura oscurísima) a seguir 
sus mandatos y a ir a las reuniones llevando consigo a 
cuantos pudiera. 

El Diablo, por su parte, prometía a sus adeptos feli ­
cidades eternas y gozos sin cuento. Desde entonces con­
fesó también haber llevado a cuatro hombres y haber 
hecho grandes daños en animales y plantas. Si alguna 
vez no iba a la asamblea sin excusa verdadera , no podía 
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dormir y descansar a gusto durante la noche. Cuando 
se ponía en ruta oía una voz varonil, del que llamaban 
«parvum dominum» o «Martinettum», que debía ser el 
diablo familiar 21. Pero antes de salir debía untarse con 
un ungüento especial y sobre un macho cabrío que es­
taba a la puerta llegaba al lugar de la reuni6n, que se 
celebraba normalmente bajo el nogal grande de Bene­
vento, donde se hallaban cantidad de brujos de diferen­
tes partes. Allí, después de dar acatamiento al Diablo 
principal, las brujas bailaban, comían y copulaban con 
sus demonios respectivos, Aún había tiempo para volver 
al hogar con estos mismos demonios particulares y hacer 
allí algunas demostraciones de adoración, La suerte de 
la que contó esto - pese a las promesas de libertad 
que se le hicieron- fue la consabida: murió en la 
hoguera (en que también se pusieron sus ungüentos y 
polvos maléficos) junto con otras comprometidas por sus 
denuncias 22, 

Otro episodio ocurrido el año 1526 cuenta nuestro 
inquisidor por el que se ve la fama que tenía el nogal 
en toda la banda meridional de Italia, de Roma para 
abajo. Un campesino de cerca de la Ciudad Eterna vio 
en cierta ocasión que su mujer, después de desnudarse, 
salía de casa de noche. Al día siguiente le pegó una 
paliza, hasta que declar6 la verdad: la mujer iba a las 
reuniones de las brujas. El, entonces, le pidi6 que le 
llevara en fecha próxima y así, cumpliendo con los requi­
sitos, pronto se vieron los dos transportados velozmente 
a una reunión de aquéllas por dos machos cabríos . La 
mujer advirtió al marido que mientras estuvieran allí no 
pronunciara el nombre de Dios, ni aun en señal de burla, 
El hombre vio cómo todos los reunidos rendían honor 
al Principe diabólico vestido de modo magnífico y ro­
deado de la gente más principal. Después de la ceremo­
nia de homenaje orden6 que se bailara, pero con la 
particularidad de que los participantes en el baile mira­
ban hacia fuera del círculo, de suerte que no se veían 
las caras, como es costumbre en los bailes populares. Esto 
se hacía tal vez --dice Grillandus- para que no pudie-
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ran delatarse luego. Después del baile tuvo lugar el 
banquete, no sin que antes la mujer dijera a su marido 
que saludara al Príncipe. Mas he aquí que los manjares 
que se servían no tenían sal. El hombre la pidió y cuan­
do pensó tenerla a mano, dijo: «¡Gracias a Dios que 
ha venido la sal!» Al punto desapareció todo, Diablo, 
hombres y mujeres, mesas y manjares. Y el buen rús­
tico se encontró solo, desnudo, con un frío terrible y a 
oscuras. Al nacer el día se encontró con unos pastores 
a los que les preguntó dónde estaba, y ellos le indicaron 
que en el Condado de Benevento ; lo ocurrido había 
tenido lugar a cien millas de Roma. Auxiliado primero 
por los pastores y después pidiendo limosna volvió el 
hombre a su casa, flaco y exhausto. A poco denunció a 
su mujer, que, convicta y confesa, también fue quemada 
viva, naturalmente 23, 

Grillandus era una persona tan poco crítica que da 
como sucedido concretamente, fechada y fijada en un 
lugar, esta conseja que se repite por doquier acerca de 
las brujas y sus reuniones y de la que él mismo recoge 
otra variante. Dice, en efecto, que el año de 1535 una 
niña de trece años fue llevada por una vieja del mismo 
Ducado de Spoletto a la reunión diabólica y que admi­
rada ante el número de gentes que allí había, dijo: 
«¿Dios bendito, qué es esto?» Tan pronto como pro­
nunció tales palabras desapareció la asamblea y la pobre 
muchachita fue encontrada al amanecer por un campesi­
no, al que contó todo el negocio. Denunciada la vieja 
por la niña fue también quemada ". Aún mucho des­
pués, libros que se escribieron acerca del nogal famoso 
recogen otros cuentos difundidísimos como ocurridos allí 
mismo. Por ejemplo, en una obra de un médico del 
siglo XVII llamado Pietro Piperno, se dice que fue allí 
donde un diablo y varias brujas quitaron la joroba a 
un pobre jiboso que les cayó en gracia, en ocasión en 
que éste fue testigo de sus orgías: como es sabido este 
es también cuento del folklore europeo en general " . 
Pero 10 que en nuestros días recogemos gentes inofensi­
vas y a lo más un poco pesadas (como solemos ser a 
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veces los ·que nos dedicamos a recoger consejas), en el 
siglo XVI era objeto de la meditación de graves juriscon· 
sultos, y producía un terror que ha sido bien descrito 
en algunas obras literarias, aunque en otras exista clara 
alusión burlesca a él ". Hay que advertir, de todas foro 
mas, que Grillandus y los hombres de su catadura fue­
ron objeto de las críticas de personalidades de imagi­
nación e inteligencia superior, entre los cuales acaso cabe 
incluir a Andrés Alciato, Jerónimo Cardan, Andrés Ce­
salpini de Arezzo y Juan Bautista Porta. 

Andrés Cesalpini era un radical al estilo de Pompo­
nazzi 27, 

Por su parte, Cardan y Porta vieron, como también 
lo vio nuestro doctor Laguna, que en ocasiones los es­
tupefacientes podían tener una influencia decisiva en las 
declaraciones de las brujas y de esta observación saca­
ron una teoría general. Cardan suministra algunas noti­
cias sobre la composición del ungüento con el que, según 
él, se producían la hipnosis y las visiones consiguien­
tes 28, Porta narra un caso que presenció de una bruja 
sometida a sus efectos 29 . 

Esta reacción registrada entre intelectuales, italianos 
sobre todo, en una época en la que hombres como 
Benvenuto Cellini contaban sus experiencias de nigro­
mancia con una absoluta fe en sus resultados 30, tardó 
en tener efecto según se verá, aunque en otras partes 
también se dio. Recordemos ahora la famosa experiencia 
del doctor Laguna para demostrarlo. Se hallaba éste en 
Metz, por los años de 1545, sirviendo al duque de Lorena, 
que padecía una enfermedad grave, cuando fue prendido 
un matrimonio anciano, que, en el tormento, no sólo 
reconoció que se daba a la Brujería, sino también que 
era autor de la enfermedad del duque. Laguna negó la 
posibilidad del hecho, pero esto no contribuyó a que 
los magistrados que intervinieron en el proceso se con­
vencieran, y así los dos desdichados viejos hubieran sido 
condenados al punto a la hoguera, de no haber decla· 
rado también que podían sanar al duque, del mismo 
modo como le habían hecho caer enfermo. 
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En una entrevista que tuvo el duque con el presun­
to brujo, éste le explicó el motivo de su odio y cómo 
le había producido la enfermedad consumidora_ Los jue­
ces aplazaron la sentencia, y entre tanto Laguna se hizo ' 
cargo de un ungüento de color verde y de olor pesado 
que se descubrió en la ermita donde vivían los dos bru­
jos acusados y se lo aplic6 a una paciente suya, mujer 
del verdugo de la ciudad, que, roída por los celos, pade­
cía de grandes y prolongados insomnios_ No bien la untó 
de pies a cabeza, cayó la mujer en un profundo sopor, 
durante el que soñó mil cosas raras, y así es cómo La~ 
guna (que estaba ya estudiando a Dioscorides y preocu­
pado por el texto en que éste habla de una planta que 
adormece y produce visiones extravagantes) se conven~ 
ció de que las brujas, en general, no se mueven y es 
s610 en sueños como vuelan y asisten a sus juntas. Pero 
estas observaciones no valieron de gran cosa en aquella 
coyuntura _ La vieja bruja fue quemada al fin y el ma­
rido no, a condición de que salvara al duque. Pero al 
poco tiempo moría en circunstancias misteriosas ; a su 
muerte sigui6 la del duque mismo, Laguna se marchó 
de Metz y toda aquella tragedia s6lo sirvió para que es­
cribiera una glosa al texto griego de Dioscorides que 
con tanto éxito tradujo y coment6 JI. 

5. La reacción en tierras germánicas 

y es que en tierras franco-germánicas los pareceres 
no eran menos encontrados que en I talia. Pero la prác­
tica jurídica seguía siendo durísima en general. 

Poco después de que apareciera el «Malleus ... », un 
abogado suizo, Ulrico Molitor, daba a la imprenta un 
libro llamado «De lamiis et phitonicis (sic, per pithoni­
cis) mulieribus» en el que se estudian los actos atribui­
dos a las brujas procesadas por Sprenger, Institor y otros 
y en el que, aunque se reconoce el poder y efectividad 
de algunos maleficios, se niega la realidad de los vuelos 
de las brujas siguiendo el pensamiento medieval más an­
tiguo. Este libro alcanz6 varias ediciones, y las primeras 
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son muy codiciadas por los grabados en madera que las 
ilustran, y en los que se representan las supuestas accio­
nes de las brujas, de forma que ha debido inspirar a 
muchos artistas posteriormente 32. 

Molitor I que ejercía su oncio en Constanza, debió 
tener alguna relación estrecha con e! archiduque Segis­
mundo de Austria, a quien dedica su obra, que es breve 
y escrita en forma de conversación entre el mismo archi­
duque, Molitor y otro jurista llamado Konrad Schatz. 
La conversación se divide en catorce temas o puntos, 
que constituyen otros tantos capítulos. Y entre una ra­
z6n y otra se viene a negar la posibilidad de que las 
brujas provoquen tormentas y granizos, causen enferme­
dades e impotencia, lleven a cabo metamorfosis de ellas 
o de otras personas, vue!en y asistan al «Sabbat» de! 
modo que se dice que van, tengan comercio con el D e­
monio, dejen descendencia de este comercio y puedan 
predecir el porvenir. En suma, las posibilidades de que 
e! Demonio actúe sobre los hombres quedan sensible­
mente limitadas por este lado, el poder de la ilusión se 
pone de manifiesto: Molitor es partidario de las antiguas 
teorías del ensueño, incluso para explicar lo que se dice 
de! «Sabbat», y proclama la mentira de las adivinaciones 
hechiceriles ... 

Pero esto no quita para que, en última instancia, el 
abogado considere que las brujas deben ser castigadas 
por el Derecho civil con las penas más severas, por su 
apostasía y corrupci6n " . Pero hablemos de personalida­
des de mayor relieve que Molitor, e! cual, después de 
defender una causa (buena al parecer) con escasez de 
argumentos, no sacó las consecuencias últimas de su 
tesis. 

Lutero fue hombre que creyó firmemente en e! poder 
de los maleficios. En el capítulo tercero de su comen­
tario a la Epístola a los Gálatas habla del imperio de! 
Demonio sobre e! mundo de modo muy significativo en 
este orden. El pan que comemos, lo que bebemos, los 
vestidos que usamos, el aire que respiramos están domi­
nados por él. Puede, por medio de las «maleficas», bacer 

Caro, 10 
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grandes daños en hombres, niños y animales producir 
d 34 ' tempesta es, etc. En otras partes el mismo reformador 

dio muestras de su credulidad, pues reconoce, por ejem­
plo, que su misma madre tuvo una pendencia con cierta 
bruja ". En lo que se refiere a los vuelos y metamor­
fosis, tanto él como Me!anchton parecen haber defendido 
el punto de vista anterior, así como lo defendieron otros 
teólogos lanzados de lleno al Protestantismo ". 

Pero las opiniones de mayor interés, en aquellas tie­
rras de Europa más afectadas por el mal que ninguna, 
se registran entre pensadores más preocupados por la 
Ciencia que por la Teología. 

Un hombre que alcanzó gran fama de taumaturgo, 
Enrique Cornelio Agrippa, denunció ya algunos casos 
de inmoralidad por parte de los jueces e inquisidores 
del norte de Italia, que, valiéndose del miedo a los tor­
mentos y de procedimientos sanguinarios aplicados a gen­
tes débiles y sencillas, sacaron dinero a matronas de 
familias distinguidas, no sin que luego tal proceder cau­
sara la reacción natural en sus familias 37. 

Un discípulo de Agrippa, e! médico de origen alemán 
Juan de Wier, escribió en francés un libro en que se 
recogen todas las opiniones contrarias a la realidad de 
los actos atribuidos a las brujas, e incluso a los demo­
nios 38. 'Es en e! tratado tercero de! mismo, dividido en 
cuarenta y un capítulos, donde Wier se ocupa especial. 
mente de las brujas, aunque a veces interrumpa la expo­
sición con otras cuestiones 39, según uso de la época. 

Es innegable -afirma- que existen personas desdi-
. chadas que pretenden hacer cosas maravillosas mediante 
pacto con el Demonio. Pero niega que el · mismo Demo­
nio ponga su poder al servicio de éstas y que, por lo 
tanto, se verifiquen realmente sus propósitos y que tenga 
lugar el pacto de mutuo acuerdo. El Demonio lo único 
que hace es engañarlas, apoderándose de o¡¡u espíritu. 
Ahora bien, se comprende que para esto escoja a la gente 
más propicia, o sea los débiles, melancólicos, ignorantes, 
maliciosos, etc. Y como ésto~ abundan más entre las 
mujeres que entre los hombres, es natural también que 
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entre ellas haya más captadas. Partiendo de esta base 
(y haciendo las salvedades debidas ante los testimonios 
bíblicos), Wier rechaza no sólo lo de los vuelos, sino 
también que las brujas produzcan enfermedades, y tras­
tornos atmosféricos, que cohabiten con el Demonio, etc. 
Si concede que alguna vez hacen daño, señala que es 
por procedimientos naturales. No se vaya a creer, sin 
embargo, que nuestro médico es un científico como los 
del siglo XIX. A veces paga tributo al mismo Demonio, 
cuyas acciones quiere limitar, como cuando dice, 'por 
ejemplo, que con frecuencia avisa a las brujas con anti­
cipación que va a haber tormenta, para que hagan sus 
hechizos y crean luego que la tormenta se debe a ellos. 
lo · cual es como cerrar la puerta para que no entre el 
frío y dejar las ventanas abiertas de par en par.jo. 

Por la misma época uno de los escritores más ilus­
tres de Francia, Montaigne, manifestaba una incredulidad 
casi absoluta en lo que a brujerías se refiere". Pero la 
polémica no terminó sino mucho después y aun casi 
durante un siglo se siguieron achicharrando brujas aquí 
y allá, mientras las prensas gemían a menudo cada vez 
que habían de dar a luz un libro a favor o en contra 
de la tesis realista. Sin embargo, también durante mu­
cho tiempo -como se verá- por cada libro que expo­
nía dudas (aunque fueran templadas por la prudencia) 
salían docenas de ellos completamente afirmativos . 

Mas ahora no he de seguir la pista de todos los que 
escribieron sobre el tema. Lo que pretendo poner de 
relieve es que en pleno siglo XVI, en pleno Renacimien­
to, nos encontramos: 

1) Con autores que conciben los conventículos de 
las brujas al modo medieval antiguo, reflejado en' el «ca­
non Episcopi», etc., es decir, como presidido por una 
especie de divinidad pagana_ 

U) Con autores que lo conciben como "Sabbat» pro­
piamente dicho, presidido por Satán, con pacto, etc. 

IU) Con autores que niegan la realidad de uno u 
otro tipo de reuniones, atribuyendo lo que se dice de 
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ellas a varias causas naturales, como son: a) el procedi­
miento judicial con los tormentos, etc.; b) los estupe­
facientes; e) la debilidad psíquica. 

Por otra parte, se nos abren nuevos caminos para es­
tudiar separadamente la que podríamos llamar Hechice­
ría urbana, individual, erótica, y la Brujería rural, colec­
tiva, de aire más enigmático. Las perspectivas son 
amplias, pero nunca iluminadas por una luz diáfana. 

Capítulo 8 
El delito de brujería en su forma definitiva 

1. Los jueces france~es y su influencia en el desarrollo 
de la doctrina final sobre Brujería 

Hay un refrán castellano que dice: «Cada maestrillo 
tiene su librillo», refrán que en esta época en que se 
multiplican los manuales y libros de texto no necesi­
ta explicación para ser bien comprendido. Con respecto 
al siglo XVI podría decirse también: «Cada juececillo 
tiene su librillo», Pero la materia de que con frecuencia 
trataban los librillos o librejos de los jueces de aquella 
centuria, no es para tomarla a broma, ya que muchos de 
ellos cuentan cómo se dio muerte a centenares de per­
sonas aquí y allá por razones que hoy parecen absurdas 
y que entonces 10 parecieron también a muchos, según 
va dicho. 

Por una paradoja de las que se dan a menudo en la 
Historia, Francia, país de gente razonadora y crítica por 
excelencia, se vio plagada acaso más que ningún otro 
de Europa de esta clase de libros, escritos a menudo por 
jueces seculares, e incluso por hombres que en otro 
orden merecen el respeto y la consideración más grande. 
Ninguna parte del hermoso suelo francés se vio libre 
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de averiguaciones sobre delitos de Brujería y es difícil 
hallar debajo de las apariencias monótonas, algo que pue­
da distinguir al brujo de! Norte de! de e! Sur, y al de 
Occidente de! de Poniente, porque gracias a hombres 
como Bodin, Grégoire, Rémy, Boguet, De Lancre y otros 
menos conocidos, se llegó a dar una forma definitiva al 
delito de Brujería_ 

La labor que habian comenzado los inquisidores de 
Toulouse y Carcassonne en el siglo XIV~ en el xv tuvo sus 
continuadores como Bernardo Basin de Zaragoza en su 
«Tractatus exquisitissimus de magicis artibus et mago­
mm maleficis», impreso en París en 1483, que hizo 
autoridad y en el que, con relación al «Sabbah>, se 
defiende la tesis de que en unos casos es real, aunque 
en otros no es sino ilusión producida por el Demonio, 
tesis que parece haber tenido éxito entre los teólogos 
españoles '. Son de la misma época los libros de Nicolás 
Jacquier, Jean Vinet, Pierre Mamar y Jean Vincent, que 
revelan una credulidad grandísima asimismo 2. 

Que en tiempos de Luis XI o de un monarca aún en 
pugna con la sociedad medieval se multiplicaran estos 
escritos parece más explicable que e! hecho de que tu­
vieran éxito en la época de un príncipe como Francisco 1. 
Pero los reinados de su predecesor inmediato y de sus 
descendientes se vieron al igual que el suyo ensangren­
tados por las persecuciones de brujos y brujas, acusados 
siempre o casi siempre de haber ido al «Sabbat» de mo­
dos más o menos variados y poco naturales. Asi, por 
ejemplo, en 1521, Jean Boin, prior de los dominicos de 
Poligny se veía en trance de juzgar a un tal Pierre Bur­
got, alias Grand-Pierre, y a Miche! Verdung, cuyas de­
claraciones transcribió Jean de Wier en su libro para 
refutarlas . El caso es que hacia 1502, durante un dia 
de fiesta, cayó ·sobre Poligny lluvia abundante en medio 
de fuerte rempestad. Pierre Burgot se hallaba cuidando 
un rebaño a la sazón. Pero tal era la cantidad de agua 
que e! pastor y las ovejas se asustaron: él quedó acurru­
cado en un Dunto, mientras los animales, escapados, se 
perdieron. Concluido e! tempo.-.l, Burgot y otros pasto-
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res se pusieron a buscar sus rebaños respectivos, y en un 
momento en que quedó solo se encontró con tres hom­
bres negros a caballo, vestidos de negro también. Uno 
de ellos, e! que marchaba en tercer término, preguntó 
al pastor a dónde iba y por qué pareda tan preocupado. 
Pierre Burgot le contó lo ocurrido. Entonces e! caballero 
le dijo que tuviera valor y que él podia proporcionarle 
un amo, sirviendo al cual aprendería muchas cosas y 
nunca tendda disgustos . También le prometió dinero y 
e! encuentro próximo de! rebaño. Aceptó el pastor los 
ofrecimientos y prometió volver al mismo lugar pasados 
cuatro o cinco dias para deliberar más. Así lo hizo, en­
contrando al caballero, que le preguntó si estaba dispues­
to a servirle. Pierre a su vez quiso saber quién era: - Je 
suis serviteur du grand diable d'enfer -le respondió--. 
Al punto se hizo e! pacto . El Diablo, pues no era otra 
cosa e! caballero, le prohibió, como siempre, e! nombrar 
a Dios y a las personas sagradas, e! sacramento de! bau­
tismo, etc., y le dió a besar una mano fría, negra y como 
muerta. Dos años estuvo al servicio de él, sin que cum­
pliera gran cosa de lo prometido. Pierre cumplió, en 
cambio, con los preceptos de no tomar agua bendita, en­
trar a misa con retraso y otros. Pero al cabo de los dos 
años dejó e! oficio de pastor y considerando lo poco que 
el Diablo le habia ayudado se olvidó de él y comenzó a 
llevar una vida de católico creyente. Unos ocho o nueve 
años después se interfirió en su vida Miche! Verdung, 
que le exhortó a prestar de nuevo obediencia a su anti­
guo amo, en el mismo lugar donde se 10 había encontrado 
la vez primera; consintió nuestro pastor, a condición de 
que e! Diablo le diera dinero, según le habia prometido. 
Vuelto a la grey diabólica le dieron como lugar de cita 
un punto próximo a Chaste! Charbou y alli se presentó 
una tarde. Vio a varios desconocidos que bailaron, cada 
uno de los cuales llevaba una candela verde, que lanzaba 
una luz azul. En otra ocasión Miche! le dijo que si queda 
le haría correr a una gran velocidad, Pierre aceptó, siem­
pre con la condición de que le habian de dar el dinero 
prometido y Michel le prometió que tendda cuanto dine-
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ro quisiera. Así se prestó a la prueba. Se desnudó, le untó 
el cuerpo con un ungüento y con terror grandísimo not6 
que se convertía en lobo y que bajo esta figura corría, al 
lado de su compañero, también transformado, velozmen· 
te. De vuelta, los diablos respectivos les untaron para re· 
cuperar la forma humana. Y desde entonces cometieron 
varios desaguisados, tales como matar niños y comerlos, 
unirse carnalmente con lobas, etc. El honrado prior de 
Poligny los condenó a la hoguera', sin sospechar que 
este torpe tipo de pastor, obseso por el dinero, debía ser 
un enfermo acaso. Desde luego, es un tipo especial, o 
mejor dicho, especializado, de brujo injerto en licántropo. 
Otros procesos ocurridos en el S., el E. Y SE. de Fran· 
cia nos presentan los hechos de los brujos bajo formas 
más canónicas: así, el 9 de octubre de 1519, fue quemada 
viva en Montpezat una tal Catherine Peyretonne, viuda 
de Montou Eyraud, convicta de haber asistido al «Sab· 
bah> o sinagoga, como lo acostumbran «les masques», al 
que iba caballera en un palo que le había proporcionado 
el demonio "Barrabam». El "Sabbat» se celebraba en el 
«suc de Beauzon» y en «Rocha·A1ha» y a él asistían 
vecinos de varios lugares que nombr6; constaba del coo­
sabido homenaje al Diablo, las danzas y banquetes. 
Pero en el acta de acusación hay un párrafo imposible 
de traducir y curioso en cierto aspecto: «lpsa (delata) 
fuit plerumque in synagoga diabolica cujusdam sectae 
Jovis, de nocte, ubi per diabolum se cognosci carnaliter 
par indebitum sexum, posteriori, per anum, peccatum 50-

domiticum cornrnisit, et hac est verum» ", 
¿Por qué se le ocurrió al juez, al escribano, o a la bru· 

ja, mezclar a Júpiter en el negocio nefando? Las actas 
de los procesos abundan en esta clase de alardes de 
erudición sospechosa. Pero de 1570 hasta avanzado el 
siglo XVII lo~ ' escri tores sobre cosas de Magia van 
apurando sus citas hasta formar libros que revelan gran 
saber en cosas sagradas y profanas, pero no demasiado 
juicio. 
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2. Daneau y Bodin 

En 1574 apareció en Ginebra por vez primera a lo 
que se dice, un tratado sobre los brujos de Lambert 
Daneau, teólogo protestante bastante conocido (1530· 
159.5). Algo después, en 1579, lo volvió a imprimir 
junto con un tratado sobre los juegos de naipes '. En el 
relativo a los brujos extractó ampliamente el proceso de 
los brujos de Valery en Saboya, que nos da la figura 
clásica del "Sabbat». 

En 1580 aparece el famosísimo libro de Bodin, donde, 
hablando de esta obra y del proceso aludido, se viene a 
reconocer que el Diablo es igual a sí mismo en todas 
partes y que el "Sabbat» es también siempre igual'. 
No ha de chocar, pues, que aquel jurisconsulto y trata· 
dista famoso de Política llegara a establecer que los bru· 
jos son culpables de quince crímenes, ni más ni menos, 
a saber: 

I) Renegar de Dios. 
JI) Maldecir de Él y blasfemar. 

IJI) Hacer homenaje al Demonio, adorándole y sao 
crificando en su honor. 

IV) 
V) 

VI) 

VJI) 
VIII) 

IX) 
X) 

Dedicarle los hijos. 
Matarlos antes de que reciban el bautismo. 
Consagrarlos a Satanás en el vientre de sus ma­
dres. 
Hacer propaganda de la secta . 
Jurar en nombre del Diablo en signo de honor. 
Cometer incesto. 
Matar a sus semejantes y a los niños pequeños 
para hacer cocimiento. 

XI) Comer carne humana y beber sangre, desente· 
rrando a los muertos. 

XII) 
XIII) 
XIV) 

Matar, por medio de venenos y sortilegios. 
Matar ganado. 
Causar la esterilidad en los campos y el hambre 
en los países. 

XV) Tener cópula carnal con el Demonio 7. 
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Para llegar a la determinación de tales crímenes Bo­
din usó de un gran material, siguiendo el método clásico 
en muchos de los tratados sobre el mismo asunto, que 
tienen una parte primera de carácter teológico en que se 
trata del Demonio, su poder, límites de éste, etc., otra 
segunda expositiva en que se analizan los actos de los 
hechiceros y brujas, las diversas clases de Magia, etc., y 
una tercera y última en que se indican los modos de to­
mar declaraciones y las penas que corresponden a cada 
delito, según e! parecer de varios autores y de! mismo 
que escribe o compila. 

En e! caso de Bodin hay que advertir que se trataba 
de un hombre de gran talento para analizar las leyes y 
la estructura poHtica de los pueblos, aunque fuera un 
físico menos que mediano y un teólogo equívoco, como 
se ha puesto de relieve varias veces 8 J lección singular 
que nos demuestra cómo los hombres con cabeza poHtica 
no son capaces de superar e! estado mental de la gene­
ralidad en cosas fundamentales. Bodin, como juriscon­
sulto, no duda de la «magicalidad" como elemento que 
tiene que controlar la ley. Pero aquel letrado que había 
tratado de «infame hechicero» a Jean de Wier', fue 
acusado a su vez de mago, ateo, judío y no sé cuántas 
cosas más por hombres que lo consideraban demasiado 
templado. Entre colegas de Bodin, que no han alcanzado 
como él fama honrosa por otras razones, vemos que se 
daban las mismas ideas, aprendidas sin duda ya en los 
años universitarios; que no todo lo que se aprende en 
las universidades es cosa buena, hoy como entonces. 

3. Pierre Grégoire y Rémy 

Así, vemos que poco después de aparecida la «Demo­
nomanie ... » sale a luz, en latín, un tratado de cierto 
jurisconsulto tolosano, Pierre Grégoire, en el que se 
hace compendio de las leyes civiles y eclesiásticas y don­
de se suministran noticias curiosas acerca de algunos 
casos de brujería. Pierre Grégoire, dice, entre otras co­
sas, que e! año de 1577 e! parlamento de Languedoc 
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quem6 a cuatrocientos brujos, acusados de los crímenes 
clásicos y marcados todos por el Diablo 10: represión 
sólo comparable a la que año tras año se llevó a cabo en 
Lorena. 

El carácter laico y casi podríamos decir «burgués» de 
las persecuciones 'lorenesas ha sido puesto de relieve por 
casi todos los autores que se han ocupado de las mismas, 
entre ellos Albert Denis y Emile Gebhardt; pero no se 
puede decir que estos laicos que se entrometían en per­
seguir al Diablo no estuvieran dominados por cier~as 
creencias teológicas, o ciertas ideas escolásticas como dlce 
e! segundo. Eran, si acaso, hijos retardados de! medie­
vo 11. Y entre ellos se alza un juez teorizante del que 
ahora hemos de hablar. 

Aún de más alcance que el de Grégoire es, en efecto, 
e! libro de Nicolás Rémy, impreso en Lyon, en 1595; 
fue éste (1554-1600) otro magistrado que tuvo bajo su 
cargo la persecución de los brujos y brujas en Larena, 
tierra que durante todo e! siglo había sido muy propia 
a esta clase de acciones 12. Hay que notar, sin embargo, 
que Nicolás Rémy «(Remigius» en las obras que 1_0 citan 
en latín), había estudiado en Toulouse, es deCIr, que 
adquirió su instrucción jurídica en un país donde el de­
lito de Brujería se hallaba muy definido desde antiguo. 
No sería extraño, pues, que el buen juez llevara ya ideas 
muy hechas al comenzar a perseguir a la gente. Pero. e! 
caso es que en unos quince años, de 1576 a 1591, hIZO 
morir a unas novecientas personas luego de lo cual es­
cribió su libro en el que poco hay de nuevo desde el 
punto de vista teórico, aunque sí se puede decir que le 
daba autoridad la práctica del negocio. Según las decla­
raciones tomadas por este juez terrible, los diablos, ayu­
dados por brujos, perdían mediante nubes de insecto.s 
(que en realidad no eran sino espíritus malignos) los trI­
gos, lós prados y otros cultivos, congelaban e! agua de las 
nubes para producir granizo, nubes a las c¡ue llegaban 
las brujas montadas en palos de escoba o reJa~ de arado. 
Por medios extraños tambtén las acusadas se mtroducían 
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en las casas haciendo todo el mal posible, siendo pun­
tuales en lo de asistir al «Sabbat» 13. 

Lo que más le chocaba a Rémy era la tendencia a bus­
car la muerte de que hicieron gala muchos brujos, ten­
dencia que acaso haya que estudiar a la luz de ciertas 
teorías sobre el suicidio como hecho contagioso 14 y que 
en todo caso indica la miseria de los tiempos. Rémy debe 
ser considerado como un miembro de la trinidad de jue­
ces franceses que se distinguieron tanto por su violencia 
como por sus letras, pues no desdeñó ilustrar sus perse­
cuciones con un versito clásico o una cita de erudición 
selecta . Los otros dos son Boguet y Pierre de Lancre. 

4. Boguet y Martín del Río 

Henri Boguet, «grand juge de la ville de Saint Claude, 
natif de Pierre Court, bailliage de Gray en Franche­
Comté», dejó memoria de sus justicias en otro libro que 
apareció en 1602; pronto le sucedieron tres ediciones 
más: en 1603, 1606 Y 1608 " . En él cuenta su actuación 
en el Jura particularmente. Boguet aplicó un sistema 
calcado de los inquisitoriales. Así, la simple presunción 
bastaba para prender a las personas . Son indicios de que 
una p~rsona es bruja el que al comenzar a declarar no 
derrame lágrimas, que mire al suelo, que murmure como 
en apartes, que blasfeme. Mas para que los acusados no 
se avergüencen demasiado sólo el juez debe estar ante 
ellos, colocando a los escribientes escondidos . En un 
momento dado, hay que rapar a los mismos para hallar­
les una señal característica, pero no debe usarse con 
ellos la prueba del agua. Será conveniente que a la ins­
pección asista un médico experto en lo de hallar las 
marcas. En caso de que el acusado sea remiso en decla­
rar se le pon~rá en estrecha' pri sión y se le aplicará el 
tormento cuantas veces el juez lo estime necesario. Los 
hijos pueden declarar contra los padres y las variaciones 
en detalles en lás declaraciones de los testigos no indican 
nada en favor de la inocencia del acusado, si todos los 
testigos coinciden en acusarle de brujo. Son de especial 
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importancia las declaraciones de los nmos. A todo con­
victo de hechicería se le quemará vivo. He aquí, en re­
sumen, el sistema de Boguet en 10 que se refiere al pro­
cedimiento ". Con relación a los actos de los brujos es 
igualmente can6nico 17. Del «Sabbat», de las metamorfo­
sis y maleficios, etc., no dice gran cosa de novedad, sino 
apoyar con su experiencia lo dicho antes. Boguet, por 
último, afirma haber vis to a los mismos diablos salir en 
forma de bolas del cuerpo de una niña hechizada, en 
forma de babosa de una bruja exorcisada, etc. La Bru­
jería que pone de manifiesto nuestro juez se halla com­
plicada con mucha frecuencia con la posesión demoniaca 
y con la licantropía. Los procesos de Fran~oise Secrétain 
y Guillaume Villermoz, que cuenta con impasibilidad te­
rrible, serían suiieientes hoy para que un magistrado ca­
yera en el más grande oprobio 18. Pero aún pasó mucho 
tiempo hasta que las tierras del Franco Condado, cató­
licas o protestantes, se vieran libres de la plaga. Uno 
de los procesos más tardíos de que tenemos noticia es el 
que se desarrolló en tierra de Quingey que empieza en 
1657, con la prisión de Renobert Bardel, sus hijos y su 
madre y que ha sido estudiado modernamente por Fran­
cis Bavoux 19. Los encausados parecen, siempre, personas 
que declaran en el tormento de modo desenfrenado y 
contradictorio, a tenor de lo que quieren los jueces. La 
fuerza de los odios entre familias se ve bien patente en 
las actas de los escribanos impasibles, como en otros 
casos de que tenemos conocimiento más directo. La acu­
sación por Brujería era utilizada aun entonces del modo 
más diabólico para perder a una persona; pero, claro es, 
partiendo de la base de que tenía reputación de haber 
realizado algunos hechizos . , ¡Pero quién estaría libre de 
esta sospecha en la Europa del siglo XVI!! 

Tocaría hablar ahora de Pierre de Lancre. Mas de este 
personaje conviene ocuparse más adelante por varias ra­
zones. Y, por otra parte, hay que recordar las obras de 
algunos tratadistas de otros países, que contribuyeron a 
sentar la doctrina general brujeril y hechiceril. Con muy 
poca diferencia de fechas, a fines del siglo XVI aparecie-
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ron dos tratados escritos en latín que hicieron autoridad: 
uno del flamenco Binsfeld y otro de Martín del Río . 
Binsfeld, muerto en 1598, public6 un <<Tractatus de con­
fessionibus maleficorum et sagarum» en 1591 '" Y del 
Río, su famosísima ohra «Dlsquisitíonum magicarum libri 
sex» en 1599". Binsfeld parece más metido en la prác­
tica que del Río, hombre más erudito y conocido como 
humanista. Pero 10 que interesa en éste es precisamente 
que da una versi6n unitaria del «Sabbat», tomando ele­
mentos de aquí y allá, citando ora a Remy, ora a Bins­
feld mismo, ora a los inquisidores antiguos franceses e 
italianos, etc. He aquí tal descripci6n traducida del latín: 
«AsÍ, pues, las brujas una vez que se han untado con sus 
ungüentos, suelen ir al «Sabbat» sobre palos, horCAS o 
leños, o apoyando un pie sobre ellos, caballeras también en 
escobas o cañas, o encima de sus respectivos toros, ma~ 
chos cabríos o perros (que de todas estas formas de ir 
da ejemplos Rémy en el libro 1.0, capítulo XIV . de su 
obra). Llegan al ;uego (ludus) de la buena sociedad 
(como le llaman en Italia) donde, inflamado por el fuego, 
h6rrido y tétrico, sentado en un solio, preside el Dem?­
nio, en forma espantosa de macho cabrío o can, las mas 
de las veces. Se aproximan para adorarle, pero no del 
mismo modo todos los concurrentes: unos se arrodillan 
suplicantes, otros de espaldas, otros poniendo los pies 
en alto y con la cabeza abajo, pero de suerte que la 
barbilla quede hacia arriba. Entonces, con ofrenda de 
candelas hechas de pez u ombligos de niño, le besan el 
trasero en signo de homenaje. Y para que el crimen sea 
~áximo añaden un simulacro del sacrificio de la misa, 
empleaddo agua lustral y siguiendo en todo al rito Ca­
t6lico, como puedo probar con l. narraci6~ que hay en 
el libro tercero del senador Raimundo. Después ofrecen 
dos niños a aquel Diablo, como lo hizo en años anteriores 
una madre .y según Binsfe!d lo acredita con frecuen­
cia; y el año 1458 otra ofreció hasta tres, a lo que dice 
Jacquier en el capít?lo siete d<; .su obra .. S~gún ?tras 
interpretaciones reahzan un SUCISlffiO sacnficlo al ¡dolo 
Moloch, de modo cruel y malvado, al ofrecer al Demonio 
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y ~atar en su honor los hijos propios y los ajenos, o le 
dedIcan e! propio semen al derramarlo, como aque! mago 
criminalísimo, que tenía trato venéreo con una mujer 
dentro de un templo y lo mezclaba con el santo crisma, 
según narra Jacquier al folio 58 de! «Azote de fascina­
dores». También, por último, al comulgar conservan la 
sagrada hostia en la boca y después la sacan y la ofrecen 
al Demonio, pisoteándola luego todos, según confesaron 
muchas brujas a Jacquier mismo, como indica en el ca­
pítulo octavo. Una vez realizadas éstas y otras ignominias 
y abominaciones execrables, comienzan a sentarse a me­
sas y a servirse de los manjares que el mismo Demonio 
suministra, o que ellos mismos llevan . A veces bailan 
antes, otras después del banquete. Sude haber varias 
mesas, con tres o cuatro clases de manjares, unos delica­
dísimos, otros insípidos y sin agrado, que se dan a cada 
uno de los comensales, según su dignidad y sus fuerzas. 
A veces e! demonio de cada asistente se sienta al lado 
de él, en otras ocasiones el demonio éste se coloca en­
frente. Y como es de suponer, estas mesas no quedan sin 
la «bendición» digna de las circunstancias, compuesta de 
palabras blasfemas, que hacen de Bee!zebub mismo Crea­
dor, Donador y Conservador de todo; lo mismo se dice 
al final en la acci6n de gracias, cuando se levantan las 
mesas. Yo he leído las f6rmulas escritas por la mano de 
un famosísimo brujo. Asisten al banquete con la cara 
descubierta unas veces, otras cubierta con un antifaz, una 
tela u otra cosa que la cubra, incluso una máscara. Así es 
más frecuente entre los enmascarados que cada demonio 
tome de la mano a la discípula que custodia y que jun­
tos todos los que pueden lleven a cabo un absurdísimo 
rito, colocándose de espaldas los unos a los otros y aga­
rrados de las manos en círculo sacudan la cabeza y den 
vueltas como fanatizados, bailando. A veces teniendo en 
la mano candelas encendidas, con las que adoraron al 
Demonio, besándole en la forma dicha, cantan poemas 
obscenos en su honor y bailan al son del tambor y la 
flauta que tocan algunos sentados sobre las ramas de un 
árbol o realizan otras cosas ridículas y contra las costum-
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bres de los demás mortales, tan mezclados están los 
demonios con sus secuaces. Cuando llevan a cabo los 
sacrificios, suelen hacer previamente acto de adoración 
y a veces tales sacrificios los celebran fuera del conven­
tículo. En éste, por último, cada cual narra las fechorías 
que ha hecho desde la reunión última, y las más graves 
y más dignas de ser execradas son las que son más 
celebradas y alabadas por la asamblea. Si el brujo o la 
bruja no ha hecho ninguna, o las que ha llevado a cabo 
no son suficientemente atroces, es azotado de modo lar­
go y feroz por el Demonio o por un brujo de los más 
antiguos y respetados. Por último, una vez que han 
recibido los polvos (que algunos dicen son las cenizas 
de aquel macho cabrío, en el cual se hallaba encarnado 
el Demonio cuando le adoraron y que se consume por 
las mismas llamas que le rodean) recibidos también los 
otros venenos, y de acuerdo con una idea de hacer mal 
aun velada, se pronuncia e! decreto del Demonio Pseudo­
theo: «-Venguémonos de ti: si no moriremos, para 
que conozcas la ley contraria a la ley de Caridad-». 
Una vez hecho esto vuelve cada cual a su casa. Suelen 
hacer sus viajes en el silencio de la media noche, cuando 
rige e! poder de las tinieblas, o al mediodía, como indica 
el Psalmista al hablar del Demonio meridiano. Aben 
Ezra . escribe también que los magos tienen presentes en 
sus ' operaciones ciertos días y horas. En varias regiones 
se ve que nuestras brujas tienen establecidos días distin­
tos para sus reuniones. En 1 talia van a ellas en la . noche 
que precede a la feria sexta, como dice el Comano en su 
"Lucerna», y a eso de las doce, según Michaelis en e! 
escolio séptimo. Las brujas de Lorena se reúnen en la 
noche que precede a la feria quinta y el mis¡no domingo, 
según Remigio o Rémy, libro primero, capítulo catorce. 
En otros au.rores leí que la reunión la celebraban en la 
noche anterior a la feria tercia» 22. 

El libro de Martín del Río ha tenido más fama que 
otros muchos. Pero no puede decirse de él que sea fruto 
de experiencias tan directas como cabe decir que lo son 
los anteriormente citados. Dentro de la misma línea y 
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escuela se puede colocar e! «Compendium maleficarum» 
de F. M. Guazzo, milanés (Guaccius), que está ilustra­
do de modo notable ", y que aún tenía imitadores y 
secuaces ya muy avanzado el siglo XVII. La pasión por 
las cuestiones hechiceriles fue enorme hasta entonces, 
pero después, con una rapidez vertiginosa también, co­
menzaron a caer en descrédito y a ser tratadas con des­
dén. Es este final de! siglo XVI y el comienzo del siguien­
te el período más interesante, a mi juicio, en la Historia 
de la Brujería europea occidental, porque en él se acumu­
lan toda clase de informaciones, pareceres, experiencias 
y de ellas sale nada menos que una revisión absoluta del 
pensamiento, que termina con las concepciones mágicas 
en las clases superiores europeas casi de raíz; cosa que 
no ha ocurrido aún, según es sabido en vastas porciones 
de Alrica, de Asia, de América y de Oceanía, donde no 
solamente se cree en e! poder de magos, hechiceros y 
brujos, sino donde el Derecho está sometido a la noción 
de la .magicalidad». 

Caro. 11 



Capítulo 9 
El espíritu de algunas declaraciones 

1. Las brujas alemanas y. la noche de Walpurgis 

Aunque algunos teólogos del siglo XVI hacen todavía 
referencia al «canon Episcopi» y, por tanto, a Diana 
como patrona de las brujas, lo más frecuente es que, se­
gún se va viendo, en los libros y los procesos de aquella 
época se hable del Demonio como de su señor natural, 
del Demonio con rasgos físicos particulares. No pode­
mos dejar de admitir que a fines de la Edad Media y 
comienzos de la Moderna hubo una verdadera Demonio­
latría en Europa o algo que se parecía a ésta, en vista 
de la multitud de documentos que acreditan su exis­
tencia. Pero la cuestión es llegar a dist inguir entre el 
valor y exacto significado de unos y de otros; por­
que el «Demonio» puede ser una denominación que es 
válida desde e! punto de vista teológico para designar 
a todas las divinidades de! Paganismo, etc., pero que 
desde el punto de vista histórico puede hacer que nos 
equivoquemos. Un caso bastará para justificar esto que 
digo. Cuando el conquistador Pascual de Andagoya 
(1495-1548) exploró la zona de Darién, dice que se 
encontró con que entre los pobladores de ella había mu-
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chos brujos y brujas que, «por inducimiento del Diablo», 
hacían muchos daños entre criaturas y personas mayores, 
y que estos brujos también usaban de untos que e! mis­
mo Diablo les daba: «y averiguado de la manera que 
el Diablo se les aparecía -prosigue- era en manera de 
niño hermoso, porque esta gente, siendo simple, no se 
espan taren dél y le creyesen ; y a todo el dagno que 
hahían de hacer las brujas, el las acompañaba y entraba 
con ellas en la ·casa que le habían de hacer. Pero averi­
guase que una bruja, una noche, estaba en un pueblo 
con otras muchas mujeres, y aquella mesma hora la vie· 
ron en una estancia donde había gente de su señor, 
legua y media de allí» ' . 

Este texto podría referirse a cualquier grupo de brujos 
de la tierra de Andagoya, que era vasco, alavés. Pero los 
americanistas sabrán, sin duda, qué divinidad se esconde 
tras el «Diablo» de qué nos habla y cuáles eran los ca­
racteres específicos de la Hechicería en el Darién. 

¿Podemos nosotros intentar ver detrás del Diablo de 
los procesos del siglo XV! algo más? A juzgar por 10 
que en ellos se dice y lo que dan a entender muchos teó­
logos, no. Pero otras fuentes sí nos permiten explorar 
más profundamente. . 

El Folklore de varios países nos indica que la creencia 
en una vieja divinidad protectora de las brujas ha esta­
do extendidísima en Europa y que ha perdurado algo 
hasta nuestros días o hasta hace no mucho: a veces, 
según las tradiciones populares, las reuniones de las 
brujas mismas se confundieron con reuniones de seres 
míticos. Así, por ejemplo, con relaci6n a Alemania, ya 
un autor del comienzo del siglo XVII, que se ocupó 
ampliamente de la Brujería, y al que varias veces se ha 
citado, Godelmann, después de decir que all í se llama a 
las brujas (<<Iamiae», dice en su latín renacentista), «Zau· 
berinnen», «Vnholdeo» , «Heren», «Warsagerim> y «We· 
ttermacherin» 2 indica 10 que sigue: «Con relación a lo 
que pueden hacer las brujas se dice que untándose con 
ciertos ungüentos, hechos con grasa de gato o de lobo, 
leche Je burra y no sé qué cosa más, pueden salir de 
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sus casas montadas en palos o escobas por una vía co­
mún e incluso por un agujero angosto y volar por los 
aires, y así transportarse de un lugar a otro hasta donde 
celebran sus festines y francachelas con los diablos. Se 
halla divulgada la especie de que las brujas de toda Ger­
mania, después de hacer su unto, son llevadas en cortí­
sima tiempo, durante la noche de las calendas de mayo, 
al monte llamado Blocksberg y Heinberg, en tierras de 
los brueteros, parte por sus demonios familiares y dilec­
tos, que adoptan las formas de macho cabrío, puerco, 
ternero y otros animales semejantes, parte sobre horcas 
y báculos, pasando luego toda la noche en juegos, comi­
lonas y danzas con sus amantes) 3, 

El Blocksberg es el nombre antiguo de la montaña 
más alta de la cordillera de Harz, que en los mapas 
aparece comúnmente con el nombre de Brocken, al E . de 
Altenau (1.147 metros de altura) y de otros montes de 
la Alemania central y septentrional. La fecha de la re­
unión es de una importancia extraordinaria en la Mitología 
y el Folklore germánicos. Los viejos especialistas en es­
tos campos (como Grimm y Karl Simrock) ya encontra­
ron cantidad de coincidencias _para establecer que la 
noción de los conciliábulos de las brujas la noche del 
uno qe mayo en la montaña está relacionada con la idea 
de las reuniones de las Walkyrias ' . Pero aunque este 
parecer de los mitólogos sea justificado, ello no quita 
para que en el siglo XVI fueran quemados muchos hom­
bres y mujeres porque confesaron -como un aldeano 
del que habla Godelmann mismo- haber ido durante 
muchos años seguidos a la reunión de las brujas el uno 
de mayo; y esto a pesar de que la mujer del tal aldeano 
afirmó que ni en aquella fecha ni en otras había faltado 
éste del lecho conyugal'. Las brujas -añade el tratadis­
ta de que to¡no los datos anteriores- formando cortejos 
«<Das wütende Heet») 6 salían de sus casas, al grito de 
«Oben aus unndnirgent 3m> 7, Esto también tiene un 
carácter mitológico, pues nos recuerda la creencia en 
que por la noche, O mejor dicho, en determinadas noches, 
es posible oír los estrépitos que producen ejércitos mis-
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teriósos, cortejos de almas y espíritus, sobre todo en la 
época del solsticio de invierno. 

En la parte de Prusia, Livonia y Lituan ia se creía 
también que en este momento del año, concretamente el 
día de Navidad, los brujos dejaban automáticamente la 
forma humana y en la de lobos entraban en las casas de 
campo, matando los animales, bebiéndose la cerveza, et­
cétera, Esta. creencia en la licantropía se aparta un poco 
también de las más canónicas del momento 8 : es decir, 
las codificadas por jueces y letrados. 

Otros casos narrados por Gode1mann, como objeto 
de sevetas justicias, tampoco dejan de tener un regusto 
mitológico, como el siguiente tomado de Carnerario. Cier­
to carnicero que andaba una noche por el bosque oyó 
entre unos arbustos risas y palabras amorosas, Más mo­
vido por la curiosidad que asustado por el miedo que 
esto podía producirle, se acercó al lugar de donde salían 
los nlmores, y antes de que se desvanecieran vio a varias 
figuras masculinas y femeninas que dejaron, sin embar­
go, unas mesas preparadas como para banquete, con va­
sos y recipientes para el vino y algunas copas de plata 
entre ellos. Como prueba de que lo que había vis to era 
real, cogió dos copas de aquellas antes de abandonar el 
sitio y a la mañana siguiente las llevó al magistrado de 
su lugar, contándole lo sucedido. El magistrado pronto 
pudo identificar a los dueños de las copas, que declara­
ron les habían sido robadas. El magistrado, en conse­
cuencia, vino a entrar en sospecha de las mujeres de los 
mismos, que, una vez presas, fueron convictas de críme­
nes increíbles. Algún tiempo después, el carnicero, pa­
sando por el mismo sitio del bosque donde había visto 
el banquete nocturno, montado a caballo, se vio alean­
zado por un jinete de aspecto terrible, que le atacó fiera­
mente, dejándole tan mal parado que quedó enfermo 
en cama varios días; por otra parte, el árbol que se 
hallaba como presidiendo aquel lugar quedó pronto como 
maleficiado por las brujas, que andaban convertidas en 
animales para seguir cometiendo sus fechorías 9; pero que, 
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en esencia, eran discípulas seguidoras de la vieja diviní. 
dad Holda, «V nholdcn ». 

El banquete de las brujas ha servido como tema de 
inspiración a varios pintores de las escuelas flamenca y 
germánica, que han ejercitado su genio satírico dando 
versiones más o menos divertidas de él. Pero influidos 
por las ideas respecto a Satanismo y Demoniolatría. 

Aun muy avanzado el siglo XVI todas las antiguas 
comarcas centroeuropeas, de AlsacÍa a las fronteras de 
Polonia, vieron quemas abundantes de mujeres a las que 
se les atribuían hechos parecidos. Varios eruditos han 
dedicado es tudios detallados a semejantes persecuciones 
desde época antigua, ' 

Pero en el Tyrol y en otras partes de Austria los 
procesos de Brujería hablan con insistencia del «Sabbat» 
tal y como ya aparece descrito en los siglos XIV y xv 
en el sur de Francia y en zonas alpinas 10. E l' Satanismo 
propiamente dicho se imponía a la mitología pagana. 

2. Brujas en las islas: Gran Bretaña e Irlanda 

Procesos de brujos y brujas que vivieron durante el 
siglo XVI en tierras nórdicas, pero de las consideradas 
célticas más que germánicas, indican que también en 
ellas ' la Brujería estaba relacionada por entonces con 
creencias mitológicas más que con un Satanismo forma l. 
Así, por ejemplo, en Escocia. Ello se ve claro en el cono­
cido proceso de Bessie Dunlop, dirigido por jueces pro­
testantes. Esta mujer, natural de Lyne, cerca de Dalry, 
en el condado de Ayr, fue condenada a la hoguera el 8 de 
noviembre de 1576. Como otras muchas que sufrieron 
la misma pena, era partera y curandera. Según declaró, 
desde 1547 se le aparecía un fantasma de cierto vecino 
suyo muert"! ' en la batalla de Pinkie y llamado Thome 
Reid. El fantasma le aconsejaba en sus curas y la inducía 
a obrar bien. La primera vez que se le apareció pasaba la 
mujer por momentos de angustia. La segunda le reco­
mendó que se hiciera católica, la tercera se le presentó 
estando en familia, pero quedó invisible para los demás. 

El espíritu de algunas declaraciones 167 

La llevó luego a un sitio próximo al horno de la casa, 
aconsejándola que no metiera ruido. Allí se le aparecie­
ron cuatro caballeros y ocho damas elegantísimas que le 
invitaron a ir con ellos. Bessie permaneció callada y las 
figuras aquellas desaparecieron en un torbellino. El fan­
tasma, que había estado oculto durante la entrevista, 
una vez que se fueron , le aclaró que aquellas damas eran 
las «buenas hadaS» que residían en la «corte de Elfos». 
Bessie siguió sin aceptar la invitación, por lo que el fan­
tasma se incomodó algo. Pero, de todas maneras, la 
siguió protegiendo. Al fin, sin embargo, después de unas 
curas y adivinaciones fallidas dio con sus huesos en la 
clÍrcel y tras de un proceso en el que manifestó que no 
había conocido en vida a Reid, fue quemada. 

El caso de Alison Peirsoun de ByrehiII es muy pare­
cido al anterior. Como Bessie, Alisan recibía las visitas 
del fantasma de un pariente muerto, William Sympsou­
neo Este la llevó a donde se hallaban las buenas hadas y 
la reina de los elfos. Alison era curandera y tanto fue 
su valimiento con las hadas que la permitían asistir a la 
fabricación de sus ungüentos: con ellas recogía ciertas 
hierbas al salir el sol. Su prestigio fue tan grande que 
Patrick Adamson, aFzobispo de Saint Andrews, de la sec­
ta de los episcopales, sintiéndose enfermo, la mandó lIa­
mar. Sea por experiencia de la mujer, sea por casualidad, 
el arzobispo sanó. Mas arrepentido luego y atribuyendo 
la curación a potencia diabólica no sólo no recompensó 
a Alison sino que la mandó prender y procesar. A1ison 
acusó a muchas personas de asistir a las reuniones de 
los elfos y convicta y con'fesa también sufrió la pena de 
la hoguera. 

Estos ejemplos son suficientes para apreciar que la 
Brujería escocesa tiene una relación estrecha con la creen­
cia en los seres que viven en el mundo inferior (<<el­
fydd,») antes de que aparezca con los clásicos caracteres 
satánicos con que ya se manifiesta en los procesos le­
vantados a raíz del viaje del rey Jacobo y la princesa 
Ana de Dinamarca en los años 1589-1591. Hubo en 
aquelIa sazón muchas tempestades que hicieron que los 
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barcos no pudieran atravesar el mar del Norte. Algún 
supersticioso o malévolo 4Jsinuó que aquellas tempesta­
des las habían producido personas interesadas, y el rey 
hizo caso a la insinuación. Se comenzaron, pues, las ave­
riguaciones. La persona más alta que apareció acusada 
pronto fue el conde de Bothwell, jefe de los católicos. 
Fue preso, pero se pudo evadir a las montañas del Nor­
te, donde vivían muchos partidarios suyos. 

Pero antes que a él se acusó a gentes humildes. Un 
magistrado de carácter subalterno de la villa de Tranent 
acusó a su criada, Geillis Duncan, de hechicera diabólica, 
en vista de las curas que hacía. Usando de sus atribucio­
nes, la puso a cuestión de tormento, sin obtener resul· 
tado. Siguiendo luego un sistema no empleado hasta 
entonces en la tierra, hizo buscar en el cuerpo de Geillis 
la marca de las hechiceras, de que tanto se había hablado 
ya en el continente, y la encontró. Siguieron a ésta otras 
providencias y al cabo Geillis denunció, luego de haber 
confesado su culpabilidad, hasta a treinta personas del 
condado de Lothian, como brujas también. Entre ellas 
estaba un doctor Fian, llamado asimismo John Cunnin­
gham, Agnes Sampsoun, Euphame Mackalzeane y Barbe 
Napier. Al término de los interrogatorios, en que ya se 
notaron novedades también, se sentó como cierto que, 
efectivamente, el conde de Bothwell había interrogado 
a los brujos acerca de la posibilidad de la muerte del rey 
y que era culpable de delitos más horribles. 

Cunrungham, después de cruelísimos tormentos, ma­
nifestó también que tenía hecho pacto expreso con el 
Demonio, que se le aparecía vestido de b1.anco siempre, 
marcándole con un signo especial y transportándole a 
países lejanos, al menos en espíritu. Confesó haber asis­
tido al «Sabbat» como secretario del Demonio mismo. 
La primera v~z que fue tenía lugar éste en North Ber­
wick, a catorce millas poco más o menos de Prestan­
Pans, en la iglesia, a la que los asistentes dieron una 
vuelta en procesión, siguiendo sentido inverso al del 
curso del sol. El Demonio ocupaba un trono. Exhortaba 
a los concurrentes a practicar el mal. Se le adoraba de 
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modo sucio. En el baile que seguía a la adoración, 
participaron hasta doscientas personas. Cunningham lo 
dirigía y Geillis Dun.can tocaba. Agnes Sampsoum, Eu­
phame Mackalzeane y Barbe Napier, mujeres de cierto 
rango, se confesaron autoras de diversos maleficios. En 
muchos extremos ratificaron lo dicho por Cunningham, 
en casos ampliaron sus declaraciones. Las tempestades 
que tanto habían hecho sufrir al rey se producían gene­
ralmente arrojando un gato al agua. El proceso dur6 
casi todo el año 1590. En 1591 fueron quemadós o 
estrangulados la mayoría de los acusados. El conde de 
Bothwell provocó una lucha en las montañas y después 
volvió a ejercer influencia en los negocios públicos. Pero 
este es otro asunto. 

A pesar de las novedades que se introducen en estos 
procesos hay en ellos aún elementos que provienen del 
acervo folklórico antiguo. Uno de los lugares en que los 
brujos se reunían además de la iglesia de North Ber­
wick era el llamado «Agujero de las hadas» entre Pres­
ton-Pans y Mussilburgh. Parece también un rito pagano 
viejo el de dar vueltas a la iglesia con motivo de las 
reuniones: las mujeres daban seis y los hombres (siempre 
muy pocos en comparación) nueve. 

Si algunos procesos referentes a Escocia nos ponen 
frente a un mundo en el que lo mítico tiene un signifi­
cado muy relevante, no faltan procesos ingleses de la 
misma época que nos colocan ante una sociedad puritana 
en la que personas aquejadas claramente de histerismo 
son las responsables principales de una acción violenta y 
dramátic2 . Durante todo el siglo XVI hubo aquí y allá 
procesos de brujas dentro de los límites de la vieia 
Inglaterra. En 1584 el obispo Jewell predicaba ante la 
reina dando a entender que en los cuatro últimos años 
los maleficios habían aumentado de modo asombroso y 
que los súbditos de Isabel I se veían pálidos, flacos, con 
el habla vacilante y los sentidos adormecidos ... 11 

El condado de Essex dio un gran contingente de pro­
cesos por esta época, pero uno de los más ilustrativos es 
el de la bruja de Warboys en el de Huntingdon. Vivían 



170 Capitulo 9 

en aquel pueblo por el año de 1589 un hombre muy 
respetado, Robert Throgmorton, con su familia com­
puesta de su mujer y cinco hijas: Jane, Elisabeth, Maty, 
Grace y Joan, todas de corta edad, pues la mayor, que 
era Joan, aún no podía decirse que fuera mujer hecha. 
En la casa, según costumbte en aquellos tiempos, había 
multitud de criadas. El amo debía sentirse bien solo en 
aquel gineceo. Mr. Throgmorton protegía a varias fami­
lias de labradotes pobres de la vecindad, entre las que 
estaba la de un tal Samuel, compuesta por éste y su 
mujer, viejos ya, y su hija Agnes. 

La vieja solía ir con frecuencia a la casa de sus protec­
tores. Y he aquí que un buen día la más pequeña de las 
Throgmorton comenzó a teper convulsiones, a delirar 
y a gritar que la madre o tía Samuel la tenía hechizada. 
Pronto las otras hermanas fueron atacadas del mismo 
mal haciendo acusaciones similares. La mayor, en su 
delirio, hablaba de transportes por los aires, etc. 

Los padres, en principio, estaban perplejos. Los médi­
cos consultados declararon que el caso no era natural. 
En esto comenzó a intervenir alborotando los ánimos una 
vieja amiga de la familia, una Lady Cromwell, que apa­
rece como mujer de carácter fiero. A la campaña de 
excitación se sumó Mr. Pickering, tío de las niñas. A po­
co tras una intervención profética de la mayor de éstas, 
empezó a tener convulsiones y a delirar parte de la 
servidumbre. _ 

La pobre vieja Samuel se encontraba en una posición 
terrible. Su casa se veía invadida de gentes que iban a 
teñirla, a exhortarla, a rogarla que hiciera cesar el mal 
causado. Tanto ella, como su marido, como su hija no 
sabían qué hacer en su impotencia. 

Llegó un tiempo en que las mismas delirantes solici­
taron la asistencia de la vieja y la mujer, que hasta en­
tonces no podían ver sin caer en horribles ataques , se 
convirtió en su consoladora. Pero no por eso sanaban. 
Enloquecida, al fin , la madre Samuel, al cabo de tres años 
de vivir en aquella situación, declaró al señor Throg­
morton que en verdad era bruja maléfica y que tenía 
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hecho pacto con el Demonio, pidiéndole perdón. El hom­
bre, que debía ser bondadoso y hasta un poco débil, se 
lo concedió. Pero luego la vieja pretendió retractarse, 
las muchachas dieron en hablar con los espíritus malig­
nos. Lady Cromwell siguió actuando y al final, en 1592, 
la familia Samuel sufría la pena de horca. Este proceso 
tiene todo el material necesario para componer una no­
vela a la vieja escuela. Throgmotton con ~u aire bonda­
doso, las cinco muchachas enloquecidas, con una locura 
maligna, Lady Cromwell y el señor Pickering, represen­
tantes de la voz pública, queriendo hacer y deshacer a 
su arbitrio, la servidumbre supersticiosa y entontecida, 
los médicos y teólogos del pueblo, ocultando su impo­
tencia con silencios y gestos solemnes y, por último, el 
viejo Samuel y su hija, enérgicos en su inocencia, y la 
pobre vieja desbarrando a fuerza de oír a unos y a otros .. . 
i Qué colección de caracteres reales al lado de los per­

sonajes de grabado en madera del «Malleus» o de Gri­
llandus! Se explica que en el momento de mayor pres­
tigio de la novela hist6rica en Inglaterra hubiera autores 
tentados por la idea de tomar un viejo proceso como 
trama 12. 

3 . Nuevas discusiones 

Por los años de 1584, un letrado llamado Reginald 
Scot publicó un libro que tuvo bastante resonancia acet­
ca del descubrimiento de la H echicería (<<Discoverie of 
Witchcraft» l. Este libro, y algún otro en que se hacían 
invocaciones a la prudencia, encolerizó de tal manera 
al rey .Tacobo I que se consideró obligado a refutarlo, 
condenando las opiniones dañinas expuestas en él, que 
no eran sino la de considerar que los espíritus malignos , 
sólo en excepcionales circunstancias, tenían comercio con 
los hombres: sobre todo, aquella clase de comercio que 
entonces se consideraba común. El libro de Scot, pese 
a que fue quemado por el verdugo, tuvo sus lectores y 
años después se volvió a publicar, más o .menos adulte­
rado. A comienzos de este siglo, que ya va más que me-
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diado, era usual poner en ridículo la «Demoniología» de 
Jacobo l, y estimar los intentos de Scot, Guiffard, etc. 
Pero los tiempos han cambiado tanto que hoy día se 
escribe en serio que la obra de Scot es «a blatantly 
sceptical work» , y que Jacobo l estaba perfectamente 
justificado al denunciar las «damnable opinions» que 
contiene ". El hecho -<:reo yo- no es para echarlo en 
saco roto. Se observa una tendencia a admitir como der· 
ta una interpretación mágica de la vida que puede pro­
ducir resultados funestos si no se adoptan ante ella po­
siciones fuertes. Porque el mundo, dominado por el pen­
samiento mágico, es, ante todo, el mundo dominado por 
la calumnia, según se ha de ver cumplidamente, utilizan~ 
do casos individuales, en el capítulo que sigue. 

Capítulo 10 
Brujería y posesión demoníacq 

1. Algunas ideas sobre la producción de 
maleficios por medios materiales 

La posesión es un fenómeno religioso que puede darse 
en cantidad de sociedades con religión distinta. Un pro· 
fesor de la Universidad de Tubinga 10 ha estudiado dete­
nidamente y fruto de sus desvelos es un libro que adqui­
rió cierta difusión 1 hace bastante años. No es, pues, 
cosa de tratar ahora ampliamente del tema, ni de expo· 
ner las teorías de los teólogos y psicólogos sobre el esta­
do de los «posesos», poseídos o endemoniados, conside­
rado subjetiva u objetivamente, sino que 10 que nos 
proponemos es fijar algunos de los caracteres de la pose­
sión en relación con la Brujería y con la Magia en un 
momento determinado. 

Con arreglo a la doctrina más extendida, resulta que 
el «endemoniado» es un hombre o una mujer que se 
siente «poseído» por un espíritu impuro o inmundo, 
que le hace hablar y comportarse, no como él quisiera, 
sino como el tal espíritu quiere. Los signos exteriores de 
la posesión son casi siempre los mismos: la individuali· 
dad se desvanece y surge una distinta, demoníaca, que 
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dura más o menos tiempo, a modo de un ataque. El 
poseso es, pues, una víctima, cuando la posesión no es 
arrificial y voluntaria. Ahora bien, el poseso espontánea­
mente puede serlo por dos vías: o bien porque el De­
monio se ha metido en su cuerpo de modo directo, o bien 
porque una persona, en relación con el Demonio mismo, 
se ha encargado de endemoniarle, por mala querencia u 
?tra razón. Así vimos en el capítulo anterior que las 
Jóvenes de la familia Throgmorton acusaron a una mu­
jer de ~er la causante de su posesión, producida mediante 
maleficlOs. Durante el siglo XVII, y sobre todo durante 
la pri~era mitad, se dieron otros casos, algunos muy 
sensoclOnales, de posesi6n diabólica atribuida a la inter­
ferencia de brujas y, sobre todo, brujos. Conviene ahora 
hablar un poco de ellos. Pero haciendo antes unas cuan­
tas observaciones sobre la creencia de que la personali­
dad humana básica puede quedar alterada o no dominar 
ciertos actos que produce ella misma, a causa de espíritus 
y aun sustancias que están dentro del propio cuerpo. 

Sabido es, en primer término, que en varias partes 
de Europa existe la convicción más o menos arraigada 
de que hay gentes que dan «mala suerte» «mal fario» 
el «cenizm>, «mal de ojo», etc., de una ma~era <dnvolun~ 
taria~). Así, en España algunos autores de los siglos XVI 
y XVII desarrollaron la teoría de que el aojar era debido 
a ciertas sustancias nocivas que tenían en los ojos o en 
otras partes del cuerpo personas de determinada contex­
rura y que no se podía considerar siempre el tal mal 
como efecto de mala voluntad '. 

Un autor español del siglo XVI, Fray Martín de Casta­
ñega, escribió un capítulo entero, el décimocuarto, de su 
obra sobre la Hechicería, para demostrar que el aojo es 
cosa natural, que es debido a las impurezas y suciedades 
que lanzan .por los ojos tales personas, sobre todo las 
viejas solteras, los lisiados y cierta clase de enfermos. 
Lo mismo venían a sostener años después Miguel Sabuco 
en su «Nueva Filosofía» 3 y otros médicos. En nuestros 
días se ha popularizado la palabra «gafe» para expresar 
la creencia en que algunas personas producen el mal por-
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que llevan en sí algo que lo atrae. Inútil es ahora poner 
ejemplos de «gafes>>: los hay en todos los sectores de 
la sociedad, sobre todo cuando se dan dentro de ella 
fuertes tensiones, 

Esta doctrina recuerda un poco la que ha estudiado el 
profesor E. E . Evans Pritchard como muy extendida 
entre los azande y según la cual la facultad de producir 
ciertos males precisamente, como los atribuidos a las 
brujas y brujos y a los mismos «gafes» en Europa, se 
considera debida a que el que los produce tiene dentro 
del cuerpo una sustancia especial, que crece con el mis­
mo cuerpo y que se transmite por vía hereditaria y que 
en las personas mayores es más virulenta que en los 
jóvenes 4, El que tiene esta sustancia dentro de sí no por 
eso deja de ser menos temido y perseguido, pues a veces 
se cree que la utiliza de modo deliberado. 

Pero dejando aparte a los azande, tan lejanos a nues­
tro mundo, recordemos que en él hayo ha habido un 
segundo tipo de personas que se cree pueden hacer el 
mal de una manera de que no son del todo responsables. 
Según los procesos -y según también creencias docu­
mentadas actualmente en algunos países- una bruja 
puede transmitir a otro su brujería haciéndole entrega . 
de un simple objeto material, lleno de fuerza maléfica. 
Este objeto, transmitido generalmente <<in artículo mor­
tis», es el que determina la condición de bruja precisa­
mente 5, Ahora bien, es así también (es decir, mediante 
entrega de objetos más o menos vulgares) como se cree 
que un brujo o una bruja, puestos ya a hacer el mal, 
pueden obtener que alguien quede o hechizado, o ende­
moniado, es decir, poseído por el Demonio. Si los de­
monios de los posesos de Grecia eran ",,61,a'ta, los demo· 
nios de los posesos más modernos han sido manejados 
por los brujos como si fueran seres aún más físicos y cor­
póreos que ""ÜI"". De aquí también que en los exorcis­
mos entren sustancias con características de olor, sabor, 
etcétera, muy acusadas, para hacerles salir de los cuer­
pos que ocupan, como se hace huir o morir a ciertos 
bichos con insecticidas y fumigaciones. 
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No hay más que echar una ojeada sobre e! «Flagellum 
daemonum» de Mengus para ver la parte que juegan 
la sal y e! agua en las bendiciones destinadas a aliviar 
a los endemoniados, e! vino para combatir los maleficios 
corporales, el oro, el incienso y la mirra contra los 
íncubos y súcubos. En este mismo tratado hay verda­
deras recetas contra maleficios en que entran como in­
gredientes el eléboro blanco, azúcar rosa'da, hiniesta, ru­
da, etc. 6, 

Es muy posible que en los siglos XVI y XVII la vulga­
rización de que fueron objeto los libros de ciertos auto­
res neoplatónicos, en que se hacen largos catálogos de 
«demonios», se establece su padrón, se fija su jerarquía 
y hasta se describen sus rasgos, contribuyera mucho a 
que, por fin, éstos fueran considerados como unos seres 
más con los que había que contar en los' asuntos de la 
vida '. Y dentro de esta tendencia pudo llegarse a ex­
tremos como el del padre La Peña o Fuentelapeña, que, 
ya muy entrado el XVII, escribió un grueso libro para 
demostrar la existencia de «animales irracionales invisi­
bles>;, que no serían otros sino los que la tradición 
llamaba «duende~», y aun espíritus de otra clase 8, 

Resulta , pues, aSÍ, que los demonios, que para algunos 
aulOres antiguos habían sido objeto de especulaciones psi­
cológicas y éticas ante todo, que para los hombres me­
dievales constituían un problema eminentemente social, 
vienen 9. convertirse en un momento en seres que coo­
viene definir también física y materialmente. Y por eso 
libros como e! aludido de! fraile español son indicios ya 
no de una aberración de! pensar teológico puro, sino de 
un raro maridaje, estéril por lo monstruoso, de este pen­
sar teológico con preocupaciones que podemos calificar 
de científicas o físico-naturales. Pero volvemos a nuestro 
punto de pa,tida. 

Con respecto a los hechizos su aspecto material se ha 
descrito una y otra vez. La lista de ellos puede producir 
fatiga al que se lOme la ingrata tarea de estudiarlos. No 
hay gran diferencia entre los que tenía en su poder y 
usaba Celestina 9 y los enumerados en textos latinos ... , 
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y esto no es debido sólo a la inspiración clásica, erudita, 
de Fernando de Rojas. En los procesos inquisitoriales se 
hallan listas y aún recetas parecidas lO, E insistamos en 
que es también mediante un objeto o una sustancia ma­
terial como se dice que el brujo mete a un demonio en 
el cuerpo de otra persona. 

Parece, pues, que se han repetido una y otra vez 
concepciones, materialistas pudiéramos decir, en torno 
a la naturaleza de ciertas acciones malignas y aun demo­
niacas. Y no ha de chocar que en los casos en que un 
hombre se ve acusado de haber producido la posesión de 
otros, entren también por medio sentimientos y razona­
mientos muy carnales, como fueron, sin duda, los que 
condicionaron muchos de los procesos de! siglo XVII a que 
se ha hecho referencia al principio de este capítulo, y 
sobre los que ahora haremos alguna reflexión más,. para 
completar la visión del abigarrado panorama hechlcerIl. 

2. El poseso, e! Demonio y e! que produce la posesión 

En la historia de muchos movimientos de carácter re­
ligioso , sobre todo los de matiz heterodoxo frente a una 
Iglesia oficialmente constituida, suelen desempeñar pa­
pel singular unos hombres que, aparte de tener ~na 
personalidad mística fuerte, ejercen sif!1~ lar poder fí~lCO , 
sexual sobre mujeres un poco deseqUlhbradas y umdas 
en grupo. El ejemplo más representativo de esta clase de 
hombres en e! mundo moderno es e! de Rasputín . Pero 
sería fácil allegar ejemplos en los, que se ve ,ac tua~r ,de 
modos distintos al hombre con CIerta potenCIa mlstlCa 
unida a este poder de sugestión sexual. También ca?e 
recordar otros en los que se ve que al hombre con carac­
ter tal se le atribuye más fuerza que la que en realidad 
tiene por amigos y, sobre todo, por enemigos. 

Cuando esta clase de heresiarcas adquieren mayor pre­
dicamento es cuando se dan movimientos como el de los 
«alumbrados» españoles de los siglos XVI y XVII, el de l~s 
<~fraticelli}) anteriores, o el mismo de los «khlystovskle 
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korabli» dentro de la iglesia rusa de comienzos del si­
glo xx. 

Un fraile extremeño de la época de Felipe II, enemigo 
de los alumb.rados, fray Alonso de la Fuente, decía en 
CIerto memonal (que refleja poca comprensi6n y a la vez 
~n punto de vista populachero respecto a ellos) que los 
Jefes de la secta, «grandes hechizeros y magos» «se 
aprovechan de la majia para alcan~ar las muge;es y 
aprovecharse de sus cuerpos, para el qual efecto les ayu­
da el demOnIO grandemente, el qual viene a las mugeres 
y las enciende terriblemente en deseos de carne con tan 
grande opresión, que las hace yr rauiando a sus maestros 
a pedir la medicina de aquellas grandes tentaciones por­
que nInguna otra persona puede remediarlas. Y los dichos 
maestros aplican el remedio natural tratando con las 
tentadas desonestamente, y dándoles a entender que no 
es pecado, por~ue aquellas obras carnales llaman regalos 
de Jente espIrItual, y que haziendo aquellas cosas con 
necesidad espiritual no es ofensa de Dios» 11 , Mentira o 
verdad, muchos hombres cayeron en el oprobio víctimas 
.de eS,ta acusación y puede decirse que o tros eminentes 
estuvieron a punto de caer. Pero no es cosa de desarro. 
llar ahora el tema. 

El? un grado más avanzado nos encontramos a los 
acusados formalmente de magos y brujos, por haber 
t~asto:?ado a, ~uJeres ~ue estaban bajo su custodia y 
daecclOn espIrItual, haCIendo que fueran poseídas por 
los demonios después de haber abusado de ellas de modo 
más natural. Pero la historia de estos hombres y de es­
tas mUjeres se ajusta a una casuística muy variada, pese 
a 9ue ob~dece a las mismas líneas generales siempre, 
UnIdas qUIén sabe por qué misteriosos vínculos. 

En 1610, por ejemplo, nos encontramos con el caso 
de Gauffridi; director de conciencia de las ursulinas de 
Aix, aplastado bajo una acusación de Brujería clásica y 
de haber abusado y endemoniado a sus penitentes: si el 
hombre era culpable de alguna torpeza carnal ésta se 
vio, sin duda, magnificada. Sus acusadoras y los jueces 
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le convirtieron en alguien que no era él mismo: en un 
gran mago o satanista 12. 

Tiempo después, y también en la misma Francia, un 
clérigo joven aún, guapo, un poco libertino, de palabra 
fácil, gran ascendiente sobre sus feligresas y vanidad 
regular, fue acusado por una monja excitada (quién sabe 
por qué extraños y contradictorios sentimientos hacia 
él) por unas familias que se consideraban ofendidas tam­
bién por el mismo y por los agentes oficiosos de una au­
toridad terrible como la del cardenal Richelieu , convir­
tiéndolo ante la posteridad en un brujo de extraordinario 
relieve que murió en la hoguera , acusado de haber hecho 
pacto con Satán, haber endemoniado a todo un conven~ 
to, etc. Urbano Grandier ha sido objeto de cantidad de 
estudios contradictorios. En los más antiguos, claro es, 
se proclama su culpa. Los protestantes fueron quienes 
presentaron su caso por vez primera de otra forma. Hoy 
parece cierto que aquel desgraciado sacerdote no tenía 
la personalidad terrible que se le adjudicó. Era un hom­
bre lleno de flaquezas carnales y su arrogancia moral y 
física fue la que le perdió 13. Grandier ejerció su acción 
a distancia, la superiora del convento de Loudun que 
le acusó no había tenido nunca gran intimidad con él, 
contra lo que se ha dicho y a pesar de esto, por razones 
que, en gran parte, son políticas, su caso fue de los más 
traídos y llevados y de los que periódicamente dan pie a 
nuevas publicaciones. Tampoco fue, sin duda , el último 
de su profesión al que se cargaron culpas semejantes. 
Mucho después, el tipo del hombre de iglesia, con cier­
tos caracteres personales fuertes y algo misteriosos, que 
producen fascinación entre las mujeres y que llega a 
tener la reputación de que las hechiza, fue muy bien 
dibujado en la figura de Jéhoel de la Croix-Jugan que 
presenta Barbey d'Aurévilly en «L'ensorcelée», epopeya 
de la «Chouannerie», que ha inspirado a varias obras de 
autores franceses y aun españoles, enamorados de las 
sociedades tradicionalistas 14. 

De todas maneras, fue el siglo XVII el más propicio 
para aquellas crisis religiosas en que Brujería, posesión 
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de~oníaca, ;<dejamiento», etc., andaban mezclados, pro­
duciendo 351, caso tras caso, otros como los de las bri­
gitinas de Lille, las posesas de Louviers, Chinon y Nimes, 
y algunos menos importantes que alcanzan en Francia el 
reinado de Luis XIV y en España e! de Carlos II el 
Hechizado. 

Hablemos ahora de uno de los españoles más co­
nocidos. A diferencia de lo que ocurrió en Aix y en 
Loudun, en España algún hombre de iglesia tuvo más 
culpa r,eal, mientras que, en cambio, las religiosas com­
prometIdas a la par, posesas y luego infamadas por e! 
rumor popular y aun castigadas, parecen haber estado 
exentas de toda culpa. Examinemos ráoidamente el ne­
gocio de las monjas del convento madriÍeño de San Plá­
cido, que ocurrió casi a la vez que el de las posesas de 
Loudun. De él tenemos tres versiones : I ) La inquisito­
nal, que hIzo que fueran condenadas varias de ellas 
junto con su dire';tor espiritual; II ) la popular; III) I~ 
qu~ dIo la superIora de las mismas monjas, es decir, 
dona Teresa Valle de la Cerda, que, después de sufrir la 
condena, pidió la revisión de la causa por pura obedien­
CIa, obteniendo de la Inquisición misma una nueva seo­
tencia absolutoria. 

La versión inquisitorial hace que fray Francisco Gar­
cía Calderón, benedictino y confesor de las religiosas 
aparezca como hereje alumbrado, hombre lascivo y do: 
minan te, produciendo estragos entre mujeres sometidas 
a él y que quedaron endemoniadas después de haberlas 
corrompido él mismo. La causa se formó por inquisido­
res predispuestos a la condena y e! confesor fue conde­
nado como vehementemente sospechoso de herejía y las 
monjas abjuraron «de levi», sufriendo diversas penas. 

La sentencia contra el fraile es irregula; , porque en 
ella se acumulan sobre él cargos que probablemente eran 
falsos, como' si fuera un compendio de toda clase de 
herejías y ambiciones 15, 

Una versión popular muy tardía pinta al protector de! 
convento, don Jer6ni mo de VilIanueva, como a hechice. 
ro que permitía allí un sinfín de liviandades, mezclan-
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do el asunto de las endemoniadas con otro posterior y 
en el que participaron el Conde Duque de Olivares y el 
rey Felipe IV. Esta misma versión dice que mientras el 
rey hacía el amor a una monja, el Conde Duque y don 
Jerónimo, Protonotario de Aragón, llevaban a cabo ntos 
sacrílegos .. . 16 Por su parte, doña Teresa Valle de la 
Cerda, al pedir la revisión de la sentencia. que infama~a 
al convento que fundó, no vacila en admitIr que habla 
estado poseída por un demonio llamado Peregrino y que 
hasta veinticinco monjas más estuvieron endemoniadas. 
Pero rechazaba todo lo relativo a profesar opiniones 
como las de los alumbrados: «En e! cargo que se me 
hace de que oí dogmas y doctrinas a fray Francisco, de 
verdadero alumbrado, como eran que los tactos y óscu­
los libidinosos no eran pecado, esto lo niego todo, por­
que juro, debajo de los ju ramentos, que tal cosa no le 
oí jamás ... ¡> ". y de hechicerías ni siquiera habla. 

3. Hacia nuevas interpretaciones 

He aquí, pues, que ante un mismo hecho, un caso de 
posesión, hay tres interpretaciones distintas en. que la 
culpa se hace mayor a medida que pasa e! tIempo y 
aumenta la hostilidad de quienes lo interpretan, siendo 
la versión más hostil la de los que quedan fuera de! ne­
gocio en absoluto y mezclan con él sus inquietudes y 
tensiones políticas., 

Casos semejantes se repitieron en Europa en época 
más tardía. En pleno siglo XVIII los hay memorables de 
posesión atribuidos a brujos y brujas. Los países pro­
testantes no se vieron libres de la plaga. De fecha ya 
muy tardía dentro del siglo XVII, es por ejemplo, el 
caso de Sal~m , que ha alcanzado en nuestros días mucha 
notoriedad, a causa de una obra teatral muy afamada en 
que -al parecer- se critican ciertos procedimientos 
judiciales de estados modernos. Nosotros hemos de sub­
rayar que los repetidos. casos de posesión que se dieron 
allí entre 1688 y 1693 fueron fomentados de modo indu­
dable por la lectura de los tratados sobre Hechicería y 
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posesión debidos a teólogos con gran autoridad en el país 
y que, después ejercieron un ¡iapel preponderante en los 
procesos formados, mandando a la muerte a muchos ino­
centes. El histerismo de las posesas de Salem queda 
puesto en evidencia incluso en los escritos de los mismos 
teólogos", que, obsesionados por la idea de su propia 
«pureza» (no en balde eran puritanos) y por la de que 
los demonios tenían una realidad física y corporal tan­
gible, dieron al problema un sesgo que a la postre se 
prestó a severas críticas. 

Porque estos hechos y doctrinas desarrollados en la 
lejana América, se daban en un momento en que en cier­
tas partes de Europa nacía la Ciencia experimental obje­
tiva y fría, más preocupada por obtener métodos que por 
avalar creencias fijas . Es natural que hombres que tendían 
incluso a reducir la Filosofía a sistemas geométricos, ante 
las posesiones, hechizamientos y una masa de fenómenos 
místicos, tales como éxtasis, apariciones, adivinaciones, 
etcétera, tomaran primero actitud un poco escéptica que 
terminó adoptando después postura de desdén absoluto. 
En el momento en que se aplica un «método científico» 
(es decir, mecánico y matemático) a la aclaración de la 
realidad, tales fenómenos empiezan a parecer cuentos pe­
sados y monótonos. La misma concepción material o ma­
terialista de los espíritus, de los hechizos, etc., sirvió para 
que aplicando un racionalismo matemático, mecanicista 
y un experimentalismo físico~natural fueron, poco a poco, 
relegados en bloque a la categoría de imposturas. Hoy 
día, en que en bloque vemos con otros ojos los estados 
emocionales, pensamos que los críticos fueron acaso de­
masiado lejos. La guerra declarada durante los siglos XVII 

y XVIII a las viejas y nuevas supersticiones fue prove~ 
chosa sin duda alguna, pero terminó con que se creye­
ran no pocas vaciedades como si fueran resultado de in~ 
vestigaciol1es clentEficas. Aún pagamos las consecuencias 
de de.Has ligerezas, 

y hay que convenir en que, en última instancia, no 
fueron los racionalistas dominados por el «espíritu de 
Geometría» como diría Pascal, sino otros pensadores en 
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los que predominaba más el «espíritu de Fi?eza» -di­
remos traduciendo torpemente otra expreSlOn del mls­
mo-- los que alcanzaron a ver más hondo~ E:n otras pa­
labras, fue adoptando una, postura hu:na1~tstlcaJ no una 
postura científica (entendIendo por clenufico el p~nsa­
miento físico-matemático) como se _llegó a destrUl: lo 
que habían construido, año tras ano, Siglo. :ras ~Iglo , 
unas sociedades atormentadas por la angusua. por ma­
les contra los que no sabían luchar y por des",os que no 
sabían cómo satisfacer. Por aparente paradOja tambIén 
fue en España donde acaso más pronto que en pa.r!e 
alguna se pasó del error jurídico a una sana concepClOn 
de la realidad en punto a la Brujería, según se podrá ver 
en los cinco capítulos que siguen a é,ste, en los ~uales 
las observaciones perderán en extensión Y ganaran en 
intensidad. 
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Capítulo 11 
La brujería vasca en el siglo XVI 

1. La brujería vasco-navarra de mediados del 
siglo xv a 1527 

Una vez trazada la historia del problema en líneas ge­
nerales, conviene exponer de modo más circunstanciado 
su desarrollo en algunas de las regiones clásicas, entre 
las que fueron azotadas por brujas y jueces de ellas, para 
hacer ver cómo se resuelven en cada caso particular las 
cuestiones más sujetas a polémica 0 , mejor dicho, como 
en un lapso de tiempo relativamente corto, se pasa por 
diferentes fases en la interpretación de los mismos he­
chos . 

La razón por la que he escogido el País Vasco para 
realizar esta averiguación concreta está ya explicada al 
principio de modo suficiente. Y creo -dejando a un 
lado motivos personales- que los documentos que cabe 
allegar sobre la Brujería en él, son de una importancia 
histórica considerable , aunque acaso menos conocidos 
que los referentes a otras tierras 1. . 

En 1466 la provincia de Guipúzcoa dirigió una repre­
sentación a Enrique IV de Castilla en la que exponía 
los muchos daños que causaban en ella las brujas, cu-
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ya destrucción consideraba imprescindible. Se decía ade­
más en aquel documento que los alcaldes ordinarios no 
prestaban atención al problema o se mostraban muy in­
dulgentes con las acusadas: unos por vergüenza, otros 
por miedo, otros por causa de parentela, amistad, ban~ 
dería o afección. Por otro lado, el cuaderno de ordenan­
zas de la Hermandad no hablaba en ninguna parte de las 
brujas, ni de sus delitos, ni de las penas que merecían, 
de suerte que resultaba imposible perseguirlas, sin recu­
rrir a un tribunal superior. En consecuencia, la provincia 
solicitaba del rey que se diera facultad a los alcaldes 
para sentenciar y ejecutar en casos de Brujería, sin dere­
cho a apelación. Accedió Enrique IV a esto por real cé­
dula fechada en Valladolid el 15 de agosto de aquel mis­
mo año 2, 

He aquí, pues, que en un momento en que el País 
Vasco estaba sometido al régimen de bandos en su for­
ma más exagerada y comparable a la que ha podido 
existir entre los bereberes, los escoceses o en algunas 
zonas de Italia, antes de fundarse la Inquisición españo­
In, aparece la Brujería considerada, en esencia, como una 
plaga social. 

Desde otro punto de vista no es menos significativo 
que treinta y cuatro años después, hacia 1500, se hable 
de una causa formada contra las brujas de la sierra de 
Amho to en Vizcaya; porque esta sierra es aún famosa 
hoy como albergue de una especie de divinidad de la 
que hablan mucho los aldeanos de los alrededores y que 
puede ser comparada a la «Frau Holle», a la «Bona 
Sozia», etc., de las tradiciones de otras partes de Euro~ 
pa: es la «Dama de Amboto», conocida también con 
otros nombres y objeto de investigaciones , curiosas del 
etnógrafo y prehistoriador don José Miguel de Baran­
diarán 3. De · este numen será cuestión de hablar más 
tarde. Pero 'aquí hay que insistir en que las brujas de 
Amboto aparecen ya con los caracteres de adoradoras 
de Satán, unido al de expertas en las artes mágicas y que 
se habla de modo formal del culto que daban al Diablo 
en fi gura de macho cabrío, de mulo o de hombre que 
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siempre ostentaba algún signo de su maldad como un 
cuerno en la cabeza o en la frente, o algunos dientes fue­
ra de la boca ... 4, Hay que advertir, por otra parte, que 
esta tierra del Duranguesado, donde aparecen las brujas 
llamándoselas incluso «durangas) en algún texto 5, fue 
años antes teatro de un movimiento religioso que la ge­
neralidad de los autores equipararon al de los <<Íratice­
lli» 6, pero que algunos también , contemp~ráneos , erudi­
tos y de tierra relativamente cercana, consideraron como 
simplemente idolátrico O pagano: así fray Alonso de Car­
tagena, el famoso obispo de Burgos 7, Vemos,_ pues, que, 
desde un principio, la Brujería vasca aparece ligada a una 
peculiar situación social del país y adherida a una tradi­
ción de paganismo, que hacía decir a varias personas del 
siglo XV que los vascos, tan católicos hoy, eran gentiles~, 
En 1507 se registra la existencia de otro foco no locah­
zado de Brujería en tierra vascónica, de suerte que .dlo 
lugar a que la Inquisición de Logroño quemara a tremta 
y tantas mujeres según Llorente y Lea, a velfltlflueve se­
gún Menéndez y Pelayo '. 

Mientras tanto, en Navarra, un canónigo de Pamplo­
na, llamado Martín de Aries, componía un tratado sobre 
supersticiones en el que habla de las bruj~s como ~erso­
nas muy vulgares en aquel reInO pirenaico; admite la 
realidad de sus maleficios, ligazones , daños en hombres 
y campos, etc., guiadas por el Diablo. Pero en punto a 
sus vuelos los considera como cosa falsa y cita aun en 

. 1 E" 10 apoyo de su tesIs e «canon PISCOP!}), , 

El libro del canónigo, que se apoya en autorIdades an­
teriores al «Malleus» siempre y que debió escribirse por 
la época en la que la provincia de Guipúzcoa reclamaba 
justicia, ,e publicó en 1517 ". Diez años desoués, la hIS­
toria de la Brujería navarra entraba en una fase comple­
tamente distinta y entraban también en escena, al juzgar­
la, personajes de una credulidad que podía ponerse en 
parangón con la de cualquier juez italiano de la época 
como Grillandus. 

El caso es que el año 1527 se presentaron ante los 
oidores del consejo, en Pamplona, dos niñas de nueve y 
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once años respectivamente, las cuales prometieron decir 
cosas extraordinarias si se les perdonaba de los delitos 
y maleficIOs que habían cometido. Los oidores atendien­
do a su poca edad, las perdonaron y ellas co~enzaron a 
declarar de esta s~erte: «-Señores, la verdad es que 
nosotras somos bruJas, en compañía de otras muchas de 
este, oficio, las cuales hacen mucho mal, y si queréis 
castlgarlas, nosotras os las mostraremos, que luego que 
veamos a cada una el, ojo izquierdo, la conoceremos, por­
qU,e somos de su oficIO: otra que no lo fuese no las po­
dtIa conocer-». Los oidores decidieron hacer justicia, 
nombrando a uno para que entendiese en ella. Comenzó 
pues, ,éste a visitar la tierra llevando consigo a las niña~ 
y a CIncuenta soldados. En cada pueblo al que Ileoaba 
hacía lo mismo. Encerraba a una de ellas en una ~asa 
y a la otra en sitio diferente. Llamaba a las autoridades 
y se enteraba por éstas de quiénes eran las personas sos­
pechosas. Las prendía, Ins cambiaba de traje, las cubría 
con ~mantas .Y telas, de suerte que no se las reconocía y las 
poma en hIlera y al sol. El juez del pueblo las descu­
bría el ojo izquierdo y una de las niñas declaraba si la 
persona era bruja o no. Luego le tocaba el turno a la 
otra. La concordancia entre lo que dedan las dos era 
absoluta y así se hizo, según fray Prudencia de Sandoval 
que tiempo después fue obispo de Pamplona, una presa 
de CIento Cincuenta brujos y bruJas 12, Pero, por otras 
fuentes, sabernos que el encargado de estas averüruaciones 
era un inquisid?r llamado Avellaneda, al que se~ atribuye 
una carta dmglda al condestable Iñigo de Velasco en 
que da n~tici.a~ mucho más peregrinas aún que éstas', de 
aquella «JustIcIa» memorable; carta -escrita, al parecer 
desde un valle pirenaico 13, seis meses después de habe; 
comenzado su sensacional tarea, que le entretuvo mucho 
en el valle de. Salazar y en los limítrofes sobre todo. 
Avellaneda ma'Olnesta que en principio se resistía a creer 
~o que le .decían respecto a la ida de las brujas a sus 
juntas, sahendo por puertas y chimeneas de modo ma­
rav¡]l~>so. Pero, puesto en semejante duda, que textos y 
autorIdades notables le obligan a guardar, sobrevino el 
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episodio estupendo que él cuenta y que fray Prudencia 
de Sandoval también cont<í y que es el que sigue: Una 
btuja fue destinada a la prueba: «y ansy un biernes 
casi a la media noche, pasé a la posada donde ella estava 
con el secretario Vergara y Pero Diaz de Término, algua­
zil, y con Sancho de Amic;aray cabo desquadra y con 
otros soldados y hombres de la tierra hasta veinte. Y en 
presencia de todos se untó y aparejó y la metí en \lna 
cámara yo y el secretario y otro y se untó por la forma 
que acostumbrauan con un ungüento pont;oñoso con que 
ellas suelen matar los hombres y llegó a la ventana, que 
es alta, y el suelo· de abaxo una gran peña, donde un 
gato se hiziera peda,os. Y hizo ynvocazión al demonio. 
El qual vino como acosrumbraua y la tomó y la abajó en 
el aire casi hasta el suelo. Y porque yo para maior certi­
ficación al dicho cabo desquadra con un soldado suio, con 
un hombre de la tierra ......... y baxo la ventana por la 
parte de fuera, y el uno dellos espantado de ver tal cosa 
coment;ó de se santiguar y de dezir Iesus por nombre, y 
con tanto se desparesció y ansy se les fue casi de en­
trambos. Y el lunes siguiente a tres leguas de allí la 
cobré con otras siete en un puerto, en una borda donde 
había un estado de nieve) 14. Esta y otras experiencias 
igualmente «comprobadas) sirvieron a los letrados del 
Consejo de Navarra para resolver la viejísima duda sobre 
la realidad de vuelos y conventículos en sentido afirmati­
vo y de suerte también que la condena fue severísima: a 
muerte. 

Hasta tres juntas de brujos y brujas halló Avellaneda 
prosiguiendo su tarea: una con más de ciento veinte asis­
tentes en el valle de donde escribía la carta, que debía 
ser el del Roncal; otra en el valle de Salazar con más de 
ciento, de las que hizo justicia por encima de las ochen­
ta; una tercera en el territorio comprendido entre el 
valle de Aézcoa, Roncesvalles y la tierra que queda al 
norte de Pamplona misma, con más de doscientos par­
tícipes ... 15 El país estaba inficionado en absoluto, según 
Avellaneda, que, después de preámbulo tan sensacional, 
pasa a describir las costumbres de las brujas y brujos de 
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modo minucioso, concorde con el espíritu del «Ma. 
lleus ... », pero añadiendo detalles que vale la pena tener 
presentes . 

bs brujas y brujos reniegan de Dios y de su ley, de 
la Vugen y de los san ros por ofrecimiento que les hace 
el Demonio, Satanás señaladamente, de grandes riquezas 
y deleites: aunque tales seducciones van unidas a un 
poco de coacción o miedo a que · los ha de matar si no le 
siguen 10. 

La unción, la ida al conventículo y la adoración se des­
criben de modo parecido a otros que ya hemos rememo­
rado. El demonio aparece ya aquí en fi!!Ura de macho 
cabrío, «akerra» en vascuence. De suert~ que la junta 
es ya propiamente un «ake1arre» o aquelarre 17, aunque 
no se use la palabra. Ahora bien, este aquelarre o «Sa­
bbab, no tiene aún el carácter repelente que presenta en 
otras descripciones. Es un lugar de orgía sexual donde 
hombres y mujeres con demonios con forma masculina 
y femenina cohabitan de manera indecente, corrompien­
do a mozas y aun niñas. Forman, sí, los participantes una 
secra malvada, juramentada para hacer el mal sobre los 
hombres, animales y cosechas, siendo premiados los que 
más fechorías cometen y castigados los que son remisos 
en realizarlas 18. 

Es el viernes (como en Italia) el día señalado para 
las juntas o, mejor dicho, la noche del viernes al sába­
do, por razones muy vinculadas a las creencias cristianas: 
en memoria de haber sido el Viernes la crucifixión. Ce­
lebran asimismo mucho el Jueves Santo por razón de 
la Pasión también y el motivo de huir al canto del gallo 
debe buscarse, asimismo, en las negativas o claudicacio­
nes de San Pedro, que sólo después de que el gallo 
cantó tres veces se apart6 del Demonio 19 . 

Hay en el código hechiceril siempre como una inver­
sión de los valores y símbolos del Cristianismo. y así 
si la mano derecha sirve para bendecir es con la izquier­
da con la que los brujos realizan sus maleficios, guiados 
por el demonto que, en figura de perro, raposo, e incluso 
hombre, les enseña los lugares en donde hay criaturas 
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no santiguadas o sitios donde no hay cruces, imágenes 
de la Virgen o agua bendita, que son los apropiados 
para sus fechorías, ya que a la sola mención del nombre 
de Jesús pierden toda su fuerza 2"-

Una vez brujos no ven el Sacramento del altar y 
son señalados por aquella marca de la que hablaron las 
niñas que se les imprimía «en el ojo yzquierdo encima 
del negro del ojo, que es la señal de la mano del 
sapo» 21. La insistencia con q'ue Avellaneda habla al con­
destable de los males que producen los brujos, formando 
masas o multitudes considerables y el hecho de que su 
justicia se llevara a cabo en un momento tan crítico 
como el de la anexión de la monarquía navarra a la 
corona de Carlos I, hace pensar si tras este asunto que 
se nos presenta como un puro asunto religioso no ha­
bría su lado político, de suerte que los acusados sería~1 
por su mayor parte pertenecientes al bando de los antI­
guos reyes de Navarra, es decir, los agramonteses ... El 
inquisidor exhorta a don fñigo de Velasco a que ponga 
toda su influencia al servicio de la buena causa, mdl­
cando en última instancia los signos que pueden servir 
para saber si en una tierra hay brujas o no: «v. S.a ha 
de creer que este mal es gl. por todo el mundo, y para 
conoscer si ai bruxo o bruxa en esas partes mandará 
Vra . S.' rrescibir ynformaci6n si algunos panes se pier­
den al tiempo que estan en flor, y si quedan algunas 
cabe~as si tienen un grano como de pimienta y si en 
tocandole se hace polbo, y si donde esto se halla ai algu­
nas crhHuras ahogadas o cuerpos de sapos. Tenga 
V. S.' por cierto y aberiguado que donde esto se halla 
ai bruxos y bruxas» 22 . 

El inquisidor Avellaneda, como otros, se daba los 
aires de un partidario del método experimental y en su 
carta llega a describir, de modo parecido a como lo hicie­
ron los autores del «Malleus ... », sus luchas denodadas 
con el Demonio, el cual había dado orden a sus secuaces 
de que le mataran. No en balde consideraba que su 
gestión se relacionaba con «el más graue caso deste 
siglO) 23. 

Caro, 13 
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Que en España fue sonado lo demuestra que varios 
textos literarios de la época aluden a él. Así, por ejem­
plo, en un pasaje de «El Crotalóm>, lleno de resabios 
lucianescos) se cuenta c6mo en 1522 un joven y vicioso 
militar que fue a luchar a Navarra, bajo las órdenes de 
don tñigo de Velaseo precisamente, cayó en manos de 
unas mujeres, que en el texto no resultan ser nuestras 
brujas vascónicas, sino una herederas directas de las 
hechiceras de Tesalia: «Señor, mandan el sol y obede­
ce, a las estrellas fuer~an en su curso, y a la luna quitan 
y ponen su luz conforme a su voluntad. Añublan los 
ayres, y hazen si quieren que se huelle y paseen en la 
tierra. Al fuego hazen que en frie y al agua que queme. 
Hazense mo,as y en un punto viejas, palo, piedra y 
vest ía. Si les contenta un hombre en su mano está gozar 
dellos a su voluntad; y para tenerlos más aparejados a 
este effecto los conuierten en diversos animales entorpe· 
,iendoles sus sentidos y su buena naturaleza. Han podido 
tanto con su arte que ellas mandan y los hombres obe­
de,en o les cuesta la vida . Porque quieren usar de mu­
cha libertad yendo de dia y de noche por caminos, valles 
y sierras a hazer sus encantos y coxer sus yervas y pie­
dras, y haze! sus tratos y con<;iertos» 24, El regusto clá­
sico del párrafo es evidente. Por su parte, Gonzalo Fer· 
nández de Oviedo, en la «estan,a» XLII de «Las Quin· 
quagenas», alude a la abundancia que hay de estas 
mujeres en el reino de Navarra y recuerda que, en su 
época, escribió un tratado reprobando sus actos un fray 
Martín de Castañega, del que ahora conviene decir 
algo 25, Porque, en efecto, parece ser el que extrajo ma­
yor cantidad de doctrina de las averiguaciones y justi­
cias llevadas a cabo por Avellaneda. 

El libro de fray Martín apareció en 1529 y ha sido 
reimpreso mo.dernamente. Se publicó por vez primera 
en Logroño y está dedicado al obispo de Calahorra don 
Alonso de Castilla: puede considerarse como reflejo del 
parecer de muchos de los inquis idores sobre negocios 
de esta índole ". Si hay alguna obra en la que la Bru· 
jería aparece como una pura inversión del Catolicismo es 
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ésta. En el capítulo tercero de ella se defiende que así 
como hay sacramentos en la Iglesia católica, así hay 
«execramentos» en la Iglesia diabólica y éstos comien­
zan con la parodia de la misa, o misa negra, que Cas­
tañega da como cosa practicada por los brujos. Los exe­
cramentos no sólo se diferencian de los sacramentos en 
lo espiritual, sino también en lo material, de suerte 
que las materias execra mentales son sucias y aborreci­
bles. Pero las formas del ritual hechiceril siempre siguen 
a las del eclesiástico". Al hablar de las clases de pacto 
que se hacen con el Demonio (expreso, o sea,.el de los 
que lo hacen directamente con él, o explícito, es de­
cir, el que hacen los que tratan con sus ministros ) alude a 
encantadores, hechiceros y «bruxos», como consagrados 
a aquél. Pero usa de unas palabras más de sabor local: 
una es la de «megos» y la otra la de «xorguinos», que 
con toda evidencia hay que relacionar con la vasca «sor­
guñ». Castañega dice que «sorguino que más corrupta­
mente se dize xorguino viene deste nombre sortile­
go» . Podemos precisar: viene ele «sors-sortis» (<<suer­
te», en castellano) y el sufijo vasl.:O «-guiñ», «-eguiñ» (o 
«-egin»), que significa hacer y que se encuentra en 
otros nombres como «arguiñ»: albañil, «zurguiñ», carpin­
tero, etc, 2D 

El personaje familiar y popular entre los vascos es 
el que llamamos en castellano incluso «sorguiña», la 
bruja. Castañega sigue una tradición medieval y cristia­
na de la que ya se ha hablado, al explicar en el capítulo V 
«porqué des tos ministros diabolicos hay más mugeres 
que hombres» . Las mujeres son compendio de todos los 
vicios y las viejas y pobres más aún, si cabe, que las 
jóvenes. Respecto a los actos admite todos los que nos 
son conocidos: producción de tempestades, metamorfo· 
sis, vampirismo y antropofagia, culto al Demonio ... Pero 
para que no sea todo seguir opiniones establecidas, de­
fiende que aunque una bruja puede salir en figura de 
pájaro, gato o raposo, o invisible de un lugar) nunca 
puede salir por puerta o ventana de tamaño menor que 
el que tenga el cuerpo que ha adoptado. Es digno de 
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recuerdo especial el capitulo X, en el que discurre acer­
ca de cómo. se puede heredar la familiaridad del Demo­
nio. En él sigue la tesis del paralelismo absoluto entre 
la doctrina de la Iglesia y la Diabólica: «As si como 
si un judio o moro no creyendo en la virtud del batis­
mo consintiesse, o no contradiziendo recibiese el ha­
tísmo, como los christíanos lo reciben, realmente sería 
batizado y hecho christiano, de tal manera que quando 
veniesse a creer la fé no se avía de tornar a batizar, 
assi si alguna persona recibiese alguna cosa de su madre 
o abuela o de otra persona bruxa, en señal que le dexara 
aquella familiaridad con el demonio, aunque no los cre­
yese, si con aquella sospecha consentiesse, o no contra­
dixesse el mal que presumía, parece que da licencia y 
autoridad al demonio para que lo mismo disponga della, 
que salia disponer de aquella persona de quien aceptó 
y heredó aquella herencia.» En medio de tanta credulidad, 
en el capítulo XXII Castañega reconoce que, a veces, 
las personas que dicen estar embrujadas o endemoniadas 
son enfermas que hay que tratar con remedios natu­
rales. 

Por la misma época un hombre más famoso en la his­
toria de la ciencia española, Pedro Ciruelo, en su «Re­
provaci6n de las supersticiones y hechizerias», donde es­
tudia de modo detallado todas las artes mágicas, dedica 
unas líneas a las «bruxas Xorguinas» admitiendo la posi­
bilidad de los dos pareceres encontrados acerca de sus 
vuelos y acciones; es decir, que unas veces salen de sus 
casas y otras quedan sometidas a un sueño durante el 
que ven y hacen todo lo que cuentan luego ". 

2. La Brujerí~ vasco-navarra desde 1527 a 1·596 

La justicia del inquisidor Avellaneda en Navarra tuvo, 
pues, consecuencias grandes de tipo teórico y práctico. 
A la par que se realizaba, hubo en Vizcaya una campaña 
contra la Brujería en la que participaron predicadores 
ilustres, y por esta época ·también fray Juan de Zumá­
rraga fue nombrado inquisidor para que castigara a las 
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brujas del país, comisión en la que acaso salió más airo­
so que otros, puesto que conocía muy bien la lengua 
de la tierra, por ser natural de Durango 30. Pero acaso 
esta misma condición de nativo del país le hiciera ser 
más benigno de lo que creían convenía otras autorida­
des, de suerte que sabemos que en 1528 pasó allí el 
mismo Avellaneda y a 22 de febrero el inquisidor gene­
ral Manrique ordenaba a Sancho de Carranza de Miran­
da, inquisidor de Calahorra y hermano del famoso arzo­
bispo, que hiciera allí una investigación amplia, porque 
las autoridades civiles (como las guipuzcoanas en 1466) 
estaban aterrorizadas por los daños que ocasionaban las 
brujas 3\, como también parecen haberlo estado las que 
se reunieron en las juntas generales, celebradas en Fuen­
terrabía en 1530, que nombraron una comisión de tres 
letrados que consultaron con el vicario general del obis­
pado acerca del modo de perseguir a las brujas. Esta 
consulta debió tener como consecuencia el envío del in­
quisidor Ugarte, que andaba por Guipúzcoa un año des­
pués y que, según tradición recogida a comienzos del 
siglo siguiente, murió envenenado por ellas 32. Nuevos 
focos de Brujería hubo en Navarra hacia 1538, y en 
1539 las cárceles estaban llenas de acusados por aquel 
delito 33. 

Volvían en 1555 varios pueblos de Guipúzcoa a re­
clamar castigo. Pero la Suprema, es decir, el organismo 
superior de la Inquisición, estimaba que en los memoria­
les presentados por ellos no había datos suficientes para 
arrestar a los acusados del modo como se había hecho, y 
en marzo de 1556 concluyó decidiendo que los casos 
no habían sido ni verificados, ni comprobados ". 

Vamos viendo, pues, que la tan censurada Inquisición 
española en estos asuntos era mucho más prudente que 
otros tribunales de la época, y ello se comprueba obser­
vando otros hechos ocurridos en esta época en el mis­
mo País Vasco. Hubo ocasiones, en efecto, en que las 
autoridades civiles, obsesas por la creencia en la fuerza 
de la Brujería como productora del mal, decidieron actuar 
por su cuenta, sin hacer caso de la Inquisición, que siem-
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pre hubo de proceder de modo muy prudente y mesurado 
en el Norte y en las tierras forales. Como ejemplo de 
proceso civil puede ponerse el de las brujas de Cebe­
rio, que tuvo lugar entre 1555 y 1558 y que se con­
serva en los archivos de la Real Chancillería de Vallado­
lid". Este proceso nos pone ante un grupo de aldeanos 

..gnemigos de otro grupo, al cual denuncian por delitos 
de Brujería 0, mejor dicho, instigan a unas niñas a que 
hagan la denuncia, acumulando toda clase de horrores. 
La principal, o una de las principales acusadoras, Cata­
lina de Guesala, tenía ocho años al hacer su primera 
declaración: era hija de Juan de Guesala, vecino de la 
barriada de Santo Tomás de Olabarrieta. Según dijo, los 
de una parcialidad y otra la coaccionaron y violentaron 
para que declarara en un sentido u otro. El foco de 
Brujería estaba en la casa de «Hereino~a» o «Bereino­
,a», siendo brujos todos los miembros de la fam ilia que 
la habitaban: el amo, Juan, su mujer, su madre, que 
llevaba el extraño nombre de «Puturu», y su hermana, 
amén de una «Bastiana de Herenoc;a», Mariachea, mu­
jer de Min de Ame,ola, Marina de Barbachano y su 
hija, Juan de Ysasi y otras personas que tenían allí sus 
juntas, incluso Diego de Guinea y Mari Ochoa de Gue­
sala, S!l tía. Juan de Hereinoc;a, en una junta, sacó los 
consabidos ungüentos y hecha la unción en las plantas 
de los pies, palmas de las manos, sobre el corazón, es­
paldas, barbilla y frente saltaban todos a un antepecho 
de la casa y de allí volaban al lugar de la junta con el 
Demonio, que era el llamado de «Fretelanda», donde 
entre grandes peñas había una cruz, una ermita y una 
pequeña casa. Allí aparecía el mismísimo Belzebú en 
figura de un rocín muy negro, con cuernos, ,sentado en 
una silla, y después de las consabidas danzas hacían 
como que CQ!)1ían, y el Demonio daba a sus adeptos a 
beber en una taza de plata de sus propios y amarguísi­
mos orines. Luego se lanzaban todos al desenfreno se­
xual. .. 36 

La segunda declarante, Marinacho de Unzueta, que de­
puso por vez primera en Areilza a 7 de agosto de 1555, 
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comprometió mucho a la anterior J a la que presentó 
como bruja redomada, a la que había visto en trances 
muy especiales y le había contado experiencias raras 37. 

Tercer testigo es «Hurtuno de Areyl~a e Torre):ar», re­
sidente en Durango, que contó cómo siendo niño de 
cuatro años, Diego de Guinea, qJ.le parece haber sido 
objeto de las mayores hostilidades, le solía hacer sangrar 
y le sorbía la sangre, llevándolo de su casa a la del 
propio brujo, llamado Goicoechea, untándole después las 
heridas con un ungüento 38. Por su parte, un clérigo, 
don fñigo, abad de Arandia y beneficiado del mismo lugar 
de Santo Tomás de Olabarrieta, declaró haber oído de­
cir a un criado que tuvo, que había visto a un hombre 
y dos mujeres en el castañal de la tejería de la dicha 
anteiglesia dispuestos a hacer un maleficio, él subido 
en un castaño con una sábana extendida en que echaba 
ciertos polvos y debajo las mujeres ... , y que una mujer 
fue convertida en bruja porque otra le administró tam­
bién ciertos polvos, que servían asimismo para perder 
los trigos". 

Esto sirvió para que los jueces de la causa ordena­
ran que fueran presas a la cárcel de Bilbao veintiuna 
personas de la parentela, de las cuales sólo cuatro eran 
hombres. El 31 de agosto de 1555, estando presas las 
diecisiete mujeres en la «casa de la naja», el merino 
Hernando de Gastaza, con Juan de Zuazo, comprobó 
que las brujas María de Gorocito y «Maryna, freyla de 
San Bartolomé» tenían en las rodillas señales de carde­
nales y heridas que les habían hecho para chuparles la 
sangre .040. 

Pero los jueces ampliaron las informaciones, informa­
ciones estrambóticas como la de una María de Zubiaur, 
beata de la iglesia de Nuestra Señora de eeberio, que 
declaró que estando un día cogiendo manzanas en una 
heredad se le presentó el Demonio «e le puso mala 
cara» por no ser ella bruja, sino de las que más empe­
ño habían puesto en descubrirlas ... " La persona que 
aparece al fin , como más dominada por un misterioso 
destino, es la primera que declaró, Catalina o Catali nche 
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de Guesala, al parir la cual su madre dijo que estaba 
preñada de! Demonio y que iba a parir e! Anticristo. 
Catalina, en una segunda declaración, describió una junta 
de brujas insistiendo en e! lado de las perversiones se­
xuales. ',' Pero la sentencia no fue dura en exceso, ya 
que e! Juez falló que debía condenar a Diego de Guinea 
y a los demás complicados en las declaraciones a cues­
tión de tormento de agua y carde! a discreción de! juez 
mismo 42. 

El proceso de las brujas de Ceberio, hecho por jueces 
civiles, tiene un interés grande por ello mismo. Según 
él, los conciliábulos de las brujas y brujos son de carác­
ter casi familiar, no presentan ninguna grandiosidad y 
los constituyen gentes mal afamadas entre las que e! pa­
rentesco y la herencia son elementos de importancia para 
la transmisión de! credo hechiceril. Pero todo lo sustan­
cial se funda con declaraciones de menores, aquejados 
de neurosis al parecer y movidos por odios locales. Esto 
se verá repetido en otros casos. 

Durante veinte años no sé que hubiera ningún otro 
proceso de cierta importancia. En 1575 sí, otra vez en Na­
varra, fueron presos bastantes hombres y mujeres por 
mandado de! Consejo de! reino y nuevamente la Inquisi­
ción mostr6 un criterio muy prudente. Los seglares pedían 
castigo ejemplar para los brujos, los eclesiásticos se ne­
gaban a emplear rigor excesivo. 

En esta ocasión se plante6 de modo rotundo un pro­
blema que es de gran importancia en todo este negocio: 
e! lingüístico, pues los inquisidores no comprendían el 
habla de los presos, vascos cerrados sin duda ". Su pru­
dencia contrasta con el interés continuo de las autorida­
des provinciales en pedir justicia contra la 'gente mal 
notada. Así, aún en 1595, los representantes de la villa 
de Tolosa en 'las juntas generales de Guipúzcoa dedan 
que en su distrito había brujas y brujos en abundancia 
y que se debía pedir intervención al Santo Oficio. No 
consta el resultado de esta declaración..... Pero alguna 
diligencia debió realizar el Tribunal, porque en una me-
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maria del inquisidor don Alonso de Salazar y Frías, que 
luego se comenta, dice que de 1526 a 1596 hubo nueve 
«complicidades» de brujos y brujas en la regi6n vasca, 
que siempre tuvieron los mismos caracteres, según refle­
jaban los archivos inquisitoriales ". Todo esto quedó 
eclipsado por las «complicidades» de comienzos del si­
glo XVII, acerca de las que el mismo don Alonso había 
de dar tanta luz. 
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Los grandes procesos de comienzos del siglo XVIl 
en el País Vasco 

1. Pi,;rre de Lancre, juez de Burdeos, y su visión del 
Pals Vasco 

Si la Brujería vasca es conocida, si muchos autores 
han hablado de ella, esto sólo es debido a la fama del 
proceso de las brujas de Zugarramurdi, ultimado en 1610 
y a la de los ~scritos del juez de las brujas de tierr; 
del Labourd,. Pler~e de Lancre, que hizo una represión 
memorable slmultaneamente. Las obras del juez fran­
cés, émulo de Rémy o Boguet, se publicaron pronto, 
pero no parecen haber dado motivo a grandes críticas 
de otr:,~ jueces . La relación del proceso hecho por la 
InqUIsIcIón de Logroño a los brujos y brujas del norte 
de Navarra, tan absurda como los libros de De Lancre 
pero ~enos prete.ncío~a, tuvo, en cambio, graves conse~ 
cuenclas en la hIstorIa del Derecho español pues fue 
objeto de gral1des críticas, empezando por la de uno 
de los tres jueces encargados del asunto, que votó en 
contra de I?s otros dos y que poco después fue encargado 
de una revIsIón total del mismo. 

Creo, pues, más conveniente hablar primero de la per­
secución de las brujas del Labourd y del carácter de 
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su terrible juez y de sus obras. Pierre de Lancre parece 
que nació en Burdeos, de una familia de gente de toga 
conocida en la época, a mediados del siglo XVI (tal vez 
entre 1550 y 1560); él mismo dice que en 1577 acom­
pañó a Pedro de Médicis durante su estancia en la ca­
pital del suroeste de Francia, pues conocía el italiano, y 
que era entonces aficionado al baile y a la vida de so­
ciedad. Debía sentirse muy gascón , aunque tenía ascen­
dencia vascongada, y era hombre piadoso, que conservó 
siempre muy buen recuerdo de cuando en su adolescen· 
cia estudió con los jesuitas . Algunos de los que se han 
ocupado de él lo pintan como a un místico '. Otros como 
a un hombre amable y risueño, espiritualmente mundano, 
pero influido de modo funesto por la Religión; éste es 
e! punto de vista de Miche!et '. Personalmente creo que 
De Lancre era e! tipo clásico del hombre de leyes que 
busca el delito de modo obsesivo y para e! cual la Re!i. 
gión es la base de! código penal, de un Derecho esen­
cialmente represivo y, por lo tanto, primario. No pueden 
negársele ciertos talentos accesorios y alguna erudición. 
Pero todo queda en ' él ahogado por su personalidad de 
juez y de juez severo en una materia que requería más 
talento y penetración que las que comúnmente se le 
presentarían en el parlamento de Burdeos, hasta que en 
1609 fue comisionado por Enrique IV para ir al La· 
bourd. Terminada la sangrienta tarea en aquella dulce 
tierra comenzó su carrera de escritor. Con los años y la 
práctica de una justicia especialísima se acentuó en él 
una piedad formalista. Sabemos que hizo una peregrina­
ción a Nuestra Señora de Loreto por lo menos. En 1600, 
con motivo del jubileo secular, pidió un permiso, estu­
vo en Roma, después en Nápoles y visitó la Lombardía. 

En recompensa a sus servicios fue nombrado canse· 
jera de Estado en París después de 1612 y antes de 
1622 y allí murió hacia 1630 '. ba vida y la fama de 
Pierre de Lancre hubieran sido insignificantes de no ha­
ber estado mezclado en el asunto de las brujas. Por 
él tiene un nombre, no envidiable en verdad, como juez 
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Y como autor. Es a través de dos de sus obras c6mo 
sabemos muchos pormenores de su actuación. La pri· 
mera y principal de obras tales es la que lleva el título 
de «Tableau de l'inconstance des mauvais anges et de­
mons» " que ostenta la fecha de 1612 en su impresi6n. La 
segunda obra de nuestro juez que aquí puede interesar 
es «L'incredulité et mescréance du sortilege plainement 
convaincue», que apareció en 1622 s, Examinemos ahora 
parte de su contenido. 

El año de 1609 el país de Labourd comision6 a los 
señores de D' Amou y D'Urtubie (Dortobie) para que 
s~~licaran a E~rique IV qu~ nombrara unos jueces que 
hIcIeran repr~sl6n de los delItos de Brujería, pues había 
plaga de bruJos y brujas '. El rey accedió al deseo expre­
sado y nombr6 comisarios a un consejero del parlamento 
de, Burdeos, que fue De Lancre, y al presidente del mis­
mo parlamento, D'Espaignet. D'Espaignet o Espagnet, 
célebre entre los cultivadores de la Filosofía hermética 
sabio de entendimiento confuso, trabajó poco en est~ 
negodo. Prouta vinieron a ocuparle otros asuntos. Que­
d6, pues, en manos de Pierre de Lancre la represi6n y 
con los expedientes a la vista compuso el «Tableau ... » 7 

El efecto que le produjo el Labourd a nuestro juez 
puede decirse que fue malo desde el principio. Sus ob­
servaciones generales acerca del carácter de los vascos 
pueden ponerse al lado de las del peregrino Aymeric 
Picaud u otros detractores del país. Pero conviene te­
nerlas en cuenta para explicarse muchas cosas. Pierre de 
Lancre era miembro de una clase social muy represen­
tativa en la época, el parlamento. Era un jurista vene­
rador de la Monarquía, defensor como el que más de 
sus instituciones . Para él hay razones geográficas, mora­
les y «popular~s» que explican perfectamente el que 
Satanás escogiera aquella tierra como centro de sus ope­
raciones funestas, vivero de la Brujería de Europa s. El 
Labourd estaba bien poblado. Pero por gente que ha­
blaba una lengua, el vascuence, que por sí ya era un 
indicio de rara divergencia. Además, su posición lindante 
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con el antiguo reino de Navarra y otros territorios per~ 
tenecientes a los reyes de España y el que la divisi6n 
diocesana dentro de ellos no estuviera de acuerdo con 
las políticas daba al Demonio muchas comodidades para 
celebrar sus asambleas '. A pesar de estar poblado no 
era un país fértil y los labortanos preferían el <<incons­
tante ejercicio del mal» al trabajo de los campos. ¿Quién 
ignora que el mar ha sido siempre el símbolo de la in­
constancia, de la traici6n , de lo imprevisto? No ha de 
chocar que los marinos sean traidores, inconstantes y 
poco precavidos . Los labortanos, malos agricultores y 
peores artesanos, no aman ni a su patria, ni a sus mu: 
jetes, ni a sus hijos, no son ni franceses ni españoles y 
esto da indiferencia a sus costumbres \0, 

Los marinos que vuelven a la tierra natal a pasar el 
invierno desde el Canadá o Terranova con algún di­
nero ahorrado, se dedican con sus familias a la franca­
chela, bebiéndose y comiéndose todo. Vuelven pobres a 
la pesca y las mujeres y niños quedan en los pueblos 
sin recursos, 10 cual, a la larga, trae desamor en los 
matrimonios y relajación en las costumbres, de suerte 
que viven sin temor de Dios \\, 

He aquí, pues, que De Lancre parta de un punto de 
vista casi politico en su libro. Y mezclando de modo 
aún más peregrino la Religi6n con la PolitÍca o la Geo­
política idea una explicación al hecho de que en su 
época se exageren los males, en el de que como los 
los misioneros enviados a las Indias, al Japón y otras 
partes habían logrado grandes éxitos, los demonios e~­
pulsados por aquéllos se habían visto obligados a emI­
grar, encontrando campo propicio en, aquella ,~erra aban­
donada, ganando el ánimo de mUJetes, ntnos y aun 
sacerdotes. Asegura Lancre que varios viajeros ingleses y 
escoceses llegados a Butdeos por el mar habían visto 
dirigirse hacia Francia a grandes tropas de diablos 12 ••• en 
husca, sin duda, de nuevo espacio vital. 

A pesar de que el vasco labortano es turbulento, mo­
vedizo, inclinado al sortilegio y amigo de danzas agi-
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tadas no por eso deja de tener algunas buenas cualida­
des, y si bien es cierto que se muestra vengativo, no 
10 es menos que es enemigo del robo y de la perfidia ". 
¿Pero qué decir de las mujeres, dueñas del país en au­
sencia de sus maridos, novios o hijos? Pierre de Lancre 
era hombre galante, sin duda, aficionado al bello sexo. 
Pero esto mismo le hacía considerar a las mujeres como 
a seres muy peligrosos . No me extenderé ahora en co­
mentarios sobre los hábitos de las mujeres del Labourd 
ni sobre otros usos que le irritan de modo muy gran­
de " , por ejemplo, el amor a la casa donde se habita 
que hace a las familias abandonar los propios apellido; 
para tomar el nombre de aquélla, el espíritu aristocrático 
de los vascos, que se consideran todos señores de aque­
llas casas, por humildes que parezcan ", y la corrupción 
del dero. Subrayaré, sí! que la costumbre de que en las 
Igles1as mtervengan mUjeres en función de sacristanas (las 
llamadas «seroras») le parece un abuso execrable, en 
un país cuyos habitantes son el prototipo de la ligereza 
la inconstancia y las malas costumbres 16, Tras esta ober~ 
tura empieza la 6pera. La llegada de los comisionados 
produjo general espanto. Se formaron verdaderas cara­
vanas familiares que s~ _ dirigieron a la Baja Navarra, a 
España, llenándose de gente la frontera. Decían parte 
de los fugitivos que querían hacer peregrinación a Mont­
serrat o a Santiago de Compostela. Otros se iban a Te­
rranova y a diferentes partes ultramarinas. Los inquisido­
res del lado español no daban abasto en la identificación 
de los fugitivos. Pero los que quedaron, condenados a 
muerte, a destierro y a otras penas fueron, sin duda, 
los más 17. Apenas había familia que no estuviera com­
plicada en el asunto. Dentro de cada familia unos se 
acusaban a otros. De Lancre con sus subalternos tomó 
declaraciones, como siempre, sin atender a edad, sexo, 
capacidad mental, etc. He a 'h un resumen de 10 
que creyó averiguar. I'\',~II " /, 

~ ,. 

~ .• ~~ 
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2. Satán y sus pompas: el Aquelarre como corte real ' 

Las reuniones de las brujas y brujos tenían un ca­
r.ácter mucho más común que en cualquier otra parte, 
porque se celebraban no sólo el lunes, que era el día 
consagrado, sino en los demás de la semana y a las 
horas más poco esperadas: a mediodía o durante la misa 
mayor del pueblo . Había, sin embargo, asambleas gene­
rales, en las cuatro mayores fiestas del año y en una 
de ellas, celebrada en la costa de Hendaye, se afirmaba 
que habían participado más de doce mil personas \8. En 
el pueblo Azcain se celebraban en la misma plaza y en 
otros sitios en determinadas encrucijadas, o muy común­
mente en lugares desérticos, como las «landes». Co­
múnmente, indica De Lancre, les llaman «lane de Aque­
larre», que significa «lane de Bouo> \' . En realidad «akela­
rre» es ya de por sí prado o llana del macho cabrío 
(de «akerr»: macho cabrío y <darre», «larra» : prado). 

Sitios de reunión famosos eran la campa del monte 
La Rhune, alrededor de 1. ermita de Saint Esprit, la 
iglesia de Urdax, la parroquia de Saint Pé sur Nivelle 
y varias casas particulares: incluso en la habitada por 
el juez en Saint Pé mismo y llamada Barbarenena 20 hubo 
aquelarres, que ya los podemos llamar así, mejor que 
con la expresión judaica de «Sabbat». 

Era en forma de macho cabrío como más comúnmente 
se aparecía el Demonio en ellos, pero no faitan testi­
monios que le dan otra: 

1) 

II) 

III) 

María de Aguerre, de trece años, dijo haberlo 
visto con aquella forma, saliendo de una gran 
cántara y aumentando de tamaño fuera de eJla. 
Otros dicen que es a modo de un tronco de 
árbol oscuro, sin brazos, ni pies, sentado en 
una siUa, y con cara de hombre, grande y es­
pantosa. 
No faita quien afirma haberlo visto con aspecto 
de hombre, vestido de modo tétrico, rostro rojo 
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Y U .. mcol1tc. Pcro este aspecto humano lo alte­
raban nún más cuatro cuernos colocados en la 
cabeza; en casos aparecía con dos caras como 
Jono. 

1 V) En alguna otra parte dice De Lancre que se 
apareció como un gran lebrel negro, e incluso 
como un buey o un buey de bronce en actitud 
de reposo 21. 

El presidente Espaignet compuso, para que se impri­
miera en la primera obra de su compañero, un poema 
latino sobre el «Sabbat», que en la segunda aparece tam­
bién en una traducción francesa 22 . 

Pero más influencia que la prosa de De Lancre y que 
los versos del presidente, sobre el ánimo de gentes pos­
teriores, ejerció la contemplación de la imagen del «ake­
larre» o «Sabbat» que ilustra el discurso IV del segundo 
libro del «Tableau ... », lámina que ha sido arrancada de 
muchos ejemplares y que por eso es difícil de repro­
ducir. Guiándonos ahora de las letras con que se explica 
vamos a dar un análisis de ella : 

A) Satanás, en forma de macho cabrío, aparece sen­
tado en un trono dorado, con cinco cuernos, uno de los 
cuales está encendido y sirve para encender todos los 
fuegos ·de la reunión. 

B) A su derecha está la reina del aquelarre vestida 
elegantemente, con una corona y el pelo suelto, sentada 
asimism" en un trono. Lleva en la mano un puñado de 
culebras. A la izquierda de Satanás, en otro trono, está 
una monja que también lleva en la mano su puñado de 
culebras, mientras que varios sapos adornan su trono. 

C) Ante el trono del Demonio, una bruja y un dia­
blo de poca categoría presentan a un niño seducido. 

D) (Angulo. inferior derecho de la lámina.) Alrede­
dor de una mesa rectangular cinco diablos y cinco bru­
jas se disponen a celebrar un banquete compuesto de 
carroñas, carnes de ahorcados, corazones de niños sin 
bautizar y animales inmundos. 

E) Algunos brujos y brujas de poca categoría, que 
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no se atreven a participar en las grandes ceremonias, 
permanecen aislados. 

F) «Apres la pance vient la danse}>: las brujas y 
dcmonios , ahítos de carne, bailan alrededor de un árbol , 
de modo grosero e indecente. Los demonios miran hacia 
. fuera y las brujas hacia adentro del corro, cogidos de 
l. mano. 

G) (Angulo superior izquierdo.) Cinco brujas, agr~­
padas bajo un árbol, tañen diferentes instrumentos: gal­
ta, doble flauta, violín, lira y laúd. 

H) Debajo de éstas bailan seis más, completamente 
desnudas y mirando hacia afuera. 

1) Tres viejas brujas, maestras, se disponen a fabri­
car filtros y venenos. Una de ellas aviva una hoguera, 
en la que arden huesos y calaveras, con un gran fuelle. 
Las otras dos descuartizan un sapo con una hoz: la del 
medio lleva en las manos unas culebras, que va a des­
pellejar, para echarlas luego en la gran caldera, donde 
se preparan los venenos. 

J) Durante este tiempo algunas brujas llegan a la 
asamblea sobre palos y escobas generalmente. Pero las 
hay que 'van montadas en un macho cabrío ~acompaña­
das de dos niños que han raptado o sedUCIdo y que 
van a ofrecer a Satán) o sobre un dragón. Vuelan, ade· 
más, por el aire, sierpes y monstruos. . . 

L) La gente rica y poderosa que aSIste a la Junta 
v que dispone qué es lo que ha de hacerse en ella, que­
da en U:l grupo aparte: «Les femmes avec des masques 
pour se tenir toujours a couvert et incognues.» 

M) Al lado de un charco, alejados de las grandes 
ceremonias, los niños guardan rebaños de sapos, armados 
de palos . 

Cada escena de estas puede decirse que es objeto de 
un gran comentario en el que De Lancre cita testimo­
nios y declaraciones particulares. 

Claro es que nuestro juez ni por un momento duda 
siquiera de la realidad de los vuelos y traslados de las 
brujas y apoya su refutación de los que dudan con lo 
declarado por una tal Necato que había llevado a una 

Caro, 14 
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muchac~a d~ catorce años, Marie de Gastagnalde, a Chris­
toval d Asptlcueta y a otros muchos, a un «petit sabbat» 
de la costa de Hendaye"; por si esto fuera poco, se 
acumulaban las declaraciones acerca de las multas que 
había que pagar si no se iba a las juntas, grandes o 
pequeñas, presididas por el Demonio o un sosia, A este 
propósito cuenta cómo habiendo llegado con su comisión 
a la parroquia de Urrugne los brujos de eUas solicitaron 
al Demonio mismo protección especial contra las hogue. 
r~s que ,:,eían encenderse en el país, El Demonio, al 
oIrles, dejó de aparecer en los conciliábulos, allá hacia 
el 20 de junio de 1609, y hasta el 22 no apareció, para 
convencer a sus seguidores de que durante aquel tiempo 
había estado pleiteando con Dios (al que llamaba des­
pectivamente «ranicor»: ' Juanito) y había vencido, de 
suerte que se verían libres de todo mal. Esta noticia, de 
tanto interés legal, la hizo pública mediante dos maes­
tras, de las cuales una fue ejecutada: Marissans de Tar­
tas y Marierchiquerra de Machinena 24. 

Siempre en las relaciones y escritos particulares so. 
bre Brujería llama la atención la mezcla de detalles de 
carácter realista con lo fantástico, Unas de las acusadas 
dicen que el «Sabbat» desaparece con sólo pronunciar 
unas palabras, o que se evita el ir por medio de grandes 
devociónes, como indicó Marie de La Ralde (es decir, 
Larralde), a la que desde los diez años le llevaba Ma­
rissans de Tartas, andando por cierto, o Jannete d'Aba­
die de Ciboure que, para evitar el ir, se quedaba a velar 
en la iglesia con otras chicas y que cuando el Demonio 
le quitó una higa que llevaba puesta para evitar la fa sci­
naci6n, qued6 otra vez a su merced 25, 

En el País Vasco, país de marinos de altura en el 
que llueve mucho y hay grandes tempestades durante el 
otoño , se ve que ejercía una influencia muy fuerte sobre 
la vida cotidiana la creencia en que la mayor parte de 
los desastres que sobrevenían en mar y tierra, a causa 
de las tormentas, se debían a las brujas, La misma Janne­
te d'Abadie declaró haber sido llevada por su maestra 
Graciane a Terranova, donde vio a muchas personas 
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de distintas parroquias del Labourd, y que las brujas 
habían hecho que se perdiera la nao de Marticot de 
Miguel Chorena (Miguelchorena propiamente) de Cibou­
re, el cual, como era brujo también, contribuyó a la 

, d'd l ' " " per 1 a: no se exp Ica por que razon 
Muchachas en una edad crítica, niños y niñas de cin­

co a doce años, están conformes siempre en declarar 
que han participado en vuelos y aquelarres, coincidiendo 
en detalles con los que se recogen de boca de mujeres 
mayores acusadas, en la tortura o antes 27. Y aun dentro 
de la prisión las brujas se las arreglaban para ir al 
«Sabbat», según puso de manifiesto una ' muchacha de 
Azcain apellidada «Dojartzaba!», de quince a dieciséis 
años de edad ", Esta misma declaró que, queriendo el 
Diablo alaunas veces llevar muchachas al aquelarre, colo­
ca en los D mismos brazos de sus madres una apariencia o 
doble, cosa que le había ocurrido a ella, pu~ al volv;r 
se encontró a su madre con su doble infernal ,El dueno 
de la casa de Ioanissena, por su parte, sospechando que 
su criada era bruja y que iba a las juntas, una noche 
resolvió atarla a la pata de una mesa y velar, sin permi­
tirla que durmiera ... Y a pesar de ~ esto se comprobó 
que fue 30. 

Así como De Lancre dediCa un diScurso entero a los 
traslados dedica otro a los ungüentos, de cuya composi­
ción dic~ tan pocas cosas concretas como fantasías abun­
dantes acerca de sus efectos 31. Tampoco son muy curio­
sas las noticias en punto a venenos . Todo se reduce a 
aludir a un «eau un peu epaisse et verdastre», «quelque 
huyle ou graisse», a venenos espesos y venenos líquidos, 
hechos de sapos y con los cuales se pierden frutos, etc" 
habiendo también un veneno en forma de polvos, hecho 
de sapos asados, que mezclado con las nubes sirve para 
maleficiar árboles frutales, El más fuerte era uno que se 
utilizaba para matar y con él las mismas brujas maes­
tras andaban precavidas, con ser éstas las que tenían 
más posibilidades de transformarse en bestias y hacer 
otros prodigios", Polvos, botes de ungüento, botellas 
con venenos líquidos fueron objeto de diligencias labo-
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riosas . Pero el juez confiesa que no pudo tener ni la 
menor muestra de ellos en sus manos 33 . Como siempre, 
en último término, la experiencia falta, a pesar del aire 
experimental que se quiere dar a todo el asunto. De 
Lancre, como Avellaneda, se considera incluso víctima 
de las asechanzas del Demonio. 

Estando por septiembre de 1609 en Saint Pé, en el 
castillo del señor d'Amou, personaje histérico a quien 
se encomendó la petición de que se hiciera justicia con­
tra las brujas, y al que una de ellas había chupado la 
sangre del muslo estando en cama, durante la noche del 
24 al 25 de septiembre, el Demonio entró en la misma 
residencia del juez, uniéndose con la dueña de Sansine­
na, para empezar. Después subió a la misma habitación 
del juez y estuvo a punto de entrar, pero a pesar de 
los auxilios de tres brujas importantes, entre las cuales 
estaba la misma Sansinena, no pudo hacerle mal. Dijeron 
dos misas negras, una en la cocina del hotel, y después 
fueron a la casa, donde estaba un asesor criminal ejer­
ciendo sus funciones, y de allí al castillo del señor 
d'Amou, donde la misma Sansinena, la dueña vieja de 
Arosteguy y la de Lurensena le pusieron una cuerda al 
cuello y le infligieron otros malos tratamientos. «Or de 
tout cela -termina diciendo De Lancre- le sieur 
d'Amou oe moy n'en sen times iamais rien .. . » Pero valía 
más el testimonio de dos muchachas que habían partici­
pado en todo '"'o Y así se acumulan detalles y más deta­
lles con impasibilidad. 

El aquelarre es, así también, un lugar fantástico por 
un lado , un punto de reunión de la sociedad campesina 
de otro y los detalles acerca del papel de ciertas per­
sonas en él son los que nos hacen dudar más cuando, 
en última instancia, nos planteamos el problema de su 
«realidad». En las declaraciones de Catherine de Barren­
deguy, o CathaJin de Bardos, mujer de sesenta años de 
la parroquia de Hatso, se indica que ésta había visto 
allí a Marie Pipy d'Olgaray haciendo de copera, que 
Ioannes d'Olgaray era el maestro despensero del Diablo, 
que en el «Sabbat» se solía ver bailar a Hirigoien, vi-
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enrio de aquella parroquia, con dos mujeres, Marie de 
llaussy y otra llamada Salbouharia, además de a otros 
curas· que cuando las brujas querían complicar a alguIen 
lo re~resentaban en una figura inmóvil y que de esta 
suerte había visto a Petry de Lysalde, a Estebanot de 

B· " Bourhary y a Jeanne IScarrena ... 

3. El aquelarre como imitación de la iglesia 

El aquelarre no sólo reproduce ,:na co~te real, con 
reyes, coperos, despenseros y alto~ dl~natarlOsJ reprodu­
ce también una catedral, o una IgleSIa, en la que hay 
dignidades y donde se celebran funciones. Si . todo lo 
que dice De Lancre inspira sospechas, .10 relatIvo a las 
misas satánicas y a los cultos dl.abólIcos, calcad?s de 
los cristianos, es aún más poco dIgno de fe . Segun él, 
el Demonio hace aparecer templos, altares, demOniOS en 
forma de santos, música, campani1las, ya que no ,campa­
nas; las dignidades alcanzan ~asta el grado epI~copal , 
como superior: en las misas actuan subdiáconos, dlaco,nos 
y presbíteros, úsase en ellas de candelas, de la aspersIón, 
del incensario; hay ofrenda, sermón, elevacl6n y h~sta 
un ite Missa esto Para que no falte nada, esta organiza­
ción cuenta hasta con falsos mártires ". Los det.ll~s pue­
den variar, pero la esencia es la misma; la lm1ta~16n del 
ritual cristiano era tan servil que hasta los panas que 
aÚn se ponen en las sepulturas familiares de alg.un~s 
iglesias vascas, tenían su equivalente en el culto dlabo­
lico, así como las cerillas , etc. 37 Por si esto f~e;a poco, 
se señalan personas conocidas en el cul~o satanlc? . 

En Saint Pé el joven dueño de Lanclnena h~bla S1d? 
visto con una especie de tiara haciendo de ObISPO, bal­
land~ con el Diablo y recibiendo homenajes ,". Per? a 
veces eran sacerdotes sacrílegos 105 que apareClan ofiCIan­
do. Un muchacho de San Juan de Luz dijo así hab~r 
vis to decir la misa diabólica a Maistre Jean Souhardl­
bels en el lugar de Cohandia, mostrando una hostIa ne­
gra;' otros declararon haber visto a Martín Detcheguaray 
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y a un tal Escola, clérigos también, y a otros aún más 
famosos como brujos 39 , 

Así, no ha de chocar que las averiguaciones de De 
Lancre originaran la detención, el proceso y el suplicio 
de varios de ellos . El discurso segundo de! libro segun­
do del «Tableau» está dedicado en buena parte a tratat 
de estos clérigos acusados de brujos. Dice, nuestro juez, 
que en su época (como hoy) el país era uno de los más 
devotos del reino de Francia. En la iglesia los hombres 
colocados en los coros que bordeaban la nave, como lo; 
palcos en un teatro, asistían a los oficios separados de 
las mujeres, que oraban sobre la sepultura de las casas. 

¿Pero de qué sirven los actos exteriores si el interior 
está corrompido? La familiaridad de los sacerdotes con 
las sacristanas y las feligresas, su afición al baile el 
juego de pelota, sus hábitos militares cuando iban .. las 
fiestas de los pueblos vecinos con espada y lanza corta, 
parecen a De Lancre escandalosos "'. Al principio no osó 
sent?r ':lano sobre aquella clase respetada. Pero, al fin , 
le dIO pIe a ello un pobre viejo, chiflado sin duda, sacer­
dote de Azcain, apellidado Arguibel 41. 

Arguibel confesó que hacía quince o dieciséis años 
había dejado de dar culto al Diablo, pero que éste le 
había atormentado tanto después, que casi le había pri­
vado del juicio, de suerte que sus familiares creyeron 
poderle salvar alegando que estaba loco o falto de jui­
cio. En semejante estado Arguibe! confesó haber ido al 
«Sabbat», realizando allí todo lo malo que se dice se 
hacía en él. Firmó tres declaraciones y persistió en ellas 
ante el vicario del obispado de Bayonne. Así fue de­
gradado por el obispo de Acqs (Dax), en la iglesia de 
Saint Esprit de Bayonne, en ausencia del de la diócesis, 
y condenado a muerte murió en su pueblo «pour servir 
d'exemple». El .hecho tuvo repercusión . Muchos sacer­
dotes huyeron con varios pretextos 42, Pero De Lancre. 
utilizando deposiciones infantiles, pudo aún prender a 
siete de los más notables y de las mejores parroquias 
de! Laboutd. De ellos un viejo llamado «Migalena», que 
tendría sesenta y tantos años, y un joven «Maistre Pierre 
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Iloca],> de Ciboure los dos, fueron objeto de los cargos 
Il1nyor~s: pues se les acusó de haber dicho la misa con 
r,ngida devoción en su parroquia, después de haberla 
dicho en el «Sabbat». Bocal, tres noches antes de cantar 
~ll primera misa, había dicho también la misa diabólica, 
cosa nada extraña si se tiene en cuenta que toda su 
fa milia estaba compuesta de brujos y brujas notorios. 
Su suerte fue semejante a la de Arguibel. El viejo cura 
de Ciboure parece que murió en pleno estado de locura. 
Pero De Lancre no se dio cuenta de ello 43. 

~. Credulidad y falta de crítica 

Al terminar e! plazo dado a la comisión, que era fijo, 
quedaban cinco sacerdotes procesados, por juzgar. Se pre~ 
sentó un recurso y esto dio lugar a que tres huyeran y 
3 que la sentencia de muerte que tenía dispuesta el juez 
no se cumpliera 44. 

Pierre de Lancre, como muchos de sus predeceso~es 
en menester parecido, se valió sobre todo de declaracIO­
nes de niños, de viejos y de personas puestas en el 
tormento. No comprendía, sin duda, el vascuence: a 
veces transcribe mallos nombres. A veces transcribe algu~ 
nas palabras en vasco de. las que más. q?e el sentido 
estricto parece no haber entendIdo e! slgmficado dentro 
de una declaración amplia. Así afirma que los bruJOS, 
para burlarse de los cristianos al persignarse, dicen: 

«In nomine Patriea, Aragueaeo 
Pe/rica, Agora, Agora Valen/ia 
Iouanda gottre gaitz goustia.» 

Lo cual traduce así: 

«Au nom de Patrique, Petrique d'Arrago1l , 
a eette heureJ a eette heure Va'enee, 
tout nostre mal 'est passé,» 

Si la traducción y la rima resultan incongruentes, Pie­
rre de Lancre halla una explicación misteriosa a ambas: 
en la rima se usan tres idiomas: el latín en el primer 
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verso, e! español en e! segundo, el vasco en el tercero ... 
Esto es para burlarse de la Trinidad, como lo es también 
hacer e! signo de la Cruz con la' mano izquierda ... Otra 
fórmula es: 

«In n,0mine Patrica} Aragueaco, Petrica} 
Caslel/aco 1 anicol, equidac ipordian poi.» 

«Au nom de Patrique, Petrique dJ~ragonJ Iannicot de 
fCaslille fa;eles moy un balser au derr;ere» ". 

La cosa es que una y otra rima deben aludir a las 
luchas entre e! rey don Pedro de Aragón y don Juan 
de Castilla en e! siglo xv, en las que los labortanos 
estuvieron de parte de! primero. Pero no se sabe cómo 
estos trozos de poesía burlesca de carácter histórico pa­
san a los «dossiers» de nuestro juez con un significado 
esotérico. . 

Que un hombre de esta falta de crítica fuera objeto de 
mil engaños es cosa que hay que dar por descontada; 
pero a veces los excesos de algunas personas oficiosas le 
hicieron sospechar, aunque nunca sospechó por razón de 
lo extraño de las declaraciones o pruebas. 

A comienzos de septiembre de 1610 dice que llegó 
al pueblo de Itchasou, procedente de España, un salu­
dador al que llamaban don Pedro, natural de Pamplona 
y conocedor de! vascuence. Este saludador, además de 
poseer las virtudes atribuidas a los que tienen su gracia, 
conocía muy bien a las brujas. Atendiendo a esto el pá­
rroco del pueblo pensó que podía ser útil, tanto para 

. curar como para denunciar. Pero resultó tan abusón en 
sus dos misiones que algilien le denunció a la justicia 
de .Bayonne y se escapó .... Otros tuvieron más prestigio 
ante aquella justicia. Según De Lancre, un cirujano, tam­
bién extranjero, .residente en Bayonne, llegó a ser muy 
práctico en la óbservación de las marcas de los brujos, 
en la que el juez creía ciegamente. Este asistió a muchos 
juicios en compañía de una muchacha de diecisiete años, 
namilda Morguy, que había sido llevada a varios aque­
larres. El cirujano examinaba a las brujas, Morguy a los 
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muchachos y muchachas que atestiguaban. El ci~uiano 
vendaba los ojos a las brujas que había de exammar y 
Ins pinchaba con una aguja. Cuando llegaba a encontrar 
un punto insensible, la prueba estaba. hecha. Morguy 
hacía algo parecido con las muchachas, mtroduClend? la 
~gllja en la supuesta marca. De Lancre cuenta como 
algunas pruebas fueron hechas ante e! gobernador del 
Labourd, Gramont, y de! embajador de Francia en Es­
paña, Vausse1as, y su mujer. La que dio muestras de 
mayor insensibilidad fue una Jeannette de Belloc" lla­
mada «Atsoua» (es decir, la vieia ), de veinticuatro años, 
patrocinada primero por otra bruja llamada «Oylarcha­
har» y después por Marie Martin de Adamcehorena. Sus 
declaraciones fueron de las más características por lo 
sistemáticas 48, 

Con estos auxiliares y con las declaraciones de los ni­
ños como base fundamental, De Lancre llegó a estable­
cer que en el Labourd había más de tres mil personas 
marcadas, que la marca no podía atribuirse a enfermedad 
y que era, por tanto, de gran consider?ción par~ el juicio 
del crimen de Brujería 49, Y, como slempre, Sin embar­
go, cuando llegan los casos co~cretos De ~ancre no en­
cuentra la última prueba expet1m~ntal. ASI no pudo v~,. 
la pata de sapo que se decía tenlan marcada en e! OJO 
izquierdo las brujas' de Biarritz, ni otras que ?ecían ver 
algunas de las que testificaban, como la misma «At­
soua» so , 

Es imposible recoger ahora todos los detalles que su­
ministra De Lancre sobre cada punto de los tratados. 
Hay que recordar, sin embargo, que el. Labourd no. se 
vio libre de algunos conatos de sublevación ante aquella 
plaga judicial que le había caído encima y que e! juez 
v sus acompañantes pasaron momentos de gran sus,to 51, 

No han faltado quienes consideran esta caza de bruJOS y 
brujas como un acto político hecho para asegurar la 
autoridad del poder central. De una manera u otra, De 
Lancre ha quedado como una de las figuras más absu~das 
entre las que han intervenido en negocios de represI6n , 
no por lo que diga de nuevo, sino por la forma en que 
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10 dice, mezclando una especie de «bonhomie» gascona 
a la superstición más escandalosa. Pero esta superstición 
frente a la de los desgraciados víctimas de su justicia, 
estaba adornada de conocimientos bastante extensos y 
profundos. 

De Lancre es capaz de sentar la tesis de que la Bru­
jería es. igual a sí misma por doquier: en Italia, en 
Alemarua, en Francia, en España (según 10 averiguado 
por los inquisidores de Logroño) ... " Hasta aquí pode. 
mos aceptar su tesis. Pero luego la amplía, de modo un 
tanto revelador, que se presta más a discusión. Merced 
a la lectura de los autores judíos y paganos, y sobre todo 
de los que se refieren a los pueblos de! Nuevo Mundo, 
De Lancre llega a la conclusión de que allá donde do­
mina el Demonio trata siempre de imitar a Cristo y su 
Iglesia y sus cere'."onias 53. Ahora bien, un hombre que 
ttene este pensamIento como base es difícil que sea un 
buen crítico en lo que a morfología religiosa se refiere. 
y aquí el problema morfológico es de importancia ex. 
cepcional. Vamos a ver en ,capítulos siguientes cómo 
autores españoles llegaron a planteárse!o de modo muo 
cho más agudo y crítico. 

apítulo 13 
Las brujas de Zugarramurdi 

l. La estructura de la supuesta secta brujeril 

Muy abundante es lo que se ha impreso acerca de 
los brujos y brujas procesados a la par que De Lancre 
hacía su represión en e! Labourd, al otro lado de 
la frontera, por los inquisidores de Logroño; es decir, 
los que tenían sus juntas en Zugarramurdi y que fueron 
objeto de un auto de fe en 1610. A pesar de esto, la 
mayor parte de lo escrito carece de interés, pues no h~ce 
sino repetir o resumir lo que se dice en la relacIón 
publicada en Logroño mismo, por Juan de Mongastón, 
poco después de que se celebró tal acto, relación que 
es muy conocida, pues ha sido varias veces editada, jun­
to con las notas que le puso don Leandro Fernández 
de Moratín, que en su época parecieron de prodigioso 
atrevimiento e irreverencia y que Menéndez Pelayo cali­
ficó de «volterianas hasta los tuétanos, e hijas legítimas 
de! Diccionario filosófico» 1. Hay que advertir, sin em­
bargo, que al tratar de Brujería, entre e! sentido histó­
rico del patriarca de Ferney y los resabios anticlericales 
de nuestro ' gran hombre de teatro hay mucha distancia. 
Moratín no se lució en sus notas, porgue el tema no 
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se prestaba al género de burlas a que él, por tempera­
mento, podía sacar mayor partido 2 y porque no estuvo 
muy abundante de noticias ciertas acerca del desenvolvi­
miento del proceso. 

Hoy sabemos que la Inquisición, en este como en 
otros casos, fue arrastrada a actuar por el celo de la 
justicia secular y por una ola de pánico de las que pe­
ri6dicamente dominaban al País Vasco y que esta vez 
se extendió sobre la zona del extremo noroeste de Na­
varra, lindante con el Labourd. Las autoridades civiles 
habían realizado ya muchos arrestos e incluso habían 
ejecutado a varias personas cuando la Suprema dio orden 
al tribunal de Logroño para que realizara una inspecci6n 
en aquella zona. 

El inquisidor don Juan Valle Alvarado fue comisio· 
nado para realizarla. Pas6 varios meses en Zugarramur­
di y recogi6 muchas denuncias, según las cuales queda­
ban inculpadas hasta cerca de trescientas personas por 
delitos de Brujería, dejando aparte los niños. De estas 
personas fueron presas y llevadas a Logroño hasta cua­
renta de las que parecieron más culpables, y allá por el 
8 de junio de 1610 se celebr6 una consulta, en la que 
participó este mismo inquisidor junto con sus colegas 
don Alonso Becerra Holguín y don Alonso de Salazar y 
Frlas, el. ordinario del obispado y cuatro consultores. Pa­
rece que en ~sta consulta ya se vio discrepancia en el 
criterio de Salazar, que pidi6 más pruebas '. 

Pero sus colegas no tuvieron tantos escrúpulos . Acep­
taron la realidad de los hechos testificados y denunciados 
sin más, y así pudo celebrarse el auto y publicarse tiem­
po después la estupenda relaci6n de los hechos de los 
brujos y brujas que MoralÍn puso en ridículo, inclu­
yendo en su crltica a los tres jueces; tanto a don Alonso 
Becerra Holguín, del hábito de Alcántara, que parece 
fue el de más .áutoridad, como al licenciado don Juan 
de Valle Alvarado, como a nuestro licenciado Alonso de 
Salazar y Frlas, ya que los documentos que prueban la 

,discrepancia de este último y su agudo sentido crítico 
no fueron conocidos hasta mucho después de que su 
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fnma y memoria fuese objeto de una par'te de las burlas 
nludidas. 

Hay que advertir que en la relación más conocida de 
lns antiguas 4, la licencia del doctor Vergara de Porres 
y la aprobaci6n de fray Gaspar de PalenCIa concuerdan 
en considerar excelente la doctrina expuesta en ella. 
Vamos ahora a examinarla. Lo que Pierre de Lancre 
expone de modo prolijo, envuelto en disquisiciones y.di­
vagaciones , en erudición sagrada y pro~fan~, en la relac1ón 
logroñesa se dice de modo mucho mas directo, dando a 
las declaraciones de los procesados y de los testigos u.na 
estructura sólida, una estructura tan coherente que meJor 
que en ningún otro documento en éste aparec.e . la Bru­
jería como una secta y los actos en que ~artlClpan los 
brujos como llenos de sorprendentes semejanzas con lo 
que los pueblos clásicos llamaron «misterios» (<<myste­
ría» o en singular «mysterium», lloo"tY¡PtOv.) 

Voy a apoyar de modo suficiente, según creo, esta 
opini6n con solo seguir el texto. . " 

A) La Brujería tiene, en pnmer termmo, sus. ~ro. 
pagandistas. Son éstos los brujos más antiguos, o vlelos, 
considerados como maestros. Estos eran los trasmlSO· 
res de Jos dogmas, que ya no estarían ni mucho menos 
en un período de formación, sino plenamente estructu· 
radas. La propaganda la hacían entre gente con edad y 
juicio suficiente que promete renegar de DIOS. Hasta que 
esta promesa no se realiza, no se lleva a los que s~n 
objeto de la catequesis al «Prado del . Cabr6n»! es deCir, 
al «Aquelarre» : «porque el Demonto que tienen por 
dios y señor, en cada uno de los Aquelarres, mur or· 
dinario se les aparece en ellos en figura de Cabr6n» . 

B) Una vez hecha la promesa tiene lugar ta. presen­
taci6n del novicio. Dos o tres horas antes de medIa noche 
el maestro va en su busca, lo unta y juntos. vuelan 
hasta el aquelarre, <<campo diputado para sus Juntas >~ . 
y hay que reconocer que en el caso de Zugarramurdl, 
pueblo vasco-navarro que queda en la misma .raya con 
el Labourd y de donde eran muchas de. las brUjas ac.usa­
das en Logroño, este campo no s6lo tiene una realtdad 
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física, sino que está al lado de una cueva o túnel sub. 
terráneo de grandes proporciones, verdadera catedral para 
un culto sat~nico o pagano simplemente, que está cru­
zado po: el 1'10 o arroyo del Infierno, «Infernukoerreka» , 
y que tIene una parte alta donde es tradición que solía 
estar el trono del Diablo '. Aparecía allí el Demonio 
con una forma muy concreta, «sentado en una silla, que 
unas vezes parece de oro y otras de madera negra con 
gr,an trono, magestad

7
y gravedad .. . y con un rostro' muy 

trIste, feo y ayrado» . No se comprende bien c6mo esta 
especie de gárgola gótica que se describe en la relación 
pue?e seducir a nadie, pero el caso es que la bruja o el 
bruJ~ maestro presentan al novicio y se hace la cerc­
moma de renegar: primero de Dios, lueRo de la Virgen , 
de los santos y santas, del Bautismo y Confirmación de 
sus padres y padrinos, de la fe, de los cristianos 'que 
la profesan. Tras renegar el neófito adora, besando al 
Demonio de modo también repugnante. 

Una vez concluida la adoración el neófito es marcado 
con una u~a por el. ~mism.o D~monioJ sacándole sangre 
en una vaSIJa. Tamblcn Je ImprIme una marca en la niña 
del ojo: la consabida figura de sapo. 

La m~estra o maestro recibe unas monedas de plata 
por precIo de aquel nuevo esclavo, monedas que si no 
se gastan a las veinticuatro horas suelen desaparecer: y 
el neófito re,cibe,. como ángel de la guarda, un sapo que 
durante algun tIempo queda encomendado a la bruja 
maes,tra. «Acabad~ de hazer el reniego, el Demonio y 
demas Bruxos ancianos que están presentes aduierten al 
novicio que no a de nombrar el nombre' de Iesus ni 
de la Virgen santa María, ni se ha de persignar, ni san­
tiguar» 8. 

C) He aquí un tipo de novicio. Pero existe 'otra ma­
nera de reclutar adeptos; entre los niños. 

A éstos se les lleva al aquelarre usando de ofreci­
"!iento~ ~ngañosos, o dándoles manzanas, nueces y gola­
smas SI tienen edad de dar consentimiento es decir de 
los cinco a seis años en adelante. Pueden' ser IJev~dos 
también contra su voluntad. Los más pequeños los sa-
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rm de las camas, siempre que sus padres hayan dejado 
de persignarlos o preservarlos con agua bendita o reli­
quias de toda asechanza. Estos niños, como los neófitos, 
quedan bajo la tutela de los maestros y se ocupan de 
guardar una gran manada de sapos, con los que se hacen 
los venenos, sapos a los que hay que tratar con mucho 
respeto y veneración. 

D) Cuando los neófitos están muy aprovechados en 
maldades, se les admite a la dignidad de poder hacer 
ponzoñas. El Demonio debe bendecirlos para entrar en 
ella, bendición complicadísima 9 por cierto, tras la cual 
se les hace entrega de los sapos vestidos que custodiaron 
sus maestros desde el momento en que renegaron: «y 
de allí adelante salen de la sugeción de sus maestros, 
sustentan y alimentan sus sapos, y se untan y van por sí 
al aquelarre, sin que téngan necessidad de padrinos: y 
son admitidos a mayores secretos y maldades, que no se 
comunican a los bruxos menores» 10. Yernos, pues, que 
hasta ahora quedan establecidos los grados o categorías 
siguientes, dentro de la secta: 

1) niños que son llevados sin consentimiento (hasta 
los cinco años). 

2) niños llevados con consentimiento (de cinco a 
seis años en adelante). 

3) catecúmenos mayores de edad, dispuestos a re-
negar. 

4) neófitos que han renegado. 

Todos éstos quedan bajo tutela. Sin tutela están: 

5) iniciados de primer grado: fabricantes de ponzo­
ñas y maleficios. 

6) iniciados de segundo grado: propagandistas, ini­
ciadores, tutores. 

7) brujos principales. 

El auto de fe de Logroño castigó a diferentes penas 
a varios maestros y «altos cargos» de la corte demo­
niaca . Según la relación, era «reina del aquelarre» de 
Zugarramurdi una mujer, talluda ya sin duda, llamada 
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Graciana de Barrenechea, esposa de Miguel de Goyburn, 
que tenía el oficio de rey y madre de dos muchachas 
también encausadas: Estevania de Yriart y María de 
y riart. Como alcalde de los niños aparece Martín Vizcar 
y como verdugo o ejecutor de las penas que dicta el 
Demonio a Joanes de Echaler. Maestras famosas fueron 
María de Zozoya, que murió quemada, y María Chipía, 
tía materna de una bruja que dio mucho que hablar, 
como veremos, y que se llamaba María de Iureteguia. 

Pero aparte de estos cargos graves había otros más 
apacibles. Joanes de Goyburn o el mismo Miguel toca­
ban el «txistu» para que los reunidos bailaran y Juan 
de Sansin el tambor 11. Este Juan era primo de los Goy­
huro, que no vivían en Zugarramurdi mismo, sino en 
un lugar a dos leguas de distancia, al que habían de vol­
ver volando cuando el gallo cantaba. 

2. Actos cometidos por los sectarios 

Esto es 10 que se dice de la estructura particular de 
la secta brujeril de Zugarramurdi y los pueblos vecinos. 
Con respecto a los actos de los brujos hay que señalar 
que la relación habla de dos clases de «misterios>>: unos 
mayores y otros menores, según el orden que sigue. To­
dos los viernes del año había juntas o aquelarres co­
rrientes . Pero en vísperas de ciertas fiestas del año, es 
decir, las tres Pascuas, las noches de Reyes, la Asunción, 
Corpus Christi, Todos los Santos, la Purificación, la 
Natividad de la Virgen y la noche de San Juan celebra­
han una fiesta más solemne para hacer adoración al De­
monio. En estas grandes fiestas el Demonio oficia, celebra 
por sí mismo una misa ayudado por demonios subalter­
nos y predica a sus fieles en el sentido que puede 
imaginarse, pero usando de la lengua vasca, como podría 
hacerlo un p~rroco rural de su época o de mucho des­
pués. Los detalles de la mísa y de la adoración subsi­
guiente son repugnantes· al espíritu y parecen producto 
de una imaginación pervertida, 10 mismo que los relati­
vos a la comunión carnal del Demonio con sus fieles, 
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mujeres y hombres, viejos y niños 12 . He aquÍ, pues, 
fiestas grandes y fiestas chicas, aquelarres de primera y 
aquelarres de segunda o tercera clase, como en la socie­
dad aldeana hay misas, funerales, etc. 

Pero dejando a un lado los sacrilegios propiamente 
dichos, los brujos y brujas de Zugarramurdi realizaban 
otras acciones que en~ran dentro de un orden más uni~ 
versal en la historia de la Magia y Hechicería. Tales 
como: 

1) Metamorfosis: «Demas de los bayles, se huelgan 
quando estan en el Aquelarre, saliendo a espantar y a 
hazer mal a los pasageros, en figuras differentes, para 
que no puedan ser conocidos: que el Demonio (al pare­
cer) los transforma en aquellas figuras y apariencias, y 
en las de puercos, cabras y ovejas, yeguas y otros ani­
males, según que es más a propósito para sus intentos». 
Ejemplos de transformaciones típicas son los de María 
Presona que salió a espantar con otras al molinero Martin 
de Amayur, el cual, al defenderse con un palo, alcanzó, 
y malhirió a la bruja, y el de otras que salieron a asustar 
a tres hombres de Zugarramurdi mismo ". 

II) Tempestades. Como Zugarramurdi queda en lí­
nea recta a una distancia no muy grande del mar Can, 
tábrico las brujas que tenían allí su centro solían provo­
car con frecuencia tempestades para perder los navíos 
que salían de o entraban a San Juan de Luz. Según decla­
raciones, en cierta ocasi6n algunas brujas vieron cómo 
el Demonio mismo producía las tempestades: «El De­
monio con gran ligereza, dio un salto atrás, y rebolvién­
dose sobre la mano yzquierda, la levantó en alto y echó 
su bendición diziendo con voz gorda y ronca: Ayre, ayre, 
ayre, y luego al punto se levantó una tempestad y unos 
furiosos ayres, contrarios los unos a los otros, que lle­
vavan los navíos a que se encontrasen ... » , .. 

Otras tempestades se levantaban para destruir panes 
y frutos. Pero siempre el simple nombre de Jesús basta­
ba para deshacerlas y aun para. terminar con otras situa­
ciones más horribles, como la que se describe a conti­
nuación: «y María de Echalecu refiere que aviendol. 

Caro, 15 
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llevado la Reyna Graciana de Barrenechea por el ayre 
después de comer a un campo donde estava una cueva, 
dexandola sola, se fue hazia la cueva, y oasando un rato 
vio que la dicha Graciana y Estevania de Te!echea sa­
lieron de la cueva llevando en medio y abra,ado al' De­
momo, en muy espantosa figura, y que todas tres ivan 
hazia donde ella estava, de que con e! espanto que tuvo 
n01~bró el nombre de Iesus y luego al punto se desapa. 
reCIeron. Y quedando ella sola reconoció como estava 
en e! prado de Berroscoberro, donde acostumbravan a 
hazer sus juntas ... » lS 

III) Maleficios contra campos y bestias. 
«Mucha~ vezes en el año, siempre que los frutos y 

panes COIl?len~an a florescer, hazen polvos y pon~oñas! 
y para. esto e! Demonio aparta a los que ha dado podel 
y dlgmdad de hazer pon,oñas y les dize e! dia en que 
las ha.n de hazer, y les reparte los campos, para que en 
quadnllas vayan a buscar las savandijas y cosas de que 
se an . de hazer las dIchas pon,oñas: y e! dia siguiente 
salen por la mañana (llevando consigo a,adas y costa­
les) y luego el Demonio y sus criados se les aparecen y 
los van acompañando a los campos y partes más lóbregas 
y cavernossas, y buscan y sacan gran cantidad de sapos 
y culebras, lagartos y lagartijas, limacos, caracoles y pe· 
dos de lobo (que son unas bolillas redondas que nacen 
P?r los campos a ma~era de turmas de tierra, que apre­
tandolas hechan de SI un humo de mucha cantidad de 
polvos pardos) y auiendolos juntado en sus costales los 
traen a sus casas y unas vezes en e! Aquelarre y otras 
vezes en ellas (en compañía de! Demonio) forjan y hazen 
sus pon,oñas». La descripción que sigue de! modo de 
fabricar en serie los polvos y ungüentos es absolutamente 
goyesca ¡'. 

Una vez hecflOs salen de! aquelarre en figura de dife­
rentes animales con el Demonio a la cabeza y con Migue! 
de Goyburu llevando la caldera con los polvos maléficos 
y así se derraman sobre los sitios que han de sufrir el 
mal diciendo e! Demonio: --«Polvos, polvos, piérdase 
todo» o «piérdase la mitad», repitiendo los brujos y bru-
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lA S de más calidad: -<,Piérdase todo (o piérdase la ·mi· 
IOd) y salvo sea lo mío» ¡7. • 

Dice la relación que estos maleficIos se hacen sobre 
l do cuando sopla un viento que se llama «Egoya». Este 

S el viento Sur de comienzo de otoño, «Egoa», lla­
mado también «Sorguin aizia» o viento de brujas ¡'. Con 
los polvos estropeaban castañós, manzanos Y trIgos. 

IV) Maleficios a personas. 
Producir enfermedades e incluso muertes fue otro de 

los actos atribuidos a los brujos. Graciana de Barrene· 
chea como reina del aquelarre, tenía muchas víctimas 
en s~ haber, y entre ellas a una bruja rival en amores 
demoniacos, Marijuan de Odia. Las muertes se procur~· 
ban dando los polvos maléficos env?e!tos en un ~elleJo 
de sapo a la persona a quien se quer~a matar o u_ntandol~ 
con e! ungu·· ento a la par que se decla: -El Senor te de , d .) ¡, 
mal de muerte (o tal enfermeda por tanto tiempo . 

Ni siquiera las personas de la familia se veían libres de 
maleficios y a lo que dice la re12ción habría que creer 
que Miguel de Goyburu, Graciana de Barrenechea, sus 
hijas Estevania de Telechea, etc., mataron a panentes 
próximos, acusándose María Presona y María Io~~to, 
que eran hermanas, de haber dado la muerte a un hiJO y 
a una hija respectivamente 20 . 

V) Vampirismo y necrofagia. 
Varios casos horrendos de vampirismo cuenta la re· 

lación relacionados sobre todo con niños. El miedo a los 
brujO; de parte de éstos y de sus familias debió producir 
en el país en aquella saz6n estados de terror colectlvo: 
pues los que no eran amenazados con pérdida de la vida 
o de la salud solían ser llevados a las Juntas, doncle tam­
bién habían de sufrir grandes males. 

Para preservarlos de que los sacaran de sus casas se 
cuenta que en Vera de Bidasoa el vicario los llevó ~ 
dormir a su casa, poniendo . a dormir hasta cuarenta mM 
ños en una sala grande de ella. Ant;s de a~ostarse to?OS, 
el mismo vicario los bendecía y aSI dormlan tranquIlos, 
a pesar de que e! Demonio mand6 hacer sus juntas cerca 
de la casa de! vicario: «e yvan todas las noches a ver SI 
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podrían sacar, entrando por la puerta de la calle (aunque 
estavan cerradas) y por la ventana, haziendo ruydo para 
poner miedo a los que estavan en casa) y que avian te­
nido grandes carcaxadas de risa y entretenimiento, por 
ver el cuydado y diligencia grande con que el vicario 
andava, con una sobrepelliz, y estola y un libro en la 
una mano y en la otra un ysopo, echando agua bendita y 
conjurando a todos los muchachos: y que mas de treyn­
ta de los bruxos, se subieron a lo alto del tejado y allí 
hizieron mucho ruydo y quebraron muchas tejas, porque 
por la dicha razon no pudieron sacar los dichos niños» 21, 

Alguna vez, sin embargo, el buen vicario se descuidó 
y los niños fueron llevados al aquelarre y castigados, se­
gún declaró María Iuanto, bruja avecindada en Vera. 

Otros detalles de las declaraciones no son menos rea­
listas en apariencia. Así resultó que los procesos fueron 
muy proHjos y las sentencias con todos los cargos tan 
largas que el auto de fe celebrado en Logroño duró dos 
días y un día entero sirvió para leerlas: el siete, y e! 
ocho de noviembre de 1610 las brujas y brujos recibie­
ron su sentencia. 

Dieciocho personas de las acusadas fueron reconcilia­
das por haber confesado todas sus culpas y por haber 
pedido misericordia con lágrimas en los ojos. En prueba 
de magnanimidad los inquisidores quitarori el sambenito 
a María de Iureteguia en el mismo auto. Pero, en cam­
bio, la vieja María Zozaya, a pesar de haber confesado 
sus culpas, murió en la -hoguera con otras seis personas 
más, que se habían resistido. También fueron quemadas 
en estatua o efigie cinco más que ya habían muerto a la 
sazón. Es decir, que comparando este auto de fe con 
las justicias anteriores, o con las del mismo De Lancre, 
no resulta excesivamente cruento, a pesar del revuelo 
que se ha organizado en torno a él en épocas modernas 
y del que ya ocasionó poco después de publicada la re­
lación que se ha extractado ; a pesar también de que 
los crímenes de que se deda eran responsables los bru­
jos habrían merecido graves penas en cualquier tribunal 
civil, de haber sido considerados como ciertos. 

Capítulo 14 
Consecuencias teóricas y prácticas del 
proceso de las brujas de Zugarramurdi 

J. La acción teórica del humanista Pedro de Valencia 

Puede decirse que, desde que ~pareció el «Malleus», 
cada vez que las prensas han dado a luz un engendro 
parecido, inmediatamente ha surgido la rél?lica y la con­
trarréplica, es decir, que la polémica ha Sldo viva. Para 
e! hombre religioso de la Edad Media y para el de la 
Edad Moderna resultaban dogmas intangib!es los que 
siguen siéndolo hoy dentro del Catolicismo .. Pero el asun­
to de la Brujería quedaba entre las creenCiaS que se ".n­
Eaean de modo distinto en distintos sectores de la SOCie-

dad y en distintos momentos. . . 
La masa estaba dispuesta a caer de tlempo en tlempo 

en estados de terror pánico, de miedo inaudito, Las 
autoridades civiles, locales o regionales, y aun otras de 
más alta categoría, estaban también propicias a .s~n.tar 
mano con arreglo a la opinión general. La InqUlSlclón 
española se muestra cauta y moderada en lo que cabe. 
Pero su caute!a hizo también que varios escritos de 
miembros de ella y de otras personas a las que se pidió 
parecer y que van contra. las ideas ~o,munes, ~? ,fueran 
publicados , quedaran archivados en SlUOS de difiCil acce· 
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SO ~ l aSÍ, ~1Un~a si?o en tiempos modernos se ha podido 
aqUIlatar,' Jusupreclar es ta moderación , que contrasta con 
la s~verJda~ obs;r~ada Con los judaizantes y con los 
herejes de aIre mas Intelectual. 

Entre los escritos de carácter consultivo que se fun~ 
dan en la lectu ra de la relación del proceso de 1610, hay 
dos debIdos al famoso humanista Pedro de Valencia, que 
fueron p~bltcados hace ya tiempo " e incluso antes de 
ser publtcados fueron aprovechados hábil mente ' . Uno 
de ellos , el se~~n~o, se limit~ a resumir y glosar breve. 
mente la rela~lO? . Pero en el da al fin su pensamiento 
lleno de restrtCclOnes como se verá. En el primero pro­
cede d~ mod~ analític~ examinando los hechos a la luz 
de varias hlpotesls y tIene un interés crítico e hist6rico 
mucho mayor. Conviene examinado ahora. 

Pedro de Valencia se lamenta de que anden por las 
~l~zuelas relacIones como la que es objeto de su aná. 
I ~S I S ,' porque no solamente infa man a países tan cató­
lIcos y nobles como las montañas del Norte , sino también 
porque dan lugar a escándalo y mal ejemplo. En última 
InstancIa, SI resulta que parte de 10 contenido en eUas 
es dudoso o falso puede caer el descrédito sobre el mis­
mo Santo Oficio. Tras estas observaciones llenas de 
tacto y diplomacia' , Pedro de Valencia ent~a de lleno 
e!1 su tema y supone, en primer término, dejando cues­
ttone~ generales a . un lado, que las juntas de Zugarra­
mu.rdl pueden ser Juntas reales de gentes cegadas por el 
VIC~O y que «c~:>n deseo, de cometer fornicaciones, adul­
ter~os o sodomIas, ayan Inventado aquellas juntas y mis­
tenas de maldad en que alguno, el mayor vellaco, se 
finxa Sathanas y se componga con aquellos cuernos y 
traxe horrible de obscenidad y suciedad que quentan»' 

En consecuencia, los actos carnales no tendrian nad~ 
de maravilloso,. los viajes al aquelarre hechos «por sus 
pIes», por cada uno de los asistentes , las muertes provo­
cadas por venenos y por la complicidad fueron causa de 
q,ue todo tome el mismo aspecto que tomaban los miste­
nos de la gentilidad, que se «cubrían con tinieblas y 
sdenzlo» 6 , 
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En este punto, Pedro de Valencia recurre a su erudi­
ción de helenista y compara el humilde aquelarre vasco 
con las bacanales, especialmente con las que describe 
Eurípides, poniendo la descripción en boca de un pastor 
mensajero, que llega en el momento en que Penteo 
discute con el mismo Dionysos, después de que éste ha 
escapado de la prisión ' . 

La traducción española del texto trágico' que da por 
vía de comparación no deja de tener vigor y en verdad 
que el furor sagrado de las bacantes puede parangonarse 
con la fiebre de maldad atribuida a las «sorguiñah, 
cuando presididas por el Diablo recorrían campos, bos­
ques y montañas, sembrando el mal por doquier. Las 
Bacanales se celebraban primitivamente de noche y las 
mujeres tomaban parte especial en ellas . Por eso Eurí­
pides hace decir a Penteo estas palabras: -Eso es pe­
ligroso para las mujeres, y propio para el vicio 9 . No 
son las descripciones de estas bacanales de época mítica 
y a las que algún autor ha negado valor histórico JO, las 
únicas que usa Pedro de Valencia en su intento de dar 
una explicación objetiva a los hechos de los brujos. 
Recuerda también 11 el famoso asunto de las Bacanales 
en Roma, según lo cuenta Tito Livio, que ocurrió el 
año 180 a. de J. C. y que aún .no ha quedado esclareci­
do ", pues parece que tuvo su parte de lucha política, 
y que la represión llevada a cabo, incluso sobre mujeres 
de las más altas familias, obedeció a una ola de terror, 
de miedo a maleficios y envenenamientos provocada por 
hondas discusiones civiles, 

Los ' misterios dionisiacos, como «obras humanas y 
naturale; intenciones de burladores, delitos y torpezas 
entre hombres y mujeres, sin magia ni eficiencia visible 
y maravillosa" 13 son los que sirven a Pedro de Valencia 
de primer ejemplo para ilustrar el problema que le ocu­
pa. No desecha tampoco la posibilidad de que algunos 
de los actos atribuidos a los brujos sean debidos a abe­
rraciones mentales y a enfermedades, tales como las que 
siguen, conocidas por los antiguos: 
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I) Visiones producidas por la «melancholia» o el 
«morbum imaginosuffi» . 

II) Deseo de comer cosas repugnantes, enfermedad 
a la que los griegos llaman <ioo. o ,ina del nombre de 
la urraca o picaza, que las busca. Aunque Valencia plan­
tea esta posibilidad no la considera verosímil". 

Pero una vez considerados los hechos como reales en 
los sentidos indicados, pasa a examinar una segunda ma­
nera de entender el asunto, que es la de los que consi­
deran verdadero . el pacto con el Demonio, pero atribu­
yendo todo lo que se dice de reuniones, uniones carnales 
banquetes, etc., a visiones que les produce en un sueñ~ 
muy denso que les provoca, mediante ungüentos t6xicos 
y otras sustancias. Pedro de Valencia conocía v~rios ca­
s~s de brujas a las que, a modo de experiencia, se les 
hIZO caer en aquel sopor imaginativo, entre ellos el na­
rrado por el doctor Laguna, do suerte que incluso llega 
a pensa~ que parte de las visiones pueden ser debidas a 
la eficacIa natural de las unciones «sin que el Demonio 
se las componga y haga». Para ilustrar este tema vuelve 
Pedro de Valencia a usar de su erudición clásica recor­
d.ando varios casos de adeptos a religiones misteri~sóficas 
SIempre, que dijeron haber tenido visiones terroríficas 
provocadas incluso por ruidos y perfumes 15. ' 

En último término expone el modo de sentir común 
que había hecho condenar a los procesados en Logroño y ; 
tantos otros como reos de delitos que en todos y cada uno 
d~ sus detalles ;,ran reales. Considera que este punto de 
VIsta es tanto mas peltgroso cuanto que se combina de mo­
do casuístico con la tesis del ensueño, de manera que apli­
cando unas veces un criterio y otras otro, los culpables 
pueden acusar a los inocentes, o cabe llegar a atra"s situa­
ciones en extremo equívocas 16 . 

Pedro de Va,lencia en ' el segundo de sus discursos de­
fiende la tesis primera, es decir la de que puede haber 
orgías n~crurnas. desenfrenadas como la más probable: 
«todo mI SentImIento y afecto se inclina a entender que 
aquéllas hayan sido y sean juntas de hombres y mujeres 
que tienen por fin el que han tenido y tendrán todos 
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los tales en todos los siglos, que es torpeza carnal». To­
das las obras allí realizadas son humanas y narurales, 
sin más intervención diabólica que la que hay en cada 
acto malo que comete el hombre. Pedro de Valencia no 
llega a más, pero a poco que hubiera desarrollado su 
pensamiento parece que de modo casi automático hubie­
ra llegado a una hipótesis del tipo de las de ciertos auto­
res modernos, que ven en el culto de los brujos y brujas 
un vestigio del Paganismo en el fondo y en la forma. 

Pero las averiguaciones positivas que se hicieron poco 
después no se dirigieron por este derrotero. 

2. La acción práctica del inquisidor 
Alonso de Salazar y Frías 

En efecto, el inquisidor Alonso de Salazar y Frías, uno 
de los tres jueces que intervinieron en el proceso de 
1610, después de haber votado contra el criterio de los 
otros dos al infligir las penas, fue comisionado por la 
Suprema y recorrió durante una temporada bastante lar­
ga los pueblos de la cuenca del río Ezcurra (afluente del 
Bidasoa), los del valle del Baztán, las cinco villas y otros 
situados en el norte de Navarra, y estableCIendo una 
especie de oficina en Santesteban, para hacer valer del 
modo más eficaz un edicto de gracia dado por la InqUI­
sición el 26 de marzo de 1611, tal vez por influjo de 
las consultas hechas ". Pero a medida que fue observan­
do los casos, interrogando a los acusados y haciendo ha­
blar a la gente de modo liso y llano, su criterio fue 
perfilándose más, hasta que llegó a dar como falsas la 
mayoría de las acruaciones atribuidas a los brujos en 
aquel caso concreto, como se ve en varios escritos que 
se conservan de su mano. De algunos de ellos dio ya 
cuenta Lea en su Historia de la Inquisición de España 18 

y por alguno que se debe a un período tardío en la 
acruación del mismo se ve que en la primavera de 1612, 
a 14 de marzo, redactó ya un primer memorial, dividido 
en cuatro artículos con 77 secciones, al que siguió otro 
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q~e remitió a la S,;,prema a 3 de octubre de 1613, conce­
bIdo en plan semejante, pero con muchos más fuertes ar­
gumemos si cabe . Desde entonces hasta 162(?) sus 
actlJaclOnes, . ya como inquisidor de mayor categoría 
con~ri~uyerol1 de mod~ poderoso a que las causas po; 
BruJen3 se VIeran con OJOS muy distintos a como tradicio­
nalmente 'se veían. Acaso en el ejercicio de ciertas funcio­
nes que requieren especial tacto y diplomacia adquirió 
don Alonso, antes de ser inquisidor, ideas más flexibles 
que las de sus colegas ". 

Sal~zar parte de .Ia idea de que la mayoría de las de­
clarac~ones y acu~acl0nes son producto de la imaginación . 
E~ammó, en pr:mer lugar, a 1.384 niños y niñas (de 
seIs a catorce anos los varones y a doce las hembras) 
que fueron absueltos <,ad cautelam» y cuyas declaracio­
nes le parecían llenas de defectos . Sobre estos menores 
había has ta 290 personas más de todas edades (incluidos 
los viejos decrépitos de más de ochenta años) que fueron 
reconciliados, amén de cuarenta y una personas con me­
no~es culpas, absueltas «ad cautelam», también con abju. 
raCIón, como levemente sospechosos de herejía. De estos 
absueltos y reconciliados hubo seis relapsos, que decla­
raron haber vuelto a las juntas de las brujas. Mas tam­
bién ochenta y una personas que revocaron sus confe­
siones anteriores: sesenta y dos hechas ante el comisario 
,del distrito y nueve en Logroño, otras en la visita 20, 

El núcleo principal para sus averiguaciones lo dieron 
420 individuos que hubieron de testimoniar en un sen­
tido u otro y que fueron interroCJados sobre todos estos 
puntos esenciales: el 

I) Forma de ir a los aquelarres y lugares donde és-
tos se celebraban. 

II ) Actos realizados en ellos . 
III) Pruebas externas de ellos. 
IV) Evidencia que resultaba para declarar culpa o 

inculpabilidad ·" . 
En la memoria, síntesis de otras anteriores más pro­

lijas, en punto a la primera cuestión, dice Salazar de 
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modo categórico que en la comprobación de los lugares 
de los aquelarres mandada realizar por un comisario del 
Santo Oficio, examinando treinta y seis testigos de los 
pueblos de Santesteban, Iraizoz, Zubieta, Sumbilla, Dona 
María, Arrayaz, Ciga, Vera (y Alzate, que aún era señorío 
aparte), no hubo el menor acuerdo ni se llegó a confor­
midad, sino es en las ocho preguntas que se les hicieron 
referentes a dos lugares 22 _ Las declaraciones sobre el 
modo de ir y de volver resultaban también contradicto­
rias o, por lo menos, sospechosas. La mayor parte de los 
inculpados decían que dormían antes de ir; que, en efec­
to, volaban incluso en figura de mosca o de cuervo, sa­
liendo por los resquicios y agujeros más pequeños. Pero 
no faltaban los que parece que creían ir o iban de modo 
menos extraordinario. Pero, en conjunto, todos declara­
ban insistiendo en las notas de misterio. Ahora bien, 
habiéndose descubierto veintid6s ollas y una n6mina de 
ungüentos, polvos y cocciones (<<potages» les llama Salazar 
con evidente desdén), se «berific6 por sus mesmas deda-· 
raciones o por otras comprobaciones y algunas también 
por declaraciones de médicos y experiencias palpables, 
haver sido todas y cada una dellas echas con embuste y 
Hction. por medios y modos yrrisorios» 23. Algunos ani­
males a los que se administraron las sustancias terroríficas 
dieron excelente prueba de que todo era mentira, que 
aquellos potingues eran inoperantes 24. • 

Pero Salazar va más adelante y primero a los testigos 
y luego a los propios brujos, les demuestra que no han 
ocurrido las cosas que dicen. Una vieja, María de Eche­
varría, en una audiencia afirmó que veía a una porción 
de personas que los demás no pudieron ver. Un mucha­
cho, Martín de Arra~um, sostuvo que había sido llevado 
a un aquelarre a dos leguas de distancia de donde estaba 
y nadie le echó en falta en aquel tiempo. Otro tanto 
le ocurrió a una tal Catalina de Sastrearena. A otra 
tocaya de ésta, Catalina de Lizardi, se le demostró que 
después de haber tenido ayuntamiento carnal con ;1 
Demonio y de haber derramado mucha sangre segun 
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deda, había quedado doncella y lo mismo comprobaron 
varias matronas sobre otras muchachas. 

Pero esto no fue todo. En Santesteban, algunos muo 
chachos hablaron de un aquelarre famoso que se solía 
celebrar e! dla de San Juan, en determinado punto. Dos 
s~cretarios del Santo Oficio comprobaron que <<no ubo 
ru pasó nada en e! tiempo y lugar que ellos decían» 
Una bruja tuvo que confesar, por su parte, que tení~ 
l~s tres dedos, del pie que había dicho que le quitó el 
dIablo. A Mana de Aranzate y María de Tamborin Xa. 
rra se les demostró que cuando dormían atadas con sus 
madres, ni éstas ni ellas se movían del lecho, contra lo 
que afirmaban. Todo lo que la relación de Logroño da 
como cierto, todo lo que comenta De Lancre con grave­
dad, cae como embuste y patraña ante e! método experi. 
mental de don Alonso. 

Los casos se presentan con una abundancia abrumado. 
ra. A través de ellos· vemos cómo las historias estereo. 
tipadas que. aún. se oyen en los caseríos fueron objeto 
de una averIguacIón severa: ~de un ruido y alga~ara que 
una muchacha de Sto Seuastian decia que traya una albo­
r~ada vi'.'iendo de! a9uelarre, no se halló comprobación 
CIerta, nI de otra, Slmona de Gabiria que allí también 
dixo que habla visto y echo erir una noche cierto perro 
que se le apareció y decía que avian aliado la mesma 
erida en una muger mal opinada que nombró ... »" 

Tampoco creyó Salazar nada de lo que se dijo acerca 
de las asechanzas que le prepararon echándole polvos 
poniendo fuego a la sala donde estaba o volando sobr~ 
él en un viaje, a la entrada de San Sebastián. Todo queda 
pues, incierto, ~que no sale dello cosa comprovada» se~ 
gún él 26, t J 

1:a malic!a ~ ignorancia de los testigos había hecho 
abrIr los OJos' a muchos y, según Salazar, tampién en 
Francia, después de las actuaciones de De Lancre ya no 
trataban ni procedían más en este asunto 27, J 

. El año de. 1613 completó el inquisidor sus averigua. 
clones examinando los antecedentes en cuestiones de 
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Brujería que constaban en los archivos de la Inquisición, 
y pudo comprobar que, desde 1526 a 1596, se registra· 
ron nueve complicidades y «siempre se reconoció la 
anbigüedad y perplexidad de la materia, de suerte que 
nunca condenaron ni aun sentenciaron a ninguno por 
ello» 28. Cosa extraña, si se tiene en cuenta lo que sabe­
mos de las andanzas de Avellaneda. De cualquier forma, 
resultaba evidente que en e! proceso de Logroño de 1610 
se había procedido con ligereza . Salazar se acusa de no 
haber respondido en su voto a los argumentos flacos de 
los oponentes y cree que no se actuó con la rectitud y 
«cristiandad» debida por todo esto: 

1.0 Por haber coaccionado a los procesados a que 
declararan en sentido positivo y dándose por culpables, 
prometiéndoles libertad si lo hacían y sugestionándoles 
de varias formas. 

2.0 Por no haber consignado muchas revocaciones, 
incluso de gentes que en -trance de morir habían pedido 
revocar por medio de su confesor. 

3.° Por no haber acabado de «aberiguar la noticIa 
que tubieron de que las dos primas y principales descu· 
bridoras desta complicidad se jatauan que era mentira» 29, 

Las violencias con los revocan tes fueron tan escanda­
losas en casos que una pobre mujer, llamada Margarittt 
de Jauri, al ver que se negaban a admitir su revocación, 
se suicidó echándose al agua. Salazar, llevado de su 
prurito de exactitud, anota hasta 1.672 perjurios y falsos 
testimonios levantados a inocentes, tomando como base 
las ochenta revocaciones más conocidas por él 30, Y por 
otro lado, recusa el valor de la «publica voz y fama» 
que se apoya en principios completamen!e viciosos: . «y 
así, regulando todo en la ygualdad y rectl.tud convemen· 
te, e tenido y tengo por muy mas que cIerto que no a 
pasado real y corporalmente ninguno de todos los act"s 
deducidos o testificados en este negocio»". 

Una tesis tan radical no podía por menos de ser como 
batida por aquellos colegas de Salazar que en el pro~eso 
de Logroño, antes y después, manifestaron credulIdad 
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absoluta. Así parece que hubo de escribir varios memo­
riales respondiendo a los que, por su parte, redactaban 
aquéllos, irritados según parece porque fuera Salazar el 
que salió responsable del edicto de gracia , que cada uno 
deseaba administrar: «y que en esta conformidad del 
desengaño de dentro del Tribunal, también de fuera 
del avisan los Comisarios que duermen ya los muchachos 
y dejan de yr a los aquelarres desde que se dejó de escri­
bit y bentilar de estas cosas», 

Todos sabemos lo mucho que puede hacer el Demo­
nio, viene a concluir Salazar, pero nada aprovecha repetir 
la «teórica» acerca de esto: la cuestión es saber si ha 
actuado en los puntos particulares y en las circunstancias 
que se dicen. De lo que puede ser a lo que efectivamente 
es hay una distancia muy grande. Si en procesos como 
el de Logroño hubo error no debe seguirse errando u 
ocultando el yerro por pundonor de razón de estado. 
En puntos de justicia y de conciencia 'no caben estos 
escrúpulos. Por otra parte, el edicto de gracia venía a 
rectificar ya lo hecho ". Salazar tuvo que luchar denoda­
damente con sus colegas y con gran parte de la opinión 
pública también aleccionada, sugestionada , por predica­
dores que hablaban según los libros clásicos . En los me­
moriales da una importancia extraordinaria a la suges­
tión· colectiva producida por los sermones. 

En Olagüe, cerca de Pamplona, dice que sólo después 
de haber predic~do sobre la materia fray Domingo de 
Sardo, la gente comenzó a caer en la credulidad ·más 
ciega, y en otras partes incluso el edicto de gracia fue 
el que dio lugar a que empezaran los muchachos a con­
fesar y hablar de aquelarres, vuelos , etc." 

El 31 de agosto de L614 la Suprema dio a luz una 
instrucci6n acerca de los asuntos de Brujería en que se 
recogían casi todas las ideas de Salazar, el cual se ade­
lantó de modo considerable a los que difu ndieron en 
Europa ideas concebidas en el mismo sentido, merced a 
averiguaciones de las que aún hemos de hablar y que , 
aunque menos originales, han alcanzado mayor fama que 
las prolijas pesquisas de aquél. De todas formas, a co-
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mienzos de este siglo don Alonso de Salazar y Frías fue 
alabado, elogiado por autores de mentalidad liberal ". 
Indiquemos, por último, que murió bastante tiempo des­
pués de que ocurrieran los hechos que le han dado no­
toriedad : el año 1635, en que también murieron Lope 
de Vega y otras muchas personas importantes en la vida 
española de la época, siendo canónigo de Jaén y miem­
bro de la Suprema ". 



Capítulo 15 
La brujería vasca después de los grandes procesos 

1. Un proceso de carácter municipal: 
el de las brujas de Fuenterrabía 

Desde que se comienza a tener noticia de la Brujería 
vasca hasta el último momento en que aparece de modo 
señalado, puede decirse, sin miedo a cometer error, que 
la acción d~ las autoridades civiles y de los predicadores 
tue . mucho . mas insistente que la de la Inquisición misma 
para que el país anduviera revuelto y excitado. Con aque­
larres o sin ellos, con grandes reuniones hechiceriles o 
con pequeños conciliábulos familiares, lo cierto es que 
la bruja y e! brujo vascónico producen una inquietud 
constante y que los pueblos viven en tensión, acusándo­
se las familias mutuamente de maleficios de todas dases. 
El año de 1621 don Diego de Irarraga, señor de Iraeta, 
en las juntas provinciales de Guipúzcoa, volvía a repre­
sentar una vez más la plaga que supo(lían los maleficios 
y hechicerías que se realizaban de continuo y pedía que 
se recurriera a la Inquisición para descubrir y castigar 
a las brujas que los causaban, como dos muy famosas 
que estaban presas en Azpeitia, descubiertas por milagro 
y ya procesadas. Los diputados asintieron y recomenda-
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ron el asunto al tribunal de Logroño. Pero éste respon­
dió con lamentos y evasivas, prometiendo, sí, obrar con 
justicia, pero expresando a la par dolor por las violen~ias 
y vejaciones que llevaban a cabo algunos alcaldes ordllla­
rios, cuya credulidad vana causaba no pocos m~les. 

Esta petición es la última en semejante sentldo y se 
explica su resultado negativo por lo dicho en el capítulo 
anterior ' . En Vizcaya pasó algo muy parecido. Los in­

quisidores respondieron con ev~sivas y aun con ad~e.rten­
das contrarias a la opinión común y a algunas petiCIOneS 
hechas. Pero como las autoridades civiles no se resignaban 
en 1617 resultó que merced a una comisión del padre 
Medrana y de! diputado Butrón en la corte, se nombró 
un juez especial , para entender en las causas de Brujería, 
siéndolo el nuevo corregidor de Vizcaya, licenciado Juan 
de la Puente Agüero '. En la junta celebrada en Astola, 
Durango, e! 8 de octubre de 1617, se acordó prohibir 
a los vecinos de la merindad que tuvieran en su casa a 
franceses, por considerárseles portadores de brujerías y 
se acordó que e! teniente de la misma merindad consulta­
ra al corregidor respecto al castigo de los bruJOS y brujas 
hallados. El 5 de junio del año siguiente fueron puestas 
en libertad dos brujas de tres que estaban presas, por 
orden del mismo teniente 3. Aquí terminan las noticias 
locales. Pero no faltan documentos de otra índole que 
nos hacen ver cómo las autoridades locales, civiles y 
eclesiásticas, persistían en no atenerse al criterio de los 
inquisidores como Salazar y Frías. No faltan tampoco 
los documentos referentes a procesos de carácter muni­
cipal que por su misma índole, humilde pudiéramos de· 
cir arrojan una luz distinta sobre el problema. De ellos 
es ~onocido e! levantado en Fuenterrabía e! año de 1611 a 
unas cuantas mujeres y que ha sido estudiado dos veces 
por lo menos .4. • 

Fueron los alcaldes ordinarios Sancho de Ub,lla y 
Domingo de Abadía los que lo comenzaron tomando pri­
mero declaración ante el escribano Domingo de Arambu­
ru a una niña de 'trece años llamada Isabel Garda, hija del 
sargento Diego Garda y de Magdalena de Lizarraga. La 

CARo.-16 
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niña declaró que hacía cosa de un año, yendo a lavar a 
la fuente de Laburheder, se le presentó María de IlIarra, 
alias «Mayora», que le dijo que si le acompañaba a hacer 
un recado por la tarde le daría unos dineros . La niña 
aceptó. Pero no a la tarde, sino a la noche, estando en 
su cama, acostada con su madre. llegó la misma María 
la asió de un pie y arrastrando la llevó hasta una venta: 
na, la untó allí debajo de los brazos y cogiéndola a 
hombros la sacó volando por encima de las casas y mu­
rallas de la población hasta el monte Jaizquibel, cerca 
de la ermita de Santa Bárbara, donde se celebraba una 
junta diabólica. 

Isabel García describió ésta en los consabidos térmi· 
nos. El Demonio aparecía entronizado en silla de oro, con 
figura de hombre de ojos encendidos, tres cuernos y rabo. 
María de IIIarra hizo la presentación de la muchacha en 
vascuence; el Demonio instó a la muchacha, también en 
vascuence, para que renegara en primer término de la 
Virgen y después de Cristo, los santos padres, deudos y 
padrinos. Luego vino la danza al son de tamboriles y 
rabeles, en que participaron muchas personas enmasca­
radas, pero Isabel reconoció a Inesa de Gaxen, que tañía el 
tamboril, María de Echagaray (sic) y María de Garra, to­
d~s francesas. El Demonio hablaba en gascón a los de 
San Sebastián y Pasajes, y en vascuence a los de lrún y 
Hendaya. Conoció carnalmente a mujeres, mozas y mu­
chachos y a Isabel le dio una manzana que ella comió. 
A las dos horas María de Illarra la volvió a casa, del 
mismo modo como la había sacado y su madre, junto a la 
cual había puesto una compañera para disimular, no se 
dio cuenta de nada. Así también, en días sucesivos, la 
llevó al aquelarre junto a la casa de la munición en la que 
vio decir misa al Demonio y a Inesa de Gaxen. Los 
detalles de esta misa y lo que decían los brujos a la hora 
de alzar una especie de suela de zapato (<Cabrón arriba, 
cabrón abajo») parece inspirado en la relación de Logro­
ño, publicada el mismo año 5. También parecen inspira­
dos en ella otros detalles acerca de cómo mientras no se 
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confesaba no se veía la hostia al consagrar durante la 
misa, etc. 

María de Alzueta, otra niña de. unos trece años, acusó 
por su parte de modo concreto a María de Echagaray, 
francesa, mujer de un soldado, de haber realizado con ella 
un rapto' parecido, para llevarla a una junta que se cele· 
bró en un prado junto a las ermitas de San Felipe y 
Santiago. La descripción del aquelarre casi es igual a la 
que hizo la anterior. En vista de semejantes acusaciones, 
las autoridades de Fuenterrabía mandaron prender a las 
mujeres citadas en ellas. Una vez puestas ante sus jueces 
María de Garra, de Mendionde, de sesenta años, casada 
con el soldado Joanes de Lizardi; Ines. de Gaxen, mujer 
de Pedro de Sanza, de cuarenta y cinco años poco más 
o menos, natural de Labastide Clairance; María de Illarra, 
de Oyarzun, de sesenta y nueve y María de Echagaray, 
de Hasparren y de cuarenta años, negaron. Inesa parece 
que tenía algunos antecedentes, que había sido procesada 
en Francia, pero que, como demostró con documentos, 
fue absuelta. Era mujer enérgica por lo que se ve. 
Mas he aquí que después de haberse tomado todas estas 
declaraciones negativas, María de Illarra pidió que se le 
tomara otra y en ella confesó que) en efecto, ' era bruja. 
Esto a 6 de mayo de 1611. Fue instigada por distintas 
personas, por lo que confesó y dijo que su carácter de 
bruja provenía de la época en que estaba al servicio de 
Toan de Tapia, en la calle de Marianto, cuarenta y ocho 
años atrás. Un misterioso hombre) alto, con grandes y 
largos calzones, con la gorra calada hasta las narices, 
llegó a su aposento a eso de las once de la noche y la 
conminó a que le siguiera. El hombre la llevó al aquela­
rre de Santa Bárbara, donde halló al Demonio. Una vez 
hecha la presentaci6n y abjuraci6n el Demonio le entreg6 
unos sapos' para que los majase en agua e hiciera los 
ungüentos con los que untándose los viernes de cada 
semana en los pechos, hasta el ombligo, y debajo de los 
brazos, solía ir por los aires a dicho aquelarre o junta. 
Confesó también haber embrujado a dos hijos de Joanes 
de Alchacoa y María de Salinas, a una hija de Joan 
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Pérez de Espinal, a Isabel García y a los nietos de Jua­
not de Hecheo.ndo, pero que no había hecho daños en 
Ilerra y mar. DIJo ~espués que había tenido cópula carnal 
con :1 ?emont? mas de veinte veces y preguntándosele, 
por ultl,mo, donde tenía la olla de los ungüentos dijo 
que hacIa ocho días la tir6, haciéndose pedazos. Lo~ bie­
nes de las supuestas brujas fueron inventariados. María de 
I!larra apenas los tenía '! desp~és desfilan para atestiguar, 
SIempre de modo pOSitiVO, mas niños y muchachas. Isa~ 
bel de Arano, de catorce años, asegur6 haber sido trans­
portada a ,;,n aquelarre de Francia situado en unos juncales 
Junto al Bldasoa, por Inesa de Gaxen, donde vio a María 
de IlIarra en el oficio de vigilante de las criaturas que 
guardaban S?POS; Xac~be de Estacona, hija del capitán Ja­
cobo, d:l mIsmo. apellIdo, y de Mariana de Isturizaga, de 
onc,? anos, aludl6 a un aquelarre celebrado junto a la 
er~l1ta de San Telmo, al que le llevó la misma Inesa 
mIentras que Marí~ de Echegaray o Ecnagaray llevab; 
a su .hermana Manana, de cuatro años, y a su prima 
FranCISca de Santesteban, de dos. Como Xacobe no qui­
so renegar de DIOs .la echaron sobre unas aliagas y la 
azot~r~)fl con un espmo negro en las partes bajas. Luego 
la hIcIeron renegar a la fuerza, y el Diablo la se1l6 con 
una marca caliente en el cuello, marca que por el mamen-

. to no le, causó dolor, pero que, al volver a su casa, se 
lo prodUjO muy fuerte . 
~cus6 también a Ine .. a de que había ido a perder 

navlOs.!1 pue~to de Pas.~es . Repiten los cargos parecidos 
t:..es llmos I]1as y un nmo, Joanes de Bidarray, de doce 
anos, ademas de una moza de diecisiete, Mari L6pez de 
~zcorza. El ac~s~ de las mujeres era, pues, absoluto. Ma­
na de IlIarra pldl6 un careo con Inesa de Gaxen y María 
de Echagaray, después de afirmar que no era'n cuarenta y 
ocho sino se~.enta años !os que llevaba de bruja. En una 
segun~a a:->dlenCla, Mana de Echagaray confes6 también 
serlo, mSllgada por Inesa, y como María de IlIarra, pidi6 
un careo con ella. Se celebr6 éste; pero ni las súplicas 
?el arcIpreste de Fuenterrabía, don Gabriel de Abendaño 
Juez eclesiástico, ni las imprecaciones de las viejas acusa~ 
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doras, ni los exorcismos, hicieron que Inesa, con una 
energía singular, dejara de afirmar su inocencia . En vista 
de lo infructífero del careo, los alcaldes, que pusieron en 
prisión cerrada a Inesa, determinaron enviar el proceso 
íntegro al inquisidor Salazar y Frías, que debía estar 
realizando ya sus averiguaciones en la montaña de Nava­
rra. No debi6 producir poca sorpresa el que el inquisidor 
no prestara mucha atención al asunto . Por una carta que 
aparece al final de la copia del proceso, Salazar daba 
permiso para que se devolvieran los bienes a las acusa­
das ... Casi todas tuvieron que dejar sus casas, sin embar­
go, y con dificultad aceptaron verse separadas de sus ma· 
ridos. María de Garro alborotó no poco a consecuencia 
de su destierro. Pero este asunto del que se habla largo 
en las actas del proceso es ahora de interés secundario. 

El proceso de Fuenterrabía, a pesar de su insignifican­
cia frente a otros, nos pone en evidencia aspectos muy 
importantes del asunto. Vemos en él cómo unas niñas 
provocan la prisión de unas cuantas mujeres extranjeras, 
acumulando sobre ellas todo lo que en la época se decía 
de brujas y brujos. Grande debió ser el papel que desem­
peñaron . en este negocio odios de familia, coacciones, 
amenazas y el deseo infantil de haber participado en es­
cenas misteriosas y horrendas, cargadas de un turbio 
significado sexual (que se analizará luego a la luz en 
determinadas investigaciones médico-legales). Pero los 
misterios de la Psicología infantil no habían comenzado 
a explorarse en esta época y la generalidad de las perso­
nas seguían influidas por las ideas que en punto a Bru­
jería se habían elaborado en los últimos siglos de la Edad 
Media. 

2. Las opiniones del doctor Lope Martínez de Isasti 

Una buena prueba de ello la encontramos en cierto 
escrito del historiador de Guipúzcoa doctor Lope MarlÍ­
nez de Isasti, hombre de cierta erudici6n que ejercía el 
sacerdocio en Rentería, a muy poca distancia de Fuente· 
rrabía. El año 1615, estando en visita pastoral el obispo 
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de Pamplona, fray P rudencio de Sandobal, historiador 
como Isasti, aunque más afamado, celebró con él una 
entrevista. Tanto el obispo como el presbítero creían a 
pies juntillas en los actos de las brujas. Fray Prudencio 
se quejó de lo mucho que había tenido que bregar con 
ellas en su diócesis, sobre todo en la Basse Navarre, y 
dijo a Isasti que sabía lo abundantes que eran en la 
comarca, donde le habían mostrado el aquelarre. Pidió 
también al mismo que predicando en vascuence y en sus 
confesiones e instrucciones combatiera aquella plaga. Pe· 
ro Isasti tenía el prurito de escribir y así compuso tam­
bién una memoria exponiendo sus experiencias y puntos 
de vista, memoria que acredita su candidez, pero no su 
juicio agudo ' . 

I sasti comenzó por empaparse en la lectura del «Ma· 
lIeus», Martín del Río, Torquemada (el autor del «Jar­
dín de flores» ') y otros textos y autores antiguos y de 
absoluta credulidad. Halló también en su casa-palacio 
una carpeta con los papeles del Inquisidor don Germán 
de Ugarte, al que se decía habían matado las brujas con 
veneno por los años de 1531 ó 1532 '; examinó las ins­
trucciones de don Alonso Manrique. Pero en 1618, fecha 
que parece tener su escrito, nada conoce de lo que había 
dicho y hecho Salazar y Frías; sí, en cambio, usó de la 
relación del auto de fe de Logroño, en que tanto se 
hablaba de María Zozaya, que, según él fue en un tiem­
po moradora de Rentería y de allí fue llevada presa a la 
Inquisición por un tal Francisco Arano Michelena, es­
cribano y notario de la misma, «que la descubrió por me­
dio de niños» 9 . 

He aquí la segunda fu ente de información: de un lado, 
textos como el «Malieus», y de otro, los tc:;stimonios de 
me)1ores y el rumor público. Hay como para sospechar 
que la Hermenéutica no era el fuerte del doctor Martínez 
de Isasti. Cómo si se tratara de una averiguación difícil, 
dice Isasti que se informó también de lo que se decía 
de «una muger vieja llamada Marichuloco, francesa, que 
moraba en el lugar del Pasaje, que era de mala fama y 
fue llevada a la cárcel de! corregidor, a la villa de San 
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Sebastián y librada de allá, el concejo del dicho lugar de! 
Pasaje la echó de la tierra, siguiéndola los muchachos a 
pedradas, porque lIebaba niños al Aquelarre del DIablo; 
y pasada a Francia, murió agora tres años en e! término 
de San Joan de Luz» 10 . 

Sus confidentes principales fueron dos muchachos y 
una muchacha de diez a once años, que se decían discí­
pulos de la buena de Marichuloco. Uno de los mucha·­
chos, hijo bastardo de un hombre noble y rico, que vivía 
con una familia de caseros llegados de Navarra y que 
era muy agudo, contó a I sasti una serie de detalles sobre 
el aquelarre que reve!an una vanidad hipertrofiada por 
las circunstancias, por el hecho de verse objeto de la 
atención de un sacerdote erudito, respetado y conocido 
en la tierra. Así, al discurrir acerca de aquella guardería 
de sapos encomendada a los niños, según la voz pública, 
«dixo que una noche, estando el presente, llegó de re­
pente poco antes del alua una muger hermosa y bien 
atauiada que venia poco a poco a donde estaban los 
niños y viéndola las otras comenzaron a maldezir della, 
Nora mala venga la pechilinguesa 11 y preguntado por el 
quien era aquella, respondieron que Nuestra Señora. Y 
ella, llegando a los niños, dixo: -¿Cómo os traen a este 
lugar engañador? Veníos conmigo que os volveré a 
vue<tras c",.s. y los lleh6 sobre los h"mbros» ". 

El muchacho, en su carr"!n imagin~tivaJ dijo que en 
el aquelarre hombres y mujeres estaban enmascarados, 
pero que las brujas iban vestidas de git?nas, con los 
mantos debajo del sobaco, que bailaban .¡ son de un 
pandero destemplado, que el Demonio e.piaha todo lo 
que él decía y que sólo después de la marcha de Mari­
ehulaco comenzó a sentirse tr!\nquilo, pues antes m los 
azotes de su padre, ni las reliquíos y otros remedios 
habían surtido efecto 13. Las historias del otro niño y de 
la niña son menos originales o pretenciosas. El segundo 
muchacho dijo que en la junta de brujas a la que é! fue, 
e! Demonio aparecía en figura de perro grande, sentado, 
y que la tal junta se celebraba en el sitio llamado Co­
colot 14. 
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Los otros casos recogidos no parecen haberlo sido di­
rectamente, como los anteriores; son sucedidos o cosas 
que carrian de boca en boca. Isasti parece creer que a 
casi todas las personas llevadas al aquelarre por vez 
primera se les daban antes unas manzanas o algo de lo 
que comían para estar preparadas, cree también que hay 
saludadores y otros individuos que tienen la virtud de 
reconocer a las brujas, considera potentísimo el veneno 
extraído de los sapos, aunque también viene a creer que 
las reliquias, el «Agnus Deh> y otras cosas sagradas ser­
vían para contrarrestarlo 15, Como hombre de tierra cos­
tera, juzga que en 10 propagación de la Brujería influye 
mucho la vida marítima: «Las bruxas -afirma- con el 
pacto que tienen hecho con el diablo, dizen nuebas de 
lo que pasa en la mar y en e! cabo de! mundo, a vezes 
con verdad y a vezes con mentira, porque se ha visto 
por experiencia dezir al segundo día de! suceso lo que 
pass6 a cient leguas y en quinientas, y ser assi verdad, y 
no poder aberiguar quien fue e! primero que lo dixo y 
esto ser la causa impulsiba porque se hazen bruxas, por 

. saber nuebas de sus maridos e hijos que andan a las 
Yndias y a Terranoba y Noruega, y también por actos 
de luxuria y por stipendio que les da e! diablo y por 
coll1idas aunque malas y desabridas» ". Hay que reco· 
nocer que las primeras razones parecen más convincentes 
que las últimas . 

Las brujas, madres, esposas e hijas de marinos pro­
ducen tempestades. Así se comprob6 en la jornada de 
Argel y también cuando se perdió la armada de don An­
tonio de Oquendo en la barra de Bidart, según confesi6n 
de María Zozaya 17 y cuando Felipe III fue a Pasa jes 
con motivo del doble matrimonio de su hijo con Isabel 
de Borb6n y de Ana de Austria con Luis XIII, en 1615: 
se juntaror¡: entonces' --dice Isasti- «cuantas bruxas 
auia en la comarca y llebantaron de repente aquella tem­
pestad porque el Rey no viesse la canal de las penden­
cias y el sitio del valuarte que se pretende hazer para la 
guarda del puerto» le. Tempestades, enfermedades , pér­
didas de cosecha, todo puede ocurrir a causa de malefi-
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ios . hechos por venganzas. Esta es la opinión común. 
El Cristo de Lezo ampara, según Isasti, a los maleficiados 
que son objeto además de otras molestias y sinsabores: 
muchas personas son las que «se quexan que de noche, 
estando durmiendo, les pellizcan y se hallan con muchos 
cardenales y manchas negras en el cuerpo y con grandes 
espantos . A otros les aparecen de noche gatos grandes, 
conejos y liebres y ratones muchos con ruido, y teniendo 
el candil encendido por el miedo se les oscurece y luego 
les quita la habla y atormenta estando en la cama» " . 
A veces ni los exorcismos aprovechan y los predicadores 
y otras personas religiosas se ven atacadas de modo pe­
Iigtoso. 

Sin embargo, los infamados, los que se hallan ya en 
los registros del Santo Oficio, con ficha como si dijéra­
mos, persisten en negar o en revocar 10 c!icho antes en 
sentido afirmativo . Como otros autores de su época, creía 
Isasti que «por ninguna vía se acrescentaria mejor» el 
dominio del Demonio «que diziendo no hauia bruxas y 
que todo era ilusión y engaño» , pues el mismo Demonio 
lo había declarado", y lejos de creer que con dulzura 
y buenos tratos podía atajarse e! mal pedía, en nombre 
de la gente común y temerosa de Dios que se haga visita 
en Guipúzcua, clamando porque los señores inquisidores 
castigaran a los ap6statas «y se limpie aquella tierra, 
que la sospecha es de los estrangeros franceses y naua­
rros» 21. 

Es posible demostrar que siglos después hubo perso­
nas en el país con las mismas convicciones que Isasti. 
Pero fueron siempre refrenadas por la autoridad. 



Capítulo 16 
La gran crisis 

1. Los grandes tratados críticos: 
e! de! padre Spé (o Spee) 

Los historiadores y los antropólogos han hablado del 
espíritu de cada época y de! espíritu de cada pueblo como 
si fueran principios básicos de la investigación. «Zeit­
geis!» y «Volksgeis!» son expresiones que traducidas a 
distihtas lenguas e interpretadas a veces de modo algo di­
ferente se hallan usadas a discreción. A veces se hace abu­
so de ellas según creo y se habla de una Música o una 
Filosofía barroca con la misma confianza con que se alu­
de a un altar o a una imagen de este estilo . Por una 
razón que ahora no ha de buscarse es en la época del 
Barroco también cuando podemos decir que sobreviene 
la gran crisis de la Brujería. , 

Esta crisis tiene dos manifestaciones claras. De un 
lado las voces de los que niegan la realidad de los actos 
de brujos y' brujas se hacen más abundantes y fuertes. 
De otro, la Brujería en sí deriva con frecuencia a formas 
distintas y se complica con los llamados estados de po­
sesión demoníaca de que se habló en e! capítulo décimo, 
donde se señalan también algunos factores que contri-
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buyetan a que sobrevinieran grandes crisis en muchas 
conciencias. 

Hablemos ahora de modo concreto de quienes más 
contribuyeron al viraje, , 

En algunas historias generales de la BruJerla r de la 
Magia suek decirse que una de las personas que mfIuye· 
ron de modo más fuerte para combatir las ideas comunes 
en el siglo XVII todavía y que costaban tantas vidas, 
fue e! jesuita alemán padre Friedrich 'von Spé o Spee 
(1591-1635). Spé dejó escrito un libro en latín, que ha 
tenido gran fama y que fue traducido al francés por ~n 
médico de Besan,on, F. Bouvot, Tanto Spé en Alemama 
como Bouvot en el Franco Condado, habían sido tes­
tigos de muchos procesos, de muchas muertes también 
y sacaron una consecuencia parecida a la que ya antes 
hablan llegado otras personas, respecto a la falsedad de 
la Brujería. Spé razona de modo parecido a como razo­
naba el inquisidor Salazar ' . Pero dio a, sus argu~~ntos 
una estructura de libro, los puso en laun y convIruó el 
tema no en materia de informes secretos, sino de con­
trov:rsia pública, Así, mientras que de Salazar ha habido 
quien se ha reído, porque su nombre aparece en la rela· 
ción del auto de fe de Logroño de 1610 y porque sus 
gestiones posteriores quedaron ignorada~, el padre. Spé 
ha tenido muy buena prensa, desde e! S!~lo XVII m~smo 
hasta hoy. La traducción francesa de su lIbro fue uulIza­
da ampliamente por J .. T,issot (el trad~ctor de Kant al 
francés) en un libro ongma!. que publIcó, ~cer~a de . la 
imaginación, libro que no deja de tener aun cIerto m­
terés 2. . . 

Spé no negaba la posibi.lidad de ~os actos mágICOS m 
la intervención del Demomo en la vIda humana . Pero al 
poner a la cabeza de su obra el ~ersícul~ d~l .. «.Ecc!e­
siastés», que dice: <<Vidi sub sale m loco Jud,.cl! Imple· 
tatero et in loco justitiae iniquitatem» ~, s~ ,entIende qu: 
reducía el asunto a un problema de Jusucra mal admI­
nistrada. En la denuncia, inculpación y testificaciones halla 
abusos grandísimos ya que en un momento dado todos 
los indicios son buenos para infamar a una persona: 
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incluso el exceso de piedad exterior. Los calumniadores 
y los imbéciles hacen autoridad; la fama pública se ceba 
sobre pobres mujeres lo mismo si la combaten que si se 
resignan a aceptar el dictado infamante '. 

Pero con la detención preventiva, los interrogatorios 
y las inspecciones previstas para encontrar manchas, mar- . 
cas, señales diab6licas, operaci6n que se encomienda a 
verdugos y gentes indoctas, la persona acusada ya em­
pieza a ser tratada como culpable real. La tortura y las 
pruebas de otra índole hacen que las acusaciones falsas 
proliferen: muchas veces sugeridas por los mismos que 
se atribuyen la autoridad de reglamentar tales torturas e 
incluso de inventar algunas nuevas. De nada valen re­
tractaciones posteriores. Los encargados de esta justicia 
extraordinaria tienen que descubrir reos y delitos para 
justificar su labor. «El maleficio por ' taciturnidad» ex­
plica la resistencia de algunos acusados de bien templa­
dos nervios ... Pero Spé creía que la mayoría de los que 
iban al suplicio, acompañados por él y por otros, eran 
inocentes. Por si la tortura fuera poco, en Alemania se 
aceptaban las ordalías y aun parece que durante la se­
gunda mitad del siglo XVII hubo magistrados, como un 
tal Rickius, que la defendieron, cuando ya hacía mucho 
que . en otros países había sido condenada '. . 

Recordemos que desde épocas oscuras de la Edad 
Media, en los países germánicos cuando alguien era acu­
sado como brujo o hechicero se recurría a las ordalías, 
para probar su inocencia o su culpabilidad. Las más co­
nocidas son: 

I) El duelo o «juicio de Dios» clásico. II) La ordalía 
del agua caliente o fría. III) El juicio de la Cruz. IV) La 
ordalía de! hierro candente. V) La orda!i'a de los ali­
mentos 6, 

En España tenían formas muy populares: comúnmen­
te se las llamaba «salvas» y fueron reprobadas ya por 
muchos autores de fines de la Edad Media y del Renaci­
miento 7, Pero los jueces comisionados en la persecución 
de la Brujería utilizaron otra ordalías o pruebas aún más 
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nbsurdas que éstas hasta muy tarde, pruebas que: ad;,más, 
tenían el yerro de querer pasar a la par I?o~ clentlficas. 

Para descubrir a las brujas de modo obJel1Vo se recu­
rri6 a veces a la inmersi6n. Si la mujer quedaba .flotando 
sobre el agua era convicta, si no era declarada mocente. 
Esta prueba se halla relacionada con la que se usaba en 
partes de Alemania, donde se pesaba en una balanza a los 
. cusados de sortilegio: si una persona pesaba poco, o 
simplemente su peso no guardaba rel:ci6n con su .volu­
men esto era señal de que era bruja . Pero los mISmos 
que' reprobaban el uso de algunos criterios de estos no 
vacilaban en establecer otros perniciosísimos. ~sí, por 
ejemplo, en úcasiones se pinchaba con ~na a?liJa a las 
acusadas y aquéllas que tenían partes msenSlbles eran 
convictas '. También se les buscaba, con gentes expertas 
'dedicadas a ello, la marca o señal que se ~ecía les 
hacía el Demonio y de que tanto se ha hablado . As! se 
cre6 en algunos países un personaje al que en Inglaterra 
se conoce con el nombre de «WitchFmder». 

2. El alguacil alguacilado o e! descrédito 
del perseguidor de brujas 

Cuando el padre Spé atac6 el sistema de creencias ge­
nerales acerca de las brujas, hubo de atacar todo lo que 
se relacionaba con aquel sistema. La condena y la tortu­
ra previa a ella, en que se a~rancan nuevos nombres 
de c6mplices, se llevan a cabo sm que el aboga~o defen­
sor pueda hacer gran cosa y casi todo el pl~1to glta no en 
torno a la personalidad de los acusados, SIno en torno ,a 
la de los acusadores y de los jueces, que Spé desearta 
fueran hombres no s610 doctos y prudentes, smo tambIén 
inclinados a la misericordia y la dulzura. 

Aquí tocamos un punto esencial de la teoría de la Bru­
jería y de la Hechicería en sus líneas generales .. P~rque 
hay derecho a pensar que así como entr~ los ptlmlt1vOS 
es una resultante de situaciones en que l~pera una, con­
cepción pesimista de la existencia, es decIr que se Incre­
menta la creencia en ella cuando hay plagas; enfermedades 
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y catástrofes, que afectan al individuo y a la colectividad 
así también entre las personas que en Ja Edad Media ; 
después, se hall.ban más dominadas por visiones pesimis­
tas debla hacer más cebo la convicción de Ja omnipre­
sencIa de Jas brujas_ La Brujería en lo que tiene de 
manía persecutoria, como el antisemitismo) puede ilus­
trarse a la Juz de la teoría psicoanalítica de la proyec: 
clón. Los encargados de juzgar a Jas brujas más aún e! 
especialista en buscarlas, como aquel fam~so Matthew 
Hopkins «Witch Finder Genera!», formaban parte del 
sIstema que pretendían destruir: en e! fondo eran brujos 
vueltos del revés, no muy diferentes al personaje femeni­
no de «Las minas del rey Salomón», novela que ha hecho 
las delicias de tanto adoJescente, encargado de cazar a 
los presuntos hechiceros en beneficio de un tiranuelo afri­
cano y para mantener e! propio prestigio terrorífico intac­
to . Ahora bien, cuando una justicia que actúa sobre ciertas 
personas pierde prestigio, existe la tendencia a explicár­
selo todo, simplemente (más simplemente acaso de lo que 
conviniera) en función de la ineptitud, de la falta de 
solidez de la justicia misma, de suerte que los mismos 
actos de aquellas personas se presentan simplificados y 
aun deformados. 

Hubo un momento así en e! que e! complejo proble­
ma de la Brujería quedó reducido al examen de! hecho 
más problemático que se atribuía a brujos y brujas, a 
saber : e! de los vuelos y transformaciones enderezadas 
a asistir al «Sabbat». Y una vez que se comprobaba que 
tales vuelos y transformaciones eran irreales se llegaba 
a la conclusión de que todo lo demás también lo tenía 
que ser. por fuerza. EJ pensamiento experimental se con­
tentaba, pues, con despejar la primera incógnita para re-
solver el problema milenario. ' 

3. Gassendi y Malebranche 

La existencia de un mundo fuera del pensamiento, que 
es lo que se pretende demostrar con ciertos sistemas filo­
sóficos realistas (frente' a los idealistas que niegan toda 
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realidad situada más allá de la representación) ha reci­
bido siempre grandes apoyos de las ciencias particulares. 
y los que en los siglos XVI y XVII hici~ron las p~uebas 
que conduelan a demostrar que las brujas se sumlan en 
estados de ensueño en los que veían y creían llevar a 
cabo todo lo que contaban luego, contribuyeron no po­
co a fijar ciertas fronteras de la realidad exterior, re~lidad 
que se procura siempre estudiar a la luz de experImen­
tos. Dejando a un lado a los inquisidores y teólogos, 
como Salazar y Frías y Spé, a los que les interesó e! 
tema por razones de Justicia y Religión ante todo y que 
son hombres de cultura humanística (no hay que olvi­
darlo),hay que recordar que, en e! momento de apo~eo d~ 
la Filosofía matemática y físico-natural, vIven varIOS fI­
lósofos que realizan experiencias para demostrar preci­
samente la irrealidad de la Brujería, utilizando un méto­
do francamente experimental. 

Son famosos entre ellos Gassendi y Malebranche. Gas­
sendi hizo tomar un narcótico a varios aldeanos de los 
Bajos Alpes diciéndoles que iban a asistir en seguida a 
una junta diabólica. Este narcó}ico estaba prej(arado con 
arreglo a la receta que le habIa dado un bruJO; los al­
deanos quedaron, en efecto, sumidos en un letargo y 
al cabo de él contaron una serie de actos a los que ha­
bían asistido lo cual sirvió para que e! famoso defensor 
del Epicureí~mo escribiera una demostración contraria 
a la tesis común, que influyó en los espíritus (preparados 
para ello) más que las de autores anteriores, como el 
doctor Laguna ". 

Malebranche, por su parte, tenía unas ideas muy defi· 
nidas sobre e! pape! de la <<imaginación» en el asunto 
de la Brujería. Así, en su famoso tratado «De la re­
cherche de' la verité» (lib. II , parte III, capítulo VI) se 
encuentran los pasajes siguientes: «Bien sé que algunos 
encontrarán motivo de crít ica en el hecho de que yo 
atribuya la mayor parte de las brujerías a la fuerza de 
la imaginación, porque sé que a los hombres les gusta 
que se les meta miedo, que se enojan contra aquellos 
que pretenden desengañarlos y que se parecen a los en-
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fermos por imaginación, que oyen con respeto y ejecu­
tan fielmente las prescripciones de los médicos que les 
pronostican accidentes funestos; y esta inclihaci6n a 
creer ciegamente todos los sueños de los demoniógrafos 
es producida y mantenida por la misma causa que hace 
tercos a los supersticiosos, como es bien fácil compro­
bar. Sin embargo, esto no debe impedirme el describir 
en pocas palabras cómo creo yo que se establecen opi­
ruanes semejantes . 

«Un pastor en su hogar cuenta después de cenar, a 
su mujer e hijos, las aventuras del «Sabbat». Como su 
imaginación se halla caldeada de modo ligero por los 
vapores del vino, y como cree haber asistido varias ve­
ces a esta asamblea imaginaria, no deja de hablar de 
modo vivo y expresivo. Su elocuencia natural, unida a 
la disposición en que está toda la familia, para oír 
hablar de un tema tan nuevo y terrible, debe producir, 
sin duda, extrañas huellas en la imaginación de los dé­
biles, y es imposible que la mujer y los hijos no queden 
asustados, convencidos y seguros de la realidad de 10 
que oyen. Es un marido, es un padre, que habla de 
10 que ha visto, de 10 que ha hecho. Se le ama y res­
peta: ¿Por qué no ha de creérsele~ El pastor repite 
lo mismo en días diferentes. La imaginación de la mujer 
y de ' los hijos recibe, poco a poco, impresiones más pro­
fundas. Se acostumbran, los miedos pasan, queda la con­
vicción, sin embargo. Al fin, la curiosidad les instiga a 
ir. Se frotan con cierta droga con tal intención y se 
acuestan: esta disposición de su ánimo caldea aún más 
su imaginación, y las marcas que el pastor había for­
mado en su cerebro se abren en grado suficiente como 
para hacerles juzgar, durante el sueño o ensueño, presen­
tes o reales todos los movimientos de la ceremonia de que 
les había hecho una descripción. Al levantarse se hacen 
preguntas mutuas y se cuentan lo que han visto. Así 
fortifican las huellas de su visión y aquel que posee la 
imaginación más fuerte y que tiene un poder persuasivo 
mayor sobre los otros, no deja de fijar la historia imagi­
naria del «Sabbat .> en pocas noches. He aquí a unos 
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brujos cabales que ha hecho el p~stor. Y ellos harán 
otros a su tiempo si, poseyendo Imagmac16n fuerte y 
viva , no les impide el miedo contar ,historias semejantes , 
Se han encontrado varias veces brUJOS de buena fe que 
decían a todo el mundo en general, que iban al «Sabbat» 
y que estaban tan persuadidos que, aunque varias per­
sonas los velaran y aseguraran que no habían salido de 
sus camas, no podían rendirse al testimonio de éstas» 12. 

He aquí un punto de vista bien radical expuesto por 
un filósofo que, si se ha de creer lo que se cuenta de 
él ,' no estaba exento de padecer terrores debidos a ~u 
propia imaginación. Malebranche , sin embargo, no deja 
de reconocer que hay brujos verdaderos, aunque pi~nsa 
que son muy raros, que el «Sabbat» es un sueño ~ I em­
pre y que los parlamentos que recusan las acusacI.ones 
de Brujería son los que dan muestra de mayor eqUidad . 
Encantos, sortilegios, etc" pueden ser obra del 1?emomo 
que obra , «quelque fois» solamente, por est~ Vla y l:ne-
diante un permiso particular de una Potencia SuperIOr, 
y antes de la venida de Cristo sus engaños podían ser, 
. 'f d '\3 Siempre. mas recuentes que espues . 

4. Procesos tardíos 

Todas estas ideas no ejercieron aún influencia sobre 
muchos jueces y otras personas responsables de la ad­
ministración de justicia que no sólo durante el Siglo XVII, 
sino también durante el XVIII, condenaron a la hoguera 
a brujos y brujas, de acuerdo con el criterio de Spren­
ger, etc. Y ello , según se ha dicho y repet ido, más en 
países protestantes que en países católicos, Las causas 
no fueron casi nunca tan sensacionales como las de los 
viejos tiempos. Pero no fa,h an algunas tardías muy ilus­
trativas. 

ASÍ, todavía en 1670 , en Suecia, hubo un proce~o 
memorable. Los niños del pueblo de Mohra. en el diS­
trito de Elfdale o Elfdalen , provincia de Dalecarlia, de­
clararon que unas brujas les habían transportado a un 
lugar desconocido antes para ellos y llamado Blockula, 

Caro, 17 ' 
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en el que celebraban un "Sabbat» presidido por Satán 
en persona. Para ir las brujas invocaban al Demonio por 
tres veces de esta manera: « í Antesser, ven y llévanos 
a Blockula!» Otras veces le llamaban Locyta. El De­
monio, la mayor parte de las veces, se les aparecía con 
un jub6n gris, calzas coloradas, . medias azules, un som­
brero puntiagudo y barba rojiza. El llevar a un niño 
era necesario a toda bruja para asistir al «Sabbat», En 
cuanto éste llegaba debía renegar de Dios y hacer pacto 
con el Demonio; luego era bautizado por un sacerdote 
infernal y aun confirmado. Tras esto venía el banquete 
en el que los brujos y diablos comían de unos alimentos 
sabrosos unas veces, insulsos otras. Después del banque­
te, la danza. Los brujos se pegaban y daban vueltas, 
montados en albardas, mientras el Demonio se reía a 
carcajadas y tocaba el arpa con sus garras puntiagudas. 
De las relaciones de éste con las brujas nacían hijos e 
hij as, pero de las de los brujos y brujas entre sí nacían 
sapos y culebras. El detalle más original en estas decla­
raciones es el de que en ellas se dice que el Diablo mu­
rió en cierta ocasión, para resucitar poco después . Todo 
lo demás parece sacado de uno de los muchos libros so­
bre DemoniolatrÍa anteriores. 

Esto se explica teniendo en cuenta que los que to­
máron las declaraciones eran teólogos al tanto de lo 
que ocurrió en Alemania antes. El caso es que a conse­
cuencia de lo que declararon los chicos, que eran tres­
cientos, fueron quemadas setenta mujeres y azotadas 
cincuenta y seis. De los acusadores fueron quemados asi­
mismo quince de los mayorcitos, ya que tenían dieciséis 
años, y a cuarenta se les dieron azotes. Las incoherencias, 
las contradicciones en los detalles, no chocaron esta vez a 
los jueces tampoco 14 . Pero así como en 'tiempos moder­
nos ciertos procesos mal llevados y peor sentenciados 
produjeroh campañas violentas de carácter revisionista, 
así también éste y otros como éste excitaron el ánimo 
de hombres no dispuestos a seguir con la idea de que 
la costumbre hace ley. 

Capítulo 17 
La época de las luces 

1. La corriente crítica en la primera mitad del 
siglo XVIII 

Nunca los que inician un movimiento cultural son los 
que reciben mayores plácemes cuando aquél triunfa, sino 
que son juzgados representantes de él aquellos que, hecho 
ya lo principal, tienen la suerte o habilidad de represen­
tarlo de modo más comprensible para el público. Esto 
trae como consecuencia alteraciones de la verdad histó­
rica y generalizaciones falsas. Así se suele decir que el 
delito de Brujería dejó de existir gracias a la acción de 
los hombres de la época de las luces, cuando, en rea­
lidad, durante todo el siglo XVIII en muchos países se 
siguió condenando severamente a brujos y hechiceros, 
mientras que en otros, el supuesto delito quedó reducido 
a un delito común 1, equiparable a los de fraude yen­
gaño y esto por influencia de magistrados que poco o 
nada tenían que ver con la ilustración, como los mismos 
inquisidores españoles del siglo XVII . 

Lo que da mayor interés al movimiento crítico die­
ciochesco es que merced a él aquí y allá se hacen son­
deos científicos en este asunto de la Brujería y otros 
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relacionados con él; sondeos que, a veces, llegan a las 
últimas consecuencias. Y como casi siempre, fue de Ho­
landa de donde salieron, ya a fines del siglo XVII, los 
escritos de contenido más radical contra viejas opiniones. 
En Holanda escribió Bayle, el aprovisionador de los en­
ciclopedistas, acerca de la Magia, con libertad extraor­
dinaria 2, aunque no sin rendir tributo, a veces, a su 
preparación de teólogo, protestante primero, católico des­
pués y vacilante en última instancia. Bayle, en suma, no 
se atreve a negar de modo absoluto la realidad de lo 
qu'e se contaba acerca de Brujería en su época o en la 
enorme masa de libros que leyó sobre el particular. El 
escéptico no es el que niega, sino el que duda, y Bayle 
dudaba de todo, según es bien sabido. Pero en Holanda 
mismo y en su época se publicaron muchos folletos y 
libritos en que se aplicaba el libre examen de modos 
variadísimos al mismo asunto, llegando a veces a ccnse· 
cuencias radicales. De todos los libros con carácter crí­
tico, negativo, el que acaso produjo más escándalo fue 
el de un · teólogo, también holandés de nación, llamado 
Baltasar Bekker (1634-1698), y titulado «Betoorverde 
weereld», lo que parece que quiere decir «el mundo 
encantado». Fue impreso en Leuwarden en 1691 y bien 
pronto traducido a varios idiomas europeos . En 1694 
apareció la edición francesa '. . 

Cuál sería el espíritu del libro y la fealdad del autor 
(cuyo retrato se encuentra a la cabeza de esta traduc­
ción francesa) que el poeta La Monnoye escribió el epi­
grama siguiente acerca de él: 

«Oui, par toi de Satan la puissallce est brissée: 
Mais tu n'as cependant pas encore assez fait; 
POllr nous óter du diable entierement l'idée 

. Bekker, supprime ton portraib> ". 

Demostra'r en pleno siglo XVII, aunque fuera en Ha· 
landa, que el Diablo no intervenía en la vida del hom­
bre era empresa peligrosa. Bekker vio su obra condenada 
por un sínodo y fue privado del cargo que desempeñaba, 
llevandó hasta su muerte una vida errante y poco segu-
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ra . En 10 que toca particularmente a la Hechicería y a 
la Brujería, se comprende que un hombre que e.:a r~­
cionatista radical en exégesis, reputara como patranas n· 
dículas o como espantosos crímenes judiciales los hechos 
tan repetidos en su época y antes de ella 5 , de que se 
habló en los capítulos anteriores. En otras obras se ataca 
el tema por un lado humorístico. 

En 1710 aparece, también en Amsterdam, un libro 
anónimo escrito en francés, con el título de «L'histoire 
des imaginations extravagantes de Monsieur Oufle», que 
es una sátira en la que el autor adopta, con respecto a 
los libros de Magia, etc., la misma actitud que adoptó 
Cervantes en el «Quijote», con respecto a los libros de 
caballerías. Pero fuera de esto no hay que pretender 
encontrar otra analogía entre la obra maestra española 
y el razonar cansado y difuso, las aventuras monótonas 
y las bromas sosas que acumuló Bordelon (1653-1 ~30) 
en su escrito, pues a él se debía aquella obra anómma. 
Mas la cuestión es que ésta se imprimió varias veces 
y que, por tanto, hubo de ejercer alguna influencia' en 
una Europa razonadora en esencia. 

Escritas con más talento que las aventuras de Mon­
,ieur Oufle están unas cartas del médico Sto André, que 
aparecieron en 1725 y en las. que se insist~ a~erca de 
la importancia que tiene la hteratura heclucetll en la 
formación de las declaraciones y confesiones de los que 
han confesado ir al «Sabbat" '. St. André tuvo, sin em­
bargo, sus adversarios y en aquel erud~to siglo, tan. dado 
a polémicas y panfletos, no faltaron dISputas semeJantes 
en otros países 8, ni ficciones satíricas de una pesadez 
extraordinar: ' por lo general, en que se discutía a veces 
superficialmente, sobre lo que cien años antes era el te­
rror o la pesadilla de Europa. 

En Italia, por ejem"lo, fue el marqués Escipión. Maf­
fei el que combatió de mooo más radical las vamdades 
de la Brujería. El año 1749 un escritor piadoso, Girolamo 
O Jerónimo Tartarotti, había publicado una obra titulada 
«Del Congresso notturno delle Lammie» en la que con 
gran erudición se impugnaba a Del Río y otros autores 
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semejantes, siguiendo, otra vez, la antigua tesis de que 
las brujas asistían con la imaginación tan s6lo a sus con­
ciliábulos, cometiendo también sólo <<in mente» las fe­
chorías de que se les acusaba. Tartarotti creía, no obs­
tante, que el Diablo podía intervenir en las conciencias 
de las descarriadas y en ningún caso negaba la existencia 
y eficacia de la Magia en círculos que no fueran los de 
estas hechiceras ignorantes ' . Maffei fue consultado acer­
ca de la obra ·de Tartarotti y respondió con un corto 
escrito, alabando la erudición de aquel autor, pero de­
clarando tambIén que sus tesis le parecían inadmisibles. 
A este parecer respondió Tartarotti con una «Apología» 
en la que sigue el mismo método que empleó Orígenes 
p~ra combatir a Celso, es decir, copiando, párrafo por 
parrafo, el tratado de su contrincante y rebatiéndolo tam­
bién párrafo por párrafo. Pero ya la mayor parte de la 
gente de influencia se inclinaba más a la opinión de 
MaHei I~. El presidente Montesquieu resumía así el pun­
to de vIsta adoptado, en el capítulo V del libro XII de 
su clásica obra «De I'esprit des lois»: «Máxima impor­
tan te: hay que ser muy circunspecto en la persecución 
d~ la Magia y la Herejía. La acusación por estos dos 
CrImenes puede chocar de modo extremado a la libertad 
y ser fuente de una infinidad de tiranías, si el legislador 
no sabe limitarla. Pues como no cae directamente sobre 
las acciones del ciudadano, sino más bien sobre la idea 
que se han formado acerca de su carácter, se convierte 
en cosa peligrosa en proporción a la ignorancia del pue­
blo. Y, en consecuencia, un ciudadano siempre está en 
peligro porque la mejor conducta del mundo, la moral 
más pura, la práctica de todos los deberes no son garan­
tías contra las sospechas de estos crímenes» 11, Claro es 

. qu~ aquí Montesquieu se refería a personalidades de gran 
reheve. Pero ·en el orden práctico de la vida su consejo 
tenía una validez también ilimitada. 
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2. Lo que pensaban de la Brujería Voltaire y el 
padre Feijoo 
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Puede decirse que a mediados del siglo XVIII la ba­
talla entre los que defendían una concepción mágica 
del mundo y quienes la atacaban de lleno, se hallaba ya 
casi terminada a favor de los segundos al menos en las 
clases dominantes, Volta ire, en su «Diccionario filosófi· 
cm), en el artículo sobre los poseídos, escribía lo que 
sigue: «Es pena grande que hoy no haya ya ni poseídos, ni 
magos, ni astrólogos, ni genios, No puede concebirse 
lo que hace cien años suponían todos estos misterios 
como recurso. Toda la nobleza vivía por entonces en sus 
castillos. Las tardes de invierno son largas y se hubiera 
muerto de aburrimiento sin estas nobles diversiones. No 
existía castillo al que en días determinndos no volviera 
un hada como el hada Merlusine lo hacía en el castillo 
de Lusignan. El gran cazador, hombre seco y negro, 
cazaba con una jauría de perros negros en el bosque 
de Fontainebleau. El diablo torcía el cuello al mariscal 
Fabert. Cada aldea tenío su. brujo o su bruja, cada prín­
cipe tenía su astrólogo; todas las damas se hacían decir 
la buena ventura; los poseídos andaban campo traviesa; 
la cuestión era saber quién había visto al Díablo o quién 
10 había de ver; y todo esto era objeto de inagotables 
conversaciones que mantenían a los ánimos suspensos. 
En la actualidad se juega insípidamente a la baraja y 
se ha perdido mucho al ser desengañado» ". Y en otra 
ocasión, con una pluma menos ligera, al tratar del culto 
sahbático , afirmaba rotundamente: «Sólo la acción de la 
Filosofía ha curado a los hombres de esta abominable 
quimera, y ha enseñado a los jueces que no hay que 
quemar a los imbéciles» 13. Creo oír ya los comentartos 
de las personas piadosas, hostiles al patriarca. Pero es 
fácil sostener que lo que él y los enciclopedistas decían 
(que se considera siempre como símbolo de un raciona­
lismo heterodoxo) 10 decían en este mismo orden, aun­
que fuera con palabras más templadas, personas de otra 
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condición y creencias. En un comentario al libro de Dom 
Calmet, del que ya se ha aprovechado algo antes, su 
compañero de orden, Feijoo, decía refiriéndose también 
a la Hechicería sabbática: <,Hubo en los tiempos y terri­
torios en que reynó esta plaga, mucha credulidad en jos 
que recibían las informaciones, - mucha necedad en los 
'Oelatores y testigo~, mucha fatuidad en los mismos que 
eran tratados como delinqüentes. ~s delatores y lQL!.es­
tigas eran, por lo común, ente rústica, entre la cual, 
como se ve en todas partes, es comunísimo atribuir a 
la hechicería mil cosas, que en ninguna manera exceden 
las facultades de la Naturaleza o del Arte. El nimio 
ardor de los procedimientos y-Íro:.qüencia de los sUR' ios 

-trastornabLeLseso de muchos miserables, de modo gu~ 
l~go_que se veían acusados, buenamente creían ue e(3n 

brujos o hechiceros y crelan y confesaban los hechos 
que les eran imputados, aunque enteramente falsos. Este 
es efecto natural del demasiado terror, que desquicia el 
cerebro de ánimos muy apOC3do!. Algunos jueceseran 
poco menos crédulos que los delatores 'l delatagos. Y si 
fuesen del mismo carácter los de hoy, hoy habría tantos 
hechiceros como en otros tiempos» 1 ... Estas palabras en· 
cierran más verdad histórica que las de Voltaire. Pueden 
ponerse en relación con las escritas por hombres de fe, 
que 'por la misma época o antes se vieron obligados en 
conciencia a discrepar de lo que otros hombres de fe 
habían hecho, sin sentir por ello vacilaciones ni dudas. 
Así, conviene recordar ahora que la doctrina del padre 
Spé fue recogida mucho tiempo después de aparecido su 
libro en obras teológicas, como la del abate Bergier, y 
a través de éstas hubo de alcanzar difusión mayor en 
un público .que vela ya el asunto de las persecuciones 
desde lejos ", un público racionalista hasta llegar a gra­
dos inimaginables y sobre el que los «esprits-forts» ejer­
cían, sin duoa, una tiranía que hoy ya no ejercen. 
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3. La crítica en la segunda mitad del siglo XVIII 

Durante la segunda mitad del siglo XVIII _fue útil que 
se_ p_ublicaran libros en los que, de una manera u otra, 
se combatía la creencia en brujas y en g~neral t~da c!ase 
de supersticiones, desde un punto de vIsta. raclOn~.h"ta. 
Lo que los hombres de generaciones anterrores dIJeron 
tímidamente ahora se dice sin embarazo alguno, en tono 
de broma con frecuencia. ·Porque ya era raro que una 
bruja o un brujo sufriera penas severas y sí de buen 
tono no creer en brujerías. 

En el «Diario noveno» de don Gas ar.J:JelchoJ de 
To~s, hombre que representa mejor que nin~ún otro 
~l criterio de los progresistas moderado~ espanoles de 
fines de aquel siglo, vemos q~epor agosto d~ 1798, re­
cién destituido del cargo de mInIstro de JUStiCIa, se haIla­
ba en trance de leer dos obras del género a que a~uÍ 
se alude. Era la una debida al ingenio de don Cán~ldo 
María Trigueros (1736-1800) y se llamaba «Las bruJas», 
precisamente. La encontró .de poco .interés. La o.tra se 
titulaba «Memorias de la gItana PePllla la Ezcumpa» y 
sobre ella acota: «excelente idea para desterrar las vanas 
creencias acerca de bru;as, hechizos, duendes, zahories, 
etcétera: buena dedicatoria a Cervantes ; mas, entrando 
en materia la invención ridícula, los caracteres mal de­
fiítidos lo; incidentes inverosímiles o extravagantes, Y 
el estiÍo sin gracia, sin chiste, sin brillo, etc.» 16 ~s el 
vicio de la literatura satirica de la época, en Espana y 
fuera de España. Aquellos hombres, preocupados. por 
racionalizar la vida, cultivaban mejor el género sentimen-
tal, solemne y quejumbroso. . 

En última instancia, durante las luchas pol!w;as de 
comienzo del siglo XIX, la creenC1a eE-- rUjas sltve ~ 
algunos para simbolizar a las gentes cl1apadas a la any­
r.ua partidarias del Absolutismo y de los regímenes des­
P<stic~~. Así, en uno de los «Diálogos satiricos. de don 
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Francisco Sánchez Barbero sale al comienzo un Floralbo 
representante de los ideales conservadores, diciendo: I 

«En presencia -del orbe, que me escucha, 
Provoco, desafío, cito, aplazo 
A su reverendísima Fei;ona 
Con toda la caterva de sectarios 
Pretéritos, presentes y futuros, ' 
Que can lengua procaz, y sin recato 
La existencia real y verdadera I 

De. brujas niegan} nieguen y negaron. 
EXISten, yo lo digo; si no basta 
Mi dicho, pronto estoy para probarlo, 
Con razones, con armas, Como quieran, 
En calles, plazas, cátedras y campos» 17, 

y es así c6mo la locuci6n «creer en brujas» viene a 
usarse, al final, para aludir a una persona nimiamente 
crédula y de pocos alcances. Pero ahora nos pregunta­
mos:. En el cambio de opinión sobre este asunto han 
lOflUldo solamente las discusiones entre juristas teólogos 
y filósofos? Fácil es demostrar que no. Fácil' es hacer 
v~n:jUe ,guienes acaso han arrastrado más al hombre de 
c!ert~ gusto y juicio Q adoptar posiciones nuevas han 
s!do, voluntaria o involuntariamente, los artistas y. los 
hter~tos al tr?tar el t~ma de la Brujería desde el punto 
de vIsta propIO, pecuhar, del que se va a decir algo en 
el capítulo que sigue. 

apítulo 18 
Arte y literatura en torno a la brujería 

l. El Bosco, o la censura objetiva 

En las obras en 'lue se discuten problemas relaciona­
dos con a Magia casi siempre se adopta un criterio de 
investigación psicológico, sociológico o histórico (cuan­
do no teológico) completamente ajeno a toda inquierud 
e! tética. Los antropólogos, los historiadores de las .Jeli­
giones y los sociólogos en general suelen ser perso!)as 
que están muy lejos del campo artístico. Juzgo; sin em­
bargo, que una orientación estética arrojaría mucha luz 
sobre aspectos de la Antropología y de la Historia- de 
las religiones que se han querido ilustrar a la luz de 
averiguaciooes sobre a Moral y las ciencias morales 
(je modo preferente. Y si hay alguno susceptible de ser 
explorado por personas con inc1inaciones estéticas (y has· 
ta con curiosidad por el Humor) es éste de la Brujería 
de modo concreto. Porque, ell-ffiúltiples casos, la «co· _ 
rrección mental» que ha servido para no caer en 10s _ 
delirios de la persecución _y del pánico ocasionados Po! 

. la creencia en brujas precisamente , se_ha llevado a cabo 
por medio de la burla y el humor aplicados de modo 
artístico. Ya Horacio, Ovidio, Petronio y otros escrito· 
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res lati~os, adoptando un tono saúrico, combatieron de 
~orma sm duda eficaz en su tiempo e! miedo a las bru­
J~s. Una buena sátira ha podido hacer más efecto en 
cler~as mentes de ayer y de hoy que toneladas de libros 
escrItos por metafísicos, moralistas o teólogos demos­
trando que las brujas vuelan o que no vuelan. P~ro tanto 
como valorar e! Humorismo y e! Arte como e!emen tos 
correctores d~ la mente, conviene aquí señalar ciertos 
nexos que eXIsten ~ntre ,l? posición .de burla, que parece 
h.a de ser en esenCIa crItIca (escéptIca en última instan­
cIa) y la credulidad y aun e! terror. 

A. ~es de!. año 1871 Nietzsche había concluido de 
eSCrIbIr «El orIgen de la tragedia, o helenismo y pesimis­
mo» .. Se trata, según es bien sabido, de un libro de 
estétIca y de moral a la par. Lo más sustancioso en él 
es aqu.eUa distinci~n entre lo apolíneo y lo dionisíaco, 
conten~da .en su !,rlmer ca~ítulo, distinción que ha teni­
do aphcacI~nes. dIversas .. Nletzsche elIJpieza por subrayar 
~l ext.raordmarIO antagOnIsmo existente, dentro del mun­
do g~lego, tanto en orígenes como en fines, entre el arte 
pl~S:ICO, apolíneo, y el arte desprovisto de formas, la 
"?uslca, o sea el arte de Dionysos. Las concepciones plás­
tIcas su:gen, en mo~entos de ensueño, producen un arte 
de .aparIenClaS, de Imágenes llenas de majestad y de se­
re~ldad . El arte dionisíaco se produce en estados de em­
brIag~ez y frenesí, causados por las bebidas alcohólicas 
y eXCItantes: es multitudinario y violento. Los estados 
que podríamos llamar dionisíacos se caracterizan porque 
s~ producen con la embriaguez, se acompañan de la mú­
SIca y producen ,pasiones de ánimo contradictorias: pri­
me~o una ale~r~a desenfrenada, luego una tristeza sin 
límItes. El espIrltu apolíneo. se haIla dominado preferen­
t<;mente. por noclOn:s espaciales, mientras que en el dio­
msía~o lmper~n nOCIOnes de tiempo. El apolíneo ama.lo 
es~tIco, lo ordenado, lo sometido a reglas. El dionisíaco 
lo lltff':!m1c ,trre¡¡Ular cambiante 

elar? es que. ta.nto una tende~cia como otra se dan 
en soc~edades dlstmtas a la griega y cuando Pedro de 
ValenCIa comparaba lo que se decía de las humildes bru-

I 
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jas del norte de España con lo que los trágicos habían 
dicho de las bacantes griegas se dejaba guiar por la idea 
de que los arrebatos de tipo dionisíaco se podían dar 
aquí y allá, produciéndose siempre por móviles simila­
res : hacía, en suma, una generalización psicológica de 
cierto valor, 

La bruj~J por muchas razones, ~ un pel'sonaje-. de 
tipo 1001513CO .. Incluso hasta por la conexión que se es­
ra51ece -eñtre ella y ritmos, músicas y bailes violentos 
y arrebatados. La brum,J:omo...Dionysos y como el mis­
mo Demonio...lDerueval, en ciertas ocasiones produce rIsa, 
es objeto de burlas; pero en otros momentos causa.,.te­
rrores y espantos sin iguales. El paso de la burla, Ja 
sátira (incluso la alegría desenfrenada ) a)a cólera y~ al 
terror es un paso que se produce mecánicamente en los 
borrachos. La bruja real, turbulenta y alocada, debió 
ser con frecuencia una mujer borracha 1 que producía 
risa y miedo, o las dos cosas a la par, en personas sen­
cillas y cuyos instintos y emociones no estaban tan or­
denados como en un tratado de Psicología. Pero hay 
que observar que, precisamente, el tránsito colectivo del 
miedo a la risa o burla ha sido e! que ha hecho que la 
Brujería deje de ser también, al fin, un problema colec­
tivo y en la tarea de señalar este tránsito de modo propio 
para hacer perder la fe han trabajado, voluntaria o invo­
luntariamente, los artistas: poetas, novelistas y pintores 
sobre todo. 

La intención que tuvieron muchos artistas medievales 
al r esen ar escenas grotescas en lugares dedicados a la 
Religión y al Culto parece que, en general, fue extraor· 
dinadamente "piadosa. Pero el resultado no estuvo, a 
veces, en consonancia con aquella intención y así se 
explica, por ejemplo, que en el siglo XV~I hubiera quie­
nes creían que el Basca había sido un pintor «ateísta» 2, 

cuando en realidad debió ser un místico que abominaba, 
más que nada, de la sensualidad: y entre todas las sen· 
saciones placenteras y fautoras de! pecado la que parece 
haberle preocupado más es, precisamente, la causada por 
la música. El mundo de los sonidos está siempre presente 
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e~ sus sátiras y con él el de los ritmos y los movi­
mientos. Las representaciones de brujas que nos ha de­
Jado el Bosco en un dibujo que se conserva en el Museo 
del Louv:e comprueban muy bien la idea de que el 
pintor crela que todo lo que fueran movimientos desco­
yuntados, equilibri~mos raros, caprichos de tipo muscu-
lar, era algo dlabóhco en esencia J. . 

Varios de los cuadros del mismo contienen bastantes 
re~resentaciones alus,ivas a creencias brujeriles y las que 
mas llaman la atencIón son las referentes a traslaciones 
raras, a movimientos insólitos. En una de las tentaciones 
de San An~onio, del Prado (n.o 2.051), podemos ver la 
lffiagen cláSica de la pareja que se traslada por los aires 
al «Sabbat» montada en un pez volador. Él delante lle­
vando al hombro una pértiga de la que pende el caldero 
de las cocciones mágicas y ella detrás con una falda 
de cola larga y pretenciosa'. 

El Bosco pintó para <ensurar. Felipe II mandó com­
pr~ sus cuadros: moviao por su espíritu religioso mo­
rahzador. Pero tlempo después la contemplación de las 
fantasías del genial artista más han contribuido a la bur­
la y a la sátira fría y poco pía que a otra cosa. Hoy 
será raro el que visitando las salas del Prado donde se 
encuentra lo mejor y más abundante de su obra sienta 
impuls.~s. místicos y no s~ vea dominado por pen~amien­
tos sauncos o por sugestiones morbosas. 

2. El realismo literario 

Otros pintores flamencos gustaron de tratar temas se­
mejantes, siendo su pintura apredadísima en España. En 
a~gun.os la intención caricaruresca llega a grados extraor­
dlnar}~s, como en el cuadro que representa un banquete 
sabbatlco del Museo de Bilbao '. Así insensiblemente 
al multiplica.rse· estas obras, la intenciÓn primordial reli: 
g~osa, mo:ahzadora, va siendo dominada por una inten­
CIón estétIca, humorística. 

¿Quién puede sentirse edificado ante unas tentaciones 
de San Antonio concebidas estilo Teniers, o ante una 

Arte y literatura en torno a la brujería 271 

escena infernal como las de Brueghel, del mismo modo 
como puede estarlo ante un cuadro de Fra Angélico? 
La pintura religiosa en los siglos XVI y XVII se hace, o 
dramática y realista (como en España), o d~coratlv .. (co­
mo en Italia) o fantástica, siendo el tema rehglOso mismo 
de significado accesorio frente a paisajes y escenas cos­
tumbristas (como en los Países Bajos). Lo que antes era 
fin ahora es medio para pintar a punta de pincel bellos 
«países» y figuritas, ° grandes cO?lposiciones a 10 Ru­
bens. En literatura pasa algo parecido. Y en lo que toca 
a nuestro tema concreto observaremos que al realismo 
piadoso con que algunos autores m~diev.les habl~n de 
brujas y hechiceras, fustigando sus V~clOS y.perversiOnes, 
sucede un realismo puramente estéUco caSl, en que ~e 
modo sólo secundario se condena a aquéllas: las brujas 
pasan a ser tema de ejercicio literario. Cuando mejor 
se domina el idioma, mejor se di~ujan, como uno~ ~er­
sonajes más en el mundo abigarrado de la novehStlca, 
que en España adquiere extraordinario desarrollo en los 
siglos XVI y XVII, según es bien sabido. 

Ya Cervantes traza la silueta de la bruja con humor, 
en «El coloquio de los perros». Quevedo, en el c~pí­
tulo primero de «El Buscóm>, donde el protagonista 
cuenta sus antecedentes familiares, al hablar de la ma­
dre de éste, que era alcahueta, alude a ~u carácter de 
bruja o hechicera también con el cons~bldo. tono bur­
lesco 6. Y en vida de estos dos grandes mgenlos la fama 
de los aquelarres vascos se extendió por toda España. 
En una época en la que en Castilla y Andalucía fuero? 
castigadas multitud de hechiceras: eups y otros. ~~e VI­
vían en aquellas tierras, al refemse a los conclhabulos 
diabólicos en vez de aludir a lo que se decía de aquellas 
hechicera; (como 10 hacían cuando se trataba de ligazo­
nes o maleficios) se referían preferentemente a los aque­
larres del Norte. Así Cervantes en el citado «El colo­
quio de los perros», que es una joyita de observación, 
al poner en boca de uno de los interlocutores la de~­
cripción de los hábitos de una brUja andaluza que habla 
sido su ama, dice que ésta afirmaba haber estado «en 
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un valle de los Montes Pirineos, en una gran jira» y que 
daba detalles de lo que allí ocurría que no podían re­
petirse: « __ .(vamos) muy lejos de aquí, a un gran campo, 
donde nos juntamos in6nidad de gente, brujos y brujas, 
y ~llí nos da de comer (el Diablo) desabridamente, y 
pasan otras cosas, que, en verdad, y en Dios y en mi 
ánima, que no me atrevo a contarlas, según son sucias 
y asquerosas, y no quiero ofender tus castas orejas» 7, 

Estas reflexiones, puestas en boca de un perro, son las 
que otros ponen en boca de severos magistrados. ¡Qué 
diferencia! 

Algo avanzado el siglo XVII la fama aumenta. Don 
Luis Vélez de Guevara, en «El diablo cojuelo», publi­
cado en 1641 , hace pronunciar a don Cleofás, en lo alto 
de la torre de San Salvador de Madrid, estas palabras: 
«Buelve allí y mira con atenci6n c6mo se está untando 
una hip6crita a lo moderno para hallarse en una gran 
junta de Brujas que ay entre San Sebastián y Fuenterra­
bía, y a fe que nos aviamos de ver en ella si no temiera 
el riesgo de ser conocido del Demonio que haze el ca­
br6n, porque le dí una bofetada a mano abierta en la 
antecámara de Luzifer sobre unas palabras mayores que 
tuvimos ... »' La intenci6n es moralizadora. Pero, ¿y el 
tono? Burla, burlando, la conciencia de los que leían 
estas cosas tenía que impregnarse de escepticismo. 

Todavía durante el reinado de Carlos II y en la época 
ya muy lejana al suceso, el costumbrista Francisco San­
tos escribi6 unas líneas dedicadas al proceso de Logroño 
y a las brujas, en cierta obra en que reprueba las su­
oersticiones vulgares 9. Pero siempre con un aire satírico­
literario. La intenci6n moral de todos estos autores no 
evita --como digo- que el mismo tono ca" que escri­
ben y el género que cultivan sean factores muy fuertes 
para que sus lectores tomaran algo en broma el asunto. 
y fue utilizando el humor, en dosis verdaderainente 
corrosivas-cómo en épocas posteriores, otros hombres 
de pluma, dotados también de gran fuerza expresiva, 
hícieron que las personas «leídas) terminaran creyen­
do que todo esto de la Brujería era patarata y que, 
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al final los artistas tomaran aquel tema no para satirizar 
y cond~nar a las brujas y brujos, sino a los que creían 
en que existían y a los que les habían perseguido y con­
denado. 

3. Gaya y.Ja mentalidad moderna 

La concepci6n objetívista del mundo, propia de la 
E¿;¡¡¡-Antigua y aun delaEdad Media. "n . gran part~, 
se prest6 a la creencia en los actos hechlcenles y mágl­
coso Del mismo modo, el subjetivismo de la época Mo­
derna del siglo XVII en adelante, contribuy6 no poco a 
que aquella creencia se desintegrara y .dejara de form~r 
si~temas coherentes, ordenados. Al desmtegrarse la con­
ciencia antigua, la sátira hubo de invertírse . .Y ya en la 
España de las postrimerías del Antiguo Régunen el ob­
jeto de ella era --como he insinuado ya- todo aquel 
que seguia aferrado a lo que un siglo antes era lo nor­
malmente creído. He aqui un ejemplo que lo prueba. 

Don Antonio Ponz, el critico e historiador del Arte 
de tendencia neoclásica, cuenta que durante uno de sus 
viajes por las diferentes partes de España hechos en 
tiempos de Carlos III, un día lluvioso lleg6. a un lu~ar 
de la jurisdicci6n de Cuenca, en el que fue blen reclbldo 
en una casa hidalga. Después de haberse secado al fue­
go, durante la cena, fueron llegando las personas más 
notables del término, deseosas de tratar con el forastero, 
como siempre ocurría en· aquellos tiempos, en que las 
comunicaciones con el exterior eran menos frecuentes que 
hoy. Pronto se destac6 entre ellas un señor que se las 
daba de instruido y que comenzó a atacar con dureza 
al padre. Feijoo, negando que sus obras. disiparan la ig­
norancia: «Todo quanto dice de las bruJas -sostuv~ el 
buen señor- es pura falsedad, dexar¡do otras cosas m6-
nitas. Hay brujas, las ha habido y las habrá: y yo no 
hablo por cuentos de otros, sino por lo que a mi me ha 
sucedido» l0. y comenz6 a contar casos estupendos y que 
nuestro abate se abstiene de copiar. Porque para él lo 
inter~sante era dibujar, burlándose de ella, la 6gura de 

Caro, 18 
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un hombre con cierta cultura, pero aferrado a ideas tan 
vie;as que aún creía en brujas . No faltaron en la misma 
épo~a escritores que intentaron combatir aquella preocu­
pacIón ---como se decía entonces- vulgarlsima y bas­
tante extendIda entre el vulgo, mediante novelas de in­
t~nci6n satírica # y otros e~cri~ores simil,ares, según se ha 
Visto en el capitulo antenor. Mas el siglo XVIII español 
fue tan negado, desde el punto de vista de la creaci6n 
rom~ncesca, qU,e aquellos escritos no pueden considerar­
se SIn? como simples abortos del ingenio. 

Crelan los que los dieron al público que seguían la 
tradici6~ cervantina. 'pero no hay modo de comparar su 
estilo dlgresorlO y difuso con la prosa directa de Cer­
vantes. En cambio, por rara paradoja en aquel medio 
c?rté~ y ,,?medido surge un genio des:nfrenado que por 
VIa pIctÓrICa pretende satirizar las mismas ideas de que 
~e burlaban Ponz y sus atildados amigos y nos dejó unas 
Imágenes de tal .fuerza que en vez de producir risa nos 
~rod~~en terr?f, pánico. Creo, en suma, que cualquier 
InqulSldor antiguo hubiera deseado tener mejor a su ser­
vicio a un artista como Goya para demostrar lo terribles 
y repugnantes que eran los conciliábulos y demás actos 
d~ las brujas que al Bosco con su visi6n de pintor me­
dIeval. Las obras goyescas con alusiones a ellas corres­
ponden a dos momentos y a dos técnicas. De 1793 a 
1796 6 1797 trabajaba Gaya en «Los Caprichos», de 
los cuales hay bastantes borradores o dibujos y la serie 
de ochenta planchas de aguafuerte varias veces tiradas. 
En. 1799 sali6 la primera edici6n de ellas, que tuvo que 
retirar en seguida, porque fue denunciado a la Inquisi­
ci6n 11. No ha ?e chocar. La intenci6n hostil hacia aquel 
T;lbunal es eVidente. La última plancha, la que lleva el 
nu~ero ochenta, se titula «Ya es hora» y. parece una 
alusl6n a la hora en que inquisidores y frailes dejen de 
actuar en el ' país 12. Otras no son menos claras en su 
hostilidad hacia te610gos y leguleyos a la vieja usanza lO. 

Pero el que repasa las composiciones en que salen las 
brUJas, <~~ ,caza de dientes», chupando niños, volando y 
en concdlabulos de mil extraños modos 1", siente una 
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sensación de angustia que no experimenta al contem­
plar las creaciones del Bosco, inquietantes, sí, peto con 
un aire mucho más burlesco. Y es que, por esta época, 
Goya ya había caído preso de la sordera que tanto 
le amargó y acaso la enfermedad contribuyó no poco a 
que desarrollara aquellos temas, dándoles un carácter 
más hondo que el de la pura sátira intelectual o «cul­
tural» , 

Más trágicas aún que «Los Caprichos» son, si cabe, 
las pinturas negras de la llamada «Quinta del sordo», 
que se conservan en el Museo del Prado, gracias a una 
donaci6n del barón d'Erlanger. Las alusivas a la creencia 
en brujas son las que llevan los mÍmeros 756 (dos bru­
jas volando), 757 (cuatro brujas por los aires), 755 (con­
ventículo campestre), 761 (aquelarre) y 762 (bruja co­
miendo con su familia), Estas pinturas, que datan también 
de una época de gran depresión de ánimo del pintor, son 
acaso la mayor muestra de Pesimismo que puede darnos 
d arte. El mundo es negro y lo que en él ocurre más 
negro aún , El «aquelarre», pues, con todos los atributos 
que se le asignan en las antiguas relaciones, es el símbo­
lo más perfecto de una sociedad fea y bestial, dominada 
por crímenes y violencias de todas clases, Personalmente, 
creo que la lectuta de la relaci6n del auto de fe de 
Logroño de 1610, que edit6 Moratin, gran amigo de 
Gaya según es sabido, influy6 de modo decisivo en la 
concepci6n de estas pinturas negras y en las que el mo­
vimiento juega siempre un papel primordial. 

Pero aun en la concepci6n de «Los Caprichos» juzgo 
que ya el violento genio del pintor estuvo influido por 
la pulcra mente del comediógrafo. Lo que pas6 fue que 
Gaya dio un paso más adelante que Moratín. Fue un 
precursor de tiempos más modernos y, de una manera 
u otra, intuyó algo que hoy día vemos claro, a saber: 
que el problema de la Brujería no se aclara a la luz de 
puros análisis racionalistas, como los de quienes se bur­
laban y censuraban a los letrados que habían creado el 
c6digo o los códigos represivos, sino que hay que anali­
zar seriamente los oscuros estados de conciencia de bru-
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jos y embrujados para llegar más allá. Hay, sí, en estas 
y otras obras de Gaya claras alusiones a leguleyos, escri­
tores embrollones y autoridades fanáticas que tienen in­
terés en matar la verdad 15. Pero junto a las angustias 
que produce una justicia mal administrada, junto a las 
maldades de la guerra y los sufrimientos materiales bay 
otros padecimientos misteriosos de orden psíquico: de 
suerte que la vida humana se compone, como la misma 
serie de aguafuertes de Gaya, de «caprichos», «desas­
tres» y «disparates». Y una vez sabido esto, podemos 
ir adelante sin miedo. 

Nadie que contemple hoy las obras de Gaya pensará 
que corresponden a la misma fría y seca manera de 
considerar el asunto de hombres como MoratÍn o Jove­
llanos, preocupados por desterrar malos hábitos legales, 
instituciones corrompidas, creencias añejas . En Gaya te­
nemos como un antecesor genial del hombre moderno. Es 
antropólogo, psiquíatra, psicólogo y sociólogo a la vez. 
Es, por encima de todo, un humorista terrible, no un 
temperamento irónico como sus amigos, muy pagados de 
sí y seguros de que los demás eran los que erraban. 
Gaya se burla y se lamenta de todo: y este lamento 
arranca, tal vez, de la consideración de sus propias debi­
lidades y achaques . 

4. Romanticismo y Folklorismo 

El Arte, en suma, con las intuiciones geniales de algu­
nos de los que se consagran a él, marca rumbos nuevos, 
sugiere orientaciones que una reflexión lenta provoca di­
fícilmente . Mas con el Romanticismo hubo en éste, como 
en otros muchos 6rdenes, un retroceso. No¡ se vio en el 
tema de la Brujería más que un' tema de «color>>: de 
«color 10cal» · en escritos como el de Merimée sobre las 
brujas espafÍolas 16, o de «color hist6rico» en novelas y 
folletines más o menos influidos por los debidos a sir 
Walter Scott. La fuerza del asunto quedó, pues, en parte, 
mermada. 

Los artistas comenzaron a ver los procesos de Bruje-
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ría desde lejos y con un criterio efectista y teatraL La 
cuestión era usar de ellos de suerte que pudieran pro­
ducir sensación en el público de los certámenes, de las 
exposiciones, de las revistas y libros del momen~o, un 
público burgués en esencia y satisfecho de la propia ma­
nera de ser como ningún otro a 10 largo de la Historia. 
Dejando a un lado el «Sabbat» goethiano, que está aún 
lleno de espíritu dieciochesco, que sirve al poeta como 
pretexto para multitud de alusiones satíricas, políticas y 
filosóficas, podemos poner como ejemplo de obra román­
tica sobre el particular, la descripción de Víctor Hugo 
en una balada famosa que dio pie a que Louis Boulanger 
hiciera una litografía que fue en su época tán apreciada 
o más que la balada misma. En ésta privan ya, sin em­
bargo, las sensaciones visuales 17: el poeta hace gala de 
su facundia solemne. Tiempo después Théophile Gautier 
compone en la misma línea su descripción del sabbat 
en «A1bertus ou l'ame et le péché» lB, donde el «color» 
domina también sobre todo lo demás, un «color» brillante 
a veces, oscuro otras. Pero tanto en la poesía de Rugo 
como en la de Gautier hay- un virtuosismo, una destreza 
profesional, que nos recuerda a la de Gustavo Doré y 
otros dibujantes y pintores de la época y que está muy 
lejos de la sinceridad primitiva del Basca: también de 
la sinceridad profunda de Gaya. 

El movimiento romántico fue, sin embargo, promotor 
de muchas averiguaciones y trabajos: bajo sus auspicios 
puede decirse que se creó el Folklore. Los artistas, tras 
haber buscado fuentes de inspiración en la Historia me­
dieval, en las crónicas truculentas de siglos lejanos ya, 
buscan en el pueblo nuevos elementos para sus inven­
ciones siempre espectaculares. 

En esta época y aun antes es cuando eruditos como 
J. Grimm pretenden hallar los @ones más ricos de la 
mitologío germánica en la tradición oral, estableciendo 
una identidad casi absoluta entre las creencias «primiti­
vas» de los germanos y las de los campesinos, tarea que 
extendieron hacia el domínio céltico otros autores. La 
investigación fue poco a poco rebajándose hasta conver-
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tirse en una «collectanea», en una acumulaci6n de datos 
más o menos divertida: casi siempre muy monótona y 
pocas veces adornada por alguna gracia especial. 

La bruja sale hasta en las zarzuelas y operetas, en 
dramas y novelones, banalizándose no poco. La literatura 
regional hace amplio uso de ella. Los poetas finiseculares, 
los modernistas y otros afines a ellos, explotan su silueta . 
En Italia hay cientos y cientos de obras en que sale la 
«stregha» como personaje central o secundario. No está 
aún lejano el día en que los críticos literarios creían que 
«La figlia de Iorio}> de D'Annunzio era un drama digno 
de competir con los de Sófocles y en que en España 
don Ramón María del Valle Inclán poblaba sus obras de 
brujas, hechiceras y fantasmas . 

Así llegamos también al momento en que un pintor 
como Zuloaga pinta su conocido cuadro «Las brujas de 
San Millán», cuya intención es clara. El pintor desearía 
que, pasados los años, las centurias, otro. artista, un 
poeta, dijera de él, como Théophile Gautier dijo de Val­
dés Leal: 

«Un vrai peilltre espagnol, catholique et féroce, 
Par la laideur terrible et la souffrance atroce, 
Redoublant dans le coeur de l' homme epouvallté, 
L'a'1goisse de l'enfer et de l'éternité.}> 

Pero cada género tiene su tiempo. Y el folklorismo 
neorromántko y más o menos tremendista de comienzo 
del siglo xx, cual el historicismo romántico puro, como 
también otras tendencias más modernas, que se creen 
muy lejanas y aún opuestas entre sí, nos parecen siem­
pre un poco faltos de sinceridad y, por tanto, de pro­
fund idad . El historiador viene a pensar que si quiere 
decir algo de provecho sobre el tema tiene que despren­
derse de la visión romántica y también de la visión fol­
klórica, lo cuál es bien difícil en una época en la que 
el Romanticismo histórico y el Folklorismo ejercen una 
influencia tan fuerte como sinuosa en la enseñanza ofi­
cial y en l. vida de las sociedades: en U'1' época en la 
que los cultivadores de las danzas regionales y del par-

Arte y literatura en torno a la brujería 
279 

. I . O rural son los hijos de familias burguesas ciu­
tlcu ansm . l' Id mientras dadanas dirigidos por «espeCla lstas» a su.e o, _ 

ue los hijos del terruño , en gra~ proporClón , su~nan no 
qa con tener a su servicio a brujas y duende~, sL?o con 
~oseer el aparato de televisión o la cámara fngorlfica: 

De todas maneras, aún es posible ex~lorar la conClen­
cia de algunos menos utilitarios en sus ldeaksl ~e ellds 
he de hablar en el capítulo que sigue, desp.oJa o l' to. o 
Folklorismo pintoresco, de todo RomantiCismo a a Vle· 

la usanza. 



apftulo 19 

Una exploración en ciertas conciencias actuales 

1. Sobre la demoniolatría formal en el País Vasco 
Moderno 

Estamos en 1826 en la vieja ciudad fronteriza de 
Fuenterrabía. El día 18 de abril, la mayor autoridad 
del pueblo extendía, a petición de la interesada, un cer­
uficado en el que hacía constar que Francisca Ignacia 
de. Soroildo, vecina ~e la mi~ma ciudad, no era bruja y 
«SI cabe menos hechl;era», SinO católica, apostólica, ro­
mana, aunque reconacla que aquel edicto no podría llegar 
a borrar la credulidad de la gente sobre el asunto. Al 
ml~';'o tiempo recordaba a Francisca Ignacia la prohi­
blclOn que tenía de medicinar, pues por haberlo he­
cho con desacierto acaso hubiera caído sobre ella la 
m~la r.eputación 1 que quería borrar de modo tan buro­
cratIco. 

Francisca Ignacia de Sorondo parece, pues, que era 
una curandera desafortunada, a la que se acusó de male­
ficiar, en vista de sus fracasos. 

Es muy probable qu: una cantidad regular de muje­
res procesadas por brujas en otra época fueran, asimis-
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mo, curanderas fracasadas, expuestas a la inquina de sus 
clientes insatisfechos. 

De todas formas, el idioma vasco actual parece hacer 
distinción clara entre: 

1.0 Bruja y brujo: «sorguio», «sorguifí», «zorguim>. 
2.° Hechicero, hechicera: «aztí», «azta», persona 

que generalmente se ciñe a practicar el arte de la adivi-
nación 2, , 

Aparte quedan también los curanderos y los saluda­
dores con gracia especial. 

Si de adivinos, saludadores y emplasteros o curande­
ros de huesos se puede saber algo objetivo con cierta 
facilidad, de adivinos y adivinas no lo es tan fácil, y de 
brujos y brujas ya es mucho más difícil , a pesar de que 
algunos folkloristas modernos han desbrozado el camino. 
Según sus averiguaciones y según otras personales de las 
que luego he de hablar; creo que cabe separar también 
con cierta claridad las tradiciones que arrancan de la 
época en que se dio una interpretación satánica a la 
Brujería, de aquéllas, mucho más abundantes a mi jui­
cio, que corresponden a un estrato diferente y en las 
que el Satanismo o la Del11oniología formal l/O entran 
casi en juegoJ tradiciones que podemos clasificar como 
«paganas» en esencia. Es sobre éstas sobre las que he 
podido inquirir más y más directamente. Pero para des­
pejar el terreno hablaré primero de ciertas manifestacio­
nes de Satanismo típicas de las que me han dado cuenta 
en ocasiones amigos que sabían mi interés por estos 
asuntos. 

2. Una forma típica de Brujería según observaciones 
personales 

En el País Vasco se han podido recoger, en efecto, 
algunas tradiciones respecto a las «sorguiñak» o brujas, 
como adoradoras del Demonio, que se les aparece . en 
forma de macho cabrío : «akerra». En una de las estro­
fas de la canción conocida con el nombre de «lru da­
matxo», estrofa que no muestra tener gran relación con 
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las demás (aunque, como ellas, es de carácter burlesco), 
se dice es to: 

«Donostiarrak ekarridute 
Guetaríatik akerra: 
Kanpantorrian ipiñidute 
Aita san/utzat dUleia.» 

O sea: «Los de San Sebastián han traído de Guetaria 
un macho cabrío, lo han puesto en el campanario y dicen 
que es el Padre santo.» Esto debe aludir a algún rumor 
de la época de las persecuciones. La hermosa canción 
vascofrancesa <dragan besta bigaramuniam» en su últi­
ma estrofa, alude, asimismo, a la marcha al aquelarre de 
cuatro viejas, tres solte~onas y una viuda, comadres y 
compañeras en juegos y diversiones, lo mismo que en 
actos más punibles. Entre los papeles de mi abuelo, Se­
rafín Baraja y Zornoza (nacido en San Sebastián en 1840 
y muerto en Vera de Bidasoa. en 1912), había una poesía 
llamada «Larunbata akelarrem>, en que se describe éste 
en los términos clásicos y en las fiestas patronales de 
Vera mismo y de otros pueblos vecinos, después de los 
banquetes en que participan la familia y los invitados 
de ésta, aún se suele cantar la canción de las brujas que 
empieza así: «Ama zazpi serare, eta host emaguiñ ... », 
en que hay alusiones claras al aquelarre mismo. 

Podríamos defender, sin embargo, que en todas estas 
composiciones burlescas o humorísticas se trata del tema 
con la misma intención con que ha sido tratado por 
Gaya, por Moratín y por otros artistas, es decir, una 
intención satírica a todas luces: el negro «akerra» es 
objeto de risa y burla y sus adoradoras más que pro­
blemáticas, también. Pero, aunque el tema es escabroso 
y difícil de investigar, hay indicios para creer que aun 
en nuestra época algunas gentes han celebrado reuniones 
de aire misterióso y de intención diabólica como las tan­
tas veces satirizadas. Las informaciones que poseo acerca 
de esto son de diverso origen. Recordaré aquí algunas. 

El año de 1932, el doctor R***, cirujano que tra­
baja en Madrid, pero natural de Deva, en Guipúzcoa, 
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sabiendo que yo estaba interesado por la cuestión de la 
Brujería, me contó 10 que sigue : «Una noche ~e verano , 
hace de esto tres o cuatro años (hacia 1929), Iba yo de 
Deva a Bilbao en automóvil, por la carretera de la costa. 
Al pasar entre Lequeitio e Ispaster, muy cerca ya de 
este pueblecito, divisé en medio de la carretera un bulto 
negro que permanecía inmóvil , a pesar de que a fuerza 
de toques de bocina quise llamar su atención para que 
se apartara. A unos cuantos metros tan sólo de él me 
percaté de que· se trataba de una mujer. Algo malhumo­
rado por la falta de atención de ella, paré el auto y le 
pregunté en vascuence: -¿Por qué no hac~ usted caso, 
cuando se toca la bocina?- La mUjer quedo un Instante 
indecisa y luego, echándose a reír, dijo: - iNo ve usted 
que estoy en el aquelarre! - Apenas había dicho esto 
cuando se oyeron las voces de otras personas, que esta­
ban en un prado vecino, y la mujer se fue allí corriendo. 
Yo proseguí mi ruta, sin prestar más atención a 10 su­
cedido.» 

Por la misma época y de boca de personas autoriza­
das, cuyo nombre no puedo dar, oí que en cierto p,;eblo 
de Guipúzcoa también se celebraba. Pero fue des pues de 
la guerra de 1936-39 cuando recogí el informe más sen­
sacional que cabe acerca de este mismo asunto. Me 10 
proporcionó un amigo mío, médico y lingüista conocido, 
que vive en San Sebastián, aunque es vasconavarro, y del 
que tampoco he de dar el nombre por ahora. Se refiere 
a hechos ocurridos, en agosto de 1942 concretamente, 
en el barrio de G . .. , pueblo de L. . . o V ... , muy cerca 
de la frontera por la parte de Roncesvalles. «A las once 
de la noche de un día de la semana que no se indica , 
estaban reunidas en un caserío varias personas que ha­
blan comido y bebido copiosamente. Después de la cena 
siguieron bebiendo vino y vermouth. La reunión se ce­
lebraba en una cuadra «<ikullu») del caserío que tenía 
un entrepiso de madera, a modo de pajar «<sabaÍ»). La 
formaban la dueña de la casa y seis hombres y dos muje­
res más. A pesar del calor, en medio del recinto ardían 
unos maderos: entre el fuego producido por los made-
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ros y el calor interior causado por las libaciones los 
protagonistas del hecho que se narra debían andar 'muy 
sofocados. Pero a la voz del que parecía dirigir el ca­
tarro, hombre entrado en años y suegro de otro de los 
asistentes, todos_ se pusieron completamente desnudos, 
colgando sus ropas de unos clavos de la pared, y así sa­
lían de cuando en cuando a la carretera próxima (donde 
comenzaban a formarse las primeras nieblas) a tomar el 
fresco. Al cabo de algún riempo de expansión, la dueña 
de la casa llevó a la cuadra un caldero de sopa, que 
colocó sobre las ascuas. Entonces, el director, subiendo 
al entrepiso de la misma cuadra, arrojó un gato vivo 
sobre el caldero, que fue tapado inmediatamente por otro 
de los comensales. . 

Aquella sopa gatuna hecha en vivo se tomó de acuer­
do con un verdadero ritual. Entre cucharada y cucharada 
se recitaron una especie de sortilegios, de sa'lmodias o 
melopeas, en vascuence siempre. . 

Después otro de los asistentes (que no era el director) 
armó con tablas una especie de altar, en el que comenzó 
a parodiar las ceremonias de la misa. En uh momento 
de esta parodia cogió un chorizo, 10 partió en rodajas 
sobr7 las tablas y se hizo otra parodia de la comunión, 
no sm antes haber cometido varias irreverencias y haber 
dicho repetidas blasfemias. Al dársele la rodajita, cada 
aSIstente pronunciaba la fórmula de la Comunión en latín 
y durante la misa fingida también se entonó una salmo­
dia en vasco. En otro momento de ella, dos o tres de 
los asistentes se asieron también de sus partes al ritmo 
de unas palabras que eran a modo de sortilegios. Después , 
desnudos, salieron al campo, a la caza de sapos, que, por 
cierto, resultó infructuosa. Durante todo el conciliábulo 
hubo también las consiguientes alegrías con las mujeres. 

El que ejercfa la autoridad en este aquelarre típico, 
tenido siempre por católico practicante en el pueblo, mu­
ri6 poco tiempo después, riéndose de las creencias cris­
tianas y preguntando si en el cielo habría buen vino.» 

Hasta aquí el informe, que llegó a mis manos por 
vía de médicos: -¿Qué pensar de él? 
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Yo no dudo de que en el País Vasco, donde de cuando 
en cuando brotan extrañas sectas de carácter heterodoxo 
dentro del sector popular (y por lo mismo que la reli­
giosidad es fuerte), haya habido brotes demoniolátricos 
modernos. Pero siempre el hacer la última averiguación 
es lo más difícil. Desde un punto de vista histórico no 
ha de chocar la permanencia más o menos latente de 
ciertas convicciones, porque aun en época no muy lejana 
a nosotros, en Durango, hubo un brote de herejía cris­
tiana con matices comunistas que recordaba extrañamente 
la de los «fraticelli», que tuvo un gran foco allí mismo 
en pleno siglo xv 3. Debe de recordarse aquí, por otro 
lado, que en otro pueblo de Vizcaya, Ochandiano, con 
motivo de las fiestas patronales, se celebra una danza 
de hombres, «sorguiñ dantz» o «yantz», para rememorar 
los actos misionales de represión de la Brujería en épocas 
remotas. 

3. Datos complementarios sobre la brujería vasca 

Pero el Satanismo consciente tiene siempre hoy esca­
sos adeptos, y aun los mismos que creen en la Brujería 
dentro del país temen a las brujas por razón de acdones 
que poco tienen que ver con él. He aquí la teoría de la 
Brujería tal como yo la he podido construir a base de 
datos recogidos en Vera de Bidasoa en boca de diferen­
tes personas, casi todas mujeres, algunas vivas, otras 
muertas ya, entre 1935 y 1950 '. Para mayor claridad 
he hecho una serie de apartados sobre los conceptos fun­
damentales. 

1) Hay pueblos en los que existen más brujos y bru­
jas que en otros. Dejando a un lado a Zugarramurdi, en 
tierrá del Bidasoa se dice que abundan en Areso y Zu­
bieta y otros pueblos de la cuenca del Ezcurra. En cam­
bio, de los habitantes de Aranaz se cree que son muy 
sujetos al miedo hacia ellas'. 

II) Los extranjeros al país y las personas que hablan 
un vascuence distinto al propio son sospechosos de Bru­
jería. En otra parte, he contado cómo hace muchos años 
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vino a casa una amiga de mi madre que era vizcaína. Un 
día fueron mi madre y ella a dar un paseo. Se acercaron 
a un caserío cercano, llamado «Itzekoborda»; mi madre 
entabló conversación con la rentera de él, que estuvo 
cordial hasta que interviniendo la amiga de mi madre, 
que hablaba vascuence de Vizcaya, se demudó, montó 
en cólera y cortó luego bruscamente la conversación. Des­
pués, para justificarse con mi familia, dijo que había 
oído que las personas que hablan vasco de modo extraño 
son brujas 6, 

III) Aparte de la localización geográfica y el modo 
de hablar, puede considerarse que influye en la determi­
nación de quién es brujo y quién no el realizar ciertos 
actos y el aceptar ciertos objetos. Así, por ejemplo, dar 
tres vueltas ' a una iglesia puede hacer que una persona se 
convierta en bruja. En cualquier caso, hacer esto produce 
grandes sinsabores 7. 

La forma más común de convertirse en bruja es -sin 
embargo- la de recibir de otra bruja un objeto deter­
minado. También si le toca a una persona una bruja en 
trance de muerte puede transmitirle la Brujería y desem­
brujarse ella. Los casos que se cuentan ilustrando esto 
son muy estereotipados. Nótese que el objeto que con 
más frecuencia entrega la bruja en trance de morir suele 
ser un acerico o alfiletero: «kuthun». 

Hay que advertir que esta palabra, que ha sido objeto 
de algunos estudios particulares 8 tiene todas estas signi· 
ficaciones: escapulario, amuleto, acerico, carta y libro. 
La razón por la que en l~ lengua vasca todos estos obje­
tos se han asociado es la misma que hace que se dé al 
papel escrito un gran valor mágico y la que dificulta el 
que se distinga el escapulario cristiano del amuleto pa­
gano. 

Pero dejando: esto a un lado, hay que insistir en que 
muy pocas veces se oye que se llegue a ser brujo median­
te un pacto del tipo de los que tantas veces se han des­
crito en los tratados antiguos entre el hombre o la mujer 
deseosos de algo y el Demonio. 

IV) La bruja tiene sus horas de dominio, que son 
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las de la noche. Hay narraciones que demuestran la con­
veniencia de que de noche no se lleven a cabo ciertas 
acciones, como ésta que se cuenta con frecuencia y que 
se refiere a lo ocurrido a la hija del caserío Argata de 
Yanci : «Había una chica muy guapa, por lo que se la 
llamaba «Joxepa ederra» (Josefa la hermosa), que era 
tan guapa como incrédula. Siempre estaba diciendo que 
no había brujas. Estando una vez en casa de noche con 
una amiga que le reprendía su incredulidad, dijo: -Ahora 
mismo vaya ir por agua a la fuente donde dices que hay 
brujas, y verás cómo vuelvo pronto, sin que me haya 
pasado nada-o Así lo hizo, pero no volvió. En cambio, 
se oyó una voz que dijo: 

«Suguilla zuretzat 
eta ]oxepa ederra neretzat. » 

«<La herrada para ti y 'J oxepa ederra' para mí») y 
la herrada cayó a la cocina.» 

Según una versión más completa lo que se oyó fue 
esto: 

«Gabazkuak, gabazkuentzat, 
eta Argatako alaba neretzat 
eta suguilla zuretzat.» 

«Los de la noche para los de la noche, la hija de Ar­
ga ta para mí y la herrada para ti.» 

Este concepto de <dos de la noche» ha sido ilustrado 
por Barandiarán con ejemplos de diversas partes del País 
Vasco 9. Es, en suma, el mismo concepto al que invoca­
ban las hechiceras latin'as, según se vio al principio de 
este libro. La noche «<gau») tiene como complemento 
clásico un punto determinado en la Topografía local: la 
encrucijada, «bidekurtze». En esto tampoco nuestra bru­
ja vascónica se diferencia de las antiguas que se reunían 
en los «compita». 

Una vieja vecina mía contaba hace muchos años lo 
siguiente como sucedido en su juventud: «En la época 
de la .corta del helecho, mis hermanos iban al monte, des-
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pués de cortado lo dejaban extendido en el campo y vol­
vían a casa, Una noche, estando ya de vuelta, comenzó 
a soplar un viento horroroso que, según avanzaba la hora, 
se iba haciendo más fuerte . Mi padre, cuando ya estaban 
acostados, les mandó levantar e ir al helechal a ver cómo 
e~taban los helechos, pues temía que se hubieran espar. 
cldo. Obedecieron y al llegar a una encrucijada vieron 
unas luces brillantes, oyeron una música hermosísima, 
cantos y bailes que · les sobrecogieron tanto que, sin llegar 
al helechal, volvieron a casa asustados.» 

V) Las acciones de las brujas son, pues, casi siempre, 
nocturnas . Al menos, las más extraordinarias . Salen de 
sus casas en aquella saz6n y, la verdad es que se entre­
tienen en muchas cosas aparte de hacer el mal. De sus 
cabalgadas da cuenta -por ejemplo- este relato: «Ha­
bía en Sumbilla una chica rubia muy .guapa, que tenía 
en su casa un caballo. Todas las mañanas los parientes 
de la muchacha se encontraban con que el caballo apare­
cía sudoroso y cansado. Se pusieron a espiar por la no­
che y vieron que la muchacha salía por el ojo de la cerra­
dura, montada en el caballo, galopando después por los 
campos. En las noches sucesivas, para impedir esto, pu­
sieron una medida de granos delante de la puerta, de 
suerte que tapaba el ojo de la cerradura , y con la medida 
una vda bendita. De este modo ni la muchacha ni el 
caballo podían salir. 

Cuando más adelante la joven bruja estuvo a punto de 
morir, extendió la mano para tocar la de otra persona y 
perder su Brujería aSÍ, pero nadie quería darle la mano.» 
Según otra versión esto ocurrió en Sare y al poner la 
medida, que era de robo y medio, apareció la muchacha 
con el caballo. Esta misma versión dice que le quitaron 
la Brujería con unos libros. 

Otras narra,ciones frecuentemente oídas son las que 
comprueban las metamorfosis de las brujas, como aquélla 
a la que ya se ha aludido antes, según la cual un hombre 
de determinado caserío observó que cuando todas las 
noches dejaba la leche recién ordeñada a que se refres­
cara en el alféizar de la ventana disminuía de modo 
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sospechoso. Comenzó, pues, a observar con atención. 
Puso, así, la leche en la ventana, como de costumbre, y 
se colocó detrás. Al poco tiempo apareció ún gato negro 
que de un salto subió a la ventana y empezó a beberse 
le leche tranquilamente. El hombre, furioso, abrió la ven­
tana que estaba sólo entornada, y cuando el gato huía le 
pegó un palo en una pata delantera: al golpe, el gato 
lanzó un grito como de persona y desapareció. Al día 
siguiente se supo que una vieja de un caserío vecino 
estaba con un brazo vendado. Ella decía que se había 
caído por las escaleras, pero el hombre ya supo de ver­
dad quién era el gato que le robaba la leche. 

Este apetito de las bruj as queda reflejado en Qtras 
narraciones, que no dejan de tener su lado burlesco. Una 
de las más curiosas es la que sigue: 

«Antes, todas las mozas debían de saber hilar. Era des­
honroso para una el hilar mal. 

Había en un caserío una chica muy guapa y que hila­
ba muy bien. Todas las noches se quedaba en la cocina 
hilando sola cuando los demás se acostaban. En cierta 
ocasión se le apareció una bruja que le dijo: -«Ekarran 
gantx» (<<Dame manteca»). La moza preparó una sartén 
al fuego y echó un buen trozo de manteca_ Luego la bru­
ja se la comió tranquilamente. Durante varios días hizo 
la misma visita y la misma petición, a la que la moza 
accedió por miedo, hasta que se cansó y contó a su padre 
lo que le ocurría . Al día siguiente, de saberlo e! padre, 
se vistió con el traje de la muchacha y se puso a hilar a 
la hora acostumbrada. Llegó la bruja y notó la torpeza 
de la fingida hilandera, porque dijo: -«Leiñ pirri, pirri, 
oraiñ mordó, mordó»- (aludiendo a la calidad de! hilo 
que hacía e! hombre que antes «deiñ») era delgado y fino 
(pirri, pirri) y en el momento (<<oraiñ») resultaba grue­
so y tosco «<mordó-mordó» l. Sin embargo, hizo la peti­
ción de siempre. El hombre echó en la sartén sebo en 
vez de manteca de cerdo, la bruja lo probó y no volvió 
a aparecer por aquella casa». Pero éstos son de los actos 
menos peligrosos que pueden realizar. 

VI) Como en otras muchas partes, se atribuían a su 
Caro, 19 
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influencia los aojamientos. El mal de ojo se llama «be­
guizco). Se cuentan muchos casos, ocurridos sobre todo 
hace tiempo, que ilustran sobre la creencia en este mal. 
ASÍ, en Aranaz, hace muchos años, se dice que hubo 
repetidos casos de niños aojados en una calle . Un hom­
bre dijo que la primera vieja que pasara todos los días 
por la calle en donde vivían los niños debía ser la autora 
del mal. Entonces las madres, hermanas y tías de los mis­
mos prepararon un horno para quemar a la vieja que 
cogieran. Unos hombres que intervinieron cuando ya es­
taba hecha la presa salvaron a ésta de la muerte. 

La idea de que la primera persona que pasa o que 
pregunta por la salud de un niño es la autora de los 
males que padece éste se repite en varios ejemplos. Por 
ellos se ve también que, a veces, los males producidos por 
las brujas (<<sorguiñak») se pretenden averiguar por me­
dio de consultas con adivinas (<<aztiya»), saludadores y 
otras personas entendidas, que dan remedios para curar 
o para descubrir a las autoras del mal. Para descubrirlas 
físicamente , para deshacer su invisibilidad, se recomienda 
poner una vela bendita encendida y la medida de un 
robo . Así se descubrió, por ejemplo, quién era la que 
embrujó una vaca en un caserío de Alcayaga . Otras veces 
la ooeración de desembrujar se hace examinando de modo 
cudadoso los colchones y jergones de la casa donde ocu­
rren cosas atribuidas a maleficio. De la lana de aquéllos 
se sacan trozos apelotonados que se cree tienen figuras 
de animales, tales como gallos, perros. gatos, etc., y que 
son los portadores del hechizo «<sorguinkeri»). Si el em­
brujo no es demasiado fuerte basta con poner unas tijeras 
en cruz sobre los colchones. Pero cuando es muy grande 
y potente hay que destruirlos por completo y aun quemar 
otras partes del ajuar. 

VII) A veces, para colocar sus hechizos, las brujas 
adoptan formas' de animales, como ratas, gatos y asnos. 
o incluso de hierbas u hojas secas. Por 10 demás, la len­
gua vasca asocia con -las brujas a muchos animales. plan­
tas y actos. Así registramos los nombres de «sorguin-ba­
ratsuri» = ajo silvestre; «sorgu¡o-ira» = variedad de he-
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lecho; «sorguin-khilo» = junco (rueca de brujas); ~<sor­
guin-mandatari» = mariposa (recadera de brUJas); 
«sorguin-oilo» = mariposa también; «sorguin-orratz» = 
libélula; «sorguin-piko» =higo silvestre; «sorguin-tso­
ri» = trepatroncos (o pájaros de brujas) .. . Aún podemos 
recordar que «sorguin-aize» es, simplemente, remolino 
de viento o también el viento Sur del otoño 10. 

Ciertos hechos indican la proximidad de las brujas. 
Uno de ellos es que el gallo cante a deshora. Entonces 
conviene echar un puñado de sal al fuego. También sirve 
de preservarivo hacer 10 que en castellano se llama higa 
(<<puyes») incluso con las dos manos y en casos de en­
fermedad de origen oscuro conviene poner en una encru­
cijada un puchero boca abajo, un peine y varias piedras 
dentro; para que las brujas se hagan cargo de ella. 

Pero a veces las brujas se empeñan en atormentar a 
ciertas personas y de nada valen los preservativos. Sien­
do yo muy chico, sirvió algún tiempo en casa como coci­
nera una mujer que se llamaba Tomaxa, que cerraba her­
méticamente las ventanas de su dormitorio porque decía 
que de noche las brujas solían ir donde esraba a reírse 
de ella , haciéndola sufrir mucho con sus tentaciones. 
Otras personas aseguraban. haber sido objeto de malos 
tratos: las brujas, cogiéndoles de los pies , los arrastra­
ban por las habiraciones y escaleras de su casa en medio 
de gran alborozo o los ponían en esrado de leviración_ 

VIII) Hay que insisrir, una vez más, en que la bruja 
tiene siempre, según la conciencia popular, un aire medio 
rerrorífico, medio burlesco. Donde quedan mejor combi­
nados estos dos aspectos de su personalidad es. en el 
cuento de los jibosos, tan ex rendidos por todas partes y 
del que últimamente he leído una versi6n en la corres­
pondencia de los jesuitas del siglo XVII publicada por 
don Pascual de 'Gayangos ". Pero de 10 que yo he encon­
trado pocos rastros en mi búsqueda es de la asociación 
de la bruja con el Demonio formal , con sus atributos 
específicos . 

Es más, en el mismo pueblo donde he hecho mayor 
cantidad de averiguaciones, pude tratar a un hombre que 



292 Capítulo 19 

allá por los años de 1934 tendría setenta y tantos años 
y que calculo pues que nacería hacia 1860, que contaba 
los casos más estupendos de vuelos, metamorfosis, COOM 

versaciones con animales, etc., con la mayor tranquilidad 
y como si fueran cosas comunes y corrientes. Este vieje­
cito tenía ya fama de chiflado. Pero cuando e! inquisidor 
Salazar y Frías estuvo allí mismo con e! edicto de gracia 
indica claramente que muchas de las testificaciones se de­
bían a personas en la misma situación de edad, aislamien­
to, ignorancia y desconocimiento del mundo exterior. Mi 
vecino jamás hablaba de Brujería, y menos de pactos 
diabólicos. Mi vecino contaba cosas como ésta con toda 
serenidad: «Una vez, estando de contrabando por la par­
te de Tolosa, mi padre pasó por un trance apurado. En­
tonces Dios le debió dar la virtud (<<birtutia», en vasco, 
es expresión usada) de convertirse en perro y volvió así 
a casa, sin que le molestaran. También solía volar y 
andar por los aires, de suerte que cortaba con un hacha 
las puntas de las ramas más altas de los árboles. Estas 
cosas sin fuerza (<<Índaw») no se pueden hacer ... » De! 
Satanismo clásico a esta postura hay una larga distancia. 
La bruja queda a mitad de camino, bien perfilada, carac­
terizada y con vínculos estrechos dentro del Folklore vas­
co general con númenes que tampoco son parientes cer­
canos del cornudo representante de todo mal; sí creo, en 
cambio, que pueden relacionarse con las divinidades fe­
meninas clásicas reputadas como patronas de las hechice­
ras y más aún con aquellos númenes de los que hablan los 
teólogos medievales en sus comentarios y escolios al 
llamado «canon Episcopi», es decir, Halda o Frau Halle, 
«Besonzia), «Abundia) y las «buenas damas» compañeras 
de las viejas satirizadas del modo que se ha visto en e! 
capítulo IV por Vicente de Beauvais, etc. 

Examinemos ·los datos que justifican esta idea. 
En primer lugar, hay bastantes sitios, sobre todo en 

la parte occidental del País Vasco, en los que al lugar 
donde se dice que se reúnen las brujas no se le llama 
jamás «akelarre», sino «eperrlanda» : lugar de la per­
diz " , como si ésta fuera el animal protector de aquéllas. 
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En segundo término se consideran puntos clásicos de 
sus reuniones cuevas como la de Azcondo (Mañaria) y 
Zugarramurdi (Navarra). Con relación a la primera se 
refiere que una joven del caserío de Izunza pasaba to­
das las noches por delante de ella, al ir a hilar a otro 
caserío, hasta que las brujas mismas le amonestaron a que 
no lo hiciese. La muchacha no les hizo caso y fue arre­
batada a la noche siguiente, sin que se volviera a saber 
más de ella 13 . Los dólmenes, como e! de Arrizala (Ala­
va), fuentes como una de Narbaja también en Alava , 
peñas como la de Osquia, en el valle de Iza (Navarra), y 
otros accidentes o puntos señalados se consideran también 
lugares de cita. Al pasar por ellos se tomaban y toman 
precauciones. Así, por ejemplo, al pasar junto a la Peña 
de Osquia o Arkaitz se cogían guijarros y con ellos se 
trazaba una cruz sobre la misma para conjurarlas 14. 

Pero mucho más significativa que esta conexión con 
viejos lugares de culto pagano, corno cuevas, fuentes y 
dólmenes es el que en parte de Vizcava y Guipúzcoa se 
crea y repita que las brujas tienen su directora o presi­
denta en Mari, una especie de numen de las montañas, 
que se cree vive en los riscos más altos de sierras 
como la de Amboto, Aizkorri, Muru, etc., y a la que se 
le llama la «Dama» y la «Señora). Esta Mari provoca 
tempestades y es répresentada como una mujer de belleza 
extraordinaria, que cruza por los aires rodeada de fuego. 
Sus moradas dentro de las cavernas están llenas de oro 
y piedras preciosas'- Pero los donativos que hace a la 
luz del día se convierten en carbón. Las tradiciones que 
corren en torno de ella nos hacen pensar en una divinidad 
ctónica, del tipo de Proserpina y otras similares: cosa 
que no ha de extrañar si se tiene en cuenta que la lengua 
y el Folklore vascos reflejan una imagen del mundo dd 
tipo de la que se describió en el capítulo primero. Repe­
tidas veces se ha estudiado tal imagen ". No se han he­
cho, sin embargo, estudios adecuados para determinar la 
exacta inserción del pensamiento brujeril en una sociedad 
determinada, o mejor dicho, en una sociedad en distintos 
momentos. Pero por lo que yo he podido alcanzar a ver, 
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resulta claro que durante la guerra civil de 1936-39 
hubo pueblos, como el ya antes citado de Aranaz, en los 
que existió una verdadera obsesión, atribuyéndose mu­
chos hechos malos, que suelen coincidir con las guerras 
civiles, a Brujería, de suerte que las quemas de colchones 
y otros expedientes clásicos para romper la elicacia de 
hechizos, se multiplicaron de modo sensible, según oí 
yo de boca de personas que estaban muy al tanto de lo 
que ocurría en dicho pueblo. En última instancia, según 
también lo que yo alcanzo a ver, la Brujería vasca se 
ajusta a un sistema mental en que las emociones y los 
pensamientos son muy limitados, muy precisos, muy re­
lacionados con las preocupaciones cotidianas de los que 
cr~en en ella y, por 10 tanto, bastante claro de contorno. 

4. Sobre la brujería popular en otros medios 

Sería posible no sólo profundizar en su estudio sino 
escoger otras tierras para llevar a cabo averiguaciones 
paralelas. La conciencia de que existen o han existido 
brujas la tienen todos los campesinos europeos . Sin salir 
de España podemos recordar que el miedo del campesino 
gallego" la «compaña» de brujos y espíritus malignos es 
aún hoy muy vivo, como lo era hace cien años 16. De 
acuerdo ·con la voz popular, las brujas gallegas se reunían 
en el arenal de Coiro, cerca de Cangas, al pie de una 
fuente que se llama de Areas Gordas, los días de San 
Juan, San Pedro y Nuestra Señora. En esta reunión ocu­
paba la presidencia el macho cabrío , que era un demonio 
con tres cuernos ... , o también Santa Comba, una patro· 
na misteriosa de las brujas, hermana al parecer de la 
Santa Walburga germánica. Por otra parte, las brujas 
gallegas santifican o santilicaban los sábados, eran gran­
des chupadoras de sangre (<<meigas chuchonas») y poseían 
oraciones secretas 17. 

Creo que haciendo una exploración en Galicia fácil 
sería encontrar varios sistemas de Brujería, como ocurre 
en el País Vasco. La Brujería asturiana también está 
documentada en libros folklóricos ", pero no en sus as-
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pectos más profundos, y asimismo la montañesa; como 
punto de reunión de las brujas de aquella tierra se cita a 
Cernégula, en la provincia de Burgos. Allí hacen sus 
juntas alrededor de un espino, bajo la presidencia del 
diablo en la forma consabida, sirviéndoles de vehículo la 
clásica escoba. Antes de salir se untan con un ungüento 
negro como la pez, que guardan bajo las losas del hagar, 
y al salir gritan: 

«Sin Dios y sin Santa María) 
¡Por la chimenea arriba! » 

En el congreso de Cernégula hay mucho baile y se 
dedica gran tiempo a enumerar las fechorías llevadas a 
cabo y a pedir consejo para realizar otras 19. 

Como se ve , esta bruja montañesa es un arquetipo. 
A Cernégula corresponden los campos de Barahona en 
tierra de Soria para las brujas de más al Sur; pero siem­
pre en Castilla la Vieja 20 y en simples repertorios 
geográficos nos encontraremos con que en Sos del Rey 
Católico, en el Pirineo aragonés, hay un barranco de las 
Brujas 21, una fuente de las Brujas en Almendral, pro­
vincia de Badajoz ", en el Somontano de Trasmoz (Za­
ragoza), otro punto afamado como propio de conciliábu­
los" ... prados de brujas, castillos de brujas, fuentes ", 
puentes y caminos se multiplican por doquier. Por do­
quier también se repiten los cuentos clásicos, como el de 
los jibosos u otros que tienden a justificar la fama mis­
teriosa de algunos lugares. Es difícil averiguar qué es lo 
que queda escondido tras clichés semejantes. Pero sí 
hemos de creer a Gustavo Adolfo Bécquer, allá por el 
año de 1861 ó 1862, en un pueblo de Aragón aún los 
mozos enfurecidos mataron a una pobre mujer, llamada 
la Tía Casca, porque se la consideraba bruja, autora de 
grandes malelicios de los que poseía el secreto por vía 
hereditaria. El poeta pintó con palabras muy expresivas 
esta escena vil, repetida una y otra vez en el mundo, en 
la que el hombre fuerte, sano y joven se encarniza con 
la mujer vieja, débil y desvalida, escena que debe mere­
cer la atención de los psicólogos porque es posible que 
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obedezca a secretas flaquezas que se presentan incluso en 
momentos de euforia física 25. 

La justicia decimonónica mandó a presidio a los auto­
res de aquel acto, no sin gran descontento de los conve­
cinos. Y mucho después la bruja ha seguido siendo temi· 
da en Aragón, y también consultada. Pero esta bru ja, 
asesora allí y en otras partes, se presenta bajo un aspecto 
distinto cuando se quiere algo de ella y se la ve como 
a ser real y favorable¡ un novelista aragonés de comienzo 
de este siglo, Juan BIas y Ubide, ha descrito bien, según 
creo, a este tipo de mujer 26, 

No conviene, sin embargo, deslizarse demasiado por 
el campo de la literatura. Todos los que han cultivado la 
novela o el drama rural en el sur de Europa han usado 
y abusado de la creencia en la Brujería. Par ticularmente 
los italianos 27, Pero se sabe menos de un personaje que 
existe y ha existido secularmente a las orillas del Medi· 
terráneo: la bruja de ciudad. En la Roma finisecular se 
la hallaron ejerciendo sus tareas clásicas A. Nicéforo y 
S. Sighele ". Un periodista español le seguía la pista en 
Barcelona ya entrado éste y decía que allí eran muchas 
las personas que vivían vendiendo filtros para hechizar, 
curar y hacer morir, practicando el arte de los conjuros 
y sortilegios. «Algunas añaden a estas profesiones el pro­
xenetismo, la corrupción de menores y el ser encubrido­
ras de ladrones y receptoras y depositarias de objetos 
robados>, 29. Las recetas de las brujas barcelonesas de 
comienzos de siglo, como las de algunas andaluzas que 
he podido allegar, como las usadas en otras partes de 
Europa, son de una pobreza que asusta y de una ino­
cencia aún mayor que las recogidas en algunos libritos 
populares en Francia, cuales «Le dragan rouge» 30, «Las 
clavículas de Salomón>' 31 y otros que han corrido por 
callejas y plazudas desde el siglo XVI al XIX, haciendo 
«pendant» a los libros de caballerías : últimos productos 
de la conciencia medieval que han sido impresos de ma­
nera modesta hasta muy recientemente. 

Ante este cúmulo de hechos concretos, de modestísimo 
alcance, ¿qué pensar de las teorías complicadas expuestas 
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por los jueces antiguos, de los casos de Satanismo aisla· 
dos que se han podido referir y, por fin, de todas las 
especulaciones acerca de cul tos a dioses cornudos prehis­
tóricos y ritos secretos que se han dado a la publicidad 
en nuestra época? En punto a éstas diré, no sin un poco 
de temor, que entre las lucubraciones acerca de ciertos 
aspectos de las creencias religiosas antiguas de Schelling 
o Bachofen y las de algunos investigadores más moder­
nos, considerados también más objet ivos y «científicos», 
prefiero las de los primeros, como más orientadoras 
en la busca de la verdad. No siempre y de una ma­
nera absoluta pero sí con frecuencia la bruja prefiere la 
izquierda a la derecha, la noche al día, la luna al sol, la 
muerte 3 la vida, los difuntos a los vivos ... Estos rasgos 
atribuía Bachofen a las religiones «nocturnas) de épo­
ca prehelénica, siguiendo una hipótesis de Schelling". 
Dejemos la hipótesis histórica o reconstructiva a un lado. 
Lo que tienen de provechosas las ideas de aquellos dos 
pensadores son las conexiones que establecen desde un 
punto de vista amplio y general (que domina muchas 
incidencias históricas) para orientarnos en el estudio de 
los sistemas religiosos europeos, dentro de los cuales ... 
por más que nos esforzemos para relegarlo a una pro· 
prorción cada vez menor hay un elemento que es irra­

. cional e inefable: ,0 apP'l<O" que decían los griegos. Por 
eso, casi siempre, las modernas interpretaciones de la 
Brujería hechas por especialistas, desde los teólogos en 
un extremo a los psiquíatras en otro, resultan unilatera­
les e insuficientes, corno se verá en el capítulo que sigue, 
último de este libro. 



Capítulo 20 
Sobre algunas interpretaciones modernas 

1. Interpretaciones antropológicas 

La Brujería en su forma clás ica, es decir, en aquélla 
como aparece en los libros de los jueces e inquisidores 
de los siglos xv, xVI y XVII, ha interesado a muchas per­
sonas en tiempos más modernos . En primer término, a 
bastantes de las que se ocupan de la Historia del Derecho, 
en segundo a los médicos especializados en Psiquiatría, en 
tercero a los psicólogos y sociólogos, por último a los 
antropólogos, dejando a un lado a los eruditos que han 
allegado documentos sin esforzarse demasiado por darles 
una interpretación y a la caterva de satanistas O antisa­
taoistas que creen (o fingen creer) en ella como creían 
Pierre de Lancre u otros autores anteriores. 

También los historiadores de las religiones han echado 
su cuarto a espadas, Corre uno, pues, gran peligro de 
perderse en la selva de pareceres contrarios y dispares a 
que ha dado lugar el libre examen, Acaso pueda hacerse 
al fin, sin miedo, un análisis ceñido de los argumentos 
contradictorios tras comprobar que, muchas veces tam­
bién, se ha hablado con superficialidad y ganas de pro­
ducir efecto en un público ávido de historias truculen-
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[as y si se rechazan dos tercios , cuando menos, de lo 
escrito, si no son tres cuartas partes. 

Antes de iniciar una explo ración con este criterio , quie­
ro insistir en mi carácter esencial de historiador, para el 
que -en primer término-- algunas de las técnicas reco~s· 
truct ivas de cierras arqueólogos y antropólogos de las VIe­
jas escuelas son un poco sospechosas, por lo mismo que 
detrás del documento hisrórico, o del dato actual se 
pretende buscar hechos y significados que son ya trascen­
dentes. A SÍ, pues, si en un texto medieval antiguo veo 
que se habla del culto a Diana en relación con la Bruje­
ría no tengo necesidad de esforzarme para pensar en qué 
divinidad se ha pensado al escribirlo y el tal texto no 
me quita tranquilídad en mi trabajo. Pero si en otro 
viejo texto en el que se alude al Demonio cristiano, > se 
me quiere convencer hoy de que, en realidad, se hace 
referencia velada a un viejo dios cornudo de fertilidad, 
cuyo culto comenzó en la Prehistoria y sobrevivió hasta 
la Edad Media, tengo que hacer unos esfuerzos mentales 
que no me satisfacen para segu ir adelante, y así me par~ 
perplejo primero, escéptico después . En todo caso, SI 

hay que reconstruir o abstraer no será por esta vía ar­
queológica-imaginativa por la que me lanzaré a buscar 
la verdad, Ya no estoy en la edad en que gustan las 
hipótesis evolutivas generales sacadas con cierto desgai­
re juvenil de la propia mollera, empachada de Arqueo­
logía prehistórica, 

Para orientarme y orientar al lector en este campo de 
las interpretaciones creo que después de la exposición 
anterior conviene ahora colocarse «in medias res» . Des­
pués de exponer, como se ha expuesto, el hecho histó­
rico de la Brujería nos encontramos con que todo él 
gira en torno a un peculiar sistema de emociones y creen­
cias. Porque lo que sabemos se funda , preferentemente, 
no en lo que los brujos y brujas creen, sino en lo que 
creen de ellos otras personas, de suerte que, en primer 
término, es muy posible que las emociones y el sistema 
de creencias de las tales personas, en es te punto, tenga 
un carácter mucho más homogéneo y fácil de estudiar a 
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través de épocas y países que el mismo sistema de creen­
cias de los brujos. Por otra parte, hay que convenir en que 
lo que se dice es siempre más fácil de averiguar que lo 
que en realidad ocurre, ° sea lo que ha servido de base 
a aquello que se dice precisamente. La bruja de los rela­
tos puede ocuItarnos, aSÍ, a un personaje real difícil de 
retratar con rasgos realistas. Pero vamos ahora a exa­
minar las ideas de algunos autores modernos, que dan 
como por sentado el que tales brujas fueron personajes 
reales con unas convicciones firmes, ya que no responsa­
bles de ciertos actos. No es sin sorpresa como hallamos a 
ciertos autores de nuestro siglo metidos en esta corriente 
del modo más absoluto. . 

Sabido es -por ejemplo-- que Margaret Murray, des­
pués de haber dado en su libro «The Witch-Cult in 
Western Europc» una teoría acerca de la Brujería, se­
gún la cual ésta era o es un último resto del culto a 
Diana, publicó luego otro libro en el que, considerando 
todos los datos reunidos en los procesos referentes al 
«Sabbat>:-, como ciertos casi, venía a defender que las 
brujas también dieron culto a un misterioso dios cornu­
do de antecedentes remotísimos, prehistóricos, tesis en 
la que ciertamente no he de seguirle, según ya he apun­
tado. Observaré, sin embargo, que esta clase de inter­
pretaciones, más o menos fund~das en erudición sólida 
y en un método comparativo algo laxo, no son de hoy_ 
Pierre Le Loyer, un hombre de leyes contemporáneo de 
De Lancre, tan crédulo como él y al que se juzga le 
nubló e! talento natural que debía de tener un empacho 
de erudición sagrada y profana, oriental y clásica 1, sos­
tenía la tesis de que el macho cabrío adorado por las 
brujas era el mismo Attis, fundándose en un texto de 
Arnobio, y juzgaba también que los precursores de los 
brujos de su épo.ca fueron los adoradores de Baco, de la 
Magna Mater y' de Cotyto ' . Todos los precedentes de 
las costumbres y ceremonias satánicas se encontraban 
según él, en la antigüedad clásica. Hoy vamos más lejos: 
la Prehistoria está a la moda en la buena sociedad y las 
figuras antropomorfas del Paleolítico superior se asocian 
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con máscaras primitivas y esculturas horripilantes como 
en un viejo museo etnológico. Los discípulos de Marga­
ret Murray, que llegan mucho más allá que ella, incluso 
son capaces de escribir cosas como és~a:. ~<lt was sh?w.n 
earlier that the Horned God of the prumtlve palaeohthlc 
peoples, known in a number of diHerent forms every­
where, took on an special significance in . Mesopotamla 
and Egypt, where he became associated wlth the whole 
andent magical system» 3. 

Yo no veo la necesidad de seguir la pista de este dios 
cornudo a través de los siglos, ni dudo de que haya 
habido muchos dioses con tales atribu'ios desde el Paleo­
lítico hasta épocas modernas. Lo que sí creo es que que­
rerlo buscar en los procesos de Brujería bajo los rasgos 
de Satanás, de! Demonio, tal como aparece constante­
mente desde el milagro de Teófilo acá, es un abuso de 
los que se cometían con facilidad en b época en que .la 
Antropología se basaba en la comparación de rasgos a!S­
lados y en e! sistema de asociaciones inherentes a ella, 
sistema que se hallaba unido a una rígida teoría acerca 
de las supervivencias y a otras tesis que no. hay p~r qué 
recordar ahora. Si hay algo que es palmano y eVidente 
es la influencia de la idea del Demonio en la vida me­
dieval y aun posterior. Desde un punto d~ vi~ta histó­
rico no hay modo de desterrarla: es co~o 51 qUl51éra,;,os 
desterrar la idea del miedo al comumsmo al exphcar 
muchos actos de la sociedad actual, y, en cambio, pre­
tendiéramos justificarlos a la luz de pensamientos de hace 
doscientos años o de antes, en que puede haber un pe­
queño rasgo parecido al que se da en la doctrina co­
munista. 

Considero, en suma, que el buscar un origen común, 
una tradición histórica continua, a todos los hechos que 
hemos englobado bajo el nombre de Brujería, es errado 
si extendemos la averiguación hasta las épocas prehlStó­
ricas o protohistóricas y pretendemos fundarla en datos 
como los allegados por Margaret Murray, o para defen­
der que se trata de un culto de fertilid~d, con posibles 
orígenes en Egipto, etc., etc . Es, en camblO, menos arrles· 
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gado buscar sus antecedentes históricos directos en el 
culto a ciertas divinidades femeninas de! Paganismo eu­
ropeo de un lado y de otro en la Demoniolatría de origen 
medieval. Veo, en última instancia, dos lados del tema, 
que pueden presentarse con arreglo al esquema que si­
gue: 

Bru;ería 
Creencia activa 

(Lo que creen las bru;as) 
Posibilidad de realizar 

actos mágicos y hechiceri­
les, maléficos o benéficos, 
bajo la protecci6n de nú­
menes tales como Diana, 
Hécate, Holda, Bensozia, 
etcétera. 

Creencia pasiva 

(Lo que se cree de las 
bru;as) 

Posibilidad de realizar 
actos maléficos, bajo el va­
sallaje y el culto al Diablo 
(Demoniolatría ). 

Así, pues, el problema de la creencia en brujerías se 
nos manifiesta más complejo aún de lo que comúnmente 
es todo problema de creencia. Porque no s610 se trata 
de saber si e! objetivo de ésta es falso o verdadero, sino 
también en quién es falso o verdadero y cuáles son las 
causas p.or las que ha resultado tan difícil el establecer 
la falsedad de ciertos actos en última instancia. Conti­
núo ahora aceptando la división hecha entre creencia ac­
tiva y creencia pasiva para tratar de ir adelante. 

2. Interpretaciones teol6gicas 

Después de luchar con un tipo peculiar de antropólo­
gos he aquí que se encuentra uno frente a personas que 
le son menos familiares: los te610gos. Para ellos claro es 
que la Brujería .es un hecho que no debe discutirse. Lo 
que si puede ser objeto de discusi6n es la naturaleza de 
los casos a considerar, es decir, que et:Itre los teólogos 
mismos se da mucho más margen hoy que en otros tiem­
pos a la posibilidad de que se crean producto de la Bru­
jería hechos que nada tienen que ver con ella. Pero no 
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hay duda: «al escepticismo de los que se obstinan en 
considerar la Brujería no como una realidad objetiva, 
sino como el producto de la imaginaci6n, podemos opo­
nerIes autoridades ante las cuales los mismos 'esprits­
forts' se inclinan». Esto decía un te610go de comienzos 
de este siglo, autor de un librito sobre Brujería en una 
colección de obras católicas'. Los hechos que aducía, too 
mados de las fuentes más dispares, tendían a demostrar 
la presencia del Demonio en sin fin de cultos y ritos; a 
dar coíno comprobados ciertos casos de «envoutement», 
etcétera. Pero en el Demonio de nuestro te610go se pier. 
den los rasgos formales que el historiador debe siempre 
tener en cuen ta. 

Por la misma época 'otro escritor de tendencia apologé. 
tica, 'en un esfuerzo para demostrar que la antigüedad pa­
gana no estaba tan lejos de la verdad como se cree común· 
mente, venía a defender que sus cultos se polarizaron, de 
un lado en el de Júpiter o Zeus, de otro en el de Dionysos 
y que unos tienden a rendir homenaje a la Divinidad úni· 
ca y los otros al Espíritu del mal '. La Demoniolatría esta· 
ría, por encima de todo devenir hist6rico, como un hecho 
constante gravitando sobre las sociedades europeas y de 
otros continentes. Esta tesis, que desde un punto de vista 
teológico general puede que sea defendible, hay que con· 
sideqrla con cautela desde el punto de vista histórico, 
pues las religiones misterios6ficas no son la ensalada 
de maldades que puede imaginar un hombre que no las 
ha estudiado profundamente o que las ha estudiado con 
animadversi6n desde el principio. Y así resulta que otros 
te610gos modernos, más objetivos y profundos, hallan en 
ellas elementos de interés desde su punto de vista y en 
su tarea de buscar huellas de la revelaci6n primitiva, et­
cétera. 

Concretemos, pues, más en el tiempo. Refirámonos 
de modo especlfico a la Brujería medieval y moderna. 

Al grupo de los te610gos que la reprueban y creen fir· 
memente en . ella al parecer, pertenece, por ejemplo, un 
autor inglés conocido, el reverendo Montague Summers, 
que ha publicado varios libros originales y editado tra· 
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ducciones de los trabajos antiguos, con introducciones y 
comentarios 6, 

Montague Summers no vacila en hablar de Institor, 
Sprenger, Badín, Daneau, etc., con el . mayor respeto y 
como descubridores y denunciadores de hechos «reales». 
No duda en acumular sobre los acusados de Brujería los 
peores adjet~vos: fueron o son, en efecto, gente impía, 
infernal, abominable y para él la enseñanza de las Artes 
Mágicas en Toledo es tan indubitable como el «Sabbal» 
o los clubs infernales, de las universidades inglesas . To. 
das las viejas leyes, todas las disposiciones más pro· 
blemáticas están henchidas de significado para este teó· 
lago, que según lo que yo puedo percibir, a veces escribe 
una prosa inglesa con regusto arcaico y para el que 
las ideas de los historiadores racionalistas de comienzos 
de este siglo (como Hansen, Lea y otros) son inad· 
misibles. No creo que haya peligro de que mentalida. 
des semejantes ejerzan una influencia decisiva sobre las 
sociedades actuales. Pero es sintomático siempre el gusto 
de amplios sectores de ellas por temas como éste, tratados 
«a la antigua», bien sea ortodoxa, bien sea heterodoxa~ 
mente y que en el manejo de las fuentes proceden de 
modo harto ligero. 

3. Los demoniólogos modernos 

Es prudente, pues, dejar este terreno en el que los 
criterios formales que ha de usar el historiador quedan 
supeditados a otros de los que el historiador mismo no 
puede decir gran cosa. No sin cierta sorpresa advierte 
sin embargo, que los autores que adoptan un punto d~ 
vista teológico manejan a veces obras de escritores no 
ortodoxos ni aun cristianos, que en cualquier caso son 
poco dignos de ~rédito. Y no sin cierta inquietud también, 
observa que se multiplica hoy día la publicación de li· 
bros de Magia Negra, Hechicería y Brujería debidos a 
cultivadores de tales viejas artes. 

Por lo que yo he alcanzado a ver y conocer, éstos 
suelen ser muy a menudo hombres con su lado de mix· 
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tificadores y charlatanes o exhibicionistas más o menos 
ingeniosos y perturbados, cuando no puros forzados de 
la pluma, que escriben para público fácil de sa tisfacer. 
De ahí que con tanta frecuencia usen de pseudónimos que 
encubren, a veces, una vida dura y mísera o una insigni­
ficancia reñida del todo con la Demoniolatría bien en· 
tendida, que acaso va por otros caminos y que como la 
«Caridad», según el refrán sanchopancesco, debía empe­
zar por uno mismo. 

Así, aun autores como el clérigo «defroqué» Alphonse 
Louis Constant (1816·1875), más conocido por el pseu· 
dónimo Eliphas Lévi, que tenía n su parte de visionarios 
y su parte de farsantes, cuentan todavía con un público 
relativamente nutrido y los libros que publicaron hace 
cosa de un siglo y que nunca alcanzaron estimación entre 
personas con un poco de seso, se siguen editando y tra­
duciendo por rosacrucianos, hermetistas, etc. Y esto, a 
pesar de que el mismo Eliphas Lévi tuvo que ejercer la 
profesión de frutero para mal vivir en su edad madura 
y de que volvió al seno de la Iglesia Católica, según es 
bien notorio. 

Estos teóricos de la Magia coinciden con otros, colo­
cados en campo opuesto, en admitir la realidad de los 
crímenes de las brujas y hechiceras, para re probarlos 
también y para perderse en un laberinto de especulacio. 
nes cabalísticas. Léanse, por ejemplo, las líneas que dedi· 
ca a las hechiceras Stanislas de Guaita en uno de sus 
más famosos libros 7. Hombres como Maurice Barres 
tomaban en serio estas ligerezas . Y es que la Magia, y más 
aún la Demoniolatría, tienen a veces sus cultivadores o, 
por lo menos, simpatizantes, en personalidades con gran­
des aptitudes estéticas . Y así como ha habido más de un 
protestante que se ha convertido al Catolicismo guiado 
por. impulso sensual y artístico, así también vemos que 
ha habido individuos con la ilusión de llevar una vida 
inquieta e inquietadora que, por puro dandysmo, o por 
otra razón que nada tiene de profundamente religiosa, 
han caído en la idea de asistir a misas negras, recons­
truir aquelarres y aparecer como perversos. J. K. Huys-

Caro, 20 
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mans fue el mentor de éstos con su famosa obra «La 
bas», tomada en serio después por magos y hechiceros 
de los que escriben incluso «tratados de Brujería prácti­
ca ) 8 como quien escribe un tratado de cocina o eba­
nistería. 

Pero por el poco contacto que yo he podido tener con 
esta clase de gentes, o según las referencias (más abun­
dantes) que poseo acerca de ellas, parece que se reclutan 
sobre todo en medios muy especiales de la sociedad 
ciud~da.na) entre escritores decadentes, damas un poco 
en vcjecJdas y estragadas en sus apetitos y algunos jóvenes 
equívocos . Para construir una teoría general sobre la De­
moniolatría el estudio de un medio así, henchido de 
personas frustradas , desencarnadas, pervertidas, sujetas a 
un~ vida emocional anómala, podría ser de interés. ¿Pero 
qUJén es capaz de realizarlo, sin caer en charlatanería y 
sin mentir? 

Lo que nos dicen de estos círculos algunos de los que 
están dentro de ellos es pura jerigonza ... y conste que 
en la mayor parte de los casos sus obras contienen poco 
más que .datos históricos hilvanados sin precisión, o pu­
ros «pastlches» que desmienten la pretensión de algunos, 
de pertenecer a antiquísimos grupos de practicantes del 
culto hechiceril, que aún sobreviven en el oeste de 
Europa 9. 

4. Los psiquíatras y sus posiciones 

Nadie puede negar que hay sociedades más influidas 
por la creencia en la Hechicería que otras. Un ejemplo 
clásico en la literatura moderna de valor científico es el 
que nos dio el Dr. Fortune en su libro «The Sorcerers of 
Dobo., (New York, 1932) que nos presenta a grupos 
humano. sumergidos en un mundo en el que los malefi. 
cios juegan un papel primordial y constante en todos los 
órdenes de la vida lO Modernamente, ha habido quienes 
han dicho que el libro de Fortune es un poco exagerado. 
Pero de todas maneras su contenido podría compararse 
con el de algunos capítulos de nuestra Historia. 
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Cuando las autoridades civiles de Guipúzcoa, de Viz· 
caya y de otras viejas tierras europeas se quejaban de la 
abundancia de maleficios que afligían a los habitantes de 
ellas y pedían justicia, no hacían sino consignar que vivían 
también en plena situación de «magicalidad». Las mise­
rias y dolencias individuales y colectiv<.Is se atribuían, así, 
al perpetuo jugar de los hechizos. Pero contra lo que 
observan los antropólogos modernos (y a juzgar por los 
casos históricos) creo que siempre en esta situación hay 
más influencia de los que se consideran afectados por los 
maleficios que de los que se juzgan capaces de real izarlos. 
Es decir, que la conciencia pasiva del hechizado tiene 
más importancia , para crear un clima social como el de 
Guipúzcoa en el siglo xv o XVI, que la conciencia activa 
del hechicero. Esto ha ocurrido también en famosos casos 
individuales posteriores. 

Así, en España, nos encontramos con el de un rey, 
Carlos II , al que se llegó a convencer de que estaba 
hechizado siendo casi toda la sociedad , desde los anstó· 
cratas má; empinados hasta la plebe urbana de Madrid, 
la que admitió esta especie y la divulgó. La naturaleza de 
los hechizos y la personalidad del hechicero siempre 
quedaron en la oscuridad y el anónimo. Pero los que 
pretendieron con exorcismos y otros procedimientos re­
mediar los males del desgraciado rey pagaron más tarde 
su intervención, perseguidos por el Santo Oficio "-

La Magia -dice Malinowski según se ha visto an· 
tes- se basa en gran parte en el sentimiento de frustra­
ción, de impotencia del hombre : el mago actúa domi· 
nado por este sentimiento . ¿Qué diremos del que se cree 
objeto de sus actuaciones? La manía persecutoria , una 
manía que en las sociedades laicas se manifiesta de mil 
forma s, en una sociedad dominada por la «magicalidad» 
debe jugar un papel tan fuerte o más que aquel senti· 
miento de frustración. Y por eso la cuestión de la Bru· 
jería ha interesado extraordinariamente a todos aquellos 
que en una época o en otra se han ocupado de los esta­
dos anímicos morbosos. Bien porque fueran especialistas 
en enfermedades mentales, bien porque les interesaran 
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los nexos de la Psiquiatría con la Medicina legal, bien 
porque les preocupara la llamada Psicología .social, de 
las masas y de las multitudes. Y para comprender los 
puntos de vista de éstos también es útil la distinción 
entre la creencia activa y la creencia pasiva. 

Ya los psiquíatras de la primera mitad de! siglo XIX 

consideraron que la Brujería, tal como se manifiesta en 
los grandes procesos, fue una form a de locura contagio­
sa, colectiva. Calmeil , en su fam oso libro «De la folie», 
reunió bastantes ejemplos de lo que llamaba «Demonio­
manía» para ilustrar este punto de vista 12 . Otros psi­
quíatras más modernos han aprovechado aquella rica co­
lección de datos 13. Por o tra parte , no siempre han 
separado con claridad , dentro de las que llaman (<neuro­
sis demo niacas» a los endemoniados, poseídos y convul­
sionarios de un lado y a las brujas y brujos de otro o, 
por lo menos, no queda claramente dibujada la persona­
lidad psicopatológica de la bruja, mientras que sí lo está 
la de otros personajes de los aludidos . Un médico como 
Richet no vaci laba en establecer una comparación estre­
cha entre las enfermas que estudiaba Charcot en la Sal­
petriere aquejadas de «histerismo» y las «demoniacas de 
tiempos pasados» . En las histéricas se encuentran tam­
bién signos de los que se daban en las brujas, por ejem­
plo, la 'insensibilidad de ciertas partes de! cuerpo. Esto 
le dio pie a un amplio estudio acerca de la Brujería como 
«enfermedad contagiosa» en que los casos de posesión 
van también estudiados 14. 

Posteriormente, A. Marie subrayó de modo adecuado 
la relación que existe entre la aparición de brujos y em­
brujados con períodos largos de sufrimientos morales o 
físicos lS. Pero éste -como otros que se ocuparon de las 
que llegaron a llamar «demoniopatías»- tuvo que fijarse 
más, por fuerza, en los casos tardíos en que la pose­
sión diabólica es lo fundamental que en los de Brujería 
propiamente dicha . Los psiquiatras de fines del siglo XIX 

y comienzos del xx están en e! polo opuesto al de los 
teólogos. Pero hay que advertir que también manejaron 
los libros antiguos con demasiada soltura y que asimismo 
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adolecen a veces de poco escrupulosos en la crítica de las 
'fuentes documentales . Cuando llevan a cabo labor direc­
ta, no libresca, es cuando nos ilustran más. Son así muy 
interesantes los ejemplos de mujeres de la sociedad mo­
derna e incluso urbana estudiados por- ellos, que tienen 
una sensación de· angustia unida a la de la presencia de 
una persona que puede a veces producirles, después, una 
sensación voluptuosa. Es deci r, que el «sucubato» está 
documentado médicamente aunque no sé si los casos son 
muy abundantes 16. También lo están algunos actos más 
que, aislados, pueden relacionarse con los atribuidos a las 
brujas O ciertos caracteres físicos que se les 'asignaban 
como la insensibilidad referida. Pero nos falta e! eSG' ¡ema 
de conjunto igualmente documentado en hospitales y "Ií­
nicas. Por eso insisto en que hay que pbner bastantes 
reservas a la tesis del contagio entre las víctimas de las 
represiones, es decir, entre los brujos y las brujas. En 
realidad, el mecanismo del contagio donde poede estu­
diarse de modo más potente (y a la luz de la misma 
investigación psiquiátrica más segura ) es en los jueces 
de las causas y, sobre todo, en los testigos. En primer 
término porque son los que aportan las observaciones 
primeras y los que suministran documentos más directos 
acerca de sí mismos . Creo que en varios capítulos de este 
libro queda esto demostrado de modo suficiente. Y no 
sólo el problema psiquiátrico sino también e! legal debe 
enfocarse partiendo primero de! análisis de la mentalidad 
de los jueces y testigos y no de la de los acusados. 

A este propósito, en primer lugar (y con relación a los 
jueces), puede recordarse aquel ensayo de Jules Valles, e! 
violento escritor miembro de la Commune, que buscaba 
el libro como móvil de la mayoría de las acciones huma­
nas, y así, él sustituía e! espiritual consejo dado a los his­
toriadores y psicólogos mediante la frase (<<herchez la 
femme» por e! de «cherchez le livre» 17. Es fabuloso, en 
efecto, lo que los libros influyen y han influido en accio­
nes individuales y colectivas. En nuestra historia hay 
uno que puede servir de modelo máximo a este respecto: 
e! «Malleus maleficarom». Su doctrina corre rápidamente 
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a Italia, a España, a Francia, a los países del Norte: 
influye sobre católicos y protestantes. Cuanto más letrado 
es el juez más se atiene a ella. Pierre de Lancre poseía, 
sin género de duda, más erudición que don Alonso de 
Salazar y Frías. El rey Jacobo I de Inglaterra no era un 
hombre indocto. Pero los pedantes con poder, escuda­
dos en un arsenal de autoridades o de pareceres de otros 
pedantes, pueden ser terribles y más si se encuentran 
con una masa dispuesta a someterse y aun a honrar la 
pedantería, aliada con el terror. He aquí que frente a la 
bruja real o supuesta está el pedante con autoridad, dis­
puesto a castigar los malencios que se dicen cometidos. 

Pero hablemos de otro personaje que resulta hostil a 
la perseguida: el testigo. También sobre el testigo los 
psiquíatras pueden decir algo más seguro, según creo, 
que sobre la misma bruja y partiendo de experiencias ge­
nerales. 

5. Sobre los testigos 

E. Dupré, un médico que trabajó en París a comienzo 
de este siglo, que se especializó en cuestiones de Medici­
na legal y que ha dejado varios libros llenos de observa­
ciones !Uuy agudas, acuñó la palabra «mitomanía» para 
aludir a la tendencia patológica (más o menos volun· 
taria y consciente) a la mentira y a la creación de fá­
bulas imaginarias, que pudo observar en multitud de 
casos de su vida profesional al recibir ciertas testifica­
ciones 18. 

El mitómano, aunque mienta deliberadamente, llega 
al fin a creer la mentira que ha dicho y esta clase de 
embusteros se dan con máxima frecuencia entre niños y 
débiles mentales " . En la niñez el mal no indica por 
fuerza un esta~o patológico: en la edad adulta, sí 20. En 
el niño o adolescente anormal los elementos que se aso­
cian a la mitomanía con máxima frecuencia son la vani· 
dad, la malignidad y ciertos apetitos lúbricos". Siendo 
el sujeto aquejado de mitomanía vanidoso y maligno, es 
fáci l también que actúe por influencia de una sugestión 
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extraña 22 , Y esta forma de actividad mitoman(aca suge· 
rida es la que mayor interés produjo a Dupré, la que 
aquí debemos considerar más. De modo sugerido nos 
dice, así, que ha habido niños que han declarado com­
pletamente en falso ante los tribunales de justicia, dando 
detalles extraordinarios, sobre pretendidos atel/tados al 
pudor especialmente. 

A menudo, nos dice también Dupré (después de des­
cribir varios casos de mitornatía sugerida), son las per­
sonas de alrededor con sus conversaciones y los parientes 
con sus preguntas los que constituyen el atestado de las 
acusaciones del niño: «Bajo ]a impresi6n de sorpresa 
e indignación que les embarga , los familiares y sobre 
todo la familia , ávida de saber los detalles del atentado , 
de precisar la hora , el lugar, los móviles, etc., del acto 
criminal , abruman a fuerza de preguntas al niño turbado 
y sobrecogido, su confusi6n se atribuye a ]a vergüenza 
o al arrepentimiento y dictan , sin pensarlo, las respues­
tas esperadas con impaciencia. De este modo se arregla 
y prepara una historia, que el niño aprende de memo­
ria, y de la que ya nada le hará desaferrarse. El niño no 
q'Jiere olvidar nada al narrarla, dando siempre la versÍón 
fijada en sú memoria, sin variaciones, y si las añade és­
tas son las que le sugieren cómodamente en Jos interro­
gacorios sucesivos» 23. 

Otros aspectos del testimonio y de su v. lor en la 
encuesta criminal estudiados por médicos metidos en 
empresas policíacas podrían recordarse aquÍ, para hacer 
ver incluso que fueron algunos rrocesos de Brujería los 
que sirvieron de base a un estudio científico de la prue­
ba testifical: y adviértase que son cantidad de expertos 
los que hallan incluso en la personalidad del testigo ver­
dadero (no del falso) rasgos que le hacen exagerar, men­
tir parcialmente, etc. 24 . 

Si en el París de nuestros días o en cualquier o tra 
gran capital, los adolescentes pervertidos y alocados pue­
den hoy producir la confusión de jueces y letrados con 
sus historias crudas y obscenas, en sociedades más en­
vueltas en el misterio, la crudeza y obscenidad podían ir 
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unidas de modo más perfecto aún a creencias sobre pode­
res y actos diab6licos o mágicos simplemente. Nunca o 
casi nunca faltan en las declaraciones de niños y niñas re­
cogidas en los procesos por Brujería, las notas de la más 
desgarrada obscenidad. No es siempre fácil señalar en 
ellos lo que se debe a sugestiones familiares o judiciales. 
Pero a veces. éstas resultan evidentes, como en el caso 
de las brujas de Fuenterrabía. 

Cuando Margaret Murray y otros autores de la misma 
tendencia (dejando ahora a un lado a los modernos 
demoni61atras, que celebran sus misas negras en los gran­
des hoteles o establecimientos de lujo con calefacci6n y 
aire acondicionado) quieren volver a resucitar, en parte, 
el punto de vista realista y hablarnos de la persistencia 
del culto a un dios cornudo y otras cosas por el estilo, 
cierran el campo a unas investigaciones directas, sólidas y 
ya seculares (pues arrancan del siglo XVI) para sustituirlas 
por unas cuantas amenidades arqueológicas, más o menos 
caprichosas. Desautorizan también a ciertos literatos que 
han tratado vigorosamente el tema de los procesos de 
Brujería, como un asunto legal en esencia. En efecto, 
conviene recordar que en nuestra época se han vuelto a 
recordar aquellos procesos para compararlos con ciertos 
procedimientos que se han utilizado al reprimir o casti­
gar vadas clases de actividades políticas. El famoso dra­
maturgo norteamericano Miller ha escrito un drama que 
ha tenide gran éxito, tomando como base el proceso de 
las hrujas de Salem, drama en el que, según parece, hay 
que buscar alusi6n a ciertas actuaciones de los tribunales 
políticos de su país que funcionaron hace unos años. En 
realidad Miller no hacía sino dar forma artística a las 
investigaciones de los eruditos que, movidos por un im­
pulso u otro, no ven en la Brujería más que un gigan­
tesco error judicial causado por abusos del poder. 

Hay que advertir , sin embargo, que entre los que han 
enfocado el asunto de las persecuciones desde este pun­
to de vista debemos distinguir a los que como don Alon­
so de Salazar, el padre Spé y otros magistrados y auto­
ridades cat6licas pretenden enmendar un mal existente 
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de los que, años más tarde, esgrimen los errores como 
piezas de acusaci6n hacia el poder mismo : sobre todo 
contra la Iglesia cat6lica y 10 autoridad pontificia. His­
toriadores protestantes, como Lea, siguieron en esto a 
teólogos disidentes del Catolicismo, como el canónigo Do­
llinger. Y a fines del siglo lIIX y comienzos del xx hubo 
varios escritores racionalistas, de tendencill anticat6lica 
que aún exageraron esta posición: recordemos a Jules 
Baissac y el autor que se escondi6 bajo el seudónimo de 
Jean Fran¡;ais, entre otros . Sobre una base mínima -nos 
dicen todos éstos- se levant6 un gigantesco andamiaje 
jurídico del que se aprovechan los protestantes, es ver­
dad, pero que es obra de la Iglesia cat6lica ". Esto hoy 
parece un poco infantil y en todo caso quisiéramos saber 
algo más sobre los fundamentos sobre que se basa este 
error judicial, porque crear una figura de delito y perse­
guir por este delito con efectos retroactivos, dar a las 
leyes un contenido que no se ajusta a hechos reales , sino 
a delitos imaginarios y descritos a su placer por el que 
las dicta o por testigos sospechosos, son abusos que el 
hombre o, mejor dicho, las sociedades humanas han lle­
vado a cabo muchas veces antes y después de la Edad 
Media. Ahora estamos precisamente en una época en que 
tales abusos pueden volver a tomar un aspecto muy ame­
nazador y los procesos politicos pueden servirnos para 
esclarecer nuestro tema, siendo una vez más la vida 
maestra de la Historia y no la Historia maestra de la 
vida. Pero, siempre, el que comete los abusos parte de 
un hecho real. Así, por ejemplo, el acusado de judaizar 
en los viejos procesos inquisitoriales no habrá cometido los 
crímenes rituales que se le imputan, mas casi siempre es 
seguro que se trata de un judío creyente hasta un grado. 

6. Brujería y Política 

Así, y pidiendo perdón de antemano a unos hombres 
que hoy tienen gran poder (y sin que lo que vaya decir 
deba. considerarse como una paradoja), advertiré que se 
pueden encontrar grandes semejanzas entre la bruja an-
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tigua y e! político moderno sea la que sea su filiación 
y e! origen de su poder. Al uno como a la otra se le 
atribuyen facultades muy superiores a las que en reali­
dad tienen , son igualmente buscados en un momento de 
ilusión, defraudan de modo paralelo y en última instan­
cia los males de la sociedad se les atribuyen en bloque: 
también los políticos se dice que forman sectas con COOM 

signas secretas e infames, sin más misión que la de 
propagar el mal, con sus juntas misteriosas y hasta sus 
banquetes correspondientes. Cuando son derrotados su­
fren procesos sensacionales, en que magistrados austeros 
y testigos inocentes ponen de manifiesto todas sus cul­
pas. Si hoy existiera la pena de la hoguera los políticos 
serían los más sujetos a ella. Afortunadamente (para 
ellos), no la hay y en los países más civilizados, cuando 
se les condena se les condena como la Inquisición espa­
ñola condenaba a las brujas en e! nunca bien alabado 
siglo XVIII: por embaucadoras y embusteras. 

Pero dejemos este patalelismo, no sin manifestar an­
tes la ilusión de que así como se ha disminuido mucho 
e! pape! de la bruja en la sociedad contemporánea llega­
rá un día en e! que se disminuirá y aun suprimirá e! pape! 
de! político. 

7. La personalidad de la bruja 

Encarémonos, al fin, con la bruja, con la persona que 
se cree que lo es: -¿Qué caracteres generales pueden 
darse a las herederas de Si meta o de Canidia? De un 
lado, hemos visto perfilarse a la hechicera del tipo de la 
Celestina. De otro, a un ser raro, alocado, estrambótico, 
al que no podemos negar toda realidad, pero cuya per­
sonalidad acaso hay que aminorar considerablemente. La 
bruja rural, vieja más veces que joven, al margen de la 
sociedad, temida y despreciada, parece ser una mujer 
nerviosa, sujeta a grandes crisis, que tiene en su haber 
unos conocimientos limitados de curandera, emplaste­
ra, saludadora, que practica a veces la adivinación y que 
acaso busca el consuelo en los paraísos artificiales que la 
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flora europea le puede suministrar. Dejando a un lado 
todas lás fantasías allegadas sin la menor crítica una y 
otra vez, acerca de polvos maléficos, ungüentos hechos 
de sapos, etc., hay que reconocer que la bruja ha podido 
recurrir con frecuencia a los estupefacientes para alcan­
zar ciertos estados de ensueño en ella y en otros. 

y parece ser que los estupefacientes más empleados 
en Europa durante tiempos pasados se sacaban de 
plantas de la familia de las solanáceas, entre las cuales 
se hallan la belladona, el beleño y el estramonio . Más 
hacia Oriente, se us6 de la scopelia y en el área medite­
rránea de la mandrágora. El estado de somnolencia se 
alcanzaba de modos diversos utilizando tales plantas. 
A veces se cocían las hojas, en ocasiones se fumaban. 
Con las cocciones se hacían bebidas o bien una pomada 
que es probable sea la base de los ungüentos de que con 
tanta frecuencia se habla en los procesos. Durante el sue­
ño provocado de estas formas disdntas se tenfan real­
mente visiones extrañas. Aún en la Europa moderna, cen­
tral sobre todo, las solanáceas han sido fuente de placer 
de la gente pobre, para la que los vinos y licores eran 
poco accesibles y se han empleado para reforzar cervezas 
flojas, hecho contra el que se han solido tomar medidas. 
Por otra parte, consideran autores especializados en este 
asunto que las solanáceas son los estupefacientes más no­
civos al organismo humano, siendo mejor incluso el has­
chicho A ésta unen la desventaja de que las visiones que 

d ,. f' b' " pro ucen, son, con maxlma recuenCla, muy som rlas . 
De estos estupefacientes en relación con casos de Brujería 
ya hablan autores del siglo XVI, como se ha visto". Pero 
no s6lo eran conocidos sus efectos por hombres especia­
lizados en materia médica. También conocían sus virtu­
des los· literatos y por ellas explicaban ya la creencia en 
vuelos, etc. Así, por ejemplo, en la comedia de don Fran­
cisco Rojas, «Lo que quería el Marqués de Villen.,> hay 
este diálogo: 

«Marqués. -Luego. Otros creen que 
Vuelan las brujas. 
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Zambapalo .- ¿Pues no? 
Marqués . - No, ignorante. 
Zambapalo .- Yo pregunto, 

Cómo es que yo soy un lego. 
Marqués. -Úntanse todas. 
Zambapalo.- ¿Y luego? 
Marqués. -Provoca a un sueño aquel unto, 

Que es un opio de beleño 
Que el demonio les ofrece, 
De calidad, que parece 
Que es verdad lo que fue sueño; 
Pues como e! demonio espera 
Solamente en engañar, 
Luego las hace soñar 
A todas de una manera; 
Y así piensan que volando 
Están cuando duermen más, 
y aunque no vuelan jamás, 
Presumen en despertando 
Que cada una en persona 
El becerro ha visiiado, 
Y que todas han paseado 
Los campos de Baraana; 
Siendo así que vive Dios, 
Que se ha visto por momentos 
Durmiendo en sus aposentos 
Untadas a más de dos ".» 

Un hombre que posee idea muy remota y académica 
de! Demonio y que no se imagina fácilmente lo que pue­
de ser estar dominado por la de su omnipresencia, debe­
ría, cuando menos, nevar a cabo algunas experiencias 
personales, ingiriendo éstos y otros estupefacientes para 
comprender parte de sus efectos y hablar con mayor au­
toridad. Pero h¡ verdad es que no he llegado a sentirme 
con fuerza para estudiar los efectos de las solanáceas so­
bre mi imaginación. Y así puede que este libro quede 
manco en un elemento esencial. 

Con este pobre vehículo y no sobre escobas voladoras 
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o animales demoníacos es con lo que la bruja se abre un 
mundo de fantasías y emociones. Es lástima que los psi­
cólogos modernos no hayan llegado a tratar unas cuantas 
mujeres de éstas, porque, probablemente, nos hubieran 
dado e! retrato de personalidades que se encuentran achi­
cadas en el propio ambiente y que se creen algo muy 
distinto y superior a 10 que son; acaso unas Emma 
Bovary nacidas en sociedades distintas a la pequeño.bur­
guesa en que Flaubert puso a su personaje famoso. 

Las pocas siluetas fidedignas de brujas, que nos han 
dejado los autores antiguos, casi siempre reflejan una 
hipertrofia particular de la personalidad, una convicción 
extraña de que una pobre mujer de pueblo o de campo 
puede llevar a cabo actos superiores a todo lo imaginado, 
actos que practica en la edad madura o en la vejez, aun­
que haya casos en que su fuerza demoniaca empiece a 
desarrollarse pronto. 

De todas maneras, se la concibe más como tal bruja 
después de sus primeros fracasos en la vida como mujer, 
después de amores frustrados o vergonzosos que le de­
jan un complejo de impotencia y de deshonor, contra 
el que se revela, recurriendo a poderes ilegítimos, aun­
que no sean siempre los que salen del infierno cristiano. 
Su situación cambia al pasar de la madurez en que aún 
tiene apetitos fuertes a la ancianidad, en que, acaso, lo 
único que desea es ver a mujeres más jóvenes caídas en 
e! mismo círculo, dentro de! cual casi todos los valores 
de la vida quedan alterados, casi podríamos decir que 
invertidos: porque lo malo es lo bueno; lo torcido, de­
recho; lo público se convierte en algo sin interés y sólo 
lo tienen los hechos privados y realizados dentro de un 
secreto absoluto. Las hechiceras antiguas formaban así 
como una sociedad secreta de mujeres. Pero, sin embar­
go, creo que aun hoyes tiempo para hacer trabajos de 
campo que demuestran que, desde un punto de vista 
histórico y antropológico, la Brujería femenina y la pura 
Demoniolatría son dos cosas que deben separarse bastan­
te, aunque a veces vayan mezcladas; creo que hay que 
tener muy en cuenta la distinción hecha entre estados 
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de conciencia activa y de conciencia pasiva al considerar 
ambas. Creo, también, de todo punto necesario volver a 
interpretar muchos de los documentos allegados por his­
toriadores y folkloristas y, en suma, enfocar nuevamente 
muchas cuestiones desde un punto de vista sociológico y 
aun filosófico, posponiendo el problema religioso. 

Yo no dudo -por ejemplo-- de que hoy se celebren 
misas negras y otras cosas semejantes y que ocurra tal cual 
caso de Demoniolatría . Pero los que asisten a aquellas 
misas parece que son en general gentes hasta cierto pun­
to sofisticadas, con una pequeña o grande tendencia a la 
hipertrofia del yo y con una curiosidad morbosa por cier­
tas psicopatías, sexuales sobre todo. Gente, en suma, que 
poco tiene que ver desde todos los puntos de vista con 
las brujas campesinas de la Europa medieval y de los 
siglos XVI y XVII Y menos que con ellas con algunos 
enfermor. a los que se aplicó una ley terrible a falta de 
buenos diagnósticos. Esto lo digo pensando, sobre todo, 
en los llamados licán tropos . 

La licantropía es, en efecto, una enfermedad que ha 
sido estudiada, desde hace tiempo, por los alienistas y 
que en nuestra época ha sido interpretada a la luz de las 
teorías de Jung (como también lo fueron el sadismo por 
un lado y el masoquismo de otro) en una obra póstuma 
de Eisler 29. 

En suma, no como te6logo, ni como jurista, ni como 
alienista. pero sí como simple historiador, pienso que 
este negocio de la Brujería es más para producir piedad 
que otra cosa: piedad hacia los perseguidos, que desearon 
llevar a cabo cosas malas, aunque no las hicieran, que 
vivieron vidas frustradas y trágicas en su mayor parte. 
Piedad también hacia los perseguidores, porque se consi­
deraron amenazados por peligros sin cuento, y sólo por 
esto reaccionaron brutalmente. Y en una época en la 
que hemos visto Ilorecer no sólo una serie de sistemas 
filosóficos llamados existencialistas, sino también un mo­
do de vivir existencial, conforme al cual el hombre rom­
pe todas las barreras y convenciones para enfrentarse con 
su propia angustia, podemos imaginarnos mejor que en 
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tiempos placenteros en los que la moral pública y las 
filosofías y creencias religiosas imperantes tenían un tinte 
marcadamente optimista, cuál sería la situación del que 
descubría en sí, espantado, ora un poder demoniaco, ora 
una sujeción miserable a este poder, ejercido por un 
enemigo próximo y odiado, tras años y años de vecindad, 
de sospecha. ¡Cuántos hombres, y sobre todo, cuántas 
mujeres habrán vivido dominados por la angustia secular 
y por un concepto de lo real completamente distinto al 
nuestro! 
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hech,iceras apedreadas en los vv. 97-98: 

«Vos turba vicatim hine el hine saxis petens 
contundet obscenas anu!.» 

Ü Esto indica Porfirión: ver la nota 2, p. 207 de la edición 
de las Odas y épodos de Villeneuve (París, 1927). 

64 Horacio, Serm., 1, 8, 24, 48; n, 1, 48; II, 8,.95. 
6' Apuleyo, Metam.} 1I, 5. 
M Apuleyo, Apol., 27-28. 
67 B. Malinowski, Magic, Science ...• etc., p. 23. 
" En Petronio Saliric., 134, 8 Oenothea O!VO~ thd es personaje 

similar hasta en 10 de ser adoradora del vino. 
" Ovidio, Amores, 1, 8: los vv. 1·18 como hechicera, 19-34 

como alcahueta. Sobre las mujeres libres, 35-48. 
70 Petronio, Satiric., 132, 5. 
7L LudaDo, Dial. mer., IV, J, 4-5. 
7l Tibul0, 1, 2, 43-64. Esta es protegida de Hécate también 

(verso 52). 
n A veces reina confusi6n sobre la naturaleza de ciertas subs­

tancias como, por ejemplo, la llamada «hippomanes». Véase el 
artfculo correspondiente de Stadler en la Real Encyclopiidie ... » de 
Pauly-Wissowa, N. B. VIII (Stuttgart, 1913), cols. 1.879-1,882. 

7. Ludano, Lucio o el asno, 12 y los textos de Apuleyo ya 
citados. 

7S Horado, Epod., 5, 71.72. 
" La hechicera de que habla Tibulo, 1, 2, 59·60 se enva­

necía de poder .destruir el amor del poeta por medio de «cantoS) 
y «hierbas». 

n Petronio, Saliric., DO, etc. 
11 Ovldio, Amores, III, 7, 27-35. Al v. 79 una alusi6n a 

Medea como envenanadora hechicera (<<!Medea venefica»). 
71* En el Satiricon, de Petronio (63), se cuenta una historia 

tfpica de un «versipellem», es decir, un licántropo. 
11 Ovidio, Fasl., VI, 131-150. Las hipótesis en los vv. 141· 

142. Compárese con Ovidio~ Amores, 1, 8, 13-14. 
10 Petronio, Satiric., 63. Es curiosa la idea de la «mala manus» 

que se refleja en la narraci6n. 
" Se halla en C. 1. L., VI, 19-747. 
IJ Artículo «Fascinum» de Kuhnert en la Real . Encyclopij· 

die ...• de Pauly-Wissowa, N. B., VI (Stuttgart, 1909), cols. 2.009-
2.014. . 

' J Petronio, Satiric., 134. Los versos sobre la luna pueden com­
~ararse con los .de Eurfpides, Medea, .395·398, Arist6fanes, Nub.} 
,49-750; Horaclo, Epod., ~. 45-46. 

.. Apuleyo, Melam.¡ 1, 'J, 14, etc. 
n Ovidio, Fast, I1 , 571-582. Sobre Tácita, II, 683-616. 
&5* Séneca, Nat. Quaest., IV, 7: «et apud nos in XII tabuli~ 

cavetur, nequis alienas fructus excantassit ... ». 
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16 Tácito, Ann., II, 69; lII, U. Compárese con Suetonio, 
Caligula, 3. 

17 Ammiano, XIX, 12. 
u Ammiano. XXVI, .3. 
., E. Gibbon, Tbe decline and lall 01 Ihe RomalJ Empire, n 

(ed. Londres, 1951 ), pp. 471-475 (cap. XXV). 

Capítulo 3 
Tertuliano, Apol., 7, 9. 16, etc. 

t Así puede darse el caso de que en antiguas colecciones de 
textos obscenos se aprovechen algunos de Arnobio acerca de 
escandalosas aventuras de los d ioses o sobre ritos impúdicos. 

J Tertuliano, Apol., 43. 
4 Ed. Mommsen, l. 2, p. 460. 
, Cad. Theod., IX, 16, 7, ed. Mommsen, 1, 2, p. 462. El 

título 16 agrupa doce leyes sobre maléficos matemáticos y otras 
personas semejantes (pp. 459-46.3). 

• Cad. Just. , ed. Krüger, pp. 379-380 (son hasta nueve). 
1 Artículo «Magic», en A Dictionary 01 Christian Antiquities, 

de William Smith y Samuel Cheetham, n (Londres. 1880). 
pp. 1.074-1.078. Hansen, Zauberwahn ... (Munich-Leipzig, 1900), 
pp . .36-121, dedica todo el capítulo II de aquella obra concien· 
zuda al estudio de esta legislación. desde el 400 d. J. C. a 1200. 

I San Agustin, De civ. Dei.~ XVIII . 18. 
t Hansen, Zauberwahn .... pp. 28·.32 recogi6 muchos textos 

agustinos sobre el tema. 
10 Zósimo, V, 28 (pp. 459-460 ed. Reitemeier) hace ver que la 

primera mujer del emperador muri6 virgen. Pero a pesar de ello, 
cas6 luego con la hija de Stilicon y al morir éste fue devuelta a 
su madre, V. 38 (p. 477, ed. cit.). 

11 Véanse las pp. 83.84. 
It William of Mamelsbury parece haber sido el primero que 

cont6 el hecho, de donde pas6 a Vicente de Beauvais y de su obra 
a Molitor y otros autores más tardíos. 

IJ No tengo ahora a mano más que una edici6n latina de sus 
homilías. hecha en Basilea, 1504, en dos volúmenes, sobre la que 
es difícil hacer referencias concretas. 

14 Véase. en la edici6n referida. la homilía XXI, l. fols. XLI r.· 
XLIII r.: especialmente el último. En el 11. véase fols. XXII r.­
LXIXvto. 

l' Este episodio fue narrado con vigorosa pluma por Gibbon, 
The decline and lall 01 the Roman Empire, III, pp. 306-311 
(cap. XXXII). 

1 Precopio, Anec., l. 1. 
11 Precopio, Anec., l. 7. 
" Procopio, Anee., XII, 10; XXII, 7 Y 8. 
19 Procopio, Anec., IX. 12; XXII. 6 Y 7. 
lO Nicetas Choniata. In, 4 (<<De rebus gestis Alex. Cornmeni»). 
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" A. L. Kroeber. Anthropology. pp. 298·299. 
n Juan Magno, Gothorumque sueonumque historia, ex probatis 

antiquorum moftumentis cDllecta ... (Basilea, 1558), p. 640 (lib. 
XVII. cap. XII). 

D Les EdJas tr«dui/es de l'ancien ¡diome scandinave par MUe. 
R. dI/ PI/get (Pads. s. a.). p. 21 (p. 5 del viaje de Gylfo) y p. 249 
(p. 32 del poema de Hyndla). 

u H. Ch. Lea, Ris/oire de l'lnquisition au Moyen Age, IlI, 
pp. 486-490. 

II La Laxdoela Saga. Légende his/orique islandaise tr«duile du 
vieux norrois avec une introduction el des notes par Fernand 
Mossé (París. 1914). pp. 99. 103. 104. 105·107. 111·112. 

u Tácito~ Germ., 8. 
n Tácito. Hist .• IV. 61·66; VI. 22·24. Dion Casio. LXVII. 5. 
21 Sucesora de la misma Velleda. 
19 Les Bddas ... , traducción citada, p. 138 (pp. 4-5 del canto 

de Lodfafner). 
JO Les Eddas ...• traducción citada, p. 27. 
11 Les Bddas .. .. traducción cit., p. 188 (p. 24 del festín de 

Aeger). Ver también p. 115 (p. 34 de la predicción de Wola la 
sabia). 

u Les Eddas ... , traducci6n citada, p. 190 (p . 32 del festín de 
Aeger). Otra acusaci6n del mismo, p. 195 (p. 56 del festín de 
Aeger). 

II A. Krantz, Regnorum Aquiloniarum, Daniae, Sueciae, No­
ruagiae Chronica ... (Frandort, 1583), fols. 20 vto. 21 r. (lib. 1, 
cap. XXXII). 

» Así la de Pierre le Loyer, Discours, et histoires des spectres, 
vissions et apparitions des esprits ... (París, 1605), p. 142 (lib. n, 
cap. VII). 

" A. Krantz. op. cit .• fol. 16 vto. (lib. l . cap. XXIII). 
)6 Jordanes, De rebus gothicis, 24. Juan Magno mucho des­

pués (Gothorumque sueonumque historia, pp. 258-259 (VI, 24). 
dice que las hechiceras cohabitaron con hombres y no con espi­
ritus. Sobre el nombre de éstas hay variantes grandes en las 
ediciones. 

J7 «ChronÍcon Bohemiae», lib. II, caps. III-X, en Reliquiae 
mam4scriptorum omnis aevi diplomatum ac monumentorum inedi­
torum. XI (Halle. 1737). pp. 131·145. Ver también P. J. Seha· 
farik, Slawische Alterthümer. 11 (Leipzig. 1844), p. 421. 

JI H . Boethius, Scotorum Historiae a prtma gentis origine .. . 
(París. 1574). fol •. 220 vto.·221 vto. (lib. XI). Pierre le Loyer 
Discours .. .. cit .• pp. 369·370 (lib. IV. cap. XV). 

19 Fuero ;uzgo en latin y castellano, cote;ado con los más 
antiguos y preciosos c6dices por la Real Academia Española 
(Madrid. 1815). pp. 81·82 Y 104-106 (textos latino y castellano). 

60 Pomponio Mela, III , 7. 
4\ Scriptores Historiae Augustae: Aje» Sev. (biografía atri-
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huida a Lampridio): Numerianus (biografía atribuida a Flavio 
Vopisco). 

4 Gregorio de Tours , Hist. franc., VI, 35. 
u Gregorio de Tours, Hist. franc., V, 40. 
'" Gregorio de Tours, Hist. franc., VII, 44. 
4S Jules Garinet, Histoire de la magie en France, depuis le 

commencement de la monarchie ;usqu'J nos ;ours (París, 1818), 
pp. 6-7, 39-40, etc. y las piezas justificativas. 

46 Baluze CaPitulario regum francorutlJ, I (Paris, 1677), cols. 
150-152: es el · cap. 4 de la capitular; constituyen un «Indiculus 
superstitionum et paganiarum». . 

.. Baluze. op. cit .• l. cols. 220 (capitulo 18 de la fechada el 
año 789). 518 (capitulo 40. de año incierto). 707 (caplrulo 21 del 
lib. I de la colección de Ansegiso). 837 (caplrulo 69 del lib. V 
de la misma colección). 929 (cap. 26 del lib. VI). 962 (cap. 215 
del lib. VI). 999 (cap. 397 del lib. VI). 1.104 (cap. 369·370 del 
lib. VII). 

• Baluze. op. cit .• 11. cols. 230·231 (§ VII). 
4' J. B. Thiers, Traité des superstitions qui regardent les sacre· 

mens. I (París. 1741). pp. 178. 198. et passim. 
.so Es el tercero, y el canon el 42. Hansen, Zaubcrwahn, 

pp. 66-67. 
SI El escrito de Agobardo, «Liber contra insulsam vuIgi opi­

nionem de grandinem» puede leerse en Patrologia latina, de Migne, 
CIV, cols. 147 y siguientes, es citado por casi todos los autores; 
ver, por ejemplo. Hansen, Zauberwahn, p. 73. 

51 Véase Thiers, op. cit., nota 49. 
u Baluze, op. cit., 1, cols. 251-252: «VI. Sí quis a- diabolo 

deceptus crediderit, secundum morem paganorum, virum aliquem 
aut feminam strigam esse et homines comedere, et propter hoc 
ipsam incenderit, ve! carnem ejus ad comedendum dederit, vel 
ipsam comederit, capitis sententia punietur»>. 

Sol Hansen, Zauberwahn, pp. 76-77 se refiere también a las leyes 
dadas por Esteban de Hungrfa (997-1038) y en general sobre esta 
época se hallan abundantes noticias en las historias generales 
como la de Soldan, la más moderna de Baissac, etc. 

Capítulo 4 
\ Julio Caro Baroja, «Ideas y personas en una población rural»>. 

en Razas, pueblos y lina;es, pp. 293-323. 
, Véase el capitulo III. 5 11. 
1 Sobre esta voz Du Cange, Glossarium .... II. cols. 567-568. 
4 Pactus Legis Salicae Antiquior., titulo LXVII , § 1, 2, 3; 

íd., Reform., título LXVII, S 1, 2, 3 (P. Canciani, Barbarorum Le· 
gos Antiquae (ed. Venecia. 1781·1792). n. pp. 107·108 Y 153. 
respectivamente). Ver también Garinet, op. cit., pp. 6-7. 

S Shakespeare, Maebet'h, acto 1, escenas 1 y III. 
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6 Hector Boethius, Scotorum Historiae a prima gentis origine, 
fols. 249 r.·249 vto. (lib. XII) . Hay que advertir que las mujeres 
en su texto tienen carácter absolutamente sobrenatural; son 
«Parcas» o «Nymphas aliquas fatidicas» no hechiceras (<<veDe­
ficas» etc.). Así empieza el episodio diciendo: «Nam Maccabaeo 
nanq~honique Forres (uhi tom rex agebat) pro6ci~centibus ,ae in 
itinere lusus gratia per campos, sylvasque erranubus medio re­
pente campo tres apparuere muliebri specie, insólita vestitus fade 
ad ipsos accedentes .. ,» 

7 «lllud etiam non omittendum, quod quaedam sceleratae 
mulieres, retro post .... Satanam converseae, daem0!lum illusionib~s 
et phantasmatibus seductae, credunt !~ ae prof¡te~a~ n~rus 
herís cum Diana paganorum dea Vs! «cum Herodlade» et. mnu­
mera multitudine mulierum equitare super quasdam bestias et 
multa terrarum spatia in tempestate noctis silentio pertransire, 
ejusque jussionibus velut dominae obedire, et certis noctibus ad 
ejus servitium evocari.» Entre los tratadistas antiguos que 10 
usan véase Pierre de Lancre La mescreanct du sortilege ... (Pa-
rís, 1622), pp. 528-529. . 
. I Baluze, Capitularia ... , n, col. 365¡ Canciani, op. cit., III, 
pp. 76, 112. 

t Regino, De disciplinis ecclesiasticis et religione christianae, 
ed. Baluze (París, 1671), II, 364. Ver Hansen, Zauberwahn, pá­
ginas 78-82. 

10 Véase la S IV de este mismo capítulo. 
11 Burcardo de Worms, Decretorum libri XX (ed. Colonia, 

1548), fols. 194 v.-195 r. (XIX, 5). Sobre Burcardo, Hansen, 
Zauberwahf1 ... », pp. 82-87. 

u Burcardo, op. cit., fol. 195 r.: ~Si eredidisti has vanitates. 
duos annos per legitimas ferias poeniteas.» 

1) Bucardo. op. cit., fol. 195 r.: «Nam innumera multitudo 
hac falsa opinione decepta, haee vera esse credit. et credendo a 
recta fide deviat. et in errore paganorum volvitur, cum aliquiJ. 
divinitatis aut numinis extra unum Deum esse arbitrantur.» 

14 Burcardo, op. cil., foL 194 r. (XIX, 5): «Credidisti! ut 
aliqua foemina sito quae hoc facere possit, quod quaedam a dlabo­
lo deceptae. se affirmant necessario et ex praecepto facere debere, 
id est cum daemonum turba in similitudinem mulierum p-ans­
forma:am. quam vulgaris stultitia Holdam vocat. certis noctibus 
equitare debere super quasdam bestias, et in eorum se consor­
tio annumeratum esse? Si particeps fuisti illius credulitatis, annum 
unum per legitiri:las ferias . poenitere debes.» (cap. LX de otras 
ediciones). 

l' Burcardo, op. cil., fol. 199 vto. (XIX. 5). Hansen, Zau­
berwahf1, p. 84 especialmente (cap. CLVIII de otras ediciones: 
véase, por ejemplo. en Mélusine, XI (1912), cols. 11-15). 

16 Iv6n de Chartres, Decrewm, XI. 30; Hansen, Zauberwahn, 
pp. 88-90_ 
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17 Graciano, Decrettlm, n. XXVI. V. 12¡ Hansen, Zauberwahn, 
pp. 94-96. 

11 Entre las obras que se ocupan de brujería. además de las 
citadas véanse las de Jules Baissac. Le diable ...• p. 277. Soldan 
Geschi~hle der Hexenprozesse, 1, pp. 107·110); J. Fran~is. L'Egli­
re el la Sorcellerie, p. 216 (textos y documentos). En las obras 
sobre la Inquisición, de H. Ch. Lea. primero en Hisloire de 
¡'IlIquisition au Moyen Age, III, pp. 591, (=494), 592 (=495) 
Y luego en A History 01 lhe Inquisition 01 Spain, IV. pp. 208-
209. 

" Juan de Salisbury, Polieratieus (Leyden, 1639), p. 83 (I!, 
17): «Qui in quosdam exigentibus culpis. Domino permittente. 
tanta malitiae suae licentia debacchatur, ut quod in spiritu pa­
tiuntur, miserrime et mendadssime credant in corporibus evenire. 
Quale est quod Nocticulam (Noctilucam) quan?am vel H~rodia~e~. 
vel praesidem noctis afferunt convocare. vana celebran conVlVla, 
ministeriorum species diversis occupatianibus exerceri et nune istos 
ad poenam trahí pro meritis, nunc illos ad gloriam sublimari. 
Praeterea infantes exponi lamiis, et nunc frustatim discerptos, 
edad ingluvie in ventrem traiectos congeri. nune praesidentis 
miseratione reiectos in cuna reponi. Quis vel o caecus hoc ludifj­
cantium daemonum non videat esse nequitiam? Quod vel ea 
patet. quod mulierculis et viris simplidoribu~ et infirmioribus 
in .6.de, ista proveniunt.» Hansen, Zatlberwahn, 1? 134. recuerda 
las ideas de este autor, as{ como otfos textos, 

20 Son cuatro gruesos volúmenes los que en la edición de Ve­
necia, 1591, constituyen la obra llamada «Spec~li maioris» de 
Vicente de Beauvais. Y es el tercero el que contiene mayor can· 
tidad de casos usados luego por moralistas, etc. El cuarto no es 
de él ya . 

2L Estos episodios los cuentan autores tardíos . Véase la nota 
que sigue. 

2J A. Calmet, Disserlations sur les apparitions des Anges, des 
Demo", et des Esprils (París, 1746), pp. 161-162. En las pp. 162-
163 señala en qué textos se halla esta historia. En primer lugar 
en Jacobo de Voragine (La légende dorée ... . 1 (París, 1843), 
p" 196), en Pierre de Noels. San Antonino, los breviarios anti­
guos de Auxerre. Se recoge también en los centones como el de 
Henníngus Grosius, Magica de speclris el apparilionibus spi,;· 
IlIIml, (Leyen, 1656), p. 20, de donde se toman los dos cuentos 
del Specultlm asimismo. 

1) Margaret Murray. The Wilch.cult in Weslern Europe (Ox. 
ford. 1921). A esta obra han seguido otros libros y artículos de la 
misma en que rectifica o amplía aquel punto de vista. Por ejem­
plo, The God 01 lhe Wilches (Londres, s. a.). 

24 Incluso hay un numen masculino, «Dianum», acaso el «dia­
ñu» de Asturias . 

1) San Martín de Braga, «De" correctione rusticorum», 3: Es-
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pafia Sagrada, XV, p. 427 : «in Buminibus Lamilas, in fontibus 
Ninfas, in silvis Dianas». 

16 Para Asturias, C. Cabal, LA mitología asturiana. Los dioses de 
la vida (Madrid, 1925), pp. 71-75 Y Aurelio de Llano, Del folklore 
asturiano; mitos, supersticiones y costumbres (Madrid, 1922), 
pp. 2847: Para Santander, M. Llano, Braí'iallor (Santander, 
1931), pp. 25-29, 4344, 60-62, etc. 

n Un sumario con bibliografia en el Worterbuch der Deutschen 
Volkskunde, de Oswald E., Erieh y Richard Beitl (Stuttgart, 1955), 
p. 348 (Halle), 74-75 (<<Bereht.), etc. 

ti Du Cange, Glossarium, 1, col. 1l27. Datan d::: 1280 según 
indica en II, col. U67. 

19 Véanse los libros espléndidos de E. Male. En inglés se halla 
ahora en forma asequible, The gothic ¡moge. Religious Art in 
France 01 the Thirteenth Cefltury (Nueva York, s. a.). 

lO Sobre «(Abundia» y «Satia», Hansen, Zauberwahn ... , 
pp. 134-135. 

Capítulo 5 
1 Ha de advertirse que en el arte CrIstlano más antiguo el 

Diablo no aparece por fuerza con aquellos caracteres. Así, el re­
presentado en la iglesia de BauYt, en Egipto, en el siglo VI, no 
los tiene. 

2 Sobre la consideración de la mujer véase lo que dice G . G. 
Coulton, Medieval panorama. The Englisb Scene Irom Conquest 
/0 Reforma/ion (Nueva York, 1957), pp. 614-628. 

1 Esta clase de representación llega hasta la época del Basca, 
que sin duda fue un gran maestro en cuestiones de simbolismo 
medieval. 

4 C1a'ro es que hubo también defensores de las mujeres, do­
minados por los ideales caballerescos. 

5 Véanse los Diálogos, de San Gregario, lib. 11, cap. 11. 
6 De la Vida de la Venerable Madre Doña Micbaela de Agui­

rre, de Fray Alonso del Pozo (Madrid, 1718), según extractos que 
da Manuel Serrano y Sanz, Apuntes para una biblioteca de escri­
toras españolas desde el año 1401 al 1833, I (Madrid, 1903), 
pp. 1H5. 

7 Del Exemplor de Religiosas en la penitente... vida de la 
Venerable Madre Sor Jacinta de Antonio (Zaragoza, 1716), de 
Fray Antonio Arbiol, según Serrano y Sanz, op, cit., 1, p. 49. 

• Berceo, Milagros de Nuestra Señora, edición Solalinde (Ma­
drid, 1922), l , pp. 167-169, especialmente. Sobre la leyenda de 
Tcófi10 y su representación en el Arte, véase E. Male, The gothic 
image, pp. 260·261. En general Hansen, Zauberwahn, pp. 168-169. 

, El ejemplo más familiar para los españoles es el del Cid, 
Ramón Menéndez Pidal, La España del Cid (Buenos Aires, 1943 ), 
pp. 186-187. 

" Arturo Graf, JI diavolo (Milán, 1889), pp. 221-246. 
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JI Recuérdese que en las danzas y triunfos de la Muerte los 
papas, emperadores y reyes ocupan un lugar muy visible y que aún 
en épocas mucho más modernas artistas populares han gustado 
de representarlos en el Purgatorio de forma muy significativa ar-
diendo en las llamas purificadoras. ' 

IJ Sigo el texto de Soldan, Gescbichte der Hexenprozesse, J, 
pp. 161-163. En general desde la p. 159. 

n Hansen, Zauberwahn ... , pp. 307-398 (cap. V). 
14 Hansen, Zauberwhan .. . , pp. 214-234 (229·232, especial-

mente). 

Capítulo 6 

1 Santo Tomás, Quodlibet., X I, 10: «Fides vero catholica vult, 
quod daemones sint aliquid et possint nacere suis operationibus 
el impedire carnalem copulam.» Es el punto de partida del 
Malleus ... , de que luego hablaremos, es decir, del código más 
famoso sobre Brujería. También desarrolla estas ideas en el Com­
mento in Job., J; Soldan, Geschichte der Hexenprozesse, 1, 
p. 143, Y sobre todo H ansen, Zotlberwahn, pp. 155-156. 

J $apv.axoOt; 00 'ltEpmoll'¡oEtE dice el texto griego. Pero el he­
braico usa una voz equivalente a la de hechicera, «Mekassepha». 
(H. Ch. Lea, Histoire de l'Inquisition au Moyen Age, III, 
pp. 477-478.) 

, A. Cahen, Everyman's Talmud (Londres, 1949), pp. 161, 
280, 295, 319. 

• J. Miehelet, La sorciere (París, 1867), pp. IX-XII. 
i Ignacio DOllinger, El POlltificado, traducción española de 

Demetrio Zorrilla (Madrid, S. a.), pp. 171-180. . 
, Fuero de Cuenca, edición de Rafael Ureña (Madrid, 1935), 

p.329. 
7 En España, sin embargo, ya aparece en tiempo de Ramiro I 

(tlño 943) la pena de hoguera aplicada a magos y hechiceros. 
H. Ch. Lea, A History 01 the Inquisitioll 01 Spain, IV, p. 179. 

I Siete partidas, partida VII, título XXIII , ley 111. 
, Pierre Clément, Enguerrand de Marigny, Beaune de Sem· 

blan~ay, le cheuaUer de Roban, episodes de l'bistoire de France ... 
(París, 1859), p. 103. 

10 Un resumen y comentario de la obra dtada en la nota que 
sigue dio Emíle Gebhardt. «Un éveque satanique au XIV siecle», 
en Las ¡ardins de I'His/oire (Parls, 1911), pp. 107-121. 

u Abel Rigault, Le procés de Guichard év¿que de Troyes 
(1308-1313) (París, 1896), pp. 66-68 y 271-272 (articulas propues· 
tos por el haillo de Sens a les comisarios apostólicos (agost<'OC· 
tubre de 1308) acerca del levantamiento de figura). 

11 Abel Rigault, op. cit ., p. n , nota 6. 
u Hay que advertir, en cambio, que la tradición greco-latina 

se sigue fiel hasta poco antes y que autores como Juan de Salis­
bury aceptan la clasificación de las especies de Magia, dada por 
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Varr6n, como válida: Policralicus, ed. cit" pp. 36-39 (lib. 1, ca­
pítulos XI y XII) . 

14 Harisen, Zauberwahn ... , pp. 153-167, estudia el influjo del 
Escolasticismo sobre la formación de las nuevas ideas a las que 
no pudo poner freno la agudeza de algunos pensadores como Ba­
con, al que se debe una obra llamada De nullitate Magiae (Han­
sen, op. cit., pp. 150-151). 

u E. Ch. Lea, Histoire de l'Inquisition au Moyen Age, In, 
pp. 589-660. Del mismo, A History 01 the Inquirition 01 Spain, IV, 
p. 207, nota 1 y sobre todo Hansen, Zauberwahn ... , p. 315. 

16 Este texto, que se sacó de los archivos de la Inquisición de 
Toulouse, lo han dado, Lamothe Langon en su Histoire de l'In­
quisition en France, III (París, 1829), p. 235 Y siguientes (que 
no he podido consultar), y Th. de Cauzons en LA magie et la sor­
cellerie en France, H, pp. 349-354. Ver también Hansen, Quel­
ten ... , p. 451. 

lH H. Ch. Lea, Histoire de l'Inqtúsition au Moyen Age, I, 
pp. 399-457 (lib. 1, caps. IX-XI). 

l7 Hansen, Zauberwahn, p. 411. Th. de Cauzons, LA magie et 
la sorcellerie en France, H, pp. 389-393, 413-426. 

u Discípulos, más o menos lejanos de M. Murray, como Penne· 
thorn:e Hughes, W1itchcraft (Londres, 1952), p. 110, continuaron 
discutiendo el asunto de forma que juzgo excusada. 

19 Véase el capítulo V, § IV. 
20 También la cabra es el símbolo de la lujuria. 
21 Sobre representaciones del Demonio en la Edad Media ya 

discurri6 eruditamente Thomas Wright, Histoire de ta caricature 
et du grotesque dans la litterature et dans t' Art (París, 1875), 
pp. 58-69. 

II Esta es la que podríamos llamar «segunda tesis» de Miss 
Margaret Murray, acerca del origen del culto de los brujos. Véase 
Pennethorne Hughes, W1itchcraft, pp. 38, 40-43, etc, 

n E. Durkheim, Les formes étémentaires de la vie religieuse 
(París, 1912). 

24 Varias veces me he ocupado de bandos medievales: ver es­
pecialmente Vasconiana (Madrid, 1957), pp. 15-61 (<<Linajes y 
bandos»). 

n Usó de estos procesos ya Lamothe Langon y luego los han 
recordado otros muchos autores, entre los que cabe citar a Th. de 
Cauzons, La magie et la sorcellerie en France, Il,pp. ?55-358. 

16 Hansen, Quellen ... , p. 100 y Th. de Cauzons, La magie et 
la sorcellerie en France, H, pp, 388-389, 

21 Th, de Cauzons, La magie et la sorcellerie en France, H, 
pp. 459·468. 

28 Jean de Meung, Roman de la Rose, v. 18.624: Hansen, 
Zauberwahn ... , pp. 147-150. Ver también Jean Fran\ais, L'Eglise 
et la sorcellerie, p, 17. 

29 He aquí un recuerdo significativo a los valdenses que se 
hallan confundidos con los brujos en otros muchos procesos. 
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M J. Baissac, Le diable ... , pp. 544-545. 
I I En el libro de Pennethorne, Hughes \Vitchcraft, puede ha­

Uarse una «foto» de una miniatura francesa del siglo xv, entre las 
pp. 64 Y 65. 

3l Véase especialmente Jean Giraud, L'Inquisition médiévale 
(París, 1928), pp. 86-88. 

II Un compendio de la obra de Eymerich fue traducido al caso 
tellano, para hacer propaganda antiinquisitorial, por el célebre 
abate Marchena; Manual de inquisidores para uso de las inqui­
siciones de España y Portugal, o compendio de la obra titulada 
Directorio de inquisidores, de Nicolao Eymerico, Inquisidor ge· 
neral de AragófJ. Traducida del francés en idioma castellano. Por 
V. ]. Marchena; con adiciones del traductor acerca de la Inqui. 
sición de Espalia (Montpellier, 1819), pp, 104-106, especialmente. 

l4 Cito ahora por la edición siguiente: MalJeus maleficorum, 
ex plurimis authoribus coacervatus .. " 1 (Lyon, 1584), pp. 465-540. 

'5 Nider, Formicarius, ed. cit., p, 479 (cap. HI). 
36 Nider, Formicarius, ed, cit., pp. 484-485 (cap. IV). 
31 Nider, Formicarius, ed. cit., pp, 484-485 (cap, IV). 
n Nider, Formicarius, ed, cit., p. 487 (cap, IV), 
19 Nider, Formicarius, ed. cit" pp. 489-491 (cap. V). 
40 Nicler, Formicarius, ed. cit., pp. 480-481 (cap. IH), 
41 Nider, Formicarius, ed. cit" p. 481 (cap. HI), 
42 .H, Ch. Lea, A History of the Inquisítion of Spain, ' IV, 

p. 208. 
4J Sobre las bulas papales de 1434 a 1484 véase 'Hansen, Zau· 

berwahn ... " pp. 412-416. 
~ Se halla íntegra a la cabeza de casi todas las ediciones del 

Malleus ... , tras el índice. . 
45 «Ordenamos al mismo tiempo por cartas apostólIcas a nues­

tro venerable hermano el arzobispo de Estraburgo, que por sí 
mismo y por otro u otros publique esto solemnemente, cuando y 
cada vez que le parezca necesario y sea requerido por los dos o 
uno de los inquisidores y que no permita que puedan ser mo­
lestados.» 

46 Acerca del «Malleus ... » discurrió ampliamente Hansen, 
Zauberwohn, pp. 445-470. Desde la p: 467 sobre la bula de Ino­
cencio VHI. Se han hecho vanas edlclones modernas, 

47 Malleus, .. , ed, cit., 1, pp, 90-96. , 
" Malleus .. , ed. cit., II pp. 9~104 (sobre las metamorfosIs: 

quaestio X) y 104-105 (sobre las comadronas: quaestio XI), 
., Malleus ... , I, pp. 105-142. . 
so Malleus, .. , ed, cit., I, pp. 160-169 (parte H, quaestlo 11, ca· 

pítulo 11). 
,. Malleus ... , ed, cit., lI, pp. 155-160 (parte n, quaestio H, 

cap. 11). . II 
" M 11 ed. Cl·t., I, pp. 169-247 (parte II, quae'tto , a eus"" 

caps. III·XIII). 
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53 Malleus ...• ed. cit" 1, p. 146 (parte II, quaest io 1, introduc­
ción). 

54 Malleus ... , ed. cit., 1, p. 175 (parte n, quaestio 1, cap. III). 
ss Malreus ... , ed. cit., 1, pp. 333-391 (parte III , questiones l· 

XXX). 

Capítulo 7 

L De las «supersticiones» en general se ocupa en todo un ca­
pítulo (el IV de la sexta parte) de su obra clásica LA civilisatiotl 
en l/olie au temps de la Ret1aissance ... • traducción francesa de 
M. Schmitt, II (París, 1906), pp. 289·334. De las «stteghe» en las 
pp. 315-321 particularmente. 

1 Burckhardt, La cluiUsa/ion en l/olie au temps de la Renais­
sanee, I1, pp. 317·320. 

1 El retrato es el que hace Alvigia en su diálogo con Rosso, 
escena VII, acto II de «La cortesana» (Oeuvres choisies de P. 
Aretin, traducción francesa de P. L. Jacob (París, 1845), pp. 117-
121). El retrato recuerda al de nuestra Celestina y tiene su regusto 
clásico. Pero el personaje retratado es típicamente romano, rena· 
centista. 

4 Bernardo de Como ha dejado un nombre famoso entre los 
jueces de brujas! Hansen, Zauberwahn, p. 419. 

s Julio Caro Baroja, «La Magia en Castilla durante los si· 
glos XVI y XVII», en Algunos mitos españoles, ed. cit., pp. 183-303. 

6 Sobre éste véase ahora el libro de Modesto Laza Palacios 
El laboratorio de Celestina (Málaga, 1958). 

7 A. González de Amezúa en la introducci6n a su edici6n de 
EL casamiento engaiíoso y El coloquio de los perros, de Cervantes 
(Madrid, 1912), pp. 178·183, etc. Don Francisco Rodríguez Madn, 
en varias partes y especialmente Sebastián Cirac Estopañán, Apor· 
taci6n a la historia de la Inquisici6n española. Los procesos de 
h",hicerfas en la Inquisici6n de Castil/a la Nueva (Tribunales de 
Toledo y Cuenca) (Madrid, 1942). Yo he escrito un artículo 
acerca de una hechicera madrileña del siglo XVII de la que Cirac se 
ocupa en las pp. 136·151 de su libro! Doña Antonia Mexía de 
Acosta. Perlil de una hechicera del siglo XVII en «Revista de 
dialectolog!a y tradiciones populares», XVII (1961), pp. 39-65. 

• Alfonso Martínez de ToJedo, Libro del arcipreste de T alavera 
llamado reprobaci6n del amor mundano o Corbacho, edici6n de 
J. Rogerio Sánchez (Madrid, s. a.), pp. 275-276. Pasaje curioso es, 
asimismo, el de .las pp. 233-234. 

, J. Saroi'handy, El bosque de Bitema en los lueros catalanes 
del valle de Aneu, en «Revista de Filología Española», IV (1917), 
pp. 3340. El «boch de Biterna» (buco, macho cabrío). El códice 
del archivo municipal de Esterri fue ordenado en 1408 y contiene 
documentos que datan desde 1337. En 1419 y 1424 se añadieron 
dos disposiciones más y la más moderna, fechada a 26 de junio, es 
la referente a la Brujería. 
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10 Véase el capítulo VI, § III. 
11 Vale la pena de copiar su parecer de los Anales salmantinos, 

del R. P. Fray Luis G. A. Geti no, I ((Vida y obras de F. Lepe 
¿e Barrientos») (Salamanca, 1927), pp. 177-179 (<<Tratado de la 
adivinanza»)) : «Respuesta a la quisti6n décimo nona: que cosa es 
esto que dicen, que hay unas mujeres que llaman brujas, las cuales 
creen e dicen que andan de noche con Diana, diosa de los pa· 
ganas, con muchas innumerables mujeres cabalgando en bestias, 
e andando, e pasando por muchas tierras e lugares e que pueden 
dañar a las crialuras e aprovechar .. 

»A esto se debe responder lo que sobre esta raron determina 
Raimundo; que las ta les semejantes cosas son operaciones de los 
espíritus malignos, fablando teologal mente, se transforman en 
diversas especies e figuras, se representan e engañan a las ánimas 
que tienen cauti'vas. Ni debe ninguno (admi lir ) tan gran vanidad 
que crea acaescer estas cosas corpora lmente, salvo en sueños o 
por operaci6n de la fantasía. E cualquiera que lo creyere es 
infiel e peor que pagano, según que esto e otras cosas seme· 
jantes determinan. E fab!ando natu ralmente todo hombre que 
seso o juicio tenga debe considerar si aquellas brujas, que dicen 
andar por lugares innumerables e encontrar (entrar) en las casas 
por los resquicios, o dejan los cuerpos en tales actos, o los 
llevan consigo. No es de decir que los dejan; ca imposible es 
seglln los teólogos e filósofos que el ánima deje el cuerpo cuando 
quisiera. E si dicen que llevan consigo los cuerpos esto es ansi 
mesmo imposible; porque todo cuerpo tiene tres dimensiones 
que son ! luengo, ancho e rondo , las cuales tan grandes como son 
tan gran espacio e lugar han menester e han necesario para entrar 
e pasar; según lo cual, imposible es que puedan entra r por los 
resquicios o agujeros de las casas. E decir que se tornan ánsares 
e entran a chupar los niños, esta es mayor vanidad : decir que 
hombre o mujer pueda dejar las formas de su especie e tomar 
formas de otras especies cualesquiera. Por tanto es oe creer e 
afirmar que son operaciones de la fantasía, e que las tales personas 
tienen dañada alguna potencia de las interiores, según dijimos en 
el tratado de los sueños; por tal manera que la fantasia anda sin 
freno, suelta, faciendo las tales operaciones. E creer 10 contrario 
no viene sino por falta de juicio, no considerando las razones su­
sodichas. 

»Por tanto, las mujeres deben poner buen recaudo en sus 
criaturas, e sí mueren por mala guarda no se excusen por las 
brujas que entraren a las matar por los resquicios; ca deci r e 
afirmar tal vanidad seria afirmar que tenian cuerpos glorificados 
para entrar, como entró Nuestro Señor a los discípulos, ;anuis 
dausis.» 

!l H. Ch. Lea, A History 01 the Inquisitioll 01 Spain, IV, 
pp. 209·210, cita estos pareceres y los de otros autores del si­
glo xv siguiendo a Hansen, Quellen ... , pp. 105-117. 

u Francisco de Viroria, Relecciones teológicas, traducción caso 

Caro, 22 
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tellana de Jaime Torrubi,no y Ripoll, III (Madrid, 1917), pp. 152· 
153 (<<Relecci6n del arte mágica»). 

14 La obra de Pomponazzi De naturalium elfectuum, admirandis 
cous;s seu incantationibus liber va precedida de una epístola de­
dicatoria, fechada el 14 de julio de 1520. Lo cual parece indicar 
que fue compuesta antes. Pero no se imprimió hasta 1556, en 
Basilea. Otra edición, de Basilea también, se hizo en 1567. Yo 
he consultado Les causes des merveilles de la nature ou les enchan­
temen!s. Premiere tradtlction fran~aise avec une introduction el 
des notes par Henri Busson, maUre des conférences a [a Faculté 
des Lettres de Nancy (París, 1930), con una introducción curiosa 
(pp. 9-105). De Pomponazzi han hablado repetidas veces los crí­
ticos e historiadores de la Filosofia, poniendo de relieve su racio­
nalismo (por ejemplo, Víctor Cousin, Histoire générale de la Phi­
losophie (París, 1867), p. 297. Pero ya Bayle, Dictionnaire histo­
rique et critique, XI (París, 1820, pp. 233-234, nota D) adverda 
que poseía ideas muy peregrinas, acerca del poder de ciertos 
hombres. 

15 Ponzinibio fue considerado como un hereje por autores pos­
teriores de gran credulidad, aunque Martín del Río, Disquisitionum 
magiearum, p. 154 (lib. JI, quaest. XVI) lo coloca entre los ca­
tólicos que sostuvieron esto y al lado de Fray Samue1 y del autor 
del Fortalitium lide; (Alonso de Espina) y Martín de ArIes, es­
pañoles; Porta y Alciato, italianos; Duaren, Aerodius, Mich. Mon­
tanus (Montaigne), franceses; Juan de Salisbury, inglés; Carne­
rario y Molitar, alemanes. 

16 Sobre estos procesos, véase J . Baissac, Les grandes jours de 
la sorcellerie, pp. 34-61 (cap. IV), y Th. de Cauzons, lA magie el 
la sorcellerie en Franee, UI, pp. 90-97. 

11 Hansen, Quellen, p. 263. 
l' Hansen, Quellen, p. 275. 
l' He consultado la edición de 1545: Tractatus de Heretids 

el .sortilegiis omnilar;um eoitu ... , etc. (Lyon, 1545). Pero hay otra 
anterior, de Lyon mismo, de 1536. La parte sobre el sortilegio 
empieza al fol. XIV, v. Grillandus fue citado constantemente por 
Bodín, del Río, Lancre, etc. . 

20 Grillandus, Traeta/us de herettets et sor/Hegi;s, fol. XLIU r. 
11 Grillandus, Traeta/us de here/ids e/ sortilegiis, fol. XLII r. 

«(Martinetto» o «(Martinello», en italiano. 
11 Grillandus, Traetatus de hereticis et sortilegiis, fols. XLI f.­

XLIII vto. También en Magiea de spectri! et opparitimúbus, 
pp. 260-261 (lib. l. número 250). 

n Grillandus; Traetatus lje here.t..,icis et sorlilegtis, folios 
XXXIX r.-XL vto. También enMagieá de speetris et apparitionibus, 
pp. 259-260 (lib. l, número 249). 

24 Grillandus, Tractalus de hereticis et sortilegiis, fols. XL vto. 
XII r. También en Magica de spectris et apparitionibus, pp. 260· 
261 (lib l, número 250). 

u Sobre esto, Angelo de Gubernatis, La mythologie des planles 
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QU les légendes du regne végélal, II (París, 1882), pp. 248· 253, 
artículo <moyer». 

16 El Aretino en el acto II, escena VII de «La Cortesana» 
(Oeuvres choisies, traducci6n citada, p. 119): pero más extensa­
mente en el acto II, escena XII, del «Filósofo» (op. cit., pp. 28-
29). 

21 De Cesalpini (1519-1603) el tratado que interesa se llama 
Daemonum investigatio peripatetica, 2.a ed. (Venecia, 1593) y se 
encuentra, según Víctor Cousin (Hisloire générale de la Pbiloso­
phie, p. 298), al final de la obra, Quaestionum peripaleticarum li­
bri V. Bayle, Dietionnaire bistorique, V (París, 1820), p. 19, no­
ta D, cita esta obra, pero no se refiere a su contenido. 

2& Hieronymi Cardani mediolanensis medici, de subtilitate ti­
bri XXI (Basilea, 1611), p. 909 (lib. XVIII, «de mirabilibus}»: 
«lnde ab his natam opinionem lamiarum, quae apio, castaneis, ce­
pis, caulibus, phaselisque victitantes, videntur per somnum ferri in 
diversas regiones, atque ibi diversis modis affici, prout uniuscuius­
que fuerit temperies. luvantur ergo ad haec unguento, quo se tatas 
perungunt. Constat ut creditur puerorum pinguedine e sepu1chris, 
eruta, succisque apii, aconitique pentaphylli, siligineque. Incre­
dibile dictu quanta sibi videre persuadeant: modo laeta, theana, 
viridaria, piscationes, vestes, ornatus, saltationes, for¡;nosos juve­
nes, concubitusque eius generis quales optant.» 

29 He aquí un párrafo de la compilación varias veces utilizada 
Magica de spectris el apparitionibus, p. 212 (lib. 1, n.O 189), to­
mado del libro de Porta, Magiae l1aturalis sive de miracul;s rerum 
naturatium libri XX (Nápoles, 1589), cuyas partes más antiguas 
datan de 1558: «Incidit mihi in manus vetula quaedam (quas a 
strigis avis nocturnae similitudine striges vocant, quaeque pue· 
rulorum sanguinem e cunis absorbent) sponte pollicita brevis 
mihi temporis spatio allaturam responsa. Jubet omnes foras egredi 
cum acciti erant testes, spoliisque nudata, tota se unguento quodam 
valde perfricuit, nobis e portae rimulis conspicua: sic soporiferum 
vi succorum cecidit, profundaque occubuit ·sammo. Fores ipsi 
patefacimus multum vapulat, tantaque vis soporis fuit, ut sensum 
eriperet. Ad locum foras redimus, jam medelae vires fatiscunt, 
fhtccescuntque . A sommo se vocata, culta incipit fari deliria, se 
maría montesque transmeasse, falsa depromens responsa. Negamus, 
instat: livores ostendimus, pertinaciter, resistit magis.» 

lO Vita di Benve1Jutto Cellini seriua da tui medesimo, ed. de 
Adolfo Padovan (Milán, 1925), pp. 119-129 (cap. XIII). 

JI Don José Somoza publicó un folletito, El Doctor Andrés 
LAguna o el tiempo de las brujas (Salamanca, 1846), en que narró 
este episodio. Este texto que se halla en la Materia médica impreso 
en Amberes en 1555, IV, 75 (pp. 421422) 10 ha transcrito re­
cientemente Marcel Bataillon, Comes a la premiere personne 
(Extrails des livres serieux du Docteur lAguna) en Bulletin His­
panique, LVIII (1956), pp. 204-205. 

II Ulrich Molitor, Des sorcieres el des enchanteresses par U .. 
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M ... Reproduit en fac-simile d'apres l'édition latine de Cologne 
1489 el traduit pour la premiere ¡ois en Iran~ais (París, 1926). 
Tomo primero de la Biblio/heque magique des XV~ el XVlc sie­
eles, de E. Nourry. Los grabados son siete. Pero interesan, sobre 
todo, seis. 

II Molitor, op. cit., p. 81, de la traducción francesa, El texto 
latino' no tiene nwneración, 

}4 Sigo el texto que da el libro de Godelmann Tractatus de 
magis, vene/icis el lamiis, pp. 66-67 (tratado 1, cap. VII). 

u Magica. de spectris el apparitionihus, pp. 223-224, 226 (li-
bro I , números. 206-207 J 209). . 

)6 Según Del Río, Disquisitionum magicarum ltbr¡ sex, p. 1~4 
(lib. n , quaestio XVI) y GOOelmann, Tractatus de mag's, 
venelieis et lamiis, pp. 67 (lib. I , cap. VII), 33 (lib. II, cap. IV), 
63 (lib. I, cap. V), 68 (lib. I, cap. VII). 

11 Heflrici Carnelii Agrippae .ab Ne/tesheym. De ;neertitud;­
ne et vanitate omn;um scie11tiarum et artium (Leo/den, 1614, pp. 278-
279. 

la Jean de Wier, Histoires, disptaes et diseours des iUusions 
et impostures des diables, des magiciens inlames, sorcieres el ellJ­
poissoneurs: des ensorcelez et demoniaques el de la guerison 
d'teeux: item de la punilion que meritent les magiciens, les em­
poissoneurs el les soreieres, 2 vals. (París, 1885: reimpresión fideo 
digna de la ediQi6n 1579). 

" Jean de Wier. Histoires. disputes el diseours, l. pp. 274484. 
40 Jean de Wier, Rtstoires ...• I~ pp. 3.57-3.58 (lib. IlI, capi· 

tulo XVI). 
'1 M. de Montaigne, Essais, IV (ed. Ch. Louandre. París. s. a.), 

pp. 192-197 (lib. III, cap. XI). 

CapítUlo 8 
I H. Ch. Lea. A Hislory 01 Ihe Inquisition 01 Spain, IV, 

p. 210. El Tostado da sucesivamente las dos opiniones, Alo.nso 
de Espina. sigue al canon Episeopi, Martín de Arles tambtén. 
Además de Lea (op. cit., II, pp. 209-210) ver Hansen, Quellen, 
pp. 105-109, 113-117, 308, etc. 

l Sobre Jacquier, Hansen, Zauberwahn, pp. 446-447. Sobre los 
citados en el texto Hansen. Quellen, pp. 124-134, 206. 227 y Th. 
de Cauzons. La magie el la sorcellerie en Franee, 1, pp. 390-393. 

, Jean de Wier, His/oires, disputes et discours, II, pp. 262-267 
(lib. VI, cap. XIII), la critica de Wier en las pp. 268-276 (li­
bro VI, cap. XlV). 

, J. Baissac, Les grands ¡ours de la sorcellerie, pp. 339-341. 
s L. Daneau. Les sorciers, dialogue tres tI/ile et néeessaire pour 

ce temps (Ginebra. 1574). Pero se cita una edición de París del 
mismo año. 

, Jean Bodin, De la Demonomanie des Soreiers (París. 1580). 
fol. 85 r. (lib. II, cap. IV). 
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7 Jean Sodin, De la Demonomanie des Sorciers, fol. 199 vto. 
En los escolios al Extra;et d'une sentenee donnée en Avignon, 
con/re dix huiet Sorciers, ou Sorc;eres I'an de graee 1582, que 
se haUa en el Discours des esprits en tan/ qu'il est dt; beso;n 
pOllr en/endre e/ resolldre la maiÍere di/licile des Sorciers de Mi­
chaelis (París, 1594), pp. 143-184 se hallan analizados estos crío 
menes poco más o menos. 

• El artículo sobre Bodin de Bayle. está lleno, como casi todos 
los del Dictionnaire his/orique el critique, III (París, 1820), 
pp. 506-525) de reticencias. Ver también H. Baudrillart, J. Bodin 
el son temps. T ableau des /héories poliliques et des idées écono­
miques au seizi?me siede (París, 1853), pp. 183-190 especial­
mente. 

, Jean Bodin De la Demollomallie des Sorciers, fols. 218 
r.-252 r. (<<Refutation des opinions dé Jean de Wier»). 

10 Syntagma ¡uris universi atque legum pene omltium gentium 
el remm pubJiearum praecipllarum, in tres partes digestum (Lyon, 
1582). Parte III, lib. XXXIV, cap. 1. De este hecho, del que 
habla Lancre en su libro L'I ncredulité, p. 816, que luego se es­
rudia, parece que no hay otra noticia que la dada primero por 
Grégoire: Th. de Cauzons, La magie el la sorcellerie en Fran­
ce, III, pp. 127-128. 

11 Emile Gebhardt, Les proces pour sorceUerie ti Toul aux 
XVIe el XVIle sihles (1583-1623) en. Les ¡ardins de l'Ristoire 
(París, 1911), pp. 225-239. 

11 Charles Pfister y otros eruditos han estudiado con detalle 
la Brujería en esta zona. R. Reuss es autoridad para Alsacia y 
aun en general. 

IJ Nic. Remigii Daemonolatria lib. II1, ex ¡lIdiciis capi/alibus 
noningentorum plus minus homiflum, qui sortilegii crimen ;'Jlra 
afinos quindecim in Lotharingia eapile lueruflt (Lyon, 1595). 
Hay una edici6n de Colonia de 1596. Jules Baissac, Les grands 
jours de la Sorcellerie, pp. 386-390. dio ya un resumen de 10 
dicho por Rémy. Más datos en Jean Fran~ais, L'Eglise el la 
Sorcellerie, pp. 109-113, con bibliograffa hasta la fecha y Th. 
de Cauzons, La magie et la soreellerie en Franee, III, pp. 156· 
162. 

14 El suicidio se produce muchas veces por ímitad6n o por 
presión social, influyendo en él incluso las lecturas de moda, 

l! De Boguet se ocupan casi todos los que han estudiado la 
Brujería: bibliografía en J. Fran~ais. VEgtise el la Sorcellerie, 
pp. 115-116: análisis, pp. 117-123. Th. de Cauzons, La magie 
et la sorcellerie en France lII, pp. 162-167. El libro en su edi­
ción de 1608 se titula Diseours des sorciers, avec six advis el1 
laiet de soreellerie, e/ une ¡ns/ruclion pour un ¡uge en sem­
blable matiere (Lyon, 1608): la instrucción es añadida. 

16 J. Garínet, Ristoire de la magie en Franee, pp. 300-302 
(nota VI a la p. 166), ya dio un extracto de esto. Fue Boguet 
recompensado con el nombramiento de consejero en el parla-
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mento de Dóle, y para tomar posesión hubo de luchar mucho, 
pues había ya quienes no le miraban con buenos ojos. 

17 Una vez más vemos considerar consejas que corren aquí 
y allá como hechos reales: véase el caso del caballero que dis­
para sobre unos gatos, de los cuales uno, al huir, deja un lla­
vero. Era este gato su propia mujer. Boguet, Discours, p. 344. 

l' De Boguet, de Bodin y de Guazzo (que se cita un poco 
más adelante) es de las autoridades que se sirvieron Bourneville 
y E. Teinturier para escribir un folleto, Le sabbat des sorciers, 
2.a ed. (París, 1890), que es el primer libro de la Bibliotheque 
diabolique en que publicaron la obra de Juan de Wier, la misma 
de Boguet y varios procesos de los siglos XVI y XVII. Este fo­
lleto va ilustrado con grabados sacados de los libros de Molitor 
y Guazzo, que son los que más comúnmente ilustran las obras 
acerca de Brujería. 

19 Francis Bavoux, La sorcellerie en Franche-Comté (Pays de 
Quingey) (Mónaco, 1954), 

20 P. Binsfeld, Trac/a/us de conlessionibus malejicorum et sa­
gGrum (Augusta Trev., 1591). 

11 Sobre Del Río habl6 largamente Menéndez y Pelayo, His­
/oria de los heterodoxos españoles, lII, pp. 655-659. Para deta­
lles bibliográficos la Nouvelle biographie universelle de Didot­
Hoefer, XIII (París, 1858), cols. 507·508. Yo utilizo la edición de 
Venecia, 1616. 

11 Martín del Río Disquisitiommr magicamm, pp. 159-161 
(Iib, II, quaest, XVI). 

2J Francesco María Guaccius o Guazzo, Compendium ma/eliclk 
mm (Milán, 1609), 

Capítulo 9 
1 Este pasaje puede hallarse en la antolog!a de Juan Dando 

Cereceda Exploradores y conquistadores de Indias (Madrid, 1922), 
pp, 110·111 , 

1 Godelmano, Trac/a/us de magis, venejicis et lamih, p. 5 
(tratado II , cap, 1), 

1 Godelmann, Tracta/us de magis, venejicis et lamiis, p. 31 
. (tratado II, cap, IV), 

4 Las Walkyrias, ~ su vez, se hallan en relaci6n estrecha con 
las almas de lo!;" muerto, .. Os:wald ft. Erich y Richard Beitl , W or-
terbuch der . Demschen \- olkskunde, p. 852. . 

J Godelmann; trac/a/us de .1n4g'is, penejicis e/ lamiis, p. 45 
(tratado lI, capítulo IV). El demonio en figura de hombre negro 
era el que le transportaba. 

6 Godelmann, Tractllttls de magis, venelicis et lamiis, p. 33 
(tratado II, cap,· IV), 

J Godelmann; Trac/a/us de magis, ~'eneficis e/ lamiis, p. 33 
(tratado II, cap. IV"). 
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, Magia, de spectris et apparitionibus, p. 168 (lib. I, núme­
ro 220), 

, Godelmann, Tracta/us de magis, veneficis e/ lamiis, pp. 34· 
35 (tratado II , cap, IV). 

10 La bibliografía en lengua alemana es inmensa y mentiría 
si dijera que la he consultado, dejando a un lado los libros clá­
sicos de Soldan, Hansen y algún otro. Una selecci6n de ella en 
el artículo «Hexe» del citado Worterbuch der Deutscheri Volks­
kunde, de Erich y Beitl, pp, 328·329. 

11 También hay gran cantidad de obras en lengua inglesa acer­
ca de la Brujería en Escocia, Irlanda, Inglaterra y América. En 
época romántica escriben Sir Walter Scott (Let/ers on Demono­
l(lgy and Witcheralt,de las que la edición más asequible es la 
de Londres, 1883). Thomas Wright (Narralives of Sorcery and 
Magic, 2 vols. (Londres, 1852) y otros. En 1911 aparece el li­
bro del Prof. Wallace Notestein. History 01 Witchcralt in England 
(Washington, 1911) y en época más moderna los csrudios de 
L'Estrange Ewen (Witch hunting and Wilch trials (Londres, 
1929), lVitcheraft and Demonial1ism (Londres, 1933), dejando las 
obras con pretensiones más amplias de Margaret Murray, Mon­
tague Summers, etc. He de señalar la existencia de una obra que 
dej6 incompleta H. Ch. Lea, Materials towards a His/ory of W it­
chcraft, 3 vols. (Filadelfia, 1939), que no he tenido ocasi6n de ver . 

n Ya Jules Baissac, Les grands ¡ours de [a Sorcellerie, pp. 
229-24' (cap. X ) dio un relato de este episodio basado en 
las obras inglesas. La obra más famosa del novelista W. Harrison 
Ainsworth, Tbe Lancashire lVi/ches, que tuvo muchas edicio­
nes, responde perfectamente al gusto romántico. 

IJ Montague Summers, acerca de cuyas opiniones se volverá 
a tratar al final y del que son los conceptos aludidos, escribi6 dos 
libros que no he visto: The History of Witchcralt and Demono­
logy (Londres, 1926) y The Geogrophy 01 Witchcrolt (Londres, 
1927). 

Capítulo 10 
1 T. K. Oesterreich, Les possédés. La possession démoniaqlle 

chez. les primitifs, dans l'antiquité, au moyen age et dans le 
civiUsation moderne, traducd6n francesa de R. Sudre (París, 1927). 

1 Sobre esto ya dije algo en «La Magia en Castilla durante los 
siglos XVI y XVII» en Algunos mi/os españoles yo/ros ensayos, 
pp. 265·266. 

l Fray Martín de Castañega, Tratadp muy so/U y bien fundado 
d'las supersticiones y hechiz.erias, cap; XlVi Miguel Sabuco (an­
tes Doña Oliva), Nueva Filoso/fa de la naturaleza del hombre 
(Madrid, 1728), pp. 59·60, 

• E. E. Evans Pritchard, Wi/chcra/l, oracles and magic among 
/he Azande (Oxford, 1937), pp. 21-25, especialrnemc. 

, Véase el cap. XIX, § II. 
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Hieronymus Mengus FlagelJum daemonum, exorcismos te­
-,¡biles, potentissimos, el eflicaces (Lyan, 1608), pp. 164-165, 
184-188, 203·207. Este libro, que tuvo mucho éxito en un tiem­
po, posterionnente fue puesto en el Indice. 

7 Circularon mucho en traducciones latinas el tratado de Pro­
:10 sobre los misterios de los egipcios, caldees y asirios, y sus 
¡:o~entarios a varios 'escritos de Platón, el de Porfirio sobre los 
adivinos y los demonios, el de PseUo, y el Pimonder de Mercu­
rio Trismegisto. Inútil es, pues, dar aquí indicaciones bibliográ­
ficas concretas. La traducción era la de Marsilio Ficino. 

• El Ente dilucidado. Discurso único novísimo que muestra 
ay en naturaleza Animales irracionales invisibles, y quales sean. 
Por el Rmo. P. F. Antonio la Peña, Exprovincial de Castilla 
(Madrid, 1676). 

9 En «La Magia en Castilla durante los siglos XVI y XVII».en 
Algunos mitos españoles y otros emayos, pp. 243-249, se cO~lan 
los textos más significativos sobre el particular de la Celestina, 
sus imitaciones, las Coplas de las comadres de Rodrigo de Rey­
nosa, de las Cortes de la Muerte de Micael de Caravajal y Luis 
Hurtado de Toledo, del Via¡e entretenido de Agustín de Rojas ... 

10 En e! estudio sobre el proceso de Doña Antonia MexÍa de 
Acosta, que data de 1633 y que se halla entre los fondos de la 
Inquisición de Toledo (Archivo Histórico Nacional), lego 91, nú' 
mero 176, 9, podrán hallarse cantidad de recetas y fórmulas má· 
gicas, de tipo amatorio sobre todo (ver nota 7, cap. VII). 

11 Fray Alonso de la Fuente, «Memorial en que se trata de 
las cosas que han pasado con los alumbrados d'Estrem~dura, 
desde! año de setenta hasta el fin deste año de setenta y CIOCO», 
en Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, tercera época, XII, 
1905, p. 268. 

u ]ules Baissac, Les grands ¡ours de la sorcellerie, pp. 419-
440 (cap. XVII); antes Garinet, Histoire de la magie en France, 
pp. 177-190; antes aún en Pierre de Lancre, L'lncredulité et 
mescréance du sortilege plainement convaicue, pp. 830-833, se 
da ya la sentencia. También . dio una noticia del proceso Gayot 
de Pitaval, Causes celebres, VI (Amsterdam, 1775), pp. 152-192. 

IJ A un autor protestante, tendencioso, se debe un libro que 
lleva el siguien~e titulo, ya significativo de por sí: Histoire des 
diables de Loudun, ou de la Possesion des religieuses ursulínes, 
El de la condamnation et du suplice d'Urbain Grandier" Curé de 
la m¿me Vil/e. Cruels ellets de la vengeance du cardinal de Rj­
chelieu (Amsterdan,. s. a.). Bekker, Le monde enchanté, livre qua­
¿rieme, pp. 205-221 (cap. XI) analizó las declaraciones más im­
portantes. Los ardculos de Bayle en el Dictionaire historique et 
critique, VII, pp. 194-204 (Grandier) y IX, pp. 384-386 (Lou­
dun) son sagaces. Puede leerse con provecho también el de Ga­
yot de Pitaval en sus Causes celebres, II (Amsterdam, 1775), 
pp. 273439. Después el de la Nouvelle biographie g~né:ale ~e 
Didot-Hoeffer, XX (Parls, 1857), cols. 644-652, con b¡bhograha 
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abundante y lo que dice ]ules Baissac, Les grands ¡our de la 
sorcellerie, pp. 454·521. También conviene ver lo que sobre es· 
tos procesos dice Michelet, La sorciere, pp. 225-281, aunque no 
sea exacto. 

14 J. Barbey d'Aurévilly, L'ensorcelée (París, 1859). 
IS M. Menéndez y Pelayo, Historia de los heterodoxos espaiio­

les, lI, pp. 556·558 da una noticia concreta del proceso. Antes 
Llorente, Histoire critique de l'Inqtlisition d'Espagne, lII, pp. 
484-493, se extiende más; Gregorjo Marañón, El conde-duque 
de Olivares (la pasi6n de mandar) (Madrid, 1936), pp. 190·193, 
separa debidamente este asunto de 1628 y el de 1638, en que 
Fe!ipe IV se dice [Uvo amores con una religiosa del mismo con· 
vento, ya infamado y rehabilitado entonces justamente. 

16 Don Ramón de Mesonero Romanos, El antiguo Madrid, 
paseos hist6ricos anecd6ticos por las calles y casas de esta villa, 
11 (Madrid, 1881 ), pp. 263-268, da una «Relaci6n de todo lo 
sucedido en e! caso de la Encarnaci6n Benita, que llaman de 
San Plácido, de es ta corte», muy tardía . 

17 El escrito de Doña Teresa VaUe de La Cerda lo publicó 
M. Serrano y Sanz en sus Apuntes para una biblioteca de escri­
toras espajíolas desde el año 1401 al 1833, II (Madrid, 1905), 
pp. 558-566: el párrafo copiado a la p. 564. 

11 Ya Thomas Wright en su Narratives of Sorcery and Magic, 
II, pp. 284-314, dio una versión bastante completa de! asunto de 
Salem y Baissac, Les grands ¡ours de la Sorcellerie-, pp. 289-306, 
también. 

Capítulo 11 

1 De ellos di ya cuenta en parte en mi libro Los vascos, se· 
gunda edici6n (Madrid, 1958), pp. 431-449 (cap. XXIII) . 

1 Pablo de Gorosabel, Noticia de las cosas memorables de 
Guipúzcoa, I (Tolosa, 1899), pp. 353-354 (lib. II, cap. 11, s. III). 

3 J. M. de Barandiarán, «Mari, o el genio de las montañas», 
en Homenaje a don Carmelo de Echegaray (San Sebastián), 
pp. 245-268. Del mismo, Mitología vasca (Madrid, (960), pp. 83-
106. 

4 Según el comentario al Infiemo del Dante, de Pedro Fer­
nández de Villegas, al que se refiere M. Menéndez y Pelayo en 
su Historia de los heteroxos españoles, I (Madrid, 1880), p. 620. 

s Así en «Los doce triunfos de los doce apóstoles», del Car­
tujano, Cancionero castellano del siglo XV, edición Foulché-Del­
hosc, II (Madrid, 1912), p. 306 (<<Triunfo de Santiago», capí-
tulo VII, estro II ). . 

• Juan de M. Cardazo, «Precursores españoles de la Reforma. 
Los herejes de Durango (1442·1445)>>, en Sociedad espmlola de 
Antropología, Etnografía y Prehistoria. Actas y memorias, IV 
(Madrid, 1925), pp. 35-69 (de las memorias). Justo Gárate, En­
sayos euskarianos, 1 (Bilbao, 1935), pp. 114-121 (ensayo VI). 
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1 Alonso de Cartagena, Defensormm unitatir christianae (Tra­
tado en favor de los ¡udíos conversos), edici6n, prólogo :v notas 
del P. Manuel Alonso, S. l. (Madrid, 1943), pp. 294-295 (par­
te III, cap. IX: herejes de las montañas, vueltos al paganismo) ... 
«sicuti etiam hiis diehus nonnulli ex montanea regione nobis pro­
pinquae, qui vewstissimas opiniones et erroneos conceptus anti· 
que paganitatis noviter assumentes et pertinaci animo defendere 
temptantes, neenan sacratissimo corpori christi domini nostri sub 
devotissimo et mirabili sacramenti latenti ac sanete crucí reve· 
rcntiam exhibere Dalentes, et De dicam illud adorare sed nee in­
tueri volentes, a dyocesano sua heretici pertinaces et incorregi­
hiles declarati per secularem potestatum iuxta severitatem le· 
gum igne legitia consumpti sunt.» 

I Así. en el Gerundense y en Fernando del Pulgar. El texto 
del Gerundense se halla en el Paralipomenon !-]ispaniae, folio 
XXIV vto., de la edición de 1545 (lib. II , cap. VII) y lo trae 
R. Chabás en su «Estudio sobre los sermones valencianos de San 
Vicente Ferrer», en Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 
tercera época. VI (1902). p. 5. El de Fernando del Pulgar en su 
«Letras». n.O XXXI en Biblioteca de autores españoles, XIII. 
p. 59. 

9 J. A. Lloreme. Histoire critique de l'Inquisition d'Espagne, 
III (París, 1818), pp. 453-454 (cap. XXXVII, arto II, n.' 41); 
H. Ch. Lea, A History 01 the Inquisition 01 Spain, IV. p. 211 
(lib. VIII, cap. IX); Menéndez y Pelayo, Historia de los hete­
rodoxos espaíioles, II. ed. cit .• pp. 662·663 (lib. V. cap. IV. s. II). 

10 Martin de ArIes. Tractattls de superstitionibus (Franc:fort, 
1581), pp. 362-365, 413-415. Véase la nota que sigue. 

11 Sobre éste véase H. Ch. Lea, A History 01 the Inquisitioll 
01 Spain, IV. p. 210, siguiendo a Hansen, Quellen ... . p. 308. 

u Prudencio de Sandoval, Historia del emperador Carlos V, 
V (Madrid, 1847), pp. 53-57 (lib. XVI, cap. V). Sobre él se ba­
saron Llorente (Histoire critique de l'Inquisition en Espagne, 
II, pp. 43-47 (cap. XV. arto l. núms. 6·9); Marichalar y Maori­
que Historia de la legislación y recitaciones del Derecho civil de 
España, IV (Madsid, 1862), pp. 395-396 (sec. III, cap. IV) con 
noticias de fuente distin ta; Menéndez y Pelayo, Historia de los 
heterodoxos españoles, II, p. 663 (lib. V, cap_ 1, s. II); A. Gon­
zález de Amezúa. El casamiento engatioso, y el coloquio de los 
perros, novelas e;emplares de Miguel de Cervantes $aavedra, eru· 
ci6n crítica. con imroducci6n y notas (Madrid, 1912), pp. 156-
157 (cap. VI)_ . 

u De esta carta hay dos copias en la Biblioteca Nacional de 
Madrid. con algunas variantes: una en el mS.10.122 (ames li-
88) fols. 322 r.-325 vto,; otra en el ms. 883, fols, 103 r.-105 vto., 
que lleva la fecha falsa de 1590 y que utiliz6. traduciéndola al 
francés, don José Güell y Renté, «Sorders et sorderes», en Con· 
sidérations politiques et historiques (París, 1863), pp. 293-329. 
Una tercera copia que difiere poco de ésta fue la que se publi-
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có en el tomo de Relaciones históricas, de la colecci6n de Bi­
b!iófilos españoles, XXXII (Madrid, 1896). Publiqué estas rela­
ciones hace muchos años, junto con otras de que luego se habla, 
en Cuatro relaciones sobre la hechicería vasca, en Anuario de 
«Eusko Folklore., 1933, XIII (Vitoria, 1933), pp. 89-109. H. 
Ch. Lea, dijo (A History 01 the Inquisition 01 Spain, IV, 
pp. 214·215) que había otra copia en la BodleiJn Library de Ox· 
ford; cosa que no parece ser exacta, al menos con respecto J 
la signatura que da. 

14 «Cuatro relaciones .. . », en el Anuario... cit., pp. 93-94, 
ms. 10 . .122. fols 322 r.-322 vto. Modifico un poco la puntuación 
y la grafía para hacer el texto fácil de Jeer. 

IJ «Cuatro relaciones ... », en el Anuario... cit .• pp. 94-95, 
ms, 10..122 cit" fol. 322 vto. 

1 «Cuatro - relaciones ... », en el Anuario... cit.. p. 95, 
ms. 10.122: cit" fols.322 vto.-323 r. 

17 «Cuatro relaciones ... », en el Anuario", cit., p. 95, 
ms. 10.122, fol. 323 r. 

- 11 «Cuatro relaciones ... », en el Anuario... cit" pp. 95·96, 
ms. 10. 22, fols . 323 r . 

• , «Cuatro relaciones ... », en el Anuario ... cit., pp. 96-97, 
ms. 10;.122, fol. 3i5vto. 

to «Cuatro relaciones ... », en el Anuario", cit., p. 97, 
ms. 10 _122, foJ.J23 vto.-324 r. 

21 «Cuatro relaciones ... ». en el Anuario... cit., pp. 97-98, 
ms. 10_122, fols. 323 vto.-324 r. 

11 «Cuatro relaciones ... », en el Anuario... cit., p. 100, 
ms. 10.122, fols . 324· vto.-325 r. 

u «Cuatro relaciones ... ». en el Anuario.. . cit., pp. 98-99, 
ms . 10 ·122, fols.324 vto.-324 r. 

14 <~EI Crotalón» (Buenos Aires, 1945), p. 77 (<<Quinto can­
to ... »), 

lJ Gonzalo Fernández de Oviedo, Las Quinquagenas de la 
I/obleu: de España, 1 (Madrid, 1880), p. 473-474. En la «estan­
~Il IX», p. 129, alude a la afici6n de la mujer en general por las 
hechicerías. 

16 Tratado muy / sotU y bien lundado d'las / supersticiones 
'V hechize / rias, y varios con;uros, y / abusiones," y otras co / 
sas al caso tocantes y de la / pOHibilidad e remedio dellas. (Lo­
groño, Miguel de Eguia, 1529,) He consultado el ejemplar R-
11066 de la Biblioteca Nacional de Madsid. 

n Castañega. Tratado ... cit., capítulo III. 
11 Castañega, Tratado .. , cit., capítulo IV. 
29 Pedro Ciruelo, Reprouaci6n de las supersticiones y hechi. 

zerías (Salamanca, 1556), fol. XIX vto, El libro apareció por vez 
primera en 1529. 

JO De las predicaciones de los dominicos en Vizcaya habla 
Llorente, Histoire critique de l'Inquisition d'Espagne, n, p. 47 
(cap. XV, arto I, núm. 10) y de la actuación de Fray Juan de 
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Zumárraga, Fray Jerónimo de Mendieta, Historia eclesiástica ;n­
diana (Méjico, 1870), p. 629 (lib. I, parto I ,. cap. XXVII). 

JI H. Ch. Lea, A Hislary 01 tbe Inqu!stlton 01 Spam, IV, 
p. 215, con referencia en la nota 2, a Archivo de Slmancas, Inq. 
lib. 76, fols. 51, 53. 

II Sobre la consulta, Pablo de Gorosabel, Noticia de las cosas 
memorables de Guipúzcoa, I, pp. 355-356 (lib. II, cap. II, S. III) . 
De la muerte del inquisidor Ugarte habla Lope Martínez de Isas-
ti : véase cap. XV, S n. . . . . 

J.J H . Ch. Lea, A History 01 the Inqumtton 01 Spa~n, IV, 
p. 219, con referencia a Archivo de Símancas, lnq. lib. 78, 
fols . 215-217, 226, 258. . . . . 

• H . Ch. Lea, A . Hislory 01 Ihe InqulSlllon 01 Spatn, IV, pá· 
ginas 221·222, con referencia a Archivo de Simancas1 Inq. l~b . 79, 
fol. 226; Inq. de Logroño, Procesos de fé, lego 1, numo 8, lIb . 40, 
fol. 221. . . 

lJ Dado de Areitio, «Las brujas de Ceberlo», en Relmla in-
ternacional de estudios vascos, XVJII (1927), pp. 654-664. 

l6 Darío de Areitio, op. cit., pp. 655-657. 
n Darío de Areitio, op. cit., pp. 657-659. 
JI Darío de Areitio, op. cit. , pp. 659-660. 
J9 Darío de Areitio, op. cit., pp. 660·66l. 
~ Darío de Areitio, op. cit., pp. 660-662 . 
• 1 Darío de Areitio, op. cit., p. 662. 
42 Darío de Areitio, op. cit., pp. 663·664. 
Il H. Ch. Lea, A History 01 tIJe Inquisition 01 Spain, IV, 

pp. 222.223, con referencia a Archivo de Simancas, Patronato 
Real lego único, fols. 86·87; Inq. lib. 83, fol. 7. 

44 'Pablo de Gorosabel, Noticia de las cosas memorables de 
Guipúzcoa, I , p. 356 (lib. II , cap. II, S. IJI ). 

" Véase cap. XIV, § II. 

Capítulo 12 
1 Así J. Bernou, La chane aux sorcieres dans le Labourd 

(1609). Elude his/orique (Agen, 1897), pp. 90-104. 
1 Michelet La sorcierc (París, 1867), pp. 201, 204, 207. Esta 

parte del lib;o es Bajísima. Su valor hist6rico, nulo. . 
J En la Biographie universelle ancienne et moderne, de MI· 

chaud, XXIII (París, 1819), pp. 328-329, .en l. Blographie uni­
verselle ou Dictionnaire historique, de Welss, lB (París, 1841), 
p. 422 Y en otras obras de este tipo pueden hallarse algunas no­
ticias más sobre De Lancre. 

4 T ableav I de l'inconstance / des mavvais anges I et de· 
mOlls ... I Ov il est amplement trai· I cté de la Sorcelerie / 
(Parls, 1612). Véase el titulo entero en la bibliograHa .. 

s L'incredulité I el I mescreance I dv sorttlege I plamement I 
convaincve ... (París, 1622). Véase el titulo entero en la biblio­
graHa. 

Notas 

6 Pierre de Lancre, L'incredulité, p. 548 (trat . IX). 
1 Otras obras de Lancre no interesan al asunto. 
• Pierre de Lancre. Tableau ... , p. 30 {lib. 1, disco JI) . 
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, Fierre de Lancre, Tableau .... p. 31 (lib. 1, disco Il) . 
10 Pierre de Lancre, Tableau ... , pp. 31-37 (lib. 1, disco Il). 
11 Pierre de Lancre, Tableau .... pp. 37-38 (lib. 1, disco Il ). 
11 Pierre de Lancre, Tableau .. .. p. 39 (lib. 1, disco Il). 
n Pierre de Lancre. Tableau ... , p. 41 (lib. 1, disco Il ). 
14 Pierre de Lancre, Tableau .... pp. 4144 (lib. 1, disco Il ). 
u Pierre de Lancre. Tableau ... , pp. 44-45 (lib. 1, disco Il ). 
16 Pierre de Lancre, Tableau ... . pp. 59·60 (lib. 1, disco IIl). 
n Pierre de Lancre. Tableau ... , pp. 40-41 (lib. l . disco Il ). 
l' Pierre de Lancre. Tableau .. . , pp. 66-68 (lib. n, disco 1). 
it Pierre de Lancre, Tableau ... . p. 69 (lib. JI, dise. 1). 
lO Pierre de Lancre. Tableatl ... , pp. 69·70 (lib. JI , disco 1). 
21 Pierre de Lancre. T ableau ... , pp. 71-73 (lib. Il , disc. 1). 
11 Pierre de Lancre, Tableau ... , fols. aaij r., aaa vto. (texto 

latino). L'incredulité ... , pp. 44-52 (texto francés). , 
1.I • Pierre de Lancre. Tableau ... . pp. 90-92 (lib. JI , disco II). 
24 Pierre de Lancre. T ableau ... , pp. 70·71 (lib. l . disco 1). 
" Pierre de Lancre, Tableau ... , pp. 93-94 (lib. II, disco II). 
16 Pierre de Lancre, Tableau ... , pp . . 94·95 (lib. JI , disco JI) y 

132-133 (lib. II , disco IV). 
n Pierre de Lancre. Tableau ... , pp. 95-99 (lib. JI . disco JI ). 
• Pierre de Lancre, Tableau ... , pp. 100-101 (lib. H , disco II ). 
;t9 Pierre de Lancre. T ableau .... p. 101 (lib. H . disco JI ). 
~ Pierre de Lancre, T ableau .. . , pp. 101-102 (lib. II , disco II). 
JI Pierre de Lancre, Tableau", J pp. 114-119 (lib. n. disco III ). 
u Pierre de Lancre, Tableau ... , pp. 128·129 (lib. JI . disco IV). 
u Pierre de Lancre. Tableau .. .. pp. 138-139 (lib. JI, disco IV) 

(lib. H, disco IV), L'incredulilé ... , p. 132 (trat. III). 
• Pierre de Lancre, Tableau ... , pp. 141-143 (lib. II, disco IV). 
J5 Pierre de Lancre, Tableau ..... pp. 143-144 (lib. Il . disco IV). 

Ver sobre lo último Vincredulité .... pp. 43·44 (trat. 1). 
• Pierre de Lanere, T ableau .. . , pp. 454-455 (lib. VI, disco IlI ) 
17 Pierre de Lancre, Tableau"' J p. 456 (lib. VI. disco HI). 
11 Pierre de Lancre. T ableau .. .. p. 456 (lib. VI. disco JII). 
" Pierre de Lanere, Tableau ... , p. 460 (lib. VI, disco IIJ). 
~ Pierre de Lancre, Tableau .. . , pp. 416-417 (lib. VI, disco II). 
41 Pierr~ de Lancre, T ableau .. .. pp. 418419 (lib. VI. disco Il ) 

y 455 (lib. VI, disco III ). 
n Pierre de Lancre. Tableau .... p. 419 (lib. VI, disco Il). 
u Pierre de Lancre. Tableau .. . , pp. 419·423 (lib. VI, disco Il ). 

Ver también las pp. 433 (lib. VI, disco H) y 492 (lib. VI, disco IV). 
u Pierre de Lancre, Tableau ... , pp. 447452 (lib. VI, disco Il) . 

La Masse, LaHon et Haritour.ena, p. 514 (lib. VI. disco V) fueron 
los huidos. 

.. Pierre de Lancre, Tableau . .. , pp. 457-458 (lib. VI, disco HI). 
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~. Pierre de Lancre, Tableau ... , pp. 348-350 (lib. V. dise. I ). 
Sospecha que se trata de un morisco. . . 

41 Pierre de Lancre, Tableau ...• pp. 185·187 (hb. III, dlSC. II ). 
u Pierre de Lancre, Tableau ... , pp. 130·136 (1~b. n, di~c. IV). 
4~ Pierre de Lancre, Tableau ... , pp. 181-182 (l~b. lB, d!sc. Il). 
W Pierre de Lancre Tableall ... , pp. 1 84-1 8~ (lib. 111, dlSc. 11). 
'1 Pierre de Lancre; Tablearl ... , p. 117 (li~. l, dise. IlI ), 554 

(lib. VI, di se. V) y Bernou, La chasse QtlX sorcleres ... , pp. 280·287. 
~ Pierre de Lancee, L'ifJcredulité ... , p. 50 (trat. 1). 
Sl Pierre de Lancre, L'incredulité. ", p. 401 (trat. VII) . 

Capítulo 13 
Menéndez y Pe1ayo. Historia de los heterodoxos españoles, 

Il, p. 667 (lib. V, cap. IV, 11). . 
2 Moratín no quiso publicar sus ediciones SInO con el seudó' 

nimo del «Bachiller Ginés de Posadilla, natural de Yébenes». De 
éstas, la primera es de 1811 (?). La segund.a de 1812.(Cádiz. 1m· 
prenta Tormentaria ). Otra es de 1820 y la dio a luz la Imprenta de 
Collado en Madrid. Aún pueden citarse las de después de 1833 y 
1836 (Barcelona), además de la que aparece con las obras de Mo· 
rat ín en la Biblioteca de autores espaíioles, n, pp. 617·63 1, sobre 
la que haré las referencias a páginas, para Il"!ayor comodidad del 
lector, ya que la edición primera está sin f~li.a~. . 

1 H. Ch. Lea, A History 01 the Inquwtton 01 S'p~t!Jl IV, 
p. 225, con referencia al Archivo de Simancas, Inqulslclon de 
Logroño, lego 1, Procesos de fe, núm. 8;. lib. 19. foL 85. 

• Relaci6n / de las personas que / salJeron al Auto de la Fe 
que los Se / ñores, Doctor Alonso Beurra Holgui~ de~ Abito de 
Alcántara' Licenciado luan de Vall6 Aluarado: LlcencJado Alon· 
so de Sdlazar Frías. Inquisidores / Apost6licos, del Reyno de 
Nauarra, y su distrito, celebraron en la Ciudad de / Lo~roño, 
en siete, y en ocho días del mes de Nouiebre,. de 1610 / Anos. Y 
de las cosas y delitos por que / lueron ~astJgados (Escudo). 14 
hojas. A) título. B) Juan de Mongaston, Impresor, al lect?r: Lo­
groño, 1611. C) Aprobación de Fray Gaspar d.e P~lencl~, San 
Francisco de Logroño 6 de enero de 1611. D) LicenCia al Impre­
sor 7 de enero de 1610. E) Texto. Un ejemplar, falto de la úl­
tim'a hoja, en la sección de manuscritos de la Biblioteca Nacio­
nal de Madrid 718 fo1s. 271 r. 283 vto. Otro completo en la seco 
ción de impre~os: V/O' 248, núm. 71. Para más i.ndicaciones_ bi· 
bliográficas, véase la edición citada de El casa"!,enlo enganos? 
y el coloquio 'de los perros, de Cervantes, que dIO a luz Gonza­
lez de Amezúa. pp. 155-156 (notas 4 y 5 del capítulo VI ?e la 
introducción). Pueden hallarse allí noticias sobre otras relac lon~s 
manuscritas e impres;ls de la época. Una de .ellas, en verso,. regls, 
uada como existente en la Biblioteca Nacional de Madrid (V, 
1/73 -12 s. A) ha desaparecido. 

5 Relaci6n .... cit., p. 618. 
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6 Relaci6n ... , Esta tradición se conserva hasta hoy. 
Relación ... , cit., p. 618. 

• Relación ... , cit., pp. 618·619. 
Relación ... , cit ., pp. 620-621. 

10 Relación ... . cit., p. 621. 
JI Relación ... , cit., p. 619. 
Il Relación ... , cit .• pp. 623-625. 
II Relación ... , cit .• p. 623. 
l. Relaciól1 .... cit., p. 623. 
u Relación ... , cit., p. 623. 
16 Relación ... , cit .• p. 626. 
17 Relación ... . cit .• p. 626. 
11 Relación .... cit., p. 626. 
19 Relación ... , ci t., pp. 626-630. 
lO Relación ... , cit., p. 630. 
~ I Relación ... , cit .• pp. 622-623. 

Capítulo 14 
1 El primero es el Discurso de Pedro de Valenúa d cerca (sic) 

de los quemos de las / Bru;as y cosas tocantes á Magia dirigido 
al 111m". Sr. p. Berdo. / de Sandobal y Roxas Cardenal Arpo de 
Toledo Inquwdor / General de. España. Un ejemplar, al que le 
falta el final. se halla en la sección de manuscritos de la Biblio­
teca Nacional de Madrid, 9··087. fols. 260 v[O.-276 r. otro en Si­
mancas, lib. 939. P~blicó también una copia de él: Manuel Se. 
rrano y Sanz. Revista de Ex/remadura, año segundo (1900). 
pp. 289-303, 337-347. . 

1 Llorente, Histoire critique de l'[nquisilion d'Espagne 111 
(Parf',,1818),.pp. 454-460 (cap. XXXVII, arto Il, núm,. 41-~1 ) 
resumlo el pnmero, Menéndez y Pelayo se ocupa también de él 
en «Apuntamientos biográficos y bibliográficos de Pedro de Va­
lencia». en En.sayo~ de crítica filosófica (Madrid, 1918), pp. 252. 
2~4 y en la H,storta de los heterodoxos españoles, 11, pp. 668.669 
(lib. V, cap. IV, lI). 

1 «Segundo di scurso de Pedro de Valencia acerca de los bru. 
jos y de sus maleficios», en Revista de Archiuos, Bibliotecas y 
Museos, tercera época (1906. t. 11), pp. 445·454. El manuscrito 
se ~alla taf!lbién en la Biblioteca Nacional de Madrid (7.579). Es 
copia de.l SIglo XIX, que perten~ció a Don Luis Usoz del Río. 

s «D~scurso ... », 1, fols. 260 vto.-262 r. del ms. 9.087 cir. 
«Discurso . .,», l . fol. 262 vto. 

, «Discurso ... ». 1, fols. 262 vto.·263 vto. 
1 «Discurso ... }), 1, fols. 263 vto.·265 r. 
I Eurípides, Bacch" 668.755. 
t Eurípides, Bacch., 487 . 
10 J. E. Barrison, Prolegomena lo the sludy of Greek Religion 

(Cambridge, 1903), pp. 367-374. 
11 Tito Livio, XXXIX. 9. 13, 15 Y 41. 
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u «Discurso ... », 1, fols. 266 r.-267 r. 
Il «Discurso .. ,», 1, fol. 267 r. 
14 «Discurso ... », 1, fols. 268 e.-270 r. 
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u «Discurso ... », J, fols. 270 [.-274 r. 
16 «Discurso ... », 1, fols. 274 r.-276 r. La copia está incomple-

ta, según va dicho. . . . 
16° «Discurso ... », n. p. 454 de la edición de la RevIsta de 

archivos ... cit. (ver nota 3). 
17 I-I. Ch. Lea, A History 01 the Inquisition 01 Spain, IV, 

p. 229, piensa en influjo del primer discurso de Pedro de Va­
lencia. 

II H. Ch. Lea, A History 01 t,he lnquisition 01 Spain, IV, 
pp. 230-237 con referencia a Archivo de Si mancas. Inquisi-
ci6n de Logroño 1eg. 1. Procesos de fe, núm. 8. . 

19 Un resumen de sus actividades lleva es te título: «Relación 
}' epilogo de lo que a resultado de la visita q hizo el sancto of~o. 
en las monrafias del Reyo. de Navarra y otras partes con el hedlto 
de gracia concedido a los que ouiesen yncurrido en la secta de 
Brujos conforme A las relaciones y papeles que ~e todo ello se 
an Remitido al Consejo». Se halla en el manuscrito 2.031 d.e la 
Biblioteca Nacional de Madrid, fols. 129 r.-132 vto. Le pubhqué 
en Anuario de Eusko Folklore, XIn (1933), pp. 115·130, no sin 
algún yerro. 

Valdría la pena de hacer algunas investigaciones sobre la 
pt!rsonalidad de este inquisidor, que parece fu~ no~brado por 
recomendación del Cardenal Lanfranco Margottl, segun se des­
prende de dos cartas escritas por él a~ Inquisid?r gC!lcral y al 
Nuncio, respectivamente. Antes había Sido por diez anos ~rocu. 
rador de las iglesias metropolitanas y catedrales de Espana. en 
Roma .. Lettere / Del Sigo Cardinale / Lanlranco Margottt / 
SrriUe per le piu ne'tempi / di papa Paoio V./A nome del Sigo / 
Cardinal Borghese. / Raccolte, e publicate / da Pietro de Ma­
gis/ris / De Calderola (Venecia, 1660), pp. 287-288. 

10 Salazar «Relación ... » cit., fol. 129 r. (pp. 115-116). 
11 H. Ch'. Lea, A History 01 the Inquisition 01 Spain, IV, 

p. 231. 
1J Salazar, «Relación .. » cit. , fol. 129 r. (p. 116). 
u Salazar, «Relación .. » cit., fol. 129 r. (p. 116). 
1( Salazat, «Relación .. » cit ., fol. 130 vto. (p. 122). 
n Salazar, «Relacién ... » cit., fol. 130 r.-130 vto. '(pp. 119·122). 
16 Salazar, «Relación ... » cit., fols. 129 vto.-130 r. (pp. 118-119). 
11 Salazar, «Relación ... » cit., fol. 131 r. (pp. 123·125). 
JI Salazar, «(Relación ... » cit., fols. 131 r.-I31 vto. (p. 1.25). 
29 Salazar, «Relación .. . » cit., fols. 130 vto.-131 r. (pp. 122-123). 
)O Salazar, «Relación ... » cit ., fols. 131 vto.l32 r. (pp. 127·128). 
)1 Salazar, «Relación ... » cit., fol. '132 r. (p. 128. 
n Salazar, «Relación ... » cit., fols. 132 r.-132 vto. (pp. 128· 

130). 
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l.l H. Ch. Lea, A History 01 the Inqttisitioll 01 Spain, IV, 
p. 234. 

. :M H. Ch. Lea, A History 01 the Inquisition ol Spain, IV , 
p. 235. 

]S Memorial histórico espaiíol, XIII (1861), p. 243, nota en 
que se hace referencia a una relación impresa aquel año. 

Capítulo 15 

I Pablo de Gorosabel, Noticia de las cosas memorables de 
G,tip,ízcoa, 1, pp. 356-357 (lib. U , cap. U , s. IU). 

1 En 1617 mismo estaba en Vizcaya Don Alonso de Salazar 
con el edicto de gracia, procurando, sin duda, aquietar los áni­
mos. Sobre su visita se indica algo en la Historia de Valmaseda, 
de Don Martín de los Heros (Bilbao, 1926), pp. 368-369. 

1 Archivo de la Tenencia de Corregimiento de la Merindad 
de Durango. Catálogo de los manuscritos, lista de los tenientes 
). monografía de la Merindad, por Florencia Amador Carrandi 
(Bilbao, 1922), pp. 66 (núm. 36), 70 (núm. 53). 

4 J uan A. de Arzadun, «Las brujas de Fuentetrabía. Proceso 
del siglo XVII, el 6 de mayo de 1611 en Fuemerrabía», en Revis· 
la internacional de estudios vascos, III (1909), pp. 172 y ss., 
357 y ss . (he usado tirada aparte ). Julio Caro Baroja, «Las brujas 
de Fuenterrabía» (1611), en Revista de dialectología y de tradicio­
nes populares, UI (1947), pp. 189-204. 

s Véase el cap. XIII. 
6 «Relación que hizo el Doctor don lope de ysast i presbytero 

y beneficiado de l~o, que es en guipuzcoa acerca de las maleficas 
de Cantabria por mandado del Sor inquisidor Campofrío en 
Madrid», 1618. Está en el ms.2.031 de la Biblioteca Nacional de 
Madrid, fols. 133 r .-136 vto. La publiqué en el Anuario de Eus· 
ko Folklore, XUI (Vitoria, 193}), pp. 131-145 ("Cua tro relacio· 
nes sobre hechicería vasca»). 

1 El libro de Antonio de Torquemada, Jardín de flores cu· 
riosas, que apareció en Lérida, en 1573, y del que publicó una 
edición en facsímil, en 1955, la Academia Española, ha sido con· 
siderado como receptáculo de cantidad de historias fabulosas y 
de mentiras (recuérdese 10 que dice de él Cervantes en el espm­
go de la biblioteca de Don Quijote). Las referencias a la brujería 
vascónica se hallan a los fols. 120 r.-120 vto. y más historias de 
brujas a los fols, 137 r,-144 r. 

• El mismo Lepe Martínez de Isasti en su Compendio his­
torial de la M. N. Y M. L. provincia de Guipúzcoa (San Sebas­
tián , 1850), p. 326 (lib. IU, cap. UI, 1) dice: "El licenciado 
Don Germán de Ugarte, Inquisidor apostólico de Calahorra y 
de su partido, capellán del Papa Adriano sesto. prior de Zamora, 
canónigo de Almería, vicario de Oyarzun y beneficiado de Lezo. 
Está sepultado en la iglesia parroquial de Lezo en reputación de 
Santo mártir, porque está avetiguado que le mataron las maléficas 

Caro, 23 
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con veneno, haciendo inquisición de ellas el año 1532. Fue na· 
tural de Pasaje, y Lezo». 

9 Isasti , «Relación ... ) cit., fel. 133 r. (pp. 131-132). 
10 Isasti, «Relación ... » cit., fol. ~33 r. (p. 13?) ... 
11 El término despectivo «pechelingue» o «plchilmgue» pare­

ce haber sido muy usado para designar a los extraños durante el 
siglo XVII, especialmente a ingleses y holandeses protestantes. 

12 Isasti, «Relación ... » cit., fols. 133 r.-133 vto. (pp. 132-133). 
u Isasti, «Relación ... » cit., feL 133 vto. (pp. 133-134). 
l~ Isasti, «Relación .. ,» cit., fel. 133 vta. (pp. 134-135). 
u Isasti, «Relación ... » cit., fols. 134 r.-135 vto. (pp. 135-141). 
16 Isasti «Relación ... » cit., fol. 135 r. (p. 139). 
u Esta ~s la pérdida de cuatro galeones de la llamada «Es~a­

dta de Cantabria}} el año 1607,. en que sólo se ~alvaron velOte 
hombres: Rafael Estrada, El almtrante Don AntonIo de Oquendo 
(Madrid, 1943), pp. 48-49. 

1I Isasti, «Relación ... » cit. , fol. 135 vto. (p. 141). 
19 Isasti, «Relación ... » cit., fol. 135 vto. (pp. 141-142). 
20 Isasti, «Relación .. . }) cit., fol. 136 r.-136 vto (pp. 144·145). 
11 Isasti, «Relación ... » cit., fol. 136 vto. (p. 145). 

Capítulo 16 
1 Cautio criminalis, seu de processibus contra sagas liber 

(Francfort, 1632). En la misma Compañía de Jesú~ .hay que se­
ñalar antes algunos representantes de la postura cntlca, como el 
Padre Tanner. 

1 J. Tissot, L'imagination ses bienlaits et ses égarements sur-
tout dans le domaine du marveilleux (París, 1868), pp. 371-437. 

, IlI, 16. 6 
• Utilizó aquí el resumen de Tissot, op. cit., pp. 387-39 . 
J Tissot, op. cit., pp. 396437.. . . 
6 Véase el artículo «Ordeaho, en A Dtctionary 01 ChrIstIan 

Antiquities ... , de W. Smith y S. Cheetham, II (Londres, 1880). 
pp. 1466-1469. . ' . 

1 Véase, por ejemplo, Ciruelo, Reprouacl6n de las supersttclo­
nes y hechicerías, fols. XXIX r.-XXX vto. (cap. VII, «De las 
salvas y desafíos»). 

a Sobre pruebas de inocencia en Inglaterra, Holand~ y Ale­
mania. Bekker, Le monde enchanté .... 1, I?P. 3 1 5-3~2 .(h~. 1, ca­
pitulo XXI). También antes Le Loyer. DlScours et blS/olres des 
spee/res ... , p. 410 (lib. IV, cap. XXI). .. . 

9 El jesuita :rhyraeo, en su obra paemon.laCt, hoc est: De o.b­
sessis a spiritibus daemoniorum homwzbus, ltber unus ... (ColOnia, 
1598). pp. 51-52 (parte Il, cap. XIX), reprueba la ordaUa por 
inmersión. También condena ciertas ordalias P¡erre de Lancre 
L'incredulité ... , pp. 293-295 (trat. V). . 

10 El mismo Pierre de Lancre habló amphamente de estas se­
ñales. Véase lo que se dice en el capítulo XII. 
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11 No tengo ahora a mano la obra en que Gassendi habla de sus 
pruebas, pero es citada por Tissot, etc. 

12 Oeuvres de Malebranche, Nouvetle edition collatiomzée sur 
les meílleurs textes, et précédée d'une introduclion par M. fules 
Simo1l ... , II (Par!s, 1842), pp. 210-21l. 

l3 Oeuvres de Malebranche, II, pp. 212-214. 
14 B. Bekker, Le monde enchanté .... IV, pp. 576-587 (capf­

rulo XXIX). 

Capítulo 17 
1 H. Ch. Lea, A History 01 the Inquisition 01 Spain, IV, 

pp. 239-242. 
1 La posición espiritual de Bayle es lo suficientemente cono­

cida para que no se necesite ilustrar esto que se dice con ejemplos 
especiales. Pero la burla velada surge siempre que habla de brujos 
y brujas en el Dictionnaire historique el critique ... Por ejemplo, 1, 
pp. 8 Y 127; IV, p. 293; VI, pp. 115 Y 296; XIV, p. 223, etc. 

l B. Bekker. Le monde en.chamé ou examen des communs sen­
timens touchant les Esprits, leur nature, leur pouvoir, leur admi­
nistration et leurs operations ... , 4 partes en 6 vols. (Amsterdam, 
1694). 

4 Artículo «Bekker»J de la Bi9graphie universelle ancienne et 
moderne, de Michaud. IV (París, 1811), p. 74 Y Nouvelle bio­
graphie universelle ... , de Didot-Hoefer, V (París, 1853), col. 182. 

! B. Bekker, Le monde enchanté, 1, el «Abrégé de tout l'ou­
vrage}), sin paginar, extracto del lib. IV, que tiene treinta y cinco 
capítulos que ocupan los dos volúmenes últimos. 

6 «L'histoire des imaginations extravagantes de Monsieur Oufle 
causées par la lecttlre des [ivres qui traitene de la Magie, du Gri­
maire, des Démoniaques, Sorciers, Loups-garoux, Incubes, Surcu­
bes et du Sabbat; des Fées, Ogres, Esprits, Fole/s, Genies, Phan­
tómes et autres Revenans; des Songes, de la Pien'e Philosophale, 
de l'Astrologie fudiciaire, des Horoscopes, Talismans, f01lrs heu­
reux et malheureux, Eclypses, Cometes et Almanachs¡ en lin de 
toutes les sortes d'Apparitiofls, de Divina/ions, de Sortileges, 
d'Enchantemens et d'autres superstitieuses practiques ... », 2 vols. 
(Amsterdam, 1710). 

7 «Lettres de Mr. de St. André, comeiller-medecin ordinaíre 
du Roy; a quelques-tms de ses Amis, au suiet de la Magie, des 
malelices, et sorciers, etc.» (París, 1725). p. 319, etc. 

8 Conozco una refutación que se titula «Recueil de lettres au 
suiet des malelices e/ du sortilege; Servant de réponse aux lettres 
dtl Sieur de Saint-André, Medecin a Coutances sur le méme 
miet: Par le Sieur Boissier ... ,) (París, 1731). 

9 Girolano Tartarotti, «Del congresso notturno delle Lammíe. 
Libr¡ tre di G ... T ... Roveretano. S'aggiungono due Disserta­
zioni epistolari sopra ['Arte magica ... ,) (Rovereto, 1749): 

10 El tratado de Maffei «Arte Magira dileguata» (Verona, 1749) 
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es un folleto de cincuenta y seis páginas y la respuesta de :raro 
taroui se titula «Apologia del Congresso notturno delle lam,me, o 
sia risposta di G ... T ... al!'arte magica dilegua/a Del Sigo March· 
Scipione Maffei ... » (VenecIa, 1751). 

11 Oeuvres completes de Motltcsquieu (París. 1838), p. 283. 
11 Vohaire, Dictionnaire philosophique, IV (~a~ís, 1821), 

pp. 343.344 (<<Oeuvres completes», XXXII, de la edición Perron­
neau-Cérioux). 

Il Voltaire, Dictionnaire pbilosophique, II (París, 18,19), p. 71 
(artículo «boue») (<<Oeuvres c,omplhes.:.», XXX, ed. Cit .). 

14 B. J. Feij60, Cartas erudItas y curtosas. En, que, Po.' la mayor 
parte, se continúa el designio del Theatro crZtlCO umversal, IV 
(Madrid, 1774), pp. 292-293 (carta XX). . , 

15 Encyclopedie méthodique. Théologte, par M. 1 abbé Ber-
grer, III (París, 1790), p. 523 (artículo «Sorcellerie»). . 

16 Obras de D. Caspar Melchor de Jovellanos, IV, en «B,­
blioteca de autores espaízoles», LXXXVI, pp. 18 Y 19. 

17 Poetas líricos del siglo XVIII, II , en «Biblioteca de autores 
españoles», LXIII , p. 593. El diálogo data de 1816. 

Capítulo 18 
1 Recuérdese el famoso cuadro de Franz Hals, que representa a 

Hille Bobbe, con su buho y su jarra de cerveza (Museo de Ber~ín). 
2 En este momento no encuentro el text.o en que se .le caltfica 

así. Pero no dudo de haberlo leído. Y Paulina. Gar~gorn me hace 
notar que el Padre Sigüenza,. en su famosa HIstorIa de la Orde~J 
de Saft Jerónimo, II (Madnd, 1909), p. 635 (tercera parte, ~l­
bro IV, discurso XVII), defiende al pintor de la tacha de hereje 
y de autor de disparates.. . . 

) Véase el dibujo en cualqUier repertono d~ los conOCidos. 
Por ejemplo, Jacques Combe, Jerome Bosch (Pans, 1946), p. 133 
de las láminas. 

4 Ver también Jacques Combes, op. ~it., pp. 45, 59, etc. 
s Es una obra con abundantes répltcas. . ., 
6 F. de Quevedo, Historia de la. vida del Buscón, edlclon 

A. Castro (Londres, s. a.), p. 29: «mi m~~re, pues , no .tuvO ca­
lamidades. Un día, celebrándomela una VIeja que me C[1Ó, decía 
que era tal su agrado, que hechizaba a todo~ cuantqs la trataban; 
s610 diz que le dijo no se que de un ca~r~m, lo cua~ p~so cerca 
de que la diesen plumas con que lo hiCiese en publico». Ver 
también p. 32: . 

1 El casamiento engañoso )1 coloquIO de los perros, ed. ~n­
zález Amezúa, pp. 338-339 .. En la n<:,ta 277, p. 624, el editor 
admite que Cervantes conoció la relaCión de un proc~so de ~ru­
jas navarras, la llamada de 159q. Pero he de advertir que esta 
no es sino un calco de las relaCiones de ~ 527. V~a;.e cap. XI. 

I Luis Vélez de Guevara, El diablo COJuelo, edlcl6n de A. Bo-
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niUa y San Martín (Vigo, 1902), pp. 18-19 (tranco segundo: 
f(lls. 12 r.-12 vto de la edición príncipe). 

9 Francisco Santos, El Arca de Noé y campana de Belilla 
(Zaragoza, 1697). 

10 Anto.nio Ponz, Via;e de España en que se da noticia de las 
cosas más apreciables y dignas de saberse que hay en ella, n I 
(2.' edición, Madrid, 1777), p. 261 (carta IX, n.' 10). 

11 Augusto L. Mayer, Historia de la piIJ/ura Española (Ma· 
drid, 1928), p. 472. Enrique Lafuente Ferrari, Breve historia de 
la pintura española (Madrid, 1946), pp. 291, 293. 

u Ver en los «Grabados y litografías de Goya. Notas histórico­
artísticas», por Miguel Velasco y Aguirre (Madrid , 1928), n.O 101 
(número 80 de la serie de los «Caprichos»). 

u De tema estrictamente inquisitorial son el capricho n.O 23 
(<<Aquellos polbos», n.O 44, de la obra citada en la nota anterior), 
que representa la conducción al lugar donde se va a cumplir 
aquella sentencia. 

14 Claramente alusivas al tema de la Brujería son las aguafuer­
t(!S n.O 12 (<<A caza de dientes», n.O 33 de la colecci6n citada), 19 
(<<Todos caerán», n.o 40), 44 (<<Hilan delgado», n ." 65), 45 (<<Mu­
cho hay que chupar», n.O 66), 46 (<<Correcci6n», n .O 67), 47 (<<Oh­
sequio al maestro», n.O 68), 48 (<<Soplones), n.O 69), 59 (<< ¡Y aun 
no se van!», n.O 80), 60 (<<Ensayos», n.O 81), 61 (<<Volaverunt», 
n O 82), 62 (<< ¡Quién lo creyera! », n.O 83), 63 (<< ¡Miren que grao 
bes ! », n,O 84), 64 (<<Buen viaje», n.O 85), 65 (<<¿D6nde va mamá?», 
n.O 86), 66 (<<Allá va eso», n.O 87), 67 (<<Aguarda que te unten», 
n.O 88), 68 (<<Li nda maestra), n .O 89), 69 (<<Sopla), n.O 90), 
70 (<<Devota profesi6n», n.O 91), 71 (<<Si amanece nos vamos», 
n.' 92). 

u Recuérdese el aguafuerte titulado «Murió la verdad» (nú­
mero 79 de «Los desastres de la Guerra», n.O 180 de la obra 
citada) a la que sigue otra que se llama: «¿Si resucitara?» 
(n .o 80; 181). La imagen del que escribe «Contra el bien gene­
rah~ en la misma serie, es terrible (n.o 71; 172). 

" Es una carta que con el título de «Las brujas españolas» 
se ha publicado muchas veces, al lado de otras obras de tema 
español del mismo. 

" Víctor Hugo, Odes el ballades (París, 1862), pp. 356-361 
(balada XIV); datan estas baladas de los años 1823-1828. 

1I Théophile GautÍer, «Albertus», en Poésies compl~tes, I 
(París, 1896), pp. 177-183 (estrofas CVIlI·CXX). 

Capítulo 19 
I Este documento se halla en el Archivo municipal de Fuen­

terrabfa, Secci6n B, Neg. I, Serie I, lib. 5, Exp. 2. Lo transcribí 
en «La Magia en Castilla durante los siglos XVI y XVII », en Al­
gUftOS mitos españoles y otros ensayos, pp. 277-278, 303 (nota 
278). 
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l La palabra «sorgurn» tiene como componente la voz latina 
«50r5» más un elemento vasco (<<guiñ») agente: «sorguiñ» es el 
que hace suertes, el «sortero», 

1 Valdría la pena de investigar la conexión genealógica entre 
los dos movimientos. 

4 Recordaré aquí sus nombres: Isidora Echegaray, natural de 
Oiz; Lorenza Gañi, nacida en Atanaz; Dionisia Vidaur y Be­
nediera Irazoqui, de Vera. Todas difuntas. Julia Aguirre, Eulalia 
Tellechea. María Teresa Otaz, Maximina Berasain, vivas al es­
cribir estas líneas en la primavera de 1960. 

5 Paralelamente]. Vinson, Folklore du Pays Basque (París. 
1883), pp. 223-228, decía que en el país vasco francés tenían 
fama de brujos los de Guéthary y Biarritz y de miedosos los 
de Jatsou. 

6 Esto ocurrió durante el verano de 1916 concretamente. 
7 En Berástegui (Guipúzcoa) cuentan que una mujer del ca­

serío de Jaulei se convirtió en bruja por dar estas tres vueltas. 
En Oñate creen que el que hace esto es arrebatado por el in­
fierno y en Zarauz que se le aparecerán los difuntos. Eusko Fol­
klore ...• año VI. n.O LXIX (septiembre, 1926). p. 36. 

• Hugo Schuchardt. «Heimisches und frerndes Sprachgut». 
en Revista internacional de estudios vascos, XIII (1922). p. 69. 

, J. M. de Barandiarán, Mitología vasca (Madrid, 1960). 
pp. 55 Y 67·68, 135·136 (<<Gaueko»). 

10 Todos estos ejemplos están en R. M. de Azkue. Diccionario 
vasco·español·francés, II (Bilbao. 1906). pp. 227·228. Podrían 
reunirse muchos más. 

11 «Cartas de algunos PP. de la Compañía de Jesús sobre los 
sucesos de la Monarquía entre los años de 1634 y 1648», III, 
Memorial hist6rico espa,iol, XV (Madrid, 1862). p. 132. 

u Ellsko Folklore, Materiales y cuestionarios, año 1, n.O X 
(octubre. 1921). pp. 38·39. 

u Eusko Folklore ... , número cit .• p. 39. 
" Eusko Folklore .... año III. n.' XXVIII (abtil 1923). 

p. 16; sobre Narbaja, año V, n.O LX (diciembre 192.5), p. 47. 
u J . M. de Barandiarán. Mitologla vasca, pp. 83-106. Carac­

teriza muy bien a Mari. 
16 Antonio Neira, «El gaitero gallego», en Los españoles pin­

tados por sí mismos (Madrid, 1851), p. 260. 
17 J. Rodríguez López, Supersticiones de Galicia (Madrid, 1910). 

pp. 52·54. 
1I Giner de ' Arivau, «Contribución al folklore de Asturias: 

folklore de Picaza», en Biblioteca de las tradiciones populares 
Clpatlolas. VIII (Madrid. 1886). pp. 231·234. Aurelio de Llano. 
Del folklore asturiafto; mitos, Stlpersticiones y costtlmbres (Ma­
drid. 1922). pp. 76-77. etc. 

l' Menéndez y Pe1ayo, Historia de los heterodoxos españo­
les, 1, pp. 237-238 y Rodrigo Amador de los Ríos, «Santander», 
en España, sus monumentos y artes, su naturaleza e historia (Bar-
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P~~ed~. 1891), pp. 263-267, ambos se basan en un escrho ,1 

de 20 Es~;~~a}I ~;i~J;idDi~146)arjo geográfIco, estadistico, hJst6rlC() 
II " p. 373. dice que es 4Cuna dJIQtl dll 
. anu~a de 1 lego de circu!1ferenda, llamada el Campo de las nru 
las, Sin que se sepa el ougen de esta denominación» 

" Pascual Madoz. op. cit., IV (Madrid 1846) p ' 467 
: Pascual Madoz. op. cit., II (Madrid: 1845): p.' 95 . . 
ObGustavo A. Bécquer, «Cartas desde mi celda» (carta VII) el,,, ras .... 4.' ed .• II (Madrid. 1885). p. 301. • 

A v~es es del «brujo» como en Luarca Al W. del barrio 
~~ ~~.abrlgo. Pascual Madoz, Diccionario ... cit.: X (Madrid, 1847), 

15 Gustavo A. Bécquer, «Cartas ... » cit., en Obras II 
pp. 281·300 (carta VI). Las cartas datan de 1864 y la f';'h~ doí 
aseSinato se pone (p. 281) «hace dos o tres años» 

u Juan BIas y Ubide, Sarica la borda (Madrid 1904) 
~p. 361·374 (cap. XXI). Las pp. 365·366 sobre todo' Lo qu~ 
sigue es ya melodramático. . 
. 7 lambién alg\]nos a,:uores que se han ocupado de la Bru­
Je~ a an procurado relaCionarse con «streghe» a veces sin gran 
60.to: véase, por ejemplo, Oliver Madox Hueffer The book of 
Wttches (Londres. 1908). pp. 320.326. • 

JI El libro de A. ~icéforo y S. Sighele, «La mala vita a 
R.0ma» hu~ de tradUCirse al español con el título de «La maJa 
VIda» (MadrId. 1909). 
p. 1943.Fray Gerundio, La Bru;ería en Barcelona ... (Barcelona, s. a.) 

~ «Le dragon r~uge, ou l'art de commander les sprits celestes, 
aértens, terrestres, mfernaux, avec le vrai secret de faire parler les 
mo.rts, de gagner Joutes les fois qu'on met aux Loteries, de décou­
vrtr les Trésors cachés, etc. (Nimes. 1825). Cito una edición en­
tre muchas. 

JI «Les. v.éritables c1avicllle¡ de Saloman, trésor des sciences 
occultes stlltJtes (de) grand.nomhre de secrets, et notamment de la 
gr~~de Cabale dlte du pap/~l~n vert» (sin pie ni año). 

J. J. Bachofen, Urreltgron und amike Symbole I (Leipzig 
1926). p. 83; II. p. 96. 347. 349. etc. ' • 

Capítulo 20 

I yéase el artículo que le dedica' Bayle. Dictionnaire historique 
",crtt~que, IX (París. 1820). pp. 301.306. 

Ple~r~ le 1oyer, I?lscours, el histoires des spectres, visions 
e~ .apparrttons des esprzts, anges, demons, et ames, se mOllStrans 
VIS ¡bies aux hommes (Par!s. 1605). p. 708 (lib. VII) . 

Pennethorne Hughes. Witchcraft (Londres. 1952). p. 91. 
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• 1. Bentand, La Sorcellerie (París, 1912), p. 7. 
, André Godard, La piété a.tique (París, 1925), pp. 30-32. 
6 Cito ahora, como ejemplo, su obra Witchcraft and Block Ma· 

gic, 3." ed. (Londres, 1958). . 
7 Stanislas de Guaita, Essais de Sciences maudites. Au seuil 

dr.; mystere, 5.a ed. (París, 1915), pp. 30-33. 
• Véase, por ejemplo, René Schwaeble, Le probJeme du mal. 

La Sorcellerie pratique. Astrologie-Alchimie-Magie (París, 1911), 
p_ 115. 

, Sobre tales grupos véase Gerald B. Gardner, Witchcra/t today 
(Londres, 1954). 

10 Lo tomó como ejemplo R. Benedict, El hombre y la cultura 
(Buenos Aires, 1944), pp. 165-213. 

LL Duque de Maura, Vida y reinado de Carlos 11, II (Ma­
drid, 1954), pp. 294-307. 

u Juste Louis Calmeil, De la folie considérée SDUS le point de 
vue pathologique, philosophique, his/orique el ;udiciaire, 2 vals. 
(París, 1845). 

Il En la obra de A. Vigouroux y P. luquelier, El contagio 
mental, traducción española de César luanos (Madrid, 1914), 
pp. 269-293 («Contagio de las formas morbosas del sentimiento 
religioso») se sigue mucho a Calmeil. La traducción española es 
un poco ligera. 

14 Charles Richet, L'homme et l'intelligence. Fragments de 
Phy,iologie et de P,ychologie (París, 1887), pp. 261-394. 

IS A. Marie, Mysticisme et folie (Elude de Psychologie nor­
male et pathologique comparées) (París, 1907), pp. 134-151. 

16 Véanse, por ejemplo, los reunidos eor Jean Vinchon, en la 
obra escrita en colaboración con Maurice Gareon, Le Diable. Elude 
hislorit¡ue, critique el médicale (París, 1926), pp. 200-217. 

11 Este punto de vista ya fue aprovechado por los que estu· 
diaron el llamado «contagio mental»: véase nota 13. 

n E. Dupré, Pathologie de l'imagination et de l'emotion (Pa-
rís, 1925), p. 3. 

19 E. Dupré, op. cit., p. 99. 
20 E. Dupré, op. cit., p. 54. 
11 E. Dupré, op. cit., p. 14. 
n E, Dupré, op. cit" p. 18. 
l.! E. Dupré, op. cit., pp. 21-22. . 
24 Edmond Locard, L'enquéte criminelle et les méthodes scien­

tifique, (París, 1920), pp. 28-101. 
15 Es la, tesis de Salom6n Reinach, Orpheus. Histaire générale 

des religions (París, 1914), pp. 444-445. 
16 H. Fühner, «Los estupefacientes», en Investigaci6n y Progre­

so, IV (marzo, 1930, n.O 3), p. 37. Pero pueden verse los trata­
dos de Toxicología. 

11 Véase el capitulo VII. 
l. «Comedias escogidas de Don Francisco de Rojas Zorrillu, 
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en Biblioteca de autores españoles, LIV, pp. 330-331. Este texto 
lo recuerda González Amezúa en su edición de El casamiento 
engañoso y el coloquio de los perros, de Cervantes, pp. 625-628, 
nota 625, comentan~o el .texto cervantino: «Hay opinión que no 
vamo~ a estos convites SinO con la fantasía ... ; otros dicen que 
no;#.¡ SIOO que v.erdaderame~lte vamos en cuerpo y ánima.» 

Robert Elsler, Man mto wolf. An amhropologicaJ interpre­
tation 01 Sadism, Masochism and Lycanthropy (Londres, 1951). 

a 



Registro de obras consultadas 

Este registro no tiene otras pretensiones que las de dar cuenta 
exacta de los libros que he manejado y señalar en qué ediciones 
he hallado 10 que afirmo. Para los textos latinos he utilizado las 
ediciones más"autorizadas que he encontrado (Teubner, Belles 
Letttes, Loeb) y cuando no me ha sido posible ello, la vieja 
colección Nisard y aun la de Panckoucke. Lo mismo he de decir 
con respecto a los textos griegos, ampliando en casos a las edi­
ciones de Didot y de Tauchnitz mi consulta. Para los padres de 
la Iglesia he utilizado la «Patrología ... », de Migne o textos viejos 
que he tenido más a mano. ' 

A. Getino (Luis G.), «Anales salmantinos», 2 vals. (Salamanca 
1927-1929)_ ' 

Agobardo, «Liber contra insulsam vulgi opinionem de grandi­
oem», en «Patrología Latina», de Migne, CIV, cok 147 y ss. 

Agrippa (Enrique Cornelio), «Henrici Cornelii Agrippae ab 
Nettesheym, De incertitudine & vanitate omnium scientiarum & 
artium liber, lectu .plane, jucundus & e1egans» (Leyden, 1614). 

AilJSwortb (W. Harrison), «The Lancasrure Witches» (ed. Nel­
son, Londres, s. a.). 

Allonso X de Castilla, «Siete Partidas», en «Los c6digos espa­
ñoles concordados y anotados». 12 vols. (Madrid 1850): vols. 
I1-V_ ' 

Amador Carrandi (Florencio), «Archivo de la Tenencia de Co­
rregimiento de la Merindad de Durango. Catálogo de los manus-
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critos, lista de ' tenientes y monografía de la Merindad» (Bilbao, 
1922,) 

Amador de los Ríos (Rodrigo), «Santander», en «Espafia, sus 
monumentos y artes, su naturaleza' e historia» (Barcelona, 1891). 

Areitio (Darío de), «Las brujas de Ceberio», en «Revista in­
ternacional de estudios vascos», XVIII (1927), pp. 654664. 

Aretino (P.), «Oeuvres choisies de P. Arétin, traduites de 
l'italien, polir la premiere foís, avec des notes par P.-L. Jacob ... » 
(París, 1845)_ 

Arzadun (Juan A. de), «Las brujas de Fuenterrabía. Proceso 
del siglo XVII, el 6 de mayo de 1611 en Fuenterrabía», en «Re­
vista internacional de estudios vascos», III (1909), pp. 172 Y SS., 

357 Y ss, 
Azkue (R. M. de), «Diccionario vasco-español-francés», 2 vo· 

lúmenes (Bilbao, 1906)_ 

Bacholen (J. J.), «Urreligion und antike Symbole. Systematlsch 
angeordnete Auswahl aus seinen Werken in dreí Banden, Heraus­
gcgeben von Cad Albrecht Bernouilli», 3 vols. (Leipzig, 1926). 

Baissac (Jules), «Le diable, la personne du diable, le person­
nel du d¡able» (París, s. a.). 

Baissac Oules), «Les grands jours de la Sorcellerie» (París, 
1890)_ 

Baluzt? (E), «Capitularia regum francorum ... », 2 vols. (Pa­
rís, 1677), 

Barandiarán (J. M. de), «Mari, o el genio de las montañas», en 
«Homenaje a D. Carmelo de Echegaray (Miscelánea de estudios 
referentes al País Vasco)>> (San Sebastián, 1928), pp. 245-268. 

Barandiarán O. M. de), «Mitología vasca» (Madrid, 1960). 
Barbey d'Aurevilly (J,), «L'ensorcelée» (París, 1859)_ 
Bataillon (Maree!), «Con tes a la premiere personne (Extraits 

des livres sérieux du Docteur Laguna)>>, en «Bulletin Hispanique», 
LVIII (1956), pp_ 201-206_ 

Baudrillart (H.), «J. Bodin et son temps. Tableau des théories 
politiques et des idées économiques au seizieme siecle» (París, 
1853)_ 

Bavoux (Francis), «La Sorcellerie en Franche-Comté (Pays de 
Quingey)>> (Mónaco, 1954)_ 

Bayle (Pierre), «Dictionnaíre historique et critique», 16 vols. 
(París, 1820)_ 

Bécquer (Gustavo A.), «Obras ... », cuarta edición, 3 vols. 
(Madrid, 1885)_ 

Bekker (Balthasar), «Le monde enchanté ou examen des com­
muns sentimens touchant les Esprits, leur nature, Ieur pouvoir, 
lcur administration & leurs opérations. Et touchant les éfets que 
les hommes sont capables de produire par leur communication 
lcur vertu ... », 4 partes, 6 vols. (Amsterdam, 1694). 

Bcnedict (Ruth), «El hombre y la cultura» (Buenos Aires, 1944.) 
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Berceo (Gonzalo de), «Milagros de Nuestra Señora», edici6n de 
A. G. Sol.linde (Madrid, 1922). 

Bergier (Nicolás-Sylvestre), «Encyclopédie méthodíque. Théo­
logic». 3 vals. (París, 1788-1790). 

Bernou (J), «La chasse aux sorcieres dans le Labourd, 1609» 
(Agen, 1897). 

Bertrand (J.), «La Sorcellerie» (París, 1912). 
Binsfeld (P.), «Tractatus de c:onfessionibus male6corum et sa­

garum secundo recognitus, & auctior redditus» . (Augustae. 1596). 
Bias y Ubide (Juan), «Sarica la borda, novela de costumbres 

aragonesas» (Madrid, 1904). 
Bodin (Jean), «De la I demonomanie / des sorciers. / A Mon­

seígneur M. Chre- / stofle de Thou Chevalier Seigneur de Co~­
ti, premier Pre- / sident en la Coue de Parlement, & Consel­
ller / du Roy en son privé Conseil...» (París, 1580). 

Boethius (Héctor), «Scotorum Hi- / storiae a prima gentis / 
origine, cum aliarum et / rerum et gentium illustra- / tione non 
vulgari, libri XIX. / Hectore Boethio Deidonano auctore. / Duo 
postremi huius Historiae libri nunc primum emittuntur / in 
lucem. Accessit & huic editioni eiusdem Seotorum Historiae 
continua tia, per Ioannero / Ferrerium Pedemontanum, rceens & 
ipsa seripta & edita ... » (París, 1574). . 

Boguet (Henri), «Diseours des sorders, avec six advis en faict 
de Soreellerie, et une instruction pour un juge en semblable ma­
tiere» (Lyon, 1608). 

Boissier, «Recueil de lettres au sujet des malefices et du sor­
tilege; servant de réponse aux Lettres du Sieur de Saint-André, 
Mededn a Coutances sur le meroe sujet: par le Sieur Boissier. 
Avec la s~avante Remontranee du Parlement de Rouen faite au 
Roy Louis XIV, au sujet du Sortilege, du MaIefice, des Sabats & 
autres effcts de la Magie, peur la perfection du procez dont il 
est parlé dans ces Iettres» (París, 1731). 

Bordelon (Laurent), «L'histoire des imaginations extravagantes­
de Monsieur Oufle eausées par la leeture des livres qui traÍtent 
de la Magie, du Grimoire, des Démoniaques, Sorciers, Loups­
garoux, Incubes, Succubes & du Sabbat; des Feés, Ogres, Esprits 
Folets, Genies, Phantomes & autres Revenans; des Songes, de la 
Pierre Philosophale, de l'Astrologie Judidaire, des Horoseopes, Ta­
lismans, Jours heureux & malheureux, Eclypses, Cometes & AI­
manaehs; en fin, de toutes les sortes d'Apparitions, ~es Divina­
tion~, de Sortileges, d'Enchantemens & d'autres s~perstitieuses 
ptatlques ... », 2 vols. (Amsterdam, 1710). 

Bourneville y Y;!inturier (E.), «Le sabbat des sorciers», 2.8. ed. 
(París, 1890). 

Burcardo de Worms, «D. Burchar / di vvormatiensis Ecclesiae 
Epíscopi, Decreto- / rum Libri XX. Ex Consilijs & orthodoxo­
rum patrum / Decretis, tum etiam diversarum nationum Syno. / 
dis ceu (sic) loc:i communes congesti, in quibus / totum Eccle­
sia~ticum munus lueu· / lenta brevitate & veteres Eccle- / síarum 
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observationes complectitur. / Opus nunc primum excursum, omni· 
bus Eccle· / sias ac Parochis apprime necessarium. / Claruit sub 
Henrico Imperatore: Anno salutis. MXX. / / Coloníae ex officina 
Melchiorís Nouesiani. / M. D. XLVIII. / Cum Privilegio Caesa­
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